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El Editor. 
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Raras son las obras que con tanta rapidez se hayan difundido como 
la MEDICINA CURATIVA DE MR. LE Roy, prueba, cuando no hubiese otras 
mil , de la utilidad de su Método. El Público que no se paga de brillan- 
tes y ostentosos discursos , y que calcula sobre lo positivo ó sobre los 
hechos, ha tributado la debida justicia á este grande hombre, que apa- 
reció para bien y consuelo de la afligida y doliente humanidad, pero 
con él ha sucedido como con todos los auteres de grandes descubri- 
mientos : la envidia , la rivalidad, la preocupacion, el interés y el es- 
piritu de partido, se han desencadenado y arrojado sobre el Autor del 
Método curativo con un torrente de injurias, diatribas y sarcasmos. Sin 
embargo , entretanto iban las naciones todas traduciendo su obra, las 
prensas han continuado ocupadas en nuevas impresiones , y el Público 
jamás se ha cansado de agotarlas. 

En vista del inmenso interés que presenta un libro de esta clase, im- 
primimos esta nueva traduccion , verificada con todó esmero, á fin de 
que el estilo, al paso que correëto , fuese élaro y al alcance del pueblo 
al que está destinada : se han añadido “varias definiciones que no se ha- 
Han en las primeras ediciones que salieron á-luz; y en fin se ha adicio- 
nado un Apéndice que demuestra la utilidad é importancia de la pur- 
gacion en la mayor parte de las enfermedades , probándolo por el siste- 
ma de los mismos contrarios de Mr. Le Roy. Hemos tratado de dar á esta 
obra cierto aspecto de novedad con la comparacion del sistema de Mr. Le 
Roy y el de sus antagonistas, haciendo ver que por las propias teorías 
de estos últimos se puede demostrar la importancia y utilidad de la 
purgacion. Este es el objeto de dicho Apéndice, el cual da mucho ma- 
yor interés y realce á la obra de Le Roy , por ser una materia del todo 

nueva , y que no se ha tratado en ninguna de las ediciones publicadas 
hasta el dia. 
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La mejor prueba de nuestro acierto en esta traduccion es el rápido 
despacho de ella que ha tenido el Editor, tal que le ha obligado varias 
veces à reimprimirla. En esta nueva Edicion que ofrecemos al Público. 
se ha puesto como anteriormente el mayor esmero en la impresion , lo 
mismo que en la Coleccion de Casos Prácticos que recientemente hemos 
impreso en el mismo tamaño , cuya obra ha tenido una acogida la mas 
lisonjera ; pues ambos libros son indispensables al que quiere seguir el 
método evacuante. - 


PRÓLOGO. 


En este Método se reduce el arte de curar á un solo y 
único principio, el cual la naturaleza misma parece haber 
revelado; por consiguiente era fuerza reconocerlo y pro- 
fundizarlo. 

El antiguo profesor de cirugía Pelgas, fallecido en Nan 
tes el año 1804, quien por espacio de cuarenta años se de- 
dicó asiduamente á la práctica del arte de curar , debe ser 
considerado como el autor del descubrimiento de la causa 
productora de las enfermedades. Fué el primero que cono- 
ció los medios mas eficaces para destruir los males de la 
humanidad , bajo cualquier carácter 6 denominacion que 
se presenten, y prevenir las enfermedades graves, objeto 
propio de la-solicitud de un facultativo sabio y de probi- 
dad. Es debida al mismo práctico la solucion de varios pro- 
blemas importantisimos y complicados sobre el fin y ob- 
jeto de la purgacion y sus efectos, antes de él enteramente 
ignorados. a DT 
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Restituido à la vida por Pelgas, y siendo despues su 
yerno, he adoptado las grandes verdades que dió à luz, y 
me he hecho un deber de dar à su descubrimiento todo el 
desarrollo de que era susceptible. Fundando en sus prin- 
cipios un Método curativo, y llevado de puro amor á la hu- 
manidad, he procurado hacerlo tan claro y tan sencillo, 
que estuviera al alcance de todos los enfermos, y pudiese 
cualquiera con solo saber leer comprenderlo, tratar sus 
propias enfermedades, y aun difundir y estender á sus se- 
mejantes de menos instruccion sus incalculables benefi- 
cios. À primera vista parecerán tal vez atrevidos 6 teme- 
rarios mis intentos; mas la lectura profunda y meditada de 
este Método convencerá à todo hombre imparcial ,. fijando 
sus ideas variables y divagantes en la incertidumbre, di- 
sipará las preocupaciones adquiridas en su infancia por la 
educacion, y le hará conocer que mis esertos son solo la 
franca espresion de la verdad. 

Sila esperiencia de cuarenta años de la práctica de Pel- 
gas y sus brillantes efectos en mis dolencias eran ya un 
seguro garanterde la verdad y solidez de mi método, trein- 
ta años de práctica propia, añadida á la de mi antecesor, 
ninguna duda dejarán sobre lo que no necesitaba de con- 
firmacion. Si aun hubiese algun incrédulo, oiga las uná= 
nimes y universales aclamaciones que atestiguan todos los 
- dias sus admirables y numerosos resultados. 

Los cuatro tomos de Casos prácticos , y además la Gace- 
ta de los enfermos, prueban mucho mas aun que cuanto 
- acabo de manifestar, y serán un objeto de ¡ilustracion para 
la humanidad. En dicha coleccion se conocerán mis miras 
é intenciones ; pues en ella pongo á vista de los que pade- 
cen un gran número de enfermos, supliendo así la imposi- 
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bilidad de reunirse todos en un solo punto, donde se pre- 
guntarian unos á otros lo que han sufrido, los medios que 
han adoptado, los obstáculos que han tenido, y todas las 
circunstancias que hubiesen acompañado à sus varias do- 
lencias, tratamiento y curacion. 

Efectivamente, muchos que han vuelto á la vida y à la 
salud, cuando en su desesperada situacion parecia que 
ningun derecho tenian á ello, enseñarán á cualquier enfer- 
mo, mucho mejor de lo que yo pudiera, el modo como de- 
berá conducirse para librarse de su enfermedad , particu- 
larmente en los casos mas difíciles y desesperados. 

La ciencia de los hechos es sin duda la mas perfecta y 
provechosa de todas, particularmente en medicina :‘des- 
truye las falsas ideas , derriba los infundados sistemas , li- 
mita y aun aniquila el campo de las conjeturas. El dar à 
luz dicha ciencia, es ámi modo de ver la empresa mas glo- 
riosa y que lleva consigo el mas alto grado de elevacion 
que pueda el hombre desear, 

. Finalmente, aconsejo à los que quieran seguir los me- 
dios propuestos en mi método que lo estudien antes , para 
que adquiera su entendimiento la idea de los pormenores 
relativos á la marcha y aplicacion del tratamiento, á fin de 
no hallarse desprovistos de recursos si por casualidad les 
aconteciesen algunos casos embarazosos y complicados. Así 
mismo, cualquiera que no haya podido hacer dicho estudio 
y se hallare en circunstancias urgentes de resultas de una 
enfermedad, debe practicar lo siguiente: leer á lo menos 
los cuatro primeros capítulos de este Método , despues el 
capítulo XX, que tiene un objeto bastante esencial, y lue- 
go examinar la enfermedad de que adolece en el capitulo 
correspondiente. ¡ 
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Nunca es varde para sustituir la verdad al error, la luz 
à las tinieblas, la instruccion à la ignorancia, la práctica 
à la inesperiencia. Si hay hombres que crean mas confor- 
me con sus intereses callar verdades de utilidad general, 
esto tal vez les procurará algunas ventajas particulares ; 
pero la humanidad entera reclama en su beneficio que las 
verdades de primer órden sean de todos conocidas; y con 
este fin publico yo una cuya importancia no es menor que 
la de las demás. Mi único norte ha sido el bien general, y 
s1 para llegar á mi objeto debo esponerme á nuevas contra- 
riedades y persecuciones, buscaré nuevas fuerzas para 
soportarlas en la constancia con que los hombres grandes 
han sufrido por haber combatido el error, y en la utilidad 
y beneficio de mis semejantes, no olvidando nada en fin de 
cuanto pueda favorecer el triunfo de tan bella causa. 

¿Deberé pasar en silencio una terrible intriga y otras 
miras de hecho contra mi? No: á su pesar mis medios eu- 
rativos han estendido de un modo estraordinario su influ- 
jo, desvaneciendo el error y las preocupaciones. El rápido 
despacho de doce ediciones de esta obra, compuesta vada 
una de diez y doce mil ejemplares; su traduccion en los 
idiomas español , italiano, inglés y otros, es una prueba 
poderosisima de cuanto van cundiendo entre las gentes los 
verdaderos principios del arte de curar, y de los inmensos 
beneficios que van prestando á la humanidad doliente los 
medios que en este Método propongo. Ello es sin duda 
para mi muy complaciente y satisfactorio un éxito tan ge- 
neral y tan brillante; pero esta satisfaccion no deja de es- 
tar acibarada por los tiros de ciertos hombres, que nunca 
podrán perdonarme el haber puesto en manos del pueblo 
un medio de sacudir el yugo de los que con pomposa y al- 
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tisonante fraseología especulan con la duracion de las en- 
fermedades. Llevados de su despecho, me han hecho per- 
seguir, acusándome ante los tribunales con el especioso 
pretexto de secreto por mi parte; pero mis obras bajo to- 
dos aspectos los confunden. 

Concluiré diciendo. que dejo mi Método bajo la salva- 
guardia de los hombres sensatos y amigos de la felicidad 
de sus semejantes, la que ha sido siempre el objeto de mi 
constante anhelo. 
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LA 


MEDICINA CURATIVA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LA CAUSA DE LAS ENFERMEDADES Y DE LA MUERTE 
PREMATURA. 


Causa de las en/ermedades. 


La animacion es el principio del hombre, y se define por la 
union del alma con el cuerpo. Es la animacion uno de los mas 
impenetrables secretos del Criador. Este ha permitido que el 
- hombre conociese el motor de la vida , y le ha conducido como 
por la mano indicándole el camino que le lleve á conseguir 
el conocimiento de la causa de las enfermedades y de la muer- 
te. ¿Conocida esta, no se puede adquirir la posibilidad de ani- 
quilarla? Esto es lo que vamos á examinar. | 

Los séres vivientes tienen la propiedad de reproducirse ; y 
concentrándonos à la especie humana , ¿seria indiscreto decir 
que sin la prevision del Criador hubiera resultado de esta fa- 
cultad un esceso de poblacion? Determinado ya el número de 
hombres que debian habitar la tierra, 6 habia de limitar la du- 
racion de la vida , 6 poner un término à la facultad generativa. 

El hombre al nacer lleva consigo un gérmen de corrupcion 
y de corruptibilidad transmisible con el principio de la exis- 
tencia, y al nacer recibió de sus padres el prineipio de su vida 
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y tambien el de su fin; principios que à su vez transmite tam- 
. bien 4 sus hijos. Si se presta la debida atencion á las partes 
orgánicas de la especie animal, se hallará en ellas una prueba 
manifiesta de la presencia y accion de un fondo de corrupti- 
bilidad, que lo mismo acompaña la constitucion, que se une 
á la concepcion, y que puede obrar mas ó menos prontamente 
contra la duracion de la vida. 

Esta es la causa de que el hombre no sea inmortal y se halle 
sujeto á las enfermedades. Es evidente que la corrupcion, que 
todo lo mina y lo destruye, acaba tambien por destruir los 
séres vivientes. | 

Nada existe ni puede existir con dos caractéres opuestos : lo 
bueno es esencialmente bueno, y lo malo conserva su natu- 
raleza, en términos que no puede haber ninguna union ni 
mezcla entre estos dos principios. El principio de la vida, que 
por su esencia es bueno, no encierra pues en si mismo la causa 
de su destruccion. Esta causa es contenida en el mismo cuer- 
po, y de su concentracion resulta un punto de contacto que 
hace que obren reciprocamente contra sí, y que el principio 
destructor gaste el de la vida y lo aniquile por fin, que es como 
se verifica la muerte natural. 

Para que el hombre llegue al período de la vida que llama- 
mos vejez, es necesario un equilibrio perfecto y duradero en 
su constitucion; y este dichoso estado solo puede tener lugar 
- cuando permanece fija é inalterable la corrupcion innata, y 
tal como nos ha venido desde el primer hombre, esto es, sin 
aumento. ) 

Si son pocas las personas que llegan à una edad avanzada , 
- depende de que la corrupcion primitiva se halla bajo la in- 
fluencia de causas ocasionales que aumentan la corrupcion. 
natural ; y en este caso si se acelera su desarrollo y puede re- 
sultar la fermentacion pútrida , se declara la enfermedad mas 
ó menos maligna, y los progresos de esta llaman la muerte an- 
tes del términoseñalado por la naturaleza. De ahí nace la dis- 
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tincion entre la muerte natural y la preternaturaló prematura: 
la primera es propia de la vejez, y la segunda acaba la vida 
del hombre en cualquier <a y en RES punto de su 
carrera. 

Todos los séres vivientes contienen en si una porcion de di- 
cho agente destructor, pues vemos que todos están someti- 
dos á la ley de la muerte. El hombre, que es entre los anima- 
les el que goza una vida mas estensa , lleva igualmente en sí 
mismo la causa de su muerte , aun sin conocer su malignidad 
y suaccion enemiga hasta el momento en que aparecen en- 
fermedades, á las que se halla mas sujeto que los otros anima- 
les. Entonces es cuando el enfermo debe conocer en la causa 
de su fin natural el orígen de sus dolencias, á fin de procurar- 
se el conveniente remedio. 

Es muy de observarse, y muchos ven con sorpresa , que 
.muchos jóvenes en la edad mas vigorosa, cuya complexion . 
anuncia robustez, se hallan mas expuestos à enfermar que 
otras personas pálidas y débiles. Ciertos individuos ¡levan a 
nacer mayor porcion de materias corruptibles que otros, y 
por consiguiente se hallan mas expuestos á ser acometidos 
por las enfermedades, y llegan rara vez á una edad avanzada, 
- à menos que en el curso de su vida no se mejore su constitu— 
cion. Otros nacen con una disposicion verdaderamente escep- 
cional, que puede muy bien llamarse privilegiada, y es su pa- 
trimonio una salud constante y duradera. Con respecto à estos 
la causa de la destruccion necesita emplear cien años y mas 
para producir su efecto ; al paso que en la mayor parte de los 
hombres esta causa obra con admirable rapidez, y aun en al- 
gunos termina su accion antes de haber visto la luz, como su- 
cede en los que mueren en el seno materno. La causa de que 
estamos hablando , á pesar de ejercer su accion de modos tan 
diversos, no cambia de naturaleza, y es tal como la transmi- 
timos à nuestros descendientes. 


No puede dudarse que las partes sólidas del cuerpo huma- 
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no, tales como los huesos , los músculos, tendones, cartílagos, 
nervios, membranas, etc., se hallan subordinadas á lo que se 
llaman flúidos. A estos deben los sôlidos su formacion, su 
substancia y su crecimiento ; pues todo el principio de la for= 
macion del hombre dimana de un flúido. Todos sabemos que 
el cuerpo humano es constituido por estas dos partes : sólidas 
y flúidas. 

Entre los flúidos debe hacerse distincion de aquellos que 
sirven para el sosten de la vida , y los que pueden convertir-. 
se en instrumentos de su destruccion como à mas suscepti- 
bles de corromperse. 

Los hombres vienen al mundo con la necesidad de tomar 
alimentos para sostener su existencia ; y es muy esencial el 
que examinemos el uso que de ellos hace la naturaleza y el 
modo como son divididos y elaborados por los órganos de la 
digestion. 

La primera parte de los alimentos que el animal ha tomado 
para nutrirse , esto es , el aceite 6 la quinta esencia de las sus-" 
tancias alimenticias, sirre para formar lo que se llama quilo. 
El quilo, del modo que mas adelante dirémos , se filtra en la 
circulacion, á fin de mantener la cantidad de sangre necesa— 
ria para el sosten de todas las partes sólidas del individuo , y 
para reparar las pérdidas continuas que sufre este flúido prin- 
cipal y motor de la vida. La segunda porcion de los alimentos, 
demasiado grosera para ser convertida en quilo, forma la 
bilis, la flema, el flúido humoral, y por otra parte produce 
una materia viscosa 6 gelatinosa que se pega á las paredes del 
tubo intestinal, al paso que la porcion que da lugar á la for— 
macion de la bilis, flema, etc., puede tambien filtrar en la 
circulacion. Otra porcion de los alimentos, que para nada 
puede ser útil, se evacua con el nombre de dejecciones dia- 
rias. 

En el cuerpo humano no son menos naturales los humores 
que la misma sangre ; por cuya razon no es, como dice el vul- 
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go, por tener humores que se está enfermo ; pues la salud 
nunca se pierde hasta que estos se hallan corrompidos , 6, en 
otros términos, hasta que se ha establecido en ellos la fermen- 
tacion ácida ó pútrida. 

Los humores se corrompen con mas facilidad que los demás 
flúidos, por la razon de que contienen el gérmen de corrup- 
tibilidad que se halla naturalmente en el cuerpo à fin de limi- 
tar su existencia. Luego que este gérmen de destruccion ha 
recibido el suficiente desarrollo y acrecentamiento, por la 
accion de las causas corruptoras de que hemos hablado, y mas 
adelante espondrémos , se puede abreviar mas ó menos la du- 
racion de la vida. La experiencia confirma esta verdad , la que 
se apoya en las observaciones que pueden hacerse aun en el 
estado morboso ; pues la infeccion , signo incontestable de al- 
teracion en iralérias: corruptibles, no espera para exhalarse 
que haya llegado el momento de la muerte; pues siempre la 
infeccion la precede y es un anuncio de ella. Mas si todavía 
pudiese quedar alguna duda sobre el particular , quedaria en- 
teramente desvanecida despues de muerto el enfermo , par— 
ticularmente si tiene lugar la inspeccion del cadáver, en el 
que puede verse que la corrupcion ha sido la causa de haber 
“cesado la vida. | 

Fácil es convencerse de que son los humores las partes mas 
corruptibles de la constitucion humana, si se atiende á que 
son escrementicias. Si no lo fuesen no se evacuarian con las 
dejecciones, ya sea espontáneamente, ya se promueva su sa- 
lida. ¿No es su corruptibilidad y su putrefaccion la causa de 
su hediondez é infeccion al salir del cuerpo , y siempre en ra- 
zon à los progresos de su degeneracion ? Por esto las evacua— 
ciones diarias exhalan mas 6 menos fetidez ; y en estado de 
enfermedad las dejecciones por las primeras vias, el sudor, 
y aun la simple transpiración, llevan consigo materias car- 
gadas de miasmas fétidos, cuya hediondez incomoda al mismo 
enfermo, y mucho mas á las personas que le rodean. 
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ena verdades , que se refieren á otras de no menos impor- 
lancia y cuya demostragion se hallará en diversos puntos de 
esta obra , no pueden ser desconocidas, á menos que se: quie- 
ra contrariar el sentido comun y negar lo que lleva su certeza 
à la evidencia. 

Los humores son sanos ó creidos tales mientras que el in- 
dividuo permanece en estado de salud. Sin embargo, nunca 
debe olvidarse que aunque siendo algo alterados los humores 
no causan ningun padecimiento , no obstante, siempre que 
se siente dolor ó nos hallemos con alguna indisposicion que 
perturbe el estado normal, concluirémos que están los humo- 
res en un grado de corrupcion mas ó menos adelantada. 

Es incontestable que la causa precede siempre al efecto, 
principio que forma una ley universal en la naturaleza. Así 
pues si se interrumpen ó suprimen algunas de las funciones 
naturales ; si de un estado de salud se pasa à otro de indispo- 
sicion ó de enfermedad caracterizada , es debido à los humo- 
res que, corrompiéndose , pierden el todo 6 parte de su natu- 
raleza suave y bienhechora, la cual es la única que produce 
la perfecta salud; y ciertamente esta no puede recobrarse sin 
que se restablezca completamente la naturaleza de los humo- 
res. Cuando estos se corrompen adquieren propiedades, acres, 
ardientes y aun corrosivas, que causan una sensacion insu— 
frible en las partes carnosas , nervosas 6 tendinosas que los 
contienen. 

Los humores muchas veces degeneran hasta el punto de 
convertirse en materias putrefactas; pero al mismo tiempo 
muy pocas se hallan los humores en su depravacion sin calor 
6 sin acrimonia, y sin hacerse sentir del individuo à quien 
afectan. En ambos casos son los humores susceptibles de ad- 
quirir el mas alto grado de malignidad. Por medio de dicha de- 
generacion y de su accion corrosiva producen todos los acci- 
dentes, todos los males, y los dolores, los padecimientos y 
enfermedades de causa inferna ; sean cualesquiera su especie 
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vt cu cu. En este estado es cuando las materias corromi-- 
pidas ss han resistido à la accion saludable de la naturaleza, 
que nc ha podido librarse de ellas por la tenacidad de la cor— 
rupcion ; y en este caso se ha manifestado la enfermedad. Esta . 
es Jo que llamamos la eausa , la única causa de las enferme- 
dades. 

Nos queda que indicar las emanaciones de dicha causa para 
completar la descripcion de lo único que produce las enfer— 
medades en el hombre. Ya se ha visto que por causa debemos 
entender la materia que próxima é inmediatamente produce 
la incomodidad ó el dolor, y que acaba con mas ó menos pron- 
titud con la vida del enfermo. 

La acrimonia, el ardor abrasador y corrosivo, este instru 
mento que sale Le si mismo de la corrupcion, puede produ- 
-cir todos los padecimientos y enfermedades en general, y 
aun la misma muerte ; se compone de una parte de los humo- 
res estraida de la masa general. Á esa ee llamarémos se- 
rosidad. 

Si no escribiésemos para la clase mas numerosa, 6 para el 
pueblo, que no sabe los nombres y su etimología, pero que 
sabe juzgar bien los hechos, diéramos á esta materia una de- 
nominacion aprobada por los clásicos. Sin embargo, nos ve- 
mos obligados á circunscribirnos à la esfera dei comun de los 
lectores, á los que destinamos esta obra, y tal vez tambien á 
los estrechos límites de nuestras facultades ; pues no intenta- 
mos dejarnos llevar de la ciencia de los hosabres, si solo del 
estudio de la naturaleza. | 

Si los neologistas reconocen la serosidad conti causa efi- 
ciente de todos los sufrimientos y dolores, causa que atribu- 
yen equivocadamente al motor de la vida ; entonces, satisfe- 
chos con un igual fin de utilidad, les permitirémos que le den : 
el nombre que mas apetezcan. Llámenla materia alkalina , al- 
kalescente , 6 bien, analizando todos los gases , todos los áci- 
dos, los sulfatos, los sulfuros, que están al dominio de la qui- 
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mica, asimilen la serosidad à la especie que quieran ; esto es 
muy indiferente por lo que respecta á lo esencial de la cues- 
tion. a 
Llamarémos tambien á la serosidad Accion: por ser una ma- 
teria muy sutil y susceptible de fluir, como en efecto fluye en 
la parte que se resiente del dolor, fluye y se filtra como el qui- 
lo en los vasos, en los que permanece lo mismo que la sangre, 
‘y circula como “ella; : y puede difundirse como los espíritus vi- 
“tales en las partes mas finas de la economía animal. 

Primitivamente existe la serosidad humoral como el rocío : 
suspendida en el aire, cuyas moléculas subdivididas al infini- 
to son imperceptibles; y secundariamente, toma una forma 
visible como las partículas del rocío, que poco à poco se reu- 
nen, yá medida que se van fijando se hacen mas perceptibles. 

No es aventurarse mucho el decir que si la serosidad no to— 
ma el lugar de la linfa, de la sinovia, de los jugos nutricios y 
otras emanaciones de la sangre, á lo menos los altera suma- 
mente, como vemos en cuanto caracteriza las afecciones di- 
versas de un enfermo. à 

La fluxion con la masa general de los humores de que saca 
su consistencia, su naturaleza y su orígen, forman el com- 
plemento de la rausa única de las enfermedades. Verémos cor- 
roborada esta asercion cuando hablemos de la sangre y de la 
circulacion de los flúidos en general. 


Causa de la muerte prematura. 


Á consecuencia de una LE demasiado duradera, lbs 
humores corrompidos ó putrefactos, por su mucha perma- 
nencia en las cavidades, emponzoñan, vulgarmente hablando, 
las entrañas y las partes quelos contienen; y la serosidad, cau- 
sa eficiente del dolor que acompaña cualquier desórden, endu- 
rece, encrespa , abrasa y corroe las partes que ataca, destruye 
la economía animal, y con ella al motor principal de la vida. 
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En este caso llega el término de la existencia del enfermo: tal 
es la causa de la muerte prematura , que llamarémos preter- 
natural. 

La autopsia cadavérica prueba, hasta la demostracion , que 
la muerte es siempre producida por la corrupcion, la putre- 
faccion, la gangrena y la lesion de las partes que han sido sitio 
de la enfermedad , 0 por una desecacion 6 engurgitacion de los 
flúidos , compresion de los vasos, entorpecimiento 6 total su— 
presion de la circulacion de la sangre. 

Esta verdad es evidente : sin embargo, vemos una inespli- 
cable contradiccion en las obras de los grandes anatómicos, 
que sirven de guia á los prácticos de nuestros dias. Dicen ha- 
ber observado por medio de la inspeccion anatómica las visce- 
ras y las entrañas de los cadáveres llenas de obstrucciones, 
abscesos, putrefaccion, desecacion , crispatura, callosidades, 
y han hallado en igual estado la mayor parte de los vasos; y 
no obstante, afirman al propio tiempo que las causas próxi- 
mas é inmediatas de las enfermedades serán siempre ocultas, 
y que la indagacion de dicha causa es mas propia á inducir en 
el error que para sacar alguna luz en su conocimiento ; y aña- 
den que solo puede hablarse de las causas precedentes y leja- 
nas. Pero ¿cuál otra causa, si no es la que acabamos de desig- 
nar, ha producido en las vísceras las lesiones y heridas mor- 
tales que estos anatómicos confiesan ellos mismos haber ob- 
servado? ¿Seria esto una omision por su parte? No puede 
creerse, pues los hombres {ue ejercen una profesion tan hon- 
“rosa ño es dable que caigan en tan grave falla de frarqueza. 
¿Seria tal vez por no haber profundizado el asunto? En tal su- 
posicion nuestro método puede suplir á ello, y reportarán 
grandes beneficios los enfermos. 

Hombres de buena fé, reflexionad : es indudable que la ge-- 
neralidad de los facultativos no han hecho mas que observa- 
ciones superficiales; 6, lo que es lo mismo, jamás ban tratado 


de examinar el fondo de la cuestion ó la causa interna de las 
: 2 
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“enfermedades, de la causa que hace padecer el dolor de que 


se queja el paciente, y que produce los desórdenes y estragos 
á que sigue la muerte en la edad en que mas derecho se tiene á 
la existencia. Asimismo es seguro que los tratamientos ordina- 
rios no descansan sobre sólidas bases y firmes principios, y 
son al mismo tiempo insuficientes ó atentatorios á la vida. No 
puede dejar de ser así y esperamos demostrarlo del modo mas 
claro y evidente en el curso de esta obra. 


‘ 


CAPÍTULO IT. 


CAUSAS DE LA CORRUPCION DE LOS HUMORES. 


No hay efecto sin causa; principio de la eterna certeza, y 
por consiguiente á él debe acudirse para la investigacion de 
todo género de verdades. 

Muchas causas cuyo conocimiento es de la mayor impor- 
tancia se han buscado y se han hallado. La muerte natural tie- 


ne tambien su causa, la que, como hemos dicho en el capítulo 


precedente, consiste en el germen de corrupcion innata que 
se desenvuelve y ejerce lentamente su accion, 6, en otros tér- 
minos, la muerte natural es la consecuencia de la duracion 
suficiente de la vida segun dicho principio y la voluntad del 
Criador. 

La muerte prematura y las enfermedades que la preceden 
tienen tambien su causa; y esta es esclusivamente la corrup- 
cion auxiliar, que ha dirigido su accion en el mismo gérmen 
de corruptibilidad, como hemos ya dicho. La corrupcion de los 
humores reconoce tambien sus causas, pero ocasionales, así 
como tambien toda enfermedad tiene las suyas. Tratarémos de 
esplicar la mayor parte de las causas de dicha corrupcion. 

Una de las materias corruptoras de los humores, y la mas 
general, es sin duda el aire cargado de exhalaciones infectas y 


À (41) 

putrefactas , tales como las que salen de los subterráneos , fo- 
sos, cloacas, letrinas, en que hay descomposicion de substan- 
cias animales ; y las moléculas de dichas exhalaciones pueden 
difundirse por el aire que se respira. 

Se observa que se desenvuelven muchas enfermedades des- 
pues que ha reinado una sequedad muy duradera y Calores 
muy prolongados. Así debe acontecer ; pues en semejantes 
circunstancias la atmósfera absorbe las exhalaciones mal sa- 
nas que en general se desprenden de Jos lugares húmedos, 
acuáticos é infectos. 

La proximidad de los pantanos, lagunas, estanques y otras 

aguas encharcadas, es temible, pues lleva por la misma ab- 
sorcion la corrupcion à los humores. Las nieblas ,'impregna- 
das de malos olores, son con frecuencia muy nocivas, como 
diariamente lo prueba la experiencia. Hase tambien observado 
que en los campos en que en ciertas épocas se forma gran nú- 
mero de langostas, hay muchas enfermedades ; esto prueba 
que el aire que favorece la reproduccion de tales insectos es 
muy impuro. Los alrededores de los bosques, las tierras cu- 
biertas de árboles, y las orillas de los rios cuentan mas enfer— 
mos que las llanuras, en donde el aire es mas sano que en los 
sitios húmedos y poco ventilados. La aproximacion de una 
persona enferma cuyo aliento recibe otra sana puede ser á esta 
muy nociva. Por fortuna se presenta el preservativo por sí 
mismo ; pues basta para que no sea el apartar las vias de as- 
‘piracion de la direccion del aliento del enfermo. La perma- 
nencia en los hospitales y el frecuentar grandes reuniones, 
será muy dañoso si se descuida la salubridad de estos luga- 
res. Una habitacion húmeda ó poco ventilada y el dormir en 
un suelo fangoso 6 mal sano, son otras tantas causas de 
corrupcion. Finalmente siempre que el aire libre 6 concen- 
trado se halla impregnado de miasmas de corrupcion , pueden 
llevar esta, aun con su carácter contagioso, á los humores de 
cuantos individuos la aspiran en cantidad suficiente para reci- 
bir su nociva influencia. 
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Es tambien muy cierto que los alimentos alterados 6 cor- 
rompidos son causa que corrompe los humores. 

El contacto puede ser asimismo causa corruptora; y los 
efectos estarán en razon de la susceptibilidad del cuerpo que 
la recibe, y de la disposicion del que lo comunica. 

En este caso exsuda la corrupcion del cuerpo que de ella 
está impregnado , tanto si es animado como inanimado. La 
persona que se halla infecta la comunica por la piel ó los po- 
ros exhalantes , y se verifica el contagio por las mismas vias 
6 por los poros absorventes. Comunicase tambien por medio 
del contacto toda:la especie de virus , como el sarnoso , her- 
pético, escrofuloso, venéreo, hidrofóbico, y la peste ; y mu- 
cho mas fácilmente si están abiertos los poros ; siendo infali- 
ble la comunicacion si en la parte que está en contacto hay 
llaga 6 escoriacion. La corrupcion 6 el vicio corruptor dirige— 
se en estos Casos à las cavidades y à las vias circulatorias, 
donde se establecen ramificaciones con mas ó menos rapidez, 
obrando la accion del contagio en las materias mas suscepti- 
bles de corrupcion , esto es los humores. 

Repetimos que nuestra obra se escribe para la mayoría, á la 
que nada le importa saber la cantidad de gases que entran en 
la composicion del aire respirable , y á la cual le es indiferen- 
te que las materias disueltas en él y capaces de introducir en- 
fermedades por las vias respiratorias, se llamen azoe, aire 
mefítico, ó mofeta atmosférica. Además seria supérfluo entrar 
en mas pormenores sobre las causas de alteración de los hu- 
mores ; pues es tanto menos interesante el conocer porque via 
han sido corrompidos los humores de un enfermo, cuanto es 
de la mayor importancia dirigir los socorros del arte contra 
la enfermedad , conformándose á un principio verdadero. Así 
pues, debe conclúirsé que no se hubiera turbado la salud sin 
haber habido depravacion, corrupcion ó putrefaccion de los 
humores, y que una vez están viciados pueden causar toda 
clase de males y aun la misma muerte, como hemos ya mani- 
festado en el artículo precedente. 


(13) 


CAPÍTULO ILL. 


CAUSAS OCASIONALES DE LAS ENFERMEDADES. 


Enfermedades internas. 


SEGUN el modo con que ordinariamente se discurre sobre 
los desarreglos de la salud , se confunden las causas ocasiona- 
les de las enfermedades con la causa eficiente, es decir, con la 
materia que causa el dolor ó la especie de padecimientos que 
acompañan à cada enfermedad. Este es un raciocinio defec— 
tuoso y un error muy perjudicial. ¿Qué podemos concluir de 
esta confusion de términos y de cosas? ¿Qué dirémos del si- 
:encio de los médicos con sus enfermos , sino que desconocen 
á ignoran la verdadera causa de las enfermedades? 

Indicanse por lo comun como causas de las enfermedades 
los varios accidentes ó acontecimientos que ha tenido el enfer- 
mo, ya antes, ya mientras dura la enfermedad. Pudiéramos 
citar mil ejemplos, pero bastará uno solo. Se dice que el tran- 
sito súbito de una temperatura caliente á otra fria es causa de 
enfermedad. No hay duda que esto puede producir una re- 
percusion de la materia de la transpiracion ; ¿pero es esta ma- 
teria la causa de la enfermedad , llámase sudor concentrado 6 
de otro modo ? Su causa ocasional, que es en este caso el frio 
que sobreviene al calor, puede á lo mas haber determinado el 
accidente; y puede afirmarse que ningun inconveniente hu- 
biera sufrido el enfermo, á no haberse hallado en un estado 
de plenitud humoral con mas 6 menos depravacion. Si con- 
sultamos al mismo, nos dirá que muchas veces habia pasado 
del calor al frio sin que en nada se hubiese resentido su salud. 

El atento observador ve que en mil circunstancias los enfer- 
mos y otras personas buscan causas, que se toman siempre 
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entre las ocasionales, y que, Cual si se hubiesen hecho una 
ley de negar 6 de no reconocer jamás la verdadera, se aluci- 
nan, y su ignorancia les hace divagar y seguir una marcha 
equivocada. À consecuencia de semejante equivocación se ha 
atribuido mucha mas influencia de la que se debia á las afec- 
ciones morales , cualquiera que sea su objeto. No negarémos 
que muchas de estas afecciones, las que nacen de tristezas 6 
pesares y de espantos, sean capaces de producir diversos ma- 
les, y aun hacerlos incurables , sobre todo cuando tales afec- 
ciones se prolongan ó no cesan en tiempo oportuno; pues con 
frecuencia se observan los tristes resultados de una viva afec— 
cion moral, y se sabe ya el fatal influjo que este ejerce en lo 
físico. | 

Ciertamente jamás hemos negado que las causas acasionales 
sean muy perjudiciales y aun capaces de producir la muerte. 
El esceso en cualquiera de los ejercicios que el hombre puede 
hacer, los varios accidentes ó cantrariedades que pueden so— 
brevenirle, pueden ser de peligrosas consecuencias. Ási pues 
el hombre debe ser bastante discreto para precaucionarse y 
sustraerse cuanto pueda á ellas. Pero ¡cuántos enfermos atri- 
buyen sus males á diversas causas, sin reflexionar que ünica- 
mente son ocasionales ; y en esta creencia provocan la mate- 
ria que causa el dolor y amenaza sus dias! Es pues muy útil 
en Cuanto á esta clase de enfermos presentar á su vista hechos 
prácticos que sean capaces de ilustrarlos, como por ejemplo 
los que se refieren en el cursa de esta obra (4). 


Enfermedades externas. 


a 6 valetudinarios se ha ¿ > 
¡Cuántos enfermos letudinarios se hallan aun en la fir 

me Crencia que sus males no reconocen otra causa que la ac- 
cion de los agentes esternos que han obrado sobre ellos ! como 


(1) Véase nu :stra Coleccion de Casas Prácticos donde se hallan de toda 
especie, 
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por ejemplo una caida, un golpe, una herida mas 6 menos 
grave que de él habrá resultado, un esfuerzo, etc. que casual- 
mente habrán sufrido antes de la enfermedad. Aunque debe 
concederse á estas causas la parte que á las demás ocasionales 
en cuanto á los males que han determinado ; sin embargo, es 
mucho mas importante tratar de aliviar ó cúrar al enfermo , y 
conocer únicamente la causa intrínseca ó humoral, que en 
estos casos ha venido á agravar y complicar los efectos de la 
causa primera y de los accidentes primitivos. 

Supongamos entre un número cualquiera de personas que 
han caido, 6 han sido heridas con instrumento cortante, pun- 
zante 6 contundente, que una cuarta parte no se hayan cura- 
do con los medios que se han suministrado á todos los heri- 
dos ; es indudable que los que no han podido curarse contie- 
nen en sí mismos la causa agravante de sus males. En este 
caso el mismo accidente que con respecto á los primeros ha 
sido la causa próxima , no habrá sido relativamente à los ulti- 
mos mas que la causa ocasional, siendo la causa próxima la 
depravacion de los humores que sostiene la herida. El lector 
hallará casos prácticos y ejemplos en apoyo de esta asercion 
que pueden fijar su parecer. 

Voy á citar un hecho que me es enteramente personal , y 
que, aunque haya sido publicado en mis primeras ediciones, 
no deja por esto de ser muy exacto. Yendo un dia por la calle 
“con un paso rápido y apresurado , y queriendo tomar la de- 
lantera á una persona que andaba con lentitud, tropecé con 
algun cuerpo en el suelo, me resbalé, y cal con la velocidad 
del rayo sobre el costado izquierdo. Mi brazo y mi mano, es- 
tendidos por un movimiento muy natural en semejante cir— 
cunstancia, cargaron con todo el peso del cuerpo ; y la muñe- 
ca sumamente torcida me causó un dolor insopotable. Este 
continuó por espacio como de una hora, al cabo de cuyo tiem- 
po cesó, y me creí curado. 

Algun tiempo despues me sobrevino nuevo dolor en la mis- 
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ma muñeca, y con tal violencia que, penetrando hasta lo mas 
intimo , me daba temores de hacerme caer en un síncope. En- 
tonces me hubiera ocasionado la mayor angustia el mas mini- 
mo movimiento. En fin llegó esta circunstancia à incomodar- 
me hasta tal extremo, que me vi precisado á sentarme junto á 
una mesa, sobre la cual tendi mi mano y antebrazo para man- 
tenerlos en absoluta inmovilidad ; pues el menor movimiento 
hubiera hecho el efecto de una fuerte sacudida, y llevado con- 
sigo el sincope de que me habia visto amenazado. 

Me importaba muchísimo reconocer la verdadera causa de 
_ tan violento dolor. Acordéme de haber tratado muchos años 
antes de mi caida á un mozo de cordel, que levantando un 
baul habia sufrido un accidente de un género muy particular. 
Segun él mismó lo describia , sintió como que lo desgarrasen, 
á lo cual acompañó cierto ruido , que dijo haber percibido en 
los riñones. Vióse este hombre acometido desde luego de un 
dolor insufrible. No pudiendo absolutamente moverse, hubo 
sus trabajos para meterlo en la cama y colocarlo en la posicion 
que su estado exigia. El menor contacto, el mas pequeño mo- 
vimiento, le arrancaban gritos muy agudos. La opinion de 
cuantos rodeaban á este hombre era unánime y conforme con 
lo que comunmente se cree en tales casos : esto es, que el mal 
dependia del esfuerzo que hiciera el enfermo. Durante algun 
“tiempo nadie fué de mi opinion ; pero una persona amiga de 
la casa en que trabajaba el doliente, vino muy oportunamen- 
te para ponerse de mi parte. Este sugeto me habló de los bue- 

. nos efectos de mi tratamiento en un caso muy semejante al 
que entonces nos ocupaba. Hice ver á los asistentes que el en- 
fermo en el tiempo que ejercia aquel oficio habia levantado y 
llevado muchos fardos pesados sin que ningun mal resultado 
hubiese resentido , y que el peso que habia dado márgen à 
aquel accidente, considerado con respecto á las fuerzas del en- 
fermo, no podia haberle dislocado ninguna parte sólida, y 
mucho menos haberle causado los padecimientos que sufria ; 
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que estos nacian dé una mala disposicion, 6 en otros térmi- 
nos , de la corrupcion de los humores. Sabia yo por su propia 
declaracion que padecia dolores periódicos y ambulantes Ila- 
mados reumáticos. Al fin el enfermo consintió en someterse á 
la purgacion , y usó de ella como convenia en tales circuns- 
tancias, viéndose desde el primer dia aliviado, y cesaron sus 
padecimientos en el espacio de una semana. 

Volvamos al caso práctico que me concierne. Para que el 
dolor que yo sufria fuese efecto de mi caida hubiera sido ne- 
cesario no haberse suspendido ; pues toda causa produce su 
efecto, así como todo efecto reconoce su causa. Pero ha sido al 
contrario, dije para mi, el dolor resultante de mi caida ha des- 
aparecido por algun espacio ; luego debe de ser otra causa la 
que me ha producido nuevo dolor. La causa primera, 6 la 
causa externa, habia podido promover la causa secundaria 
con el sacudimiento que habian resentido flúidos sin duda de 
mala naturaleza, y este sacudimiento habia podido determi- 
nar la segunda causa à fijarse en el sitio en que habia obrado | 
la primera, ó por decirlo en otros términos, obligar la fluxion 
mas 6 menos corrosiva que existia en mis flúidos á fijarse en el 
sitio ya lesiado y debilitado. 

Resultó pues del tratamiento que empleé un convencimien— 
to profundo de que en muchos casos, que es muy importante 
distinguir, las causas externas son solo ocasionales , y que de- 
bemos ocuparnos principalmente en destruir la causa interna, 
único objeto del grande arte de curar. En el espacio de tres 
dias solamente tomé cuatro désis del purgante, que evacua— 
ron humores muy ardientes, y fuí perfectamente curado. 

Si hubiera confiado únicamente en los medios ordinarios, 
en el sistema de los tópicos usados en semejantes casos, hu- 
biera indudablemente fijado el humor 6 la flugion en la parte 
herida donde se habia dirigido. Sin un tratamiento análogo y 
segun el principio de que la accion ó el efecto de toda causa 
externa, llamada antecedente ó remota, es atraer la causa pró- 
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xima, interna 6 inmediata de las enfermedades hacia las par- 
tes que ha herido, hubiera podido permanecer enfermo por 
mucho tiempo como me autorizan á creer muchos ejemplos. 


LA 
CAPITULO IV. 
ERRORES SOBRE LA CAUSA DE LAS ENFERMEDADES. 


EL objeto del presente capítulo puede llamarse continuacion 
del artículo precedente con respecto al error que generalmen- 
te reina tocante á la causa de las enfermedades, confundiendo 
siempre las causas ocasionales con la causa próxima ó eficien- 
te, con tanta frecuencia desconocida ó ignorada. 

A ejemplo de los antiguos , creen tambien los modernos que 
la sangre puede ser la causa de muchas enfermedades. Si se 
concibiera mejor que la subsistencia de los cuerpos animados : 
depende inmediatamente de la primera necesidad de alimentos 
que sienten y de su satisfaccion, se estaria plenamente con- 
vencido de que si todos los animales comen es para formar la 
sangre. Es preciso pues reconocer como una importante ver- 
dad que todas cuantas veces una persona siente hambre es la 
misma naturaleza que pide alimentos para la subsistencia, 
pues que no tiene lo suficiente para mantenerse. Cuando se 
conozca que es la sangre el único flúido que recibe esta sus- 
tancia, para nutrir luego con ella todas las partes del cuerpo, 
entonces ya no se dudará de que todas las partes que reciben 
la vida de este mismo flúido ; y por ser esto asi las sostiene el 
movimiento de circulacion de la sangre, y por lo mismo cuan- 
do se interrumpe se suspende la animacion. 

La sangre es el motor de la vida, y como á tal está destinada 
à sostenerla. Ella da la salud, es la misma robustez y vigor, 
produce la verdadera gordura y causa la alegría; y por no co- 
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nocer estas verdades se ha llegado à mirar como supérflua. 

Si fuese la sangre capaz de perjudicar por su abundancia, 
hubiera formado la naturaleza vias para expeler la porcion 
superabundante, sino continuamente, al menos su expulsion 
hubiera sido periódica ; lo que no sucede. Con respecto á los 
humores ha establecido varias vias la misma naturaleza para 
librar al cuerpo tanto de su superfluidad como de su impure- 
za : tales son los poros de la piel para la transpiracion , el ca- 
nal nasal para desahogar el celebro , el pecho para espectorar, 
.el estómago para vomitar, el canal, para las dejecciones , la 
vegiga para la expulsion de los flúidos , etc., etc. 

La sangre se halla contenida en los vasos , y no puede salir 
de ellos á menos que sea por una abertura practicada de inten- 
to. La causa de esta abertura distinta de la que verifica el hom- 
bre, la esplicarémos al tratar de las hemorragias, de la muger 
embarazada y de las almorranas. ¡Pero cuál es el hombre tan 
ciego ó tan poco racional que crea que dirigiendo una mano 
temeraria contra lo que la vida tiene de mas precioso, será su- 
perior á la naturaleza ó no se opondrá á sus miras! 

No es menester mas que abrir los ojos para convencernos 
de que la total evacuacion de la sangre produce desde luego la - 
muerte; y ¡no se quiere que la diminucion de volúmen de 
dicho flúido cause la debilidad de la persona , su tristeza , fla- 
queza y la reduzca al último estremo!. Esto es lo mas incom- 
prensible. 

Finalmente , ¡ cuándo se sabrá que la sangre es una misma 
cosa con los espíritus animales y los diversos flúidos destina- 
dos por la naturaleza 4 favorecer el movimiento en las diver- 
sas partes que forman el conjunto de la economía animal ! Es- 
pero que llegará el dia en que la ilusion se desvanezca. Sin 
embargo, ¿no puede decirse que este dia, lejos de estar cer- 
cano, se va al contrario alejando? Habíase disminuido bas- 
tante aquella práctica abominable que derramaba la sangre de 
los enfermos sin ninguna consideracion. La sangría hasta el 
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desfallecimiento destruye sin duda mas hombres que todas las 
guerras y epidemias. Con todo, aun se continua creyendo que 
la sangre causa enfermedades, y se prosigue evacuando , pu- 
diendo decirse que no se ha hecho mas que mudar de medio, 
sustituyendo las sanguijuelas á las sangrias. 

Es la sangre un flúido purificado por la naturaleza, y siem- 
pre tiende à su depuración , por la razon de que es el motor 
de la vida. Este principio , en su circulacion, no es ni puede 
ser causa de ningun desórden , y mucho menos de una muer- 
te prematura. Solo puede serlo, propiamente hablando, en 
razon á lo que injustamente se le atribuye , por ser el conduc- 
tor de las materias que causan las enfermedades ; pues las ar— 
rastra consigo en el torrente general de la circulacion. 

Despues de lo que acabamos de manifestar sobre la causa 
de las enfermedades, ¿es posible desconocer que su origen y 
su manantial se hallan concentrados en el estómago é intesti- 
nos, y de este sitio, como de un foco, se desprenden los hu- 
mores y la serosidad para infiltrarse en los vasos con la san- 
gre? Nadie puede negar con apariencia de razon que la sangre 
tiene su origen en el estómago ; puesto que en esta viscera ha 
colocado la naturaleza cuanto es capaz de suministrar materia 
á las funciones de los cuerpos animados. Como hemos dicho 
ya anteriormente, la sangre tiende siempre á su depuracion, 
y Nunca se puede mezclar con sustancias impuras que no sea 
por fuerza : y no cabe duda en que hace continuos esfuerzos 
para. echar de sí las substancias que con ella se han filtrado. 
Por esto la sangre depone las materias que la incomodan en 
algun punto, y Cae el cuerpo en estado de enfermedad. 

Puede decirse que la sangre escoge la parte del cuerpo que 
mas le conviene para desembarazarse de lo que la incomoda, 
y da la preferencia á alguna cavidad segun las leyes de la cir- 
culacion. En efecto, los nombres que se ha creido convenien- 
te dar á las enfermedades dependen del que se ha dado á las 
diversas partes del cuerpo en que se depositan las materias 
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heterogéneas. Pero cuando la corrupcion es bastante activa, 
y la serosidad humoral bastante maligna para suspender sú- 
bitamente el curso de la sangre ya desde la aparicion de la 
enfermedad encogiendo los vasos (lo que sucede con frecuen- 
cia), entonces muere el enfermo sin que haya habido tiempo 
para dar nombre á la afeccion morbosa de que ha sido vie- 
tima. 

Cuanto mas importante no es el dar prontos socorros al en- 
fermo , que devanarse la cabeza en busca de denominaciones 
que no impiden que perezca. Por consiguiente, los medios 
prescritos en este método no pueden dejar de producir efecto, 
pues se dirigen prontamente contra la causa de la enferme- 
. dad, y solo fallarán cuando se administre demasiado tarde. 

Debemos indicar como un error perjudicial y funesto la es— 
pecie de identidad que se supone de los humores con la san— 
gre, así como tambien la division que se ha hecho de este 
flúido en parte roja y en parte blanca, la cual no existe si se 
atiende à la unidad de su color. La razon fundada en la ex- 
periencia se resiste á admitir semejante distincion, lo mismo 
que à creer que los humores sean el orígen 6 causa primera 
de un flúido en todos tiempos poco conocido. Esto seria lo 
mismo que querer persuadir que las heces son la causa pro- 
ductora del vino, que el agua es su espiritu y que hay identi- 
dad entre estas tres partes tan distintas. | 

- Tenemos un objeto de comparacion muy exacto en la con- 
ducta que observa el viñador en tiempo de la vendimia. La 
naturaleza le ha enseñado que el vino es la quinta esencia de 
la uva. Sabe, como el primer académico del mundo, que lo 
que sale del tonel despues que el vino nuevo ha sido envasado, 
es una escrecion , que ni es propia para formar vino ni heces. 
La experiencia diaria nos enseña que las heces se precipitan 
en el fondo del tonel, y que la parte superior la llena la por- 
cion espirituosa ; y si alguna vez, como puede acontecer por 
causas que fuera dificil esplicar , el vino sube en heces (espre- 
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sion adoptada por los viñadores) pierde su transparencia, y to- 
ma un color oscuro. Si en este estado se encerrase en botellas, 
pronto estarian hechas pedazos por la fermentacion que infa— 
liblemente sobrevendria ; así pues solo cuando el vino está 
depurado de las heces se hallan libres de accidentes las bote- 
llas destinada» à contenerlo.. : 7 

El objeto de comparacion que acabamos de presentar, saca- 
do delas cosas familiares, y al alcance de los hombres mas sen- 
cillos , pero dotados de alguna luz natural , nos ha parecido 
muy á propósito para desenvolver nuestra idea. 

Así como es el vino la quinta esencia de la uva, la sangre es 
lá quinta esencia de los alimentos de que el hombre hace uso 
para reparar las pérdidas de substancias que esperimenta. 

Así como el objeto del viñador no es obtener heces , asi tam- 
bien el objeto del hombre al tomar alimentos no es obtener 
materias fecales, que ni pueden formar sangre ni humores. 

De la misma manera que el vino cuando se mezcla con las 
heces entra en fermentacion y rompe las paredes de las bote- 
llas, asi tambien la sangre , sobrecargada de humores vicia- 
dos y de la serosidad que de ellos emana , hace continuos es- 
fuerzos para librarse de estas materias heterogéneas, que á 
falta de un desahogo escrementicio causan en la circulacion 
cuantos desórdenes se observan y lesiones en las vísceras. 

Como nada sucede en los vasos que contienen el vino cuan- 
do está del todo depurado de las heces , así tampoco cuando la 
sangre tiene toda su natural pureza , y los vasos no contienen 
mas que materias homogéneas, su curso ni se halla interrum- . 
pido ni perturbado, y todo se conserva en un perfecto equi- 
librio. | 

No pudiendo hacerse el vino sin las heces, del mismo modo 
no puede reproducirse la sangre, ó mantenerse , sin que al 

propio tiempo se reproduzcan los humores. 
Creemos que hasta cierto punto son útiles las heces , y juz- 
gamos lo mismo con respecto á los humores, en cuanto no han 
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perdido la pureza natural de que acabamos de hablar. Pero 
puede siempre defenderse con razon que estas materias escre- 
menticias, lo mismo que las heces, son como estas capaces de 
dañar, y hallándose en estado de corrupcion muy distantes 
de ser útiles, destruyen los agentes de la vida. 

Puede igualmente sostenerse que, siendo la sangre de igual 
incorruptibilidad que el vino, solo se corrompe cuando acaba 
la vida , cuando está terminada la existencia. * 

Por consiguiente , jamás debe evacuarse la sangre ; pero sí 
deben siempre espelerse los humores, en cuanto estén vicia— 
dos , 6 mientras hay enfermedad. Fúndase esta práctica en la 
que desecha las heces para conservar el vino. 

Si se hiciera lo que el viñador , para conservar la solid y la 
vida , no cabe duda que desde entonces fuera la medicina el 
arte mas útil y bienhechor ; pues la salud es el mas precioso 
de los bienes. 

La prevencion que reina relativamente à todo lo que es sen- 
cillo, y à las verdades que enseña la naturaleza, dirige à la 
mayor parte de los hombres : un mal entendido orgullo en 
unos, en otros un respeto poco meditado hácia las preocupa- 
ciones dominantes , les impide el que presten atencion á lo 
que puede prolongar la vida del hombre. 


CAPÍTULO V. 


MÉTODOS ORDINARIOS. 


. . Hasta ahora la Medicina no ha tenido mas fundamento que 


los sistemas , y estos están muy distantes de ser una prueba 
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demostrativa de la verdad. Con el nombre de sistema se en- 
tiende un órden de principios y consecuencias, cuyas partes 
están combinadas de tal manera, que dependen las unas de 
las otras. 1 

Bien han podido los hombres arreglar sus conclusiones con 
lo que han podido llamar principios , así como han podido 
crear los idiomas ; todo ello es pura convencion , lo mismo 
que el órden social establecido por ellos y para ellos; pero la 
naturaleza no recibe leyes de nadie, antes nos las prescribe, 
y debemos ser discretos para comprender. sus órdenes. 

La medicina no puede ser de utilidad si no descansa en una 
base tomada en la misma naturaleza. El genio sistemático 
es realmente en sí mismo una calamidad pública; pues de él 
nacen estas sutilezas del entendimiento , que se suceden en la 
imaginacion con admirable rapidez, y muy tristes para los 
enfermos, que á menudo hacen sus víctimas. Sostendrémos 
siempre que ninguno de estos vanos sistemas hubiera existido 
si sus autores, que suponemos de buena fé, no se hubiesen 
apartado de la naturaleza ; pues por poca penetracion que se 
tenga, es imposible desconocer los medios que reclama en 
vista de las necesidades que esperimenta. 


Sangria. 


-  Atribuyendo muchos médicos la invencion de la sangría al 
caballo marino, han creido que debian imitarle. Es tal la fuerza 
de las preocupaciones, que muchos prácticos no pueden deter- 
minarse á abandonar la sangría, aun cuando por otra parte 
están muy penetrados de sus malas consecuencias. La equi- 
vocacion y el error en unos, y la incertidumbre é irresolucion 
en otros , dañan igualmente à los enfermos; pues no han co- 
nocido la causa de las enfermedades, ni han comprendido los 
"motivos que llevan al hipopótamo à desgarrarse la piel en las 
agudas cañas del Nilo donde habita. Este animal no quiere 
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sangrarse como se ha dicho ; y en tanto es asi, cuanto á cau- 
sa de la debilidad que le encia la pérdida ea sangre se le ve 
revolcarse en la arena para restañarla. £ 4? 

Muchos acostumbran decir que tienen? na sangre cuando 
sienten vivas comezones en la piel ; entonces, lo misnio que 
el hipopótamo, se rascan hasta producir escoriacion y efusion 
de sangre. Otros:atribuyen esta incomodidad á la superabun- 
dancia de dicho flúido. Semejantes asertos tan: aventurados 
prueban que no se conoce la causa de las enfermedades. Para 
nada se cuenta con la materia que se mezcla con la sangre , y 
que es la causa general de todas las incomodidades y enferme- 
dades à que el hombre está sujeto. ; Se desecan por ventura 
los árboles por demasiada savia? Este flúido que les da vida, 

- ¿les hace acaso perecer ? El error , bajo este respecto ; es ge- 
neral en todos los entendimientos, y los métodos que en él se 
fundan patentizan la debilidad de los conocimientos adquiri- 
dos hasta el dia en medicina. 

Por muchas que sean las razones que puedan alegarse con— 
tra la sangría, no dudamos que todávia por mucho tiempo se- 
ducirá el alivio engañador, pero en seguida nocivo, que pres- 
ta aunque pueda luego tener consecuencias muy funestas. 
Por un alivio de veinte y cuatro horas, si es que llegue á tan— 
to , se espone el enfermo à abreviar su vida de diez años, 6 4 
pasar débilmente el resto de ella, y á una muerte próxima. 

No hay duda que cuando sale una cantidad de sangre de los | 
vasos, sale igualmente con ella una porcion de serosidad , y el 
momentánco alivio que se experimenta con la sangre 6 san- 
guijuelas, es debido á la salida de esta porcion de materias que 
son la causa eficiente del dolor y de cuantos desórdenes se ve- 
rifican en la circulacion. La misma cantidad de humores da á 
la sangre recogida en una sangría varios aspectos , segun su 
mayor ó menor depravacion; le da igualmente el color, la con- 
sistencia y demás cualidades que presentan la sangre con una 
degeneracion aparente, Por consiguiente, es una grande equi- 

: 3 
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vocacion el decir que la sangre está viciada, que es de mala 
calidad, que es ardiente , flemática, acre, negra, espesa, ete. 
Semejantes aserciones deben desatenderse, y solo deberá fi- 
jarse la atencion en el aspecto que presenta la sangre despues 
de haberse enfriado , pues entonces ofrece la parte sanguínea 
y la porcion humoral distintamente separadas en el vaso que 
la contiene. ¿Han observado nunca en la sangre ese olor féti- 
do, señal cierta de corrupcion 6 de corruptibilidad, que se ha- 
llaria en los humores si tratasen de evacuarlos con preferencia 
à la sangre? Seguramente que no ; pues es la sangre la parte 
mas sana, menos corruptible y viciada del euerpo. Puede cier- 
tamente hallarse sobrecargada de materias degeneradas, que 
podrán á su vez viciarla ; pero cuando esto suceda son inútiles 
los recursos del arte, pues en este caso no hay esperanza de 
que se prolongue la existencia. 


Sanguijuelas. 


== Tenemos que anunciar à los vecinos de los estanques cena - 
gosos , en quese hace la pesca de las sanguijuelas, la fatal no- 
ticia de que se va á perder un ramo tan productivo con la in- 
vencion de un instrumento llamado bdelómetro, por el que 
obtendrá privilegio su inventor. Por medio de una bomba, 6 
jeringa armada de puntas, los enfermos ó valetudinarios po- 
drán suplir á las sanguijuelas siempre que gusten, y no se es- 
pantarán á la vista de dichos reptiles, ni tendrán incertidum- 
bre sobre cuales sanguijuelas son 6 no venenosas: à todo su- 
ple el bdelómetro. ¡Cuánta economía para los hospitales y . 
establecimientos de humanidad! Sin embargo, no dejará el 
bdelómetro de matar tantos enfermos como el acuático reptil. 

Las sanguijuelas se sustituyen á la sangría, y aun muchos 
las creen menos temibles que la lanceta. Segun dicen ciertos - 
prácticos, absorven la sangre de mala calidad. Graciosa aser— 
cion por cierto! ¿Quién les ha confiado este secreto ? ¿Quién 
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les ha dicho que las sanguijuelas tienen.el gusto tan deprava- 
do, que chupan con preferencia la sangre que ellos creen ma- 
la, cuando la. encuentran en algun punto? ¿Qué hombre dotado 
de algun sentido comun puede dejar de reirse de tan estrañas 
aseveraciones? ¿No fuera mejor convenir en que la aplicacion 
de sanguijuelas es la mas perjudicial de las invenciones? ¿Es 
acaso ligero inconveniente el haber puesto en manos de todos 
un instrumento que cada cual puede usar sin discernimiento 
ni medida y cuyos malos efectos se ven todos los dias? En efecto, 
es un motivo de desconsuelo para el hombre reflexivo el ver á 
una porcion de hombres aniquilarse con las sanguijuelas cre- 
yendo procurarse provecho. ¡Se admiran de gran número de 
jóvenes, que todos los dias nos arrebata una muerte prematu- 
ra! ¡Ah! ¡cuándo se empezará à reflexionar, y à ver el peligro 
donde en realidad se halla! ¿ : 

No solo es el efecto de las sanguijuelas igual al de la sangría 
relativamente à la evacuación de la sangre, la que causa una 
pérdida muy perjudicialz sino que puede decirse, segun lo 
prueban una multitud de ejemplos, que su aceion produce 
doble daño. Se desatiende que fijan la fluxion atrayéndola de 
las partes remotas hácia el punto enfermo, y hacen á menudo 
incurable la enfermedad. Se dirá tal vez que la sanguijuela 
que tal efecto ha producido es -venenosa. Admitamos por un 
momento como verdadera esta suposicion. ¿Con qué, hay en . 
efecto sanguijuelas venenosas? ¿Pero qué señal, qué carácter 
las hace conocer y distinguir, à mas de los que se atienden 
para desechar esta clase de sanguijuelas ? Prefiérese el decir 
absurdos á quedarse corto, y confesar con ingenuidad que los 
diversos accidentes que lleva consigo la aplicacion de sángui- 
juelas, son el resultado de la lesion producida en la parte que 
ha sufrido sus mordeduras. Dicha lesion debe compararse á 
todas aquellas que-resultan de causas exlernas: como de caidas, 
golpes 6 heridas cualesquiera ; pues que en estos casos vemos 
que la fluxion humoral se dirige hácia la parte dañada , como = 
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hemos ya expuesto al tratar de las enfermedades por causas 
externas. | 

Asi como en cualquiera circunstancia en la que la sangre se 
halla sobrecargada de humores corrompidos, puede deponer- 
los en un punto cualquiera, y particularmente en aquel que 
ha sufrido alguna lesion , sucede tambien aprovechar la oca- 
sion de una salida practicada en el tejido de las carnes ó de la 
piel para desembarazarse de dichas materias. Con semejante 
desahogo establece la naturaleza una corriente, y deposita la 
serosidad en la parte herida ó lesiada. Para oponerse á dicha 
corriente, y evitar los accidentes que puede ocasionar en la 
parte que se ha establecido , y tambien para prevenir sus fu- 
nestos resultados, deben emplearse los medios curativos que 
proponemos en el capítulo XVIII contra los tumores , depósi- 


tos y úlceras. 
Efusion de sangre en caso de herida. 


A consecuencia de todo cuanto acabamos de manifestar, no 
podemos menos de desaprobar en los golpes, caidas y heridas 
de toda especie, la evacuacion de sangre, ya se verifique con 
la lanceta , ya por medio de sanguijuelas , à fin de remediar los 
accidentes ó evitar sus resultas. No es entonces menos fuera de 
sazon, que cuando se verifica en caso de enfermedades inter— 
nas ; pues debilitar el principio motor de la vida para que esta 
se prolongue es inconcebible : seria lo mismo querer hacer 
mas duradera la luz de una lámpara disminuyendo el aceite 
que la alimenta. Siempre habrá peligro en semejante práeti- 
ca, y mucho mas cuando la existencia se ve ya amenazada 
por enfermedades de causa externa. 

Tal vez se nos objetará que la sangría ha vuelto el conoci- 
miento á muchos que en tales circunstancias lo habian perdi- 
do, y que modera los dolores resultantes de causa esterna. 


* Pero nosotros contestarémos, que iguales y aun mayores efec- 
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tos se obtendrán con respecto à la pérdida del sentimiento 6 
sincope, haciendo aspirar al enfermo los álcalis 6 ácidos que 
producen muy buenos resultados ; dándole interiormente al- 
gunos licores espirituosos, que hacen volver de su abatimien- 
to la circulacion ; metiendo al herido 6 desmayado en una 
cama bien caliente, rodeándole si es necesario de botellas lle- 
nas de agua, en una temperatura algo subida para darle calor; 
y entonces se restablece la transpiracion y el sudor, el cual, 
desahogando los vasos , favorece una libre circulacion. Todos 
estos medios, ú otros análogos, empleados de mancomun, 
producen el deseado efecto. Para el segundo caso, esto es en 
cuanto à calmar los dolores, la misma transpiración por los 
mismos medios descmibanaza la circulacion oprimida, y pro- 
cura un alivio disminuyendo la tension de las partes membrá- - 
nosas ó nervosas. Si se hallan retardadas las dejecciones dia- 
rias, es muy del caso promover su evacuacion con lavativas 
emolientes; el purgante del modo que lo preseribimos en 
nuestro Método curativo, puede ser necesario para expeler los 
humores mas ó menos corrompidos , que siendo conmovidos 
6 dislocados por el impulso de la causa externa, son á menudo 
causa de Ja inflamacion y del aumento de los dolores, con 
otros accidentes de mas ó menos gravedad, y tambien sera útil 
para evitar toda engurgitacion ó depósito, 

Acaso se nos vendrá con que el vacío que resulta en los va- 
sos por haber estraido la sangre, ya con la lanceta ó las san- 
guijuelas, favorece la circulacion interceptada por la accion 
de la causa externa. Ya se sahe que lo que ha dado crédito á 
la efusion de sangre, y que contra toda razon la sostiene, es 
el gran vacio que la sangría puede producir, al propio tiempo 
que favorece la aproximacion de las partes distendidas ; pero 
dirémos con la mayor conviccion, que el efecto de la evacua- 
cion de sangre es que el flúido humoral ó la serosidad mas ó 
menos acre y corrosiva, de que se descargan entonces las ca- 
vidades , van á llenar el vacío de los vasos , reemplazando la 
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sangre que de éllos ha salido ; y así es como la sangre que af 
principio era pura acaba por alterarse. Ciertamente fuera muy 
infeliz el hombre si solo pudiera obtener alivio á costa de su 
propia existencia, y solo se calmaran sus dolores perdiendo 
hasta la fácultad de sentirlos. 

Muchos creen que la sangría se lleva la sangre coagulada 6 
cuajada. Reflexionen y verán que en particular está el error 
en su mayor grado. Es muy. cierto que es una sangre muy 
limpida la que sale de la vena, y que la sangre cuajada, si 
alguna existe, queda en los vasos mas 6 menos lesiados. Es 
cierto igualmente que la debilidad que produce la sangría, 6 
la causa del daño en la circulacion, se opone à que el movi- 
miento circular enrarezca esta misma sangre y la expela por 
las vias escretorias. En este caso, una taza de un buen vino 
añejo , mezclada con una pequeña porcivn de agua, en la que 
se hará hervir una pequeña cantidad de canela, con el azúcar 
correspondiente, será una bebida propia. para dar tono à la 
accion de los vasos, y producir con seguridad las escreciones, 
à beneficio de las nales se depura la sangre. 

No obstante, si el herido llega á contraer una intensa calen- 
tura, debe preferirse la purgacion à dicha bebida tónica, que 
solo puede convenir cuando ha cesado el acceso. Pero casi 
siempre puede usarse dicha bebida en estos casos, lo mismo 
que en el de enfermedades puramente internas, en que se re- 
comienda para renovar las fuerzas y corregir el abatimiento 
causado por la enfermedad 6 la violencia de una crisis cual- 
quiera. Entonces se administran algunas cucharadas á cortos 
intérvalos , segun la necesidad de fortificar al enfermo nos in- 
dique. 

Muchos están persuadidos de que la sangría 6 las sanguijue- 
las son un preservativo contra las engurgitaciones ó depósitos 
que podrian verificarse, segun dicen, en el interior, á conse- 
cuencia de los accidentes que reconocen causa externa, sino 
se usara semejante precaucion. Pero el simple comun sentido 


. 


(31) 

indica que para prevenir un depósito con seguridad débense 
evacuar antes las materias que podrian servir á su formacion. 
Luego , careciendo la sangría de la propiedad de expeler di- 
chas materias, y, no produciendo mas que un vacio que pron- 
to se halla ocupado por las mismas , solo es favorable 4 la for- 
macion del depósito; y en estos, como en todos los demás, se 
practica por un error la sangría 6 por el mismo error se susti- 
tuyen las sanguijuelas. 

La evacuacion de la sangre es indudablemente una plaga in- 
troducida en la medicina tan antigua como moderna, y por 
desgracia nada anuncia el término de su reinado sobre la es- 
pecie humana. ¡Cuántas víctimas de la efusion sanguínea no 
se hian ofrecido y ofrecen á nuestra vista, y excitan nuestra 
compasion! Los vasos, vacios de sangre y llenos de la corrup- 
cion, que se ha filtrado á medida que las venas abiertas han 
derramado el principio de la vida ; la piel impregnada de bilis 
corrompida y otros flúidos no menos debilitantes, presentan- 
do un color livido y cadavérico ; pálidos los labios, moribun- 
dos los ojos, un aniquilamiento total y próximo fin de la exis- 
tencia : todo esto constituye el desastroso aspecto que hace 
que el hombre que conoce su causa no pueda dejar de tratar 
de bárbaros á todos cuantos por su descuido se hacen sus cóm- 
plices. 


El Mercurio y la Quina. 


Otras plagas hay, además de la efusion de sangre, que no 
son menos temibles , y que es nuestro deber indicar. El mer- - 
curio , sean cualesquiera las razones que se tengan para ad- 
ministrarlo, y cualquiera el modo de determinar su empleo, 
siempre es por su naturaleza uno de los mayores enemigos de 
la especie humana; hablarémos mas extensamente de él al 
tratar de las enfermedades para las que se emplea especial- 
mente dicho mineral, 
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La quina puede considerarse como la causa de infinitos ac- 
cidentes con frecuencia irremediables , de lo que citarémos 
varios ejemplos al hablar de las fiebres intermitentes y otras 
enfermedades contenidas en esta obra. Este tónico solo puede 
gozar crédito entre aquellos que no hallan la causa de la ato- 
nia 6 defecto de tono en la causa de las enfermedades , la que 
están aun muy distantes de conocer. 


Baños. 


Los baños son casi siempre perniciosos : si fueran bien co- 
nocidos sus malos efectos , no se tomarian otros baños que los 
de limpieza, 6 por mejor decir , nos lavaríamos cuando la ne— 
cesidad lo exigiese; y no nos bañariamos segun el significado 
que se da à esta palabra, ni abusariamos del baño propiamen- 
te dicho. Es un error el creer que se pueda sin peligro meter 
el cuerpo humano en infusion, ya sea en agua caliente ó fria 
por mucho tiempo : esto fuera lo mismo que negar el que se 
deterioren los cuerpos en infusion, 6 colocar al hombre entre 
los animales anfibios. 

. 


Baño caliente. 


No hay duda que un instante despues de la inmersion en un 
baño caliente las venas se vuelven mas salidas, y que este es- 
tado se manifiesta con extrema prontitud : entonces empiezan 
los malos efectos del baño. Los vasos que no se ven sufren la 
misma variacion que los que se perciben ; los grandes lo mis— 
mo que los pequeños. ¿Cómo puede tener lugar este aumento 
de volúmen en los vasos sin que el calor del agua los dilate ? 
Luego por esta dilatacion pueden contener mayor cantidad de 
flúido humoral que va desde las cavidades, y que perturba la 
circulation de la sangre amagando interrumpirla. 

Un médico, que probablemente se cree muy hábil en el arte 
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de curar, nos ha escrito bajo del anónimo criticando nuestra 
opinion sobre el particular, ó por mejor decir, insultando la 
verdad de nuestro Método. Se propuso enseñarnos que el ca- 
lórico dilata los vasos, dilatacion , dice él, que nosotros inten- 
amos atribuir 4 un aumento en los flúidos de los mismos. No 
por esto desistirémos de sostener que la superabundancia que. 
nosotros indicamos, proviene de la masa de los humores con- 
centrados en las cavidades , y que avocan en las vias de la cir- 
culacion á medida que los vasos se dilatan por el calor del 
baño. El mismo sabio nos pide dónde se encuentra el manan- 
tial de este mismo flúido, y por qué vias se introduce en. la 
circulacion. Dirémosle que este manantial participa del de la 
sangre, como hemos ya manifestado en el capítulo IV; y desea- 
mos que dicho médico para el bien de sus enfermos se halle 
satisfecho con la esplicacion que le damos en el capítulo VIF, 
sobre el modo como el flúido humoral se distribuye á todas las 
partes del cuerpo. 

Obsérvase cuando una persona sale del baño que sus vasos 
poco á poco se van reponiendo en su estado normal, y tanto 
los grandes como los pequeños vuelven á tomar sus dimensio- 
nes ordinarias. No puede dudarse que la ausencia del calor ha- 
ce cesar la dilatación; una temperatura opuesta constriñe las 
venas, y estas repelen una porcion de flúido que vuelve á las 
arterias. Pero en este caso la serosidad que acompaña los flüi- 
dos durante el efecto de la dilatacion , y que por medio de los 
vasos mas delgados ha podido penetrar.en el tejido de las car- 
nes, en las membranas nerviosas y tendinosas, hasta el pe- 
riostio y la substancia de los huesos, no puede enrarecerse. 
La serosidad , demasiado zbundante 6 en extremo acre, Casi 
siempre se fija en alguna de dichas partes. Obsérvese igual- 
mente que cuando se han querido oponer los baños caljentes 
á un acceso de dolor, en vez de disminuirlo lo han aumenta- 
do. ¡Cuántos ejemplos pudiéramos citar de enfermos que han 
salido tullidos del baño! ¡Cuántos han debido á él la forma- 
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cion de exostosis, anquilosis, y otros efectos incómodos! 
¡Cuantos finalmente han encontrado en el baño caliente el 
término de sus dias, por haber la plenitud humoral suspendi- 
do súbitamente la circulacion de la sangre, la cual no ha po- 
dido vencer la resistencia! Las ilusiones engañan , pero jamás 
los hechos ; pues estos ilustran. 
Nuestros teóricos en materia de calórico, no pueden pretex- 
tar ignorancia con respecto à estos accidentes , en verdad de- 
masiado numerosos, y que el público conoce lo mismo que 
ellos. ¿Pueden pretender que la materia del calor sea su única 
causa? Ciertamente , pues niegan contra toda verdad la pre- 
sencia de los humores en los vasos sanguíneos. 


Baños frios. 


El baño frio produce efectos contrarios al baño caliente: 
constrine los vasos de tal manera, que apenas se percibe una 
vena en la superficie del cuerpo. Así pues envia hácia su ori- 
gen los humores existentes en los vasos,. en el momento en 
que el individuo se introduce en el baño. Pero.cuando el re- 
flujo de los flúidos no puede verificarse hácia el centro del 
cuerpo, ¿no debe seguirse que cesará la circulacion de la san- 
gre, y que la compresion de los vasos matará al enfermo, ó le 
causará graves accidentes? Suponiendo aun que no haya en- 
gurgitacion en los vasos, es preciso que haya derrame en aj= 
gun punto; pues existe una superabundancia de liquido en 
razon á la reduccion que ha sufrido el diámetro de los vasos 
así grandes como pequeños. En estos últimos es donde la se- 
rosidad se fijará con frecuencia por no poder enrarecerse. De 
ahí provienen todos los funestos accidentes que deben temer- 
se del uso de los baños frios. 


Baño sulfúreo , de vapor , etc. 


De algunos años acá se ha introducido en gran manera en la 
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Medicina el'uso de los baños sulfúreo: 
termales, etc. ; y todos los dias vemos a 
cimientos de esta naturaleza. Debemos 
verdad : nuestra práctica no nos ha prese 
plo de buen éxito obtenido por el uso da 
mas pueden colocarse en la clase de paliat, 
jas tardías se nos han hecho por parte de eni. 
dieron demasiada confianza á los facultativos q 
aconsejado, y cuya opinion habian ellos seguic 
siada ceguedad ! 

Conclusion. 


Bajo cualquier aspecto que se miren los baños, en & 

su uso solo presenta inutilidad ó peligro, escepto en los : 
en que solo se usan para mantener la limpieza del cuerpo. ., 

vanose pretende, procurando con el baño' caliente la dilata 
cion de los vasos, producir una trasudacion de humores, y 
dar tono á las partes por medio del baño frio ; pues lo cierto es * 
que no harán otra cosa que dejar inveterar los dolores 6 afec- 
ciones, y hacerlas insensibles , sobre todo cuando el uso de 
los baños es continuado. ¿Cómo es posible que los baños y la 
famigacion, que tan de moda se han hecho, pudieran ser me- 
dios aran ¿Procuran por ventura la salida del manantial 
de las materias que son causa de las enfermedades ? Cierta- 
mente que no , pues estos medios, como otros tantos , solo se 
han introducido en la práctica por haber ignorado la causa de 
las enfermedades, y como si hubiesen formado el designio de 
apartarse siempre de las miras de la naturaleza. Sin embargo, 
debemos tratar de aproximarnos á ella cuanto nos sea posible, 
si por fin se quiere que exista un arte de curar. 


Aguas minerales. 


Parece que se fundan las mas grandes esperanzas en las 
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upuesto medio curativo es Casi siempre 
siguiente solo puede convenir à los en- 
o, es simplemente un paliativo que no 
que la que pueden producir la distrac- 
s del campo. Regularmente despues de 
an enfermo cuantos medios se hallan en el 
dicina farmacéutica , entonces se le manda 
minerales. Es esto una especie de estratajema 
menos de desaprobar el facultativo que conoce 
as enfermedades y se hallá bien penetrado de los 
destruirla ; pues está demostrado que si para res- 
la salud se hubiera empezado con los medios curati- 
2 la naturaleza presenta al discernimiento del médico, 
-bria Curado al enfermo en ocho 6 diez dias, y evitado por 
«siguiente sus padecimientos, un largo y dispendioso viaje 
la molestia de beber grandes cantidades de agua muchas ve- 
ces sin tener sed. 


* Especificos. 


Los especificos, 6 remedios que se han supuesto propios pa- 
ra la aniquilacion de ciertos males, son objeto de la mayor 
confianza entre los admiradores de lo maravilloso, entre 
aquellos hombres que tienen la desgracia de no querer com- 
prender la causa de las enfermedades aun cuando les ha sido 
demostrada per numerosos hechos. Es cierto que casi todos 
estos remedios son muy fáciles de administrar, y no contra- 
rian mucho el gusto de los enfermos ; y esto es suficiente para 
que no los rehusen y tengan en ellos una ciega é ilimitada con- 
fianza. Regularmente los llevan á la tumba; pero es de moda 
el dormirse ante un peligro tan inminente. Algunos de estos 
específicos, entre aquellos que se venden muy Caros, y cuya 
base las mas veces solo es un veneno, no dejan de contar mu- 
chos partidarios aun entre los hombres que se precian de ins- 
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truidos ; pues la química ha acabado por demostrar que se 
puede sin temor envenenar, aun cuando sea mas puesto en 
razon el evacuar las materias viciadas ó corrompidas. Algunos 
sabios admiten como principio que un veneno destruye los 
efectos de otro veneno; y ved ahí las vísceras de un enfermo 
convertidas en un laboratorio de química. Cuantas mas razo- 
nes tenemos para reconocer la utilidad de la química cuando 
es aplicada à las artes en general, tanto menos podemos ad- 
mitirla sobre que pueda llevar el arte de curar al punto de 
perfeccion que es de desear, sin haber conocido antes la cau- 
sa de las enfermedades en toda su integridad. 

Muchos inventores de específicos solo han sido tratados je 
charlatanes : tal vez merecian semejante calificacion, pero 
muchas veces la han recibido de-eiertos hombres que la mere- 
cian aun mas que ellos. Las personas que reflexionan se ha- 
llan bien convencidas de que estos famosos remedios no ha- 
brian gozado de tanta celebridad si sus inventores no hubie- 
“sen solicitado y obtenido el privilegio de no revelar su único 
provecho. Semejante privilegio, segun toda apariencia , los 
“ha hecho mucho mas eficaces á los ojos de sus dóciles consu- 
midores. 

Habituados por principios á no ver los efectos sin conside- 
rar sus causas, estamos convencidos de que los charlatanes 
solo han nacido de la ineficacia de la medicina. Decimos tam- 
bien, puesto que todos los dias puede observarse, que muchos 
médicos hacen con mas facilidad un charlatan que curan un 
enfermo. El que se haya abierto un camino desconocido para 
ellos, y que se desdeñan de examinar, ya les merece el título 
de charlatan : : y el que franquea los limites del arte es segun 
ellos un innovador digno de todos los anatemas. En este caso 
se le prodigan los epitetos mas odiosos, cosa que en verdad no 
requiere grandes talentos ; al paso que para curar se necesita 
bastante buen sentido á fin de conocer un principio verdade- 
ro, y bastante talento para ponerlo en práctica. Pero cuando 
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millares de enfermos proclaman su curacion, que en vano 
han procurado obtener estos hombres-tan pródigos en odiosas 
calificaciones, ¿dónde está el charlatanismo? Sin embargo 
hay verdaderos charlatanes : ¿Cuáles serán estos? los que me- 
nos el vulgo sospecha, los que tienen la costumbre de ensal- 
zarse deprimiendo à los demas , en fin esos charlatanes pri- 
vilegiados, cuyos títulos están escritos en su hipócrita este- 
rior, cubierto con la máscara de la filantropía, pero que leen 
muy bien los que han sabido quitársela. : 

¿Por qué motivo se resisten à desconocer contra toda evi-. 
dencia la causa de las enfermedades y los medios que existen 
para destruirla? Si se quisiese abrir los ojos à la razon no ha- 
bria entonces ni charlatanismo, ni charlatanes, ni engaños , 
pues fuera imposible alucinar á un público ilustrado. 

La manía de buscar remedios se ha apoderado desde mucho 
tiempo de los entendimientos, y no hay ninguna apariencia 
de que esté dispuesta á desvanecerse. En una cierta época se 
han creido los vegetales , y aun los minerales por muy insufi- 
cientes para prestar una razon de necesidad. La curiosidad se 
ha dirigido hácia los animales; : y hasta los escrementos , todo 
se ha analizado y aprovechado. Los de oveja por ejemplo se 
han indicado contra la ictericia ; los de caballo contra la cólica 
y la pleuresia ; los de cerdo tomados interiormente para cortar 
las hemorragias; el escarabajo para la gota y mal de piedra; el 
erizo cocido para la incontinencia de orina; los escrementos 
humanos para la esquinencia, las fiebres, la gota ; los piojos 
tomados en número de cinco ó seis para curar la fiebre, y la 
supresion de la orina ; los escrementos del lobo para la cólica; 
los chinches para la fiebre, la supresion de orina , y para ex- 
peler la placenta ; las materias fecales de vaca para la cólica, 
la pleuresia , para deshacer la piedra y quitar las manchas de 
la cara : finalmente otros mil despropósitos de la misma clase 
se han emitido y aceptado como descubrimientos preciosos ; 
j tal esla fuerza del espiritu y vigor del juicio en ciertos hom- 
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bres que creen con semejantes desvaríos haber proclamado 
útiles recetas á la humanidad! 

Admitir que pueden existir remedios propios á la curacion 
de cada enfermedad , es suponer que las enfermedades pue- 
den ser diferentes unas de otras con relacion à la causa de ca- 
da una. Esto es lo mismo que si las enfermedades fueran otros 
tantos animales carnívoros, que nadie querria ser su presa , y 
solo se evitara el peligro dándoles el alimento proporcionado 
al paladar de cada uno. El embarazo aumenta cuando todos 
los dias vemos aparecer enfermedades nuevas, 6 mejor nue- 
vas denominaciones científicas clasificadas por su género y es- 
pecie. Los neologistas han querido adoptar á las enfermeda- 


des de la especie animal los métodos de Jussieu y de Linneo _.- 


para la botánica. Casi nos dejáramos llevar de la mayor admi- 
racion al ver estos esfuerzos de la imaginacion, tanto cree el 
vulgo que en esto consiste la ciencia; pero por poco que se re- 
flexione se verá que es el orígen de una muchedumbre de er- 
rores. 


Refrigerantes , aosorbentes y calmantes. 


El uso general de los refrigerantes consiste en el empleo de 
los medios propios para refrescar, y se funda en la necesidad 
de disminuir el calor escesivo y ardiente. Sin embargo , se sa- 
Can consecuencias muy distintas cuando se ha conocido la cau- 
sa de dicho calor, tal como se ha esplicado en el capítulo pri- 
mero; y no puede dudarse de la falsedad de este sistema, 
cuando se halla ya demostrado que estos supuestos refrigeran- 
tes destruyen el calor natural , y son del todo inútiles en cuan- 
to al calór extraño; de lo cual podrá convencernos la reflexion 
siguiente: ¿Quién puede asegurar que el calor natural tenga 
otro orígen que el de la circulacion de la sangre, y que de los 
obstáculos que á ella se cponen ho provenga la causa del frio 
de todas las partes del cuerpo 6 de algunas solamente? Por 
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consiguiente es muy del caso favorecer el calor natural y des- 
truir el frio expeliendo los humores, por decirlo así , glaciales 
que lo producen. 

Los absorbentes, tal vez disminuyen la acrimonia de los 
humores : los calmantes moderan en algunos casos su eferves- 
cencia. Los narcóticos, como tampoco destruyen la causa del 
dolor, no dejan de tener sus peligros; por la simple razon de 
que embotan la sensibilidad, y este es su modo de obrar cuan- 
do calman el dolor. Pero anular la facultad de sentir equivale 
á aniquilar el principio de vida. Conforme á estos sistemas se 
puede aliviar momentáneamente al enfermo, pero es tambien 
posible que lo coloquen encima de un volcan, cuya erupcion 
será tanto mas terrible, cuanto mas se haya retardado : esta 
práctica es propia únicamente para mantener á los enfermos 
en una languidez que les conducirá á la muerte. Cuando no se 
administran mas que vanos paliativos, no se desembaraza la 
naturaleza de la masa de impurezas que la abruma. Por ülti- 
mo estos medios no son tolerables sino cuando el enfermo no 
puede recibir ningun plan curativo. 


Dieta. 

No es sin duda ser discreto el poner un enfermo á dieta 
cuando desea y puede tomar alimentos. Por medio de la dieta. 
se obliga à los vasos lácteos à filtrar, á falta de quilo, humores 
mas 6 menos corrompidos, que van à llenar el sistema vascu- 
lar y á sobrecargar la sangre ; cuando al contrario se necesita 
depurarla suministrándole los medios de recuperar sus des-- 
perdicios. Esta es una de las primeras causas ocasionales de la 
debilidad, palidez, edema, demacracion, marasmo y deseca- 
cion que aniquilan el principio motor de la vida, y precipitan 
los enfermos á la tumba. 


Electricidad , mesmerismo y galbanismo. 
La medicina y la astrología han sido dos minas muy útiles 
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para el que ha sabido esplotarlas. La imaginacion se pierde en 
las nubes cuando el entendimiento no se fija en un punto de 
apoyo, por no haberlo conocido. Siempre sucederá lo mismo. 
mientras no se parta de un principio fundamental : se divaga- 
_rà y nacerán mil sistemas y curiosidades científicas destituidas 
de toda utilidad. 

Apenas se descubrió la electricidad, que ya encontró entre 
sus admiradores gran número de sabios que pretendieron 
aplicarla á la curacion de las enfermedades. La fama pregonó 
fenómenos que se creian admirables. La conmocion eléctrica 

habia producido grandes efectos en la sordera, la parálisis y 
otras enfermedades. Muchos han hallado el mayor alivio, y 
aun algunos han curado segun han dicho. Apareció luego el 
doctor Mesmer , médico aleman , el cual convirtió la electrici- 
dad en magnetismo. Este hombre instruido, buen físico, do— 

tado de grandes talentos y de mucha sagacidad, todo lo sabia 

menos los principios de la existencia del hombre, sus funcio— 

nes vitales, naturales y animales, y la causa de las enferme- 

dades que le fué totalmente desconocida. Se creyó poder hacer 

milagros, 6 cosas sorprendentes, y sobre tode pensé que se- 

gun su descubrimiento se podria curar á los enfermos, aun 

sin ser médico y aun sin necesidad.de medicamentos, cosa que 

en verdad hubiera sido maravillosa. Conociendo el corazon 

humano, no fué á buscar prosélitos entre el populacho, se di_ 

rigió à los sabios y medio «sabios, que son en gran número, y 
4 las personas de carácter habituadas à hablar muy bien, pero 
à obrar con frecuencia muy medianamente. Entre otros, un 
célebre escritor tuvo á bien prodigar sus talentos hasta el pun- 

to de llamar del otro mundo al g ran Newton y á Descartes para 
compararlos con Mesmer, y afirmar luego que las curaciones. 
del magnetismo son inseparables de la pesadez del aire y de 
los cálculos astronómicos. Ciertamente que semejante panegi- 
rista merece muy bien caer en manos de los magnetizadores 

y amantes de lo grande y maravilloso, 
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Uno de los grandes prosélitos de Mesmer fué el conde de P., 
quien supone haber conseguido sesenta curaciones con la 
aplicacion del magnetismo, confirmadas con certificados bien: 
legalizados. Triste es sin embargo que, à pesar de la legaliza- 
cion, no prueben la autenticidad de los hechos. Dichas certifi- 
caciones fueron dadas y firmadas en el mismo tiempo de veri-. 
ficarse el tratamiento por el magnetismo ; mientras que la pru-: 
dencia y la buena fé exigen que se deje pasar el conveniente 
intérvalo para examinar detenidamente el orígen de la enfer— 
medad, comparándolo con el éxito del tratamiento y la per- 
manencia y duracion de las curaciones, cosas que no pueden 
saberse sin el intermedio de un año á lo menos. Estas son pre- 
cauciones que debieran tomar los hombres que desean testi- 
monios por escrito ; y las curaciones obtenidas por el magne- 
tismo, no son de tal naturaleza que puedan dispensar á sus: 
autores de las referidas formalidades. 

El práctico preferirá siempre las aclamaciones de una cele- 
bridad, fundada en hechos notorios é incontestables , à esos: 
testimonios que puede sospecharse haber sido adquiridos por 
la importunidád. PRES, | 

El conde de P..... pues, empezó á probar los felices efectos 
del magnetismo animal, haciendo resucitar un perrito, que 
no estaba muerto, sino solamente aturdido por una caida ; 
despues por la curacion de un oficial, que cayó sin sentido á 
causa de un arrebato de sangre, la cual se verificó en el espacio 
de diez dias, y desaparecieron las heridas que se hizo al caer, 
cosa que otro hubiera conseguido sin recurrir al magnetismo. 
A beneficio del magnetismo animal curó igualmente á un niño 
de dos años que se decia epiléptico; luego. otro de cuatro me- 
ses, que tambien se creia atacado de la misma enfermedad. Y 
luego se esclamó : esto es, sino increible, á lo menos admirable, 
pues que no es posible reconocer el carácter de esta afeccion 
sino en una edad mas avanzada. Si todos los niños que pade- 

cen convulsiones en los primeros tiempos de su existencia fue- 
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sen epilépticos, seria esta dolencia una plaga mas general de 
lo que es realmente. Por fortuna esto no tiene ejemplo , y deja 
percibir á lo menos cuan engañado fuera el que concediese su 
confianza á certificados que no se originan precisamente de la 
verdad. 

Los magnetizadores hablan de un flúido que en la realidad 
existe y que produce efectos sorprendentes en «el cuerpo de 
los enfermos ; pero al menos, segun parece, no se hallan bas- 
tante instruidos para dar su definicion ni señalar su orígen. 
A “menudo excitan convulsiones en los enfermos que magne- 
tizan , pero no pueden lograrlo en los que están sanos. No nos 
dicen la razon de ello, con lo que dan bien à entender que 
no la conocen. Sumergen ademas 4 los enfermos en un estu- 
por , sin dar esplicacion ninguna de lo que causa su sueño. 
Desarreglan tambien el curso de los espiritus, promueven en 
los enfermos diversos sueños; pero de ningun modo esplican 
la causa. 

Parece que el magnetismo animal lo es tambien vegetal, 
pues los prácticos en la ciencia magnética pretenden haberla 
ejercido sobre los árboles, y que estos NE magnetizar 
tambien à los enfermos. 

En 1784 los magnetizadores obtuvieron del gobierno que se 
nombrara una comision para juzgar de la existencia y utilidad 
del magnetismo animal. Dicha comision fué elegida de entre 
los grandes médicos y académicos. Sin embargo , como el ob- 
jeto de semejante descubrimiento chocaba con los intereses de 
¡a medicina, y podia dar márgen á una revolucion que debia 
serle muy perjudicial, por curar á los enfermos sin necesidad 
de remedios , los médicos temieron al parecer la caida de su 
profesion y la ruina de los boticarios; así pues no quisieron 
prestar atencion á los fenómenos del magnetismo animal , y de 
consiguiente pasaron un informe nada favorable á los mag- 
netizadores. Estos clamaron contra la tal comision, que no 
quiso reconocer los efectos del magnetismo ; y en su despecho 
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irataron de desacreditar los medicamentos que emplea la me- 
dicina , sin citar empero sus malos efectos; pues no parece 
que fuesen grandes farmacéuticos. 

. Lo que ha podido contribuir mucho 4 la caida de la reputa- 
cion de los magnetizadores es que no saben curarse á sí mis- 
mos ni á sus allegados. Recurrian á la medicina con mayor 
afan que los que ignoraban su ciencia. 

A pesar de lo mucho que se ha combatido el magnetismo ,' 
conserva aun muchísimos secuaces, los que se van aumentan- 
do con la mayor rapidez. La academia de medicina se ha de-- 
dicado á él hasta el punto de nombrar una comision temporal 
de su seno. Debemos aguardar esperimentos semejantes à los: 
que manifestó otra comision no hace mucho. Esperemos los: 
resultados. 

Segun una opinion sabiamente emitida sobre el magnetis- 
mo, opinion de que participamos, parece que todos estos fe- 
nómenos tan ensalzados y milagrosos se reducen á los efectos: 
de la electricidad, repetida hasta la completa resolucion de los 
flúidos que causan la enfermedad que es objeto delas operacio- 
nes magnéticas. Por esta razon muchos enfermos despues que 
han recibido la conmocion caen en un estupor , otros en con= 

-  vulsiones, 6 sufren otros varios efectos, que los magnetistas: 
llaman crisis, aun cuando no tenga lugar ninguna evacua— 
cion. No puede darse semejante calificacion al objeto de sus 
observaciones, pues en los easos de que se trata crisis y eva- 
cuacion son dos palabras sinónimas. Estos efectos se limitan á 
la disolucion y resolucion de la porcion del flúido humoral 
que espone la parte afecta, y que las conmociones hacen en- 
trar otra vez en las vias generales de la circulacion. De estos 
efectos pueden resultar alivios, así como pueden tambien evi- 
tar el mal, segun cual fuere le direccion ó posicion que toma 
por fin la serosidad, porque es preciso que se fije en algun 
punto. Pero estos efectos no pueden procurar la curacion: 
pues siendo las enfermedades debidas á la presencia de mate- 
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rias corrompidas, solo pueden curarse cuando la naturaleza 
se ve libre de ellas y el magnetismo está muy lejos de librarla. 

Si se quisiera conocer la causa de las enfermedades y los 
medios de destruirla, no se recurriria á cosas que tienen todo 
el carácter de pueriles ; tampoco se diera mas valor 4 los des- 
cubrimientos de Galbani, que creyó poder resucitar á un 
muerto. 

¿No habrá llegado aun el tiempo en que salga el hombre de 
este estado de incertidumbre é ignorancia que le obliga á con- 
fesar y repetir de continuo que lo que menos conoce es á sí 
propio? ; Cuándo podrémos dejar de decir que los hombres de 
mayor talento son los que menos juicio muestran en medici- 
na, y desechan con mayor energía las mas evidentes verdades! 


Tópicos y desecantes. 


Mientras que se trate á los enfermos por medio de tópicos, y 
que solo se les apliquen medios esteriores, no se darán prue- 
bas de conocer bien el interior del cuerpo humano, y no se 
curará ningun enfermo. ¿Cómo puede confiarse en el recobro 
de la salud, cómo se pueden lisonjear de salvar la vida á un 
enfermo, con poner sobre la parte afecta todos estos ingre— 
dientes que en general componen los tópicos? Todos conocen 
bastante el resultado; pues nadie ignora que los hombres no 
pudieran mantenerse con la sola aplicacion esterior delos ali- 
mentos : el resultado es igual, y por consiguiente la compa- 
ración es muy justa. 

Entre los tópicos hay uno que con frecuencia es útil, pero 
cuyo abuso es aun mayor que su utilidad, pues se le atribuyen 
mas virtudes de las que realmente posee : este consiste en la 
aplicacion de cantáridas. 

La propiedad 6 la accion de les vesicantes es atraer hácia sí 
la fluxion , que ya hemos dado á conocer en el capítulo pri- 
mero, y que existe en todo enfermo y en todos los accidentes 
que dependen de la alteracion de los flúidos. Esta materia cir- 
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cula en los vasos con la sangre, una porcion de ella se reune 
y fija en un punto cualquiera, y causa el dolor agravando el 
accidente sobrevenido : del mismo modo puede destruir un 
órgano con mas ó menos prontitud. El mérito del emplasto de 
cantáridas consiste en su atraccion ; por consiguiente puede 
desviar la fluxion é impedir su permanencia en el punto donde 
la ha fijado la sangre, y tambien hacerla cambiar de sitio 
cuando se ha reunido ó fijado en un punto cualquiera. Sin 
embargo, dicho tópico, como no hace mas que hacer mudar 
de sitio 4 la fluxion, no puede evacuar la totalidad de ella por 
medio de la atraccion, y mucho menos aun espeler las mate- 
rias contenidas en las cavidades de donde dimana la serosidad. 

Por estas razones consideramos los vesicantes como un sim- 
ple auxiliar de nuestro método en general ; y por lo mismo 
decimos que este debe continuarse con respecto à la aplica- 
cion de los vesicantes como si estos no estuviesen , dirigién - 
dolo del modo que indicarémos en los cuatro artículos del Mé- 
todo curativo, que trazarémos en el capítulo XX de esta 
obra. En el curso de la misma tendrémos ocasion de dar à co- 
nocer muchos casos en los que es útil y aun indispensable el 
uso de este tópico. Generalmente hablando, su aplicacion ino- 
portuna no lleva mas inconveniente que hacer sufrir en vano 
al enfermo; sin embargo, no debe echarse en olvido que pue- 
de causar la gangrena en la parte donde se aplique. Este acci- 
dente puede sobrevenir à los enfermos cuyos humores sean de 
muy mala naturaleza, á los que se hayan puesto vesicantes 
antes de haber espelido bastante cantidad de dichos humores ; 
entonces, apareciendo la gangrena, debe activarse la purgacion 
con respecto á la urgencia, para evacuar con prontitud la ma= 
teria gangrenosa. | 

Para que se puedan sacar todas las ventajas de la aplicacion 
de los vesicantes con respecto 4 su atraccion 6 derivacion de 
la serosidad , debe ponerse la atencion en la dimension de di 
chos vesicantes. Cuanta mas sea su estension , tantos mayores: 
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y seguros serán los efectos. En cuanto á los que deben apli- 
carse á las piernas, aconsejamos que abracen toda la parte 
carnosa que se llama pantortilla, y en cuanto a las demas par- 
tes del cuerpo, recomendamos tambien la mayor estension 
proporcionada al punto á que estén destinados. Raras veces es 
necesario mantener el vesicante en la misma estension que 
en el tiempo que se aplicó; sino que se van estrechando los 
emplastos supurativos empleados en el vendaje, y secando el 
sobrante con los desecantes ordinarios, segun se Crea conve— 
niente. Por lo demas, debe tratarse de obtener grandes efec- 
tos para conseguir con mas certeza un feliz éxito. 

Es un error el aplicar el vesicante en el sitio del dolor ó muy 
cerca de él ; pues ya que este tópico atrae la fluxion , el apli- 
carlo en dicho paraje es sobrecargar la parte enferma mas 
bien que librarla de la porcion de humores que en ella se ha 
fijado. Tambien será error cuando á causa, por ejemplo, de un 
dolor en el pecho se pone un vesicante entre las espaldas, Ô 
sobre las vértebras, ó encima del esternon segun cual sea de 
estas partes la mas próxima al sitio del dolor. Tambien se en- 
gañan los que tienen por objeto atraer el humor al esterior, 
pues no puede resultar este efecto, porque no hay comunica- 
cion entre la piel y las partes contenidas en las cavidades, las 
que no pueden depurarse por ella ; y en este sentido el vesi- 
cante no puede tener una accion semejante á la puntura Ô la 
perforacion por el trépano. 

Lo mismo deberá suceder en cuanto á las afecciones de los 
ojos, de las orejas, y otras partes de la cabeza, en Cuyo Caso 
deben aplicarse las cantáridas á lo menos en el brazo, y no 
en la nuca ni detrás de las orejas, como se practica de ordi- 
nario. En las enfermedades graves que afectan la generalidad 
del cuerpo, las piernas y á veces los muslos son el sitio mas 
conveniente para la aplicacion de los vesicantes. 

La violencia de los dolores locales, el peligro del órgano 
afecto, y el riesgo que amenaza al enfermo, deben servir de 
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regla para determinar si han de aplicarse en ambos brazos 6 
en uno solo, en una 6 en ambas piernas, y lo mismo en otros 
miembros. Siempre se es libre de aplicar sucesivamente el se- 
gundo vesicante despues de haber aplicado el primero. Son 
muy raros los casos en que deban aplicarse en todas las estre- 
midades superiores é inferiores al propio tiempo : no obstante 
no puede resultar de ello ningun perjuicio. Cuanto mas tiem- 
po permanecen puestos los vesicantes, tanto mas atraen la 
fluxion ; por cuyo motivo no se quitarán hasta que el enfermo 
va no pueda soportarlos. Este ya no puede sufrirlos cuando la 
serosidad atraida le hace padecer terriblemente por medio de 
su ardor y acrimonia. Semejante corrosion da á conocer el 
grado de malignidad de los humores, y por consiguiente la ne- 
cesidad de librar al enfermo de los peligros que le han amena- 
zado hasta que esta dañosa porcion de humores ha podide qui- 
tarse de las partes orgánicas y motrices de la vida. 

No solo fuera poco racional quitar los emplastos antes de 
haber obrado lo suficiente, si que en muchos casos fuera per- 
judicial al doliente. He visto un enfermo confiado á los cui- 
dados de Pelgas llevar los vesicantes durante diez dias sin re- 
sentirse de nada ; pasados los cuales empezaron à interesar 
la piel, y habiendo llamado la serosidad que estaba acumulada 
en la cavidad abdominal oponiéndose á toda dejeccion , se ve- 
rificó una crisis que consistió en abundantes evacuaciones que 
curaron al enfermo y le sacaron de un estado desesperado. 
Cuando suceda un tal retardo será útil secundar la accion de 
los vesicantes de las piernas poniendo otros en los muslos. 

Tal vez puede acontecer que Jos emplastos no produzcan el 
efecto que de ellos se esperaba. Esto debe considerarse como 
una prueba cierta de que existe un fondo de corrupcion ó de 
podredumbre interna. Entónces es eminente el peligro si al 
cabo de diez y seis horas aun no han obrado. 

Quitados los vesicantes, y despues de haber hecho fluir el 
agua que las vegigas contienen , pueden ponerse de nuevo por 
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espacio de algunas horas, à fin de atraer mas dicho flúido. Fi- 
nalmente, cuando se han quitado ya del todo, se limpian las 
llagas simplemente con manteca fresca, ú otro supurativo 
cualquiera. La continuacion del tratamiento por este método 
abrevia mucho la duracion ordinaria de semejantes vendajes, 
por medio de una pronta curacion. . 

Cuando es necesario que las cantáridas se mantengan pues- 
tas por mucho tiempo en el brazo á causa de afecciones rebel- 
des , ya sean en los ojos 6 en otro cualquier punto de la cabe- 
za, afecciones que la purgacion aunque prolongada no ha po- 
dido aun destruir, debe cuidarse que la permanencia del 
- vegigatorio no dañe al brazo, ya corroyendo su sustancia, ya 
porque la fluxion que se fija en esta parte puede causar su de- 
secacion. Asi que se vean tales efectos, debe ponerse otra can- 
tárida en el brazo opuesto, y suprimir la primera así que se 
establezca en el otro brazo la supuracion. 

Varias veces se ha observado que la acritud de las cantári- 
das se ha dirigido al cuello de la vegiga hasta el punto de em- 
barazar el curso de la orina. Cuando esto suceda , debe levan- 
tarse el vegigatorio, y ponerlo otra vez si se juzga conveniente 
luego que el enfermo haya orinado. 

Ya se habrá podido observar con mucha frecuencia que un 
vegigatorio permanente comunica su acritud á la masa de los 
flúidos, y que un uso mas duradero de dicho tópico puede 
causar graves perjuicios al enfermo ; por cuya razon deberá 
suprimirse así que se conozca que dde ser dañoso. 

Empléanse en el esterior otros varios medios, tales como el 
cauterio, sedal, sinapismos, ventosas, moxas. UÚsanse sin du- 
da para producir una saludable derivacion ; pero siempre es 
como si se tirara por las ramas de un árbol que tiene profun— 
das raices, pues à menos que se ataque por ellas no será posi- 
ble arrancarlo. Dichos medios, lo mismo que los calmantes, 
de cuya ineficacia hemos hablado , solo convienen á un trata- 
miento paliativo, de que tratarémos mas adelante, 
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Los sugetos que à causa de afecciones crónicas cualesquiera 
mantienen algunos exsutorios, tales como las cantäridas , se- 
dal, cauterio, ete., observarán al principio del tratamiento por 
este método una exsudacion de materia mucho mas abundante 
de la que comunmente se observa. En este caso puede suceder 
lo mismo que en una úlcera cuya supuración aumenta por ha- 
ber puesto en movimiento los humores, resultando que la 
purgacion los impele hácia aquella via que está abierta. Luego 
despues cuando el flujo disminuye, así como la accion del ex- 
sutorio, se va suprimiendo por grados con el cerato ú otro 
disecante ; pero despues de haber continuado la purgacion 
segun el artículo cuarto de nuestro Método curativo hasta el 
perfecto restablecimiento de la salud; pues solo despues de 
haber obrado la purgacion pueden suprimirse los exsutorios. 
Sin embargo, con respecto á las personas de edad y que son 
valetudinarias ya desde mucho tiempo, 6 que no pueden ob- 
tener una verdadera curacion , es prudente dejarles un exsu- 
torio; con tanto mas motivo, cuanto que la preocupacion vol- 
veria á tomar todo su imperio si dichas personas sufriesen al- 
gun accidente despues de haber suprimido el exsutorio, 


= La , 
CAPITULO VÍ. 
DE LOS TEMPERAMENTOS, SU ORÍGEN Y DIVISION. 


Por la organizacion de la especie animal, y en particular la 
del hombre, comunica la madre al hijo, formado de sus flúi- 
dos, el principio y la causa de su mortalidad junto con la cons- 
titucion física. Si se halla enferma aquella, ya sea que sus hu- 
mores deban la impureza á los del marido ó á cualquiera otra 
causa, es el hijo susceptible de un débil temperamento, y aun 
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de contraer la misma enfermedad, adquiriendo la causa mor— 
bosa en el mayor desarrollo é intensidad. Este es el orígen de 
muchas de las enfermedades que acompañan la existencia de 
varias personas, lo es tambien de los temperamentos, y es la 
causa de cuantas variaciones pueden estos presentar en el cur- 
so de su misma existencia. 

Bajo este supuesto, no podemos menos de hacer ver así al 
hombre como á la mujer la necesidad de asegurarse recipro- 
camente del estado de su salud antes de enlazarse con el ma- 
trimonio ; lo cual sin embargo generalmente se descuida. Por 
igual motivo debieran abstenerse de cohabitar siempre que 
una de las partes, 6 ambas 4 dos, observasen alterada su sa- 
lud. Los que cediendo á un sentimiento puramente material 
se entregan al coito cualquiera que sea el estado de su salud no 
reflexionan las fatales trascendencias que pueden resultar con 
respecto á sus hijos y aun á sí mismos , por las razones emiti- 
das ya en el capítulo II. 


Division de los temperamentos. 


La division de los temperamentos en sanguíneo, bilioso, etc., 
hecha por varios autores, ha dado márgen á un error en que 
- muchos prácticos han caido ; esto es, que el temperamento 
sanguíneo espone á una superabundancia 6 esceso de sangre. 
Cada sér tiene su peculiar organizacion. Un individuo puede 
tener mayor cantidad de sangre que otro, aun cuando ambos 
sean de igual peso y volúmen ; otro mayor cantidad de bilis, 
de linfa, ú otros cualesquiera humores; no es menos incon- 
testable que el que se llama sanguíneo contiene precisamente 
la cantidad de sangre que le conviene para su conservacion, y 
lo confirma la debilidad mas 6 menos sensible que se esperi- 
menta al sufrir alguna pérdida de dicho líquido , pérdida que 
influye en la duracion de la vida : negar esta verdad seria de- 
cir que la marcha de la naturaleza es incierta, y no querer Co- 
nocer que esta es mas sabia que los hombres. 
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Así como el vulgo cree que los que tienen el rostro colorado 
gozan de buena salud , así tambien se ha creido que denotaba 
una superabundancia de sangre, mayormente cuando el ros- 
tro aumenta aun mas sus colores á consecuencia de un vio— 
lento ejercicio ó un afecto del ánimo, y sobre todo siempre 
que se siente además alguna dificultad en la circulacion de los 
flúidos, obstruccion, dolores de cabeza, vahidos, flujos de 
sangre por las narices, menstruos escesivos, y pérdidas de 
sangre. 

Para estar acordes con la naturaleza debemos confesar que 
si no se mezclase la sangre con otros flúidos heterogéneos en 
los vasos, no habria ningun obstáculo y se verificaria COn fa— 
cilidad su circulacion. Dirémos tambien que la causa de la es- 
presada dificultad y demas desórdenes subsiguientes consiste 
en una materia acuosa, mas claro, agua propiamente dicha, 
tal como la que se mezcla con el vino tinto, sin alterar sensi- 
blemente su color y consistencia, agua que forma la parte mas 
cristalina de nuestros humores, y que obra siempre que hay 
un calor escesivo 6 cuando sobrevienen derrames, almorra- 
nas, obstrucciones, hinchazones y otros accidentes cuales- 
quiera. | 

Semejante temperamento no lleva consigo tantas ventajas 
como el vulgo presume. Si en fuerza de la pública opinion 
consienten los individuos de temperamento sanguíneo en su- 
frir evacuaciones de sangre por creer que tienen demasiada, 
se vuelven à consecuencia de este error enfermizos, asmáti- 
cos, hidrópicos , apopléticos, etc., etc.; pero si se hacen supe- 
riores á las preocupaciones, 6 por mejor decir, funestos erro- 
res, del vulgo, conservarán el principio de la vida , purifican- 
dole cuando se sientan incomodados por medio de una pur- 
gacion adecuada, y prolongarán su existencia evitando acci- 
dentes que podrian ocasionarles un fin prematuro. 

El sér menos favorecido es aquel que está dotado de un tem- 
peramento en el que los humores predominan, 6 que con 
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dicho temperamento humoral ha recibido de sus padres 6 no- 
driza vicios mas 6 menos intensos, mayormente si no le ha 
purificado alguna enfermedad ; pues en este caso existe un 
gérmen de corruptibilidad que puede con el tiempo dar lugar 
a los males mas funestos , y acelerar aun el término de la exis- 
tencia. 


r 
CAPITULO VIL, 
OJEADA RÁPIDA SOBRE LAS FUNCIONES DEL CUERPO HUMANO. 


EL conocimiento de las funciones del cuerpo humano debe 
ilustrarnos en gran manera sobre la causa de las enfermeda- 
des, siendo al propio tiempo de suma utilidad para la inteli- 
gencia de cuanto digamos sobre el método curativo. 

Las funciones se han clasificado en vitales, animales y na- 
turales. Las primeras comprenden la circulacion de la sangre, 
la accion del celebro y la respiracion ; las segundas, los mo- 
vimientos de los miembros y la accion de los sentidos; y por : 
fin pertenecen 4 la tercera clase la digestion, nutricion, filtra- 
cion , crecimiento, dejecciones y la generacion. La primera y 
segunda clase están subordinadas à las:funciones naturales; 
pues desde que la accion de estas últimas se interrumpe , que- 
dan amenazadas las vitales y animales. 

Vamos à tratar de las funciones naturales en compendio , y 
únicamente por lo que mira á nuestro asunto. 


Funciones naturales. 


Todos los animales están sujetos á la necesidad de tomar 
alimentos para sostener la existencia, sin lo cual se aniquila- 
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rian y perecerian : vamos pues á examinar las partes mecäni- 
cas destinadas á esta importante funcion. 

La boca recibe los alimentos; los dientes desempeñan la 

masticacion ; la lengua, la faringe y el esófago, verifican la 
deglucion , y el estómago recibe del esófago los alimentos para 
hacer la digestion, Luego de hallarse preparadas en el estó- 
mago las sustancias alimenticias à servir para la nutricion, pa- 
san por el piloro , orificio inferior del estómago, á los intes- 
tinos. Estos son seis, y toman origen en el piloro. Los tres 
primeros, que se han llamado delgados por serlo mas que los 
restantes, son : el duodeno que nace inmediatamente del pi- 
loro, el yeyuno y el fleon ; y los tres que se han denominado 
gruesos por su mayor calibre, son : el ciego, el colon y el 
recto; á la estremidad de este último se halla adherido un mús- 
culo llamado esfincter, cuyo uso consiste en cerrar y abrir el 
ano para contener 6 dar salida à las materias fecales. Los in- 
testinos se hallan sostenidos por medio de ligamentos, mem- 
branas y vísceras, formando sobre sí mismos un sin número 
de inflexiones. Llámase tambien tubo 6 canal intestinal al tra- : 
yecto que forman los intestinos. Algunos autores han dado 
aun mayor estension al canal intestinal comprendiendo bajo 
esta denominacion toda la parte de las entrañas que se estien- 
de desde la boca hasta el ano. Sea de estas divisiones lo que 
fuere, sus funciones no pueden variar y son siempre las mis 
mas. 
Debemos comparar el canal intestinal á un rio, que distri- 
buye por las partes vecinas un riego benéfico por medio de los 
conductos que el arte y la naturaleza han formado. El canal 
intestinal lleva los principios alimenticios á toda la economía 
animal, que reparan las fuerzas y sustituyen los residuos de 
la nutricion; es en fin como el proveedor atento y vigilante 
que reparte á todos los séres la subsistencia, los que sin su 
prevision perecerian de debilidad y aniquilamiento. 
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Paso del quilo á la sangre. 


Las venas lácteas son unos pequeños vasos 6 filamentos hue- 
cos que nacen de la membrana interna de los intestinos del- 
gados. Absorben de continuo el flúido contenido en esta parte 
del canal ; pero mas particularmente, y conforme al destino 
que les ha dado la naturaleza, absorben la parte oleosa de los 
alimentos à medida que la digestion se verifica. Los vasos lác— 
teos siendo muy numerosos en su origen, se reunen sucesi- 
vamente como las ramas de un árbol hasta formar por fin un 
solo tronco ó conducto, que toma el nombre decanal torácico. 
Este aboca en la vena subclavia izquierda donde desagua el 
quilo que los vasos lácteos han sacado de los alimentos. Así 
pues, la sangre recibe la materia que ha de reparar sus pér- 
didas por las venas. Empléala luego al mentenimiento de las 
funciones en general, y al juego y armonía de todas las partes 
del cuerpo hasta las mas diminutas, distribuyéndose por me- 
dio de las secreciones. 


Circulacion de la sangre. 


La venas, esparcidas por todo el cuerpo # conocidas con 
mil nombres diversos, van reuniéndose sucesivamente, hasta 
formar dos troncos principales conocidos con los nombres de 
vena cava y vena pulmonar, y estas dos venas abocan la san- 
gre en las aurículas del corazon. Este es un músculo hueco, 
órgano primordial de la circulacion : por medio de un movi- 
miento de contraccion, y otro secundario de sus dos ventri- 
culos, arroja la sangre en los dos troncos arteriales llamados, 
arteria aorta y arteria pulmonar. Dichas dos arterias conducen 
y distribuyen la sangre por todas las partes del cuerpo, por 
medio de sus innumerables subdivisiones y ramificaciones ar- 
teriosas , hasta las venas, con las cuales se unen, volviendo 
finalmente estas la sangre al corazon como hemos dicho ya, 
funcion que dura sin interrupcion tanto como la vida. 
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Vias escretorias. 


Por los mismos conductos que la sangre circulan otros hu- 
mores , y hay varios órganos destinados à separarlos. Así pues 
la sustancia alimenticia esperimenta nueva purificación, la 
que se verifica del modo siguiente. Los riñones segregan cier— 
to fluido de la sangre, lo echan en los ureteres, de ellos pasa 
á la vegiga, y en seguida, dilatando esta el esfinter, Jlega al 
canal de la uretra, y derrámase por último llevando el nombre 
de orina. El hígado, por medio de su accion particular, sepa— 
ra de la sangre otro humor llamado bilis. Los conductos císti - 
co, hepático, colidoco, pancreático y otros vasos escretorios 
que proceden de las vias de la circulacion y se abren en el ca- 
nal intestinal, conducen à él una porcion de bilis y otros hu- 
mores, que por ser heterogéneos son separados de la sangre. 
El tubo intestinal en su parte inferior es susceptible de cierto 
movimiento que por su direccion de arriba à bajo se ha lla— 
mado peristáltico; y no cabe la menor duda en que por me- 
dio de dicho movimiento se descarta de las materias fecales, y 
otras dejecciones verificadas por los conductos escretorios de 
que hemos hablado. Es asimismo indudable que las evacua- 
ciones tienen lugar, ya de un modo natural, ya provocadas 
por un purgante cualquiera. El estómago es susceptible no 
solo de dicho movimiento peristáltico, sino tambien de otro 
en direccion contraria, como se observa en el vómito natural 
ó provocado. No puede sin embargo calificarse este último de 
antiperistáltico ; pues este solo conviene á una peligrosa en- 
fermedad , en la que todo se vomita, hasta las materias escre- 
menticias. 

Hay otra especie de vómito, el cual tiene lugar à consecuen- 
cia de una obstrucción en el piloro ; y no es menos peligroso 
que el precedente; pues siendo dicha obstruccion completa, 
falta la comunicacion del estómago con los intestinos, y queda 
amenazada la existencia. 
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El canal intestinal, segun acabamos de ver, puede, por su 
forma, funciones y organizacion, compararse á un rio que 
recibe en su seno varios riachuelos y arroyos ; pues si es libre 
la corriente de aquel, lo es tambien la de los últimos, y la de 
estos se resiente de los obstáculos que impidan la del primero: 
en tal caso hay inundaciones en las tierras vecinas al curso de 
todos ellos. La razon, libre de sistemas, nos enseña que esta 
esla verdadera imágen del canal intestinal y conductos arte- 
riales y venosos que abocan en él : sucede con estos lo que 
hemos dicho del rio v arroyos; pues la ley de la circulacion 
es igual en toda la naturaleza. 

De lo dicho se infiere de un modo innegable que la plenitud 
del tubo intestinal refluye en los vasos sanguíneos, y da már- 
gen à todas las incomodidades, por-.el embarazo que causa la 
engurgitacion de los vasos escretorios. ¿Es menos indudable 
que si los socorros del arte son dirigidos directamente sobre 
el mismo canal con remedios análogos á su estado de plenitud 
humoral, se verán libres las vias circulatorias de las materias 
que perjudican la salud? ¿Cómo puede dudarse que cuando 
corre el agua del rio, corre la de los arroyos y riachuelos que 
en él desaguan ? 


CAPÍTULO VIII, 


PARALELO ENTRE LA MEDICINA PALIATIVA Y LA MEDICINA 
CURATIVA. 


Medicina paliativa. 


LLÁMASE medicina paliativa la que tiene por objeto dismi- 
nuir la violencia y la rapidez de las enfermedades incurables. 
Puede tan solo fundarse en un sistema general de diluentes 


ño 
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absorventes 6 calmantes, y en varios procedimientos propios 
para establecer un régimen higiénico, fisico y moral, arregla- 
do al estado del doliente. Es aplicable en caso de enfermedades 
reconocidas incurables, ya sea por una edad muy avanzada, - 
ya por ser la enfermedad inveterada, ya por vicios de la cons- 
titucion humoral ú orgánicos, ya por otros accidentes que 
hayan sobrevenido, sea cualquiera la causa, pero que Sean 
capaces de oponerse á un tratamiento propiamente dicho cu— 
rativo. 

El hombre no es inmortal; porc onsiguiente no en todas las 
épocas de la vida pueden ser curados sus males. Sin embargo, 
no puede negarse que:muchos hubieran curado si cuando em- 
pezaron á adolecer se les hubiese tratado con la medicina cu— 
rativa, en vez de emplear remedios inútiles ó dañosos : con 
todo, no siempre debe desesperarse enteramente de la vida de 
dichos enfermos. Aunque se hallen viciados los humores de 
un doliente, no siempre son putrefactos 6 corrompidos; prue- 
ba de ello es el que algunos enfermos son victimas en muy 
pocos dias de su dolencia, y otros resisten muchos años vi- 
viendo en un estado de languidez y aniquilamiento. Segun las 
observaciones que acabamos de hacer, tenemos que el arte de 
curar siempre se hallará dividido en medicina paliativa y me- 
dicina curativa ; y nosotros nos ocuparémos particularmente 
en la última, que es el objeto que nos hemos propuesto en 
nuestro método. 

La mejor prueba de incurabilidad de una dolencia es el em- 
pleo infructuoso de los remedios oportunos, y la inutilidad de 
un verdadero plan curativo. Debemos sobre todo abstenernos 
de hacer tentativas sin una certitud de su buen éxito; pues ni 
la mejor intencion del mundo podria librarnos de la censura 
de ciertas gentes, cuya ignorancia es tan grosera , que conde- 
nan hasta los principios de un tratamiento, aun cuando por 
él hayan visto salvarse enfermos reputados por mas incura- 
bles aun que el que ha sucumbido. La mala fé y el espiritu de 
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partido estän siempre en acecho para hallar ocasion de herir 
con su venenosa mordacidad. Sin embargo, el práctico no 
debe ser pusilánime; de lo contrario, ¡cuántos enfermos de 
curacion dudosa perecerian víctimas de tal apocamiento, si 
bajo pueriles temores de supuestos peligros dejara de adoptar 
el tratamiento evacuante !, 


Medicina curctiva. 


¡ Habria por” ventura la naturaleza abandonado al hombre, 
al mas noble de todos sus séres , sin esperanza de consuelo, á 
merced de las enfermedades que asaltan su existencia ! ¿No 
habrá pues ningun medio de prolongar la vida hasta lo mas 
cerca posible de los límites fijados por la misma naturaleza ? 
Si se atiende á la evidencia de las pruebas que hemos dado en 
el capítulo primero sobre que las enfermedades del cuerpo hu- 
mano reconocen por única causa la que hemos allí señalado, 
se convendrá desde luego en que el arte de curar debe concen- 
trar todos sus esfuerzos sobre el principio de la naturaleza, y 
seguir el procedimiento que ella nos indica, practicándolo del 
modo que verémos luego. 

La curacion de las enfermedades tiene sus límites naturales, 
límites que el amor á la vida nos hace desconocer las mas ve- 
ces; así no se dé mas estension á mi método de la que debe 
tener; no se crea capaz de curar todas las enfermedades y en 
todos los casos, sino que numerosos y brillantes resultados 
generalmente le han atraido infinitos admiradores. 

Reconocida ya la causa de las enfermedades por hechos in- 
numerables, los medios de la medicina curativa no pueden ser 
otros que los purgantes, administrados empero segun las cir- 
cunstancias, y conforme á las reglas que prescribimos. 

La voz purgar, tomada en toda la estension de su significa 
do, equivale á disolver, dividir, sutilizar, enrarecer , espeler, 
limpiar, purificar, hacer salir las materias que causan inco- 
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modidad y embarazo. Pero purgar un enfermo hasta la com- 
pleta curacion de su enfermedad , ya sea esta grave 6 ligera, 
antigua, inveterada 6 reciente, es para algunos una práctica 
tan nueva, como desconocido el principio sobre que se funda. 
Sin embargo, es la mas útil de todas : sin ella es insuficiente 
el arte, puesto que abandona à la naturaleza misma la cura- 
cion de Jos males, como:estamos viendo todos los dias. El mé- 
todo que sirve de fundamento á nuestra práctica socorre de 
un modo directo las necesidades de la naturaleza por una par- 
te, y por otra proscribe las sanguijuelas, sangrias, baños, 
dieta y otros medios peligrosos que disminuyen la duracion de 
la vida. 

El sin número de casos de curaciones brillantes, que ya se 
han hecho públicos , constituyen la mejor prueba de que muy 
pocas son las enfermedades recientes que en el espacio de 
ocho 6 diez dias no cedan á nuestro método. ¡Cuántas vícti-- 
mas por su medio hubieran podido salvarse, que han sucum= 
bido 4 los cuatro 6 cinco dias de enfermedad! Si fuese atendi- 
da esta verdad, si se diera la preferencia al principio sobre 
que se funda, abandonando tantas opiniones vanas, tantas hi- 
pótesis infundadas y falsas, tantas practicas peligrosas, coma 
por desgracia predominan, ¡Cuántos beneficios no reportaria 
la humanidad! ¿Existen acaso enfermedades incurables por 
su naturaleza? ¿No han existido en todos tiempos los males 
de que triunfa en el dia nuestro método? ¿No hemos de re- 
conocer entre las causas ocasionales de la antiguedad 6 incu- 
rabilidad de las enfermedades como las principales, cuando no 
las únicas, la desidia del mismo enfermo en no reclamar los 
socorros del arte cuando es tiempo, y la insuficiencia y á ve- 
ces los daños de los medicamentos administrados cuando su 
aparicion? ¡Cuántas personas llevan su descuido ó su ignoran- 
cia hasta el estremo de no acudir al facultativo hasta que lle— 
van ya consigo la causa indestructible de la muerte! ¡Cuán- 
tos han recibido la causa de su muerte en medio de un trata- 
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- fhiento débil, ineficaz y aun contrario à la curacion! ; Qué fu- 
nestisimos efectos no vemos todos los dias de un escolasticismo 
y espiritu de partido que pierde un tiempo precioso en palia- 
tivos, en minuciosas denominaciones, clasificaciones , teorías, 
altercados, pomposos y vanos discursos, en vez de tratar des- 
de un principio de espeler con remedios enérgicos la causa de 
la enfermedad ! Dejo á los hombres sensatos la consideracion 
de tamaños desaciertos. 

Tales desgracias son imposibles siguiendo nuestra medici- 
na curativa, pues esta trata y da los medios de combatir y 
destruir la causa de la enfermedad desde el momento mismo 
de su aparicion; entendiendo por enfermedad todo estado de 
sufrimiento y todo desarreglo en las funciones naturales, cuyo 
ejercicio debe ser libre, regular y conforme al estado de salud 
que hemos descrito. 


CAPÍTULO EX. 


REFLEXIONES EN FAVOR DE LA MEDICINA CURATIVA Y CASOS, 
: PRÁCTICOS QUE CONFIRMAN SU ESCELENCIA. 


EL uso de los purgantes ha sido objeto de discordes opinio- 
nes entre los facultativos de todos tiempos, anteriores y pos- 
teriores á Hipócrates: numerosos han sido los partidarios de 
la purgacion ; pero cuenta aun mucho mayor número el par- 
tido de sus antagonistas. ¿No podria decirse en honor de la 
verdad que aumentando los médicos era preciso para dar á to- 
dos ocupacion embrollar y complicar la medicina, quitando 
la simplicidad y la parte positiva de la naturaleza? En efecto, 
cuanto mas se acumulen sistemas, cuanto mas enredado y os- 
-Curo sea el laberinto de las teorías médicas, tanto mayor será 
el número de médicos. En el dia se cuentan cinco donde antes 
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solo habia uno. ¿Habia menos enfermos entonces que ahora? 
¿Mmorian mas jóvenes, 6 mas viejos? cuestionesson estas que 
están aun por resolver. Los modernos (entiéndase los médicos 
del siglo XIX ) al punto fulminaran anatemas contra el que tu- 
viese el atrevimiento de declararse por los purgantes adminis- 
trados segun las circunstancias. Júzguese de esta verdad por 
la grosera oposicion que contra el presente método se ha le- 
vantado. | 

Los que se esfuerzan en presentar terribles y horrorosos los 
efectos de los purgantes, ¿obran de buena fé? ¿qué es lo que 
han hecho? Unos por motivos interesados, muy fáciles de co- 
nocer ; otros, y son bastantes , incapaces de observar por sí, 
ip la rutinà de sus niaestres y antes de admitir la mas Fe 
ve innovacion , prefieren seguir los sistemas absurdos que les 
han inculcado en las escuelas; y por funestas que sean las con- 
secuencias, la costumbre, la ignorancia y la preocupacion, 
serán el apoyo de unos y otros aun por mucho tiempo, como 
lo han sido hasta aquí. 

Culpable me creyera hácia la humanidad, si no me valiese 
de cuantos medios y esfuerzos soy capaz para difundir la luz» 
impelido por la conciencia de la verdad , asegurado por los 
innumerables felices resultados que una práctica constante y 
sostenida ha conseguido. Debo añadir aun, que me creyera de 
lo contrario cómplice en los daños que se ocasionan , y llega- 
ria á sufrir remordimientos. 

La purgacion y los purgantes deben luchar vigorosamente 
contra las preocupaciones para conseguir el triunfo, y en par- 
ticular contra la que les prefiere la evacuacion de sangre, de 
este principio importante de la vida. Es tal el imperio del er- 
ror sobre los entendimientos, que hay muchos enfermos que 
miran no solo con indiferencia, sino aun con estremo placer, 
como este precioso flúido sale de sus venas, creidos de que su 
pérdida ha de traerles la salud, y aun algunos jamás creen ha- 
ber derramado lo suficiente. ¿Es. con tales medios que los 
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hombres deben oponerse à la corrupcion que los destruye con 
rápidos progresos? al contrario, así es como serán víctimas 
de sus estragos. 

¡Cosa difícil por cierto es dar una esplicacion de tamaña ce- 
guedad ! Sin embargo, ¿la suma infeccion de los cadáveres no 
es una prueba incontestable de que la corrupcion acabó con 
la existencia del individuo, y que todavía lo acompaña hasta 


- su última morada ? Esto se ve todos los dias: ¡ y aun pueden 


w 


desconocerlo! ¡Cuán dignos de compas'on son aquellos que 
se empeñan en cerrar los ojos á una verdad tan palpable! ¿No 
cometeria un crimen de lesa humanidad el que tuviera la de- 
bilidad de no ilustrar á sus semejantes sobre sus mas caros In- 
tereses conto son los que tienden á la conservacion des sus dias? 


\ Casos practicos. 


Lejos está aun el dia en que la verdad prevalezca sobre el 
error. La inesperiencia y la perfidia no perdonan medio para - 
dirigir sus tiros malignos á la verdad, para ofuscarla, para 
anonadarla, si es que pueda la verdad anonadarse. Dignos son 
de lástima, por cierto, aquellos entendimientos limitados, que * 
dicen que la purgacion gasta el cuerpo, y que creen que la 
corrupcion , destructora de todó , puede conservarlo. La per- 
fidia y la impericia creen haber hecho un gran descubrimien- 
to, cuando dicen y difunden que un caldero tanto se gasta 
cuanto mas se limpia. ¡Insensatos! ¿acaso el orin conserva el 
metal que ataca? Si tuviesen el menor discernimiento, 6 me- 
jor si hablasen de buena fé, conocerian que no hay otro me- 
dio para evitar los efectos destructores del orin sobre los me- 
tales que el limpiarlos. Esta comparacion favorece aun el mé— 
todo purgativo , pues es preciso asimismo limpiar el cuerpo de 
la putrefaccion que ocasiona la muerte, así como-á los metales 
del orinque los corroe y destruye. Á los que en contrario ra- 
ciocinan pueden presentárseles argumentos fuertes é incon- 
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testables : los hechos hallanse consignados no en un papel 
suelto, sino en un voluminoso tomo (1). Los incrédulos, y aun 
los que no lo son, ¿qué pueden oponer cuando vean que un 
sin número de enfermos se han purgado por espacio de veinte, 
treinta, sesenta, cien dias seguidos, y mas aun sin interrup- 
cion? ¿cuándo hallen que un enfermo, despues de haberse 
purgado cuarenta dias, tambien sin interrupcion , y no haber * 
salido de su cuerpo una sola lombriz en unas cuatrocientas 
evacuaciones producidas por los purgantes, siguió la purga— 
cion, y empezó á espeler lombrices en gran cantidad y de ta- 
maño estraordinario ? ¿Podrán los incrédulos sostener en vis- 
ta de lo dicho, y de otros mil casos prácticos , que un enfer 
mo se halla bastante purgado con dos 6 tres tomas , y que 
nunca debe seguirse purgando hasta la curacion? ¿Los ene- 
migos del principio fundamental de nuestro método dirán tal 
vez ser dicho individuo de entrañas mas robustas, y formar 
esto una excepcion de las leyes generales de la naturaleza ? 
¿Qué objeciones pueden hacer á otro caso particular que voy 
à referir? Un enfermo, atacado de un mal tan en estremo 
complicado, que la epilepsia era el síntoma menos alarmante, 
y reputado incurable por cuantos facultativos examinaron su 
desesperada situacion, purgóse por el espacio de sesenta dias 
sin interrupcion ; siguió sin descanso este gran número de. 
purgaciones por sentirse mejor á medida que las iba aumen- 
tando; para conseguir su curacion perfecta, añadió aun doble 
número de purgantes, aunque en tiempos distintos, y con mas 
6 menos intérvalos, segun nuestro método: ¿Debe esto ser 
obieto de admiracion? Si alguno duda de nuestros asertos, 
puede echar una ojeada rápida sobre la mencionada Coleccion 
de casos prácticos , y verá, á no poder dudarlo, que no se gas- 
ta el caldero por mas que se haya limpiado. 

¿Qué podrán decir los enemigos de un método que ignoran, 


(1) Véase nuestra Coleccion de casos prácticos. 
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y que ni se toman el trabajo de examinar antes de combatirlo 
con arterías tan groseramente escogidas, y por el solo motivo 
de las numerosas curaciones, que humillan su amor propio y 
chocan con sus intereses, qué podrán decir, repito, á este 
otro caso práctico, uno de los primeros en su especie, acae- 
cido en 4796, y que es como sigue ? 

Atacada una persona de disentería, y tratada por todos los 
medios ordinarios, vino á parar de resultas en un cólico el 


- mas pertinaz y violento. Al punto se emprendió un tratamien- 


to conforme al del articulo III. Las materias escrementicias 
presentaban un grado estraordinario de ardor y fetidez, en 
términos de escoriar el ano y partes inmediatas. Apenas aca- 
baba la accion del purgante, cuando el cólico repetia sus ata— 
ques. El doliente, que mientras obraba el purgante casi no 
sentia dolor alguno, preguntó la razon; y se le respondió lo 
siguiente : Tal es el efecto de los purgantes en todos los casos, 
incluso el de un cólico, sobre la causa de los dolores. Los pur- 
gantes poseen la propiedad de expeler la serosidad humoral, 
que es la que únicamente produce los sufrimientos. Cada dó- 
sis del purgante remueve dicha serosidad, y la quita de su lu- 
gar atrayéndola hácia sí; y cuando un cierto número de dósis 
ha sido insuficiente à evacuarla, deberán repetirse con mas 6 
menos frecuencia hasta conseguirlo; pues de lo contrario, ape- 
nas acaba la accion del purgante cuando vuelve el humor se- 
roso á su sitio primitivo, y reproduce los dolores, y la enfer- 
medad va siguiendo con mayor intensidad en razon à la agita- 
cion causada en los humores por el mismo remedio. 

No fué en balde esta esplicacion ; y el enfermo, que se ha- 
Haba dotado de natural penetracion, exacto juicio, y además 
resolucion y valor, trató de aprovecharse de ella. En adelante 
ya no siguió otra regla para tomar el purgante que la violen- 
cia del dolor cólico, y cuando este llegaba al estremo de no po- 
der resistirlo, tomaba la botella, y sin otra medida que su ca- 
pricho se sorbia repetidas dósis del purgativo. Cuando el cólico 
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le dejaba algun intérvalo de descanso, tomaba una porcion de 
caldo; mas si se reproducia volvia sin aguardar la digestion á 
su botella, y se purgaba de nuevo. Sin embargo, continuaban 
las materias arrojadas siendo ardientes y corrosivas, y aunque ' 
eran frecuentes las evacuaciones, pis el doliente en 
una situacion funesta y desesperada. 

Aplicáronsele dos vesicantes en las piernas con el objeto de 
derivar el humor de los intestinos, que sin embargo de haber 
sido expelido y evacuado en gran cantidad , se tenia su accion 
sobre ellos. Dichos vegigatorios, no obstante su mucha esten— 
sion y ser muy cargados, no surtieron efecto tan pronto como 
era de esperar, aunque por fin atrajeron gran cantidad de sero- 
sidad corrosiva. Activóse la purgacion al mismo tiempo que 
obraban las cantáridas; mas luego de haber calmado el cólico, 
se redujo á una sola dósis cada veinte y cuatro horas, y se 
quitaron por inútiles los vesicantes. 

Siguió este tratamiento por espacio de ocho dias mas sin in- 
terrupcion , y al punto cesó el cólico absolutamente, las llagas 
de las piernas se cerraron, reapareció y se sostuvo el apetito, 
restableciéndose al propio tiempo como por encanto las fun- 
ciones naturales ; y este infeliz, cuyo oficio era jardinero, à 
los tres dias de convalescencia pudo de nuevo entregarse á sus 
ordinarias ocupaciones. ¿Qué pueden decir los contrarios del 
purgante en vista de un hecho de tamaña consideracion ? 
Aquellos que con irónico desden dicen : ; Ah! ¿quereis que os 
maten? A buen seguro nuestro jardinero hubiera perecido 
conformandose à sus principios. 

Desde el caso antecedente se repitió un tratamiento asimis- 
mo enérgico en un sin número de enfermos, y con particulari- 
dad en una muchacha de Houdan, que adolecia de un mo- 
vimiento convulsivo del canal intestinal, siendo los sacudi— 
mientos en direccion de abajo arriba acompañados de los mas 
insufribles dolores. Los accesos eran muy frecuentes y nu- 
merosos en el espacio de veinte y cuatro horas ; sin embargo, 
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cesaba el dolor apenas la enferma habia tomado una dósis del 
purgante; fué aumentándolo hasta tres y aun cuatro tomas al 
dia, y al fin curó de tan cruel dolencia, despues de haber to- 
mado unas cien dósis del purgante. | 

Otro enfermo de un carácter vivo y precipitado, al cual se 
habia ordenado un tratamiento bastante duradero para una 
afeccion reumática, que le atormentaba hacia ya algunos años, 
tomó en el espacio de cuarenta y ocho horas una botella de 
purgante, que contenia unas doce tomas, y que hubiera de- 
bido regularmente durar quince dias. El enfermo repetía con 
rapidez las dósis, aunque se verificasen en abundancia las 
evacuaciones. Estas siguieron en gran cantidad por espacio de 
dos dias y dos noches ; y ¿qué resultó de todo esto? Nada mas 
que una suma postracion, que se desvaneció al dia siguiente 
quedando el enfermo perfectamente curado. 

Los casos prácticos que acabamos de referir los habíamos 
ya continuado en la primera edicion de esta obra; y de enton- 
ces acá se ha confirmado hasta la evidencia la verdad de nues- 
tro sistema con innumerables hechos de la misma naturaleza. 


Superpurgacion. 


La supérpurgacion, 6 el recargo de purga, que muchos 
prácticos desechan, y varios enfermos imbuidos en sus mis- 
mas ideas repugnan, ha sido objeto de temores tan ilusorios 
como perjudiciales. Es en general muy cierto que jamás se ha 
purgado demasiado un enfermo mientras padece; pues si una 
dósis tomada no ha podido destruir una enfermedad , esta ha 
cedido á una dósis doble, triple ó cuádruple del purgante: y 
sobre el particular no dejan duda los casos citados. Lo único 
que puede llamarse esceso es el administrar dósis demasiado 
fuertes ó que produjesen mas evacuaciones de las que puede 
soportar el paciente en el espacio de veinte y cuatro horas; 
pero este esceso puede evitarse siguiendo las reglas estableci- 
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das en nuestro método. Sin embargo , supongamos aun que se 
olvidan estas reglas y se comete un esceso, en este caso lo 
peor que puede suceder es una postracion suma por el sacu— 
dimiento comunicado á la masa de los humores; pero tal vez 
con el tiempo fuera mayor la que ocasionarian los humores 
viciados ; y siendo remediable el abatimiento producido por e! 
esceso de purga, los enfermos se restablecen quedando del todo 
curados , como se ve en los hechos que acabamos de referir. 


Enorme volúmen de los fluidos. 


El resultado cierto de un cálculo filosófico es que casi las 
cuatro quintas partes del cuerpo humano se componen de flüi- 
dos. Si tomamos, por ejemplo, un hombre que pesa ciento 
veinte y cinco libras, dirémos que los flúidos equivalen á cien 
libras de su peso. De dichas cien libras de flúido componen 
veinte y cinco la sangre y líquidos que de ella proceden y que 
sirven al juego de los órganos, y restan setenta y cinco en hu- 
mores. La quinta parte restante ó veinte y cinco libras consis- 
ten en las partes sólidas, y son los huesos, cartílagos, mem- 
branas , músculos y la piel. 

La mayor parte de los hombres se sorprenderá de que haya 
en el cuerpo tan grande cantidad de humores, y de que sea 
tan poco el peso de los sólidos ; pero esta admiracion proviene 
de no considerar que la masa de los sólidos, al parecer enor- 
me, consiste tan solo en la reunion de tubos unidos entre si, y 
que contienen un flúido en sus cavidades. Sin embargo esto 
es tan cierto, que basta con una punta la mas sutil punzar en 
cualquier parte del cuerpo para que salga el liquido en bastan- 
te cantidad para escribir con él la prueba. En vista de la enor- 
me cantidad de los humores, júzguese cual debe ser la insu- 
ficiencia de las purgas de los modernos; mayormente cuando! 


la corrupcion se ha extendido á la totalidad de los humores, y 
que deben ser expelidos. - 
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¿Por qué pues deberá temerse la reiteracion del purgante 
hasta la completa curacion del enfermo? ; No está fundada es- 
ta práctica en las necesidades de la naturaleza con respecto á la 
enorme masa de los humores, que son la única causa de las 
enfermedades? ¿No existen hechos á millares que prueban 
que las curaciones mas desesperadas hanse verificado á conse- 
cuencia del método purgativo? Los mencionados hechos la 
prueban hasta la evidencia. 

Séanos permitido la siguiente comparacion. Pónganse en un 
platillo de la balanza los felices resultados obtenidos por la pur- 
gacion, y en el otro los resultados favorables ó supuestos tales 
de la sangría y sanguijuelas. ¿Nose ha visto la sangría repetida 
hasta veinte veces consecutivas en un corto espacio de tiem— 
po? ¿No hemos visto en nuestros dias aplicar por el mismo 
principio las sanguijuelas hasta el enorme número de ciento? 
En muchísimos casos de una enfermedad aguda, la verdadera 
pleuresia por ejemplo, ; no se mandan sin la menor repugnan- 
cia cinco y mas sangrias en poco tiempo? ¡Cómo es posible 
que tan considerable pérdida de sangre no sea atentatoria á la 
vida del paciente, y no siga á ella muchas veces la muerte del 
enfermo ! Suponiendo aun que la sangre no sea el único mo- 
tor y principio de la vida, su escaso volúmen con relacion al 
de los demas humores, muy lejos de ser inagotable, solo se 
recnpera con la mayor lentitud y á fuerza de buen apetito, de 
que regularmente carece el enfermo. ¿Por qué en estos casos 
no se da la preferencia sobre las sangrias y sanguijuelas à cua- 
tro 6 cinco purgas administradas con rapidez y energía? A 
buen seguro que con este medio, protector de la vida y garan- 
te de la salud, se restablecerian prontamente muchos que por 
las sangrías sucumben. Para juzgar como se debe sobre la di- 
ferencia de ambos procedimientos, necesario fuera despren— 
derse del espíritu de preocupacion y de sistema, y asi se re- 
conociera al fin la verdad. 

El verdadero médico no es aquel que produce bellos discur- 
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sos fundados sobre análisis sistemáticos; lo es sí el que está 
dotado de un juicio recto y de ojo práctico, acompañado de la 
aptitud análoga á lo que exige la naturaleza. Esta ofrece á la 
vista un principio incontestable ; y se constituye enemigo de la 
humanidad el que de él se separa, siendo funestisimas las con- 

secuencias. 

- Los sistemas se destruyen mútuamente con la misma rapi- 
dez que se suceden, pues no pueden fundarse mas que en con. 
jeturas. El verdadero facultativo no se deja deslumbrar por el 
brillo fosfórico de amplificados raciocinios, y ve con senti- 
miento que la naturaleza de las enfermedades se burla de la 
hinchada petulancia de semejantes teorías, que desgraciada- 
mente no impiden ni los males ni la muerte. 


Supuesta debilidad atribuida à los enfermos para no purgarlos. 


Nada mas comun entre los prácticos, y aun entre el vulgo, 
que el juzgar los enfermos demasiado débiles para ser purga- 
dos. Puede contestarse á ellos que la causa de la debilidad es la 
misma de las enfermedades ; que la muerte es el resultado de 
la debilidad del enfermo, de la misma manera que lo es de las 
varias lesiones producidas por la misma causa en diversas par- 
tes del cuerpo humano. ¿Cómo pues podrá concebirse que la 
expulsion de los humores corrompidos, que en su permanen- 
cia destruyen las partes y debilitan al doliente, puede dismi- 
nuir sus fuerzas, cuando al contrario es el único medio de im- 
pedir la debilidad que la misma putrefaccion ocasiona ? 

La debilidad que existe anterior al tratamiento por el método 
purgativo es inherente á la misma enfermedad, y con los me- 
dios que esta se destruye queda destruida tambien la primera. 
La debilidad que se observa al principio del tratamiento por el 
purgante depende del vacio que resulta, y que ocasiona cierta 
laxitud y relajacion en los vasos por la aproximacion de sus 
paredes à consecuencia de una evacuación incompleta. Seme- . 
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jante estado dura hasta que evacuadas enteramente las mate- 
rias, recobran las partes de nuevo su tono á beneficio de un 
régimen alimenticio conveniente. A esta causa de debilidad de- 
be añadirse otra, cual es el calor escesivo de los humores pues- 
tos en movimiento por el purgante; pero la perseverancia en 
la purgacion contribuye en gran monera al restablecimiento 
de las fuerzas, pues la sustrae á la accion de Ja materia que las 
destruye. Lo que sucede al principio del tratamiento purgativo 
poco difiere de lo que resulta en un hidrópico despues que se 
le ha practicado la operacion. Las partes, habituadas al estado 
de dilatacion y tirantez, presentan cuando. falta la causa que 
en él las mantenía cierta debilidad, muchas veces tal, que obli- 
ga 4 suspender la evacuacion completa del líquido por algun 
tiempo 4 fin de que puedan dichas partes recuperar algun to- 
no. Lo mismo se verifica en nuestro método, y hay tiempos de. 
terminados en que debe suspenderse la administracion de Jos 
evacuantes. Pero así como en el hidrópico no es la evacuacion 
del agua la causa de la debilidad, tampoco la expulsion de Jos 
humores corrompidos puede considerarse como causa de la de. 
bilidad en el método purgativo. Con respecto á este último no 
existe debilidad real, pues no hay en él pérdida de sustancia. 

¿Los antagonistas de nuestra opinion, osarán afirmar que 
no debilitan sus enfermos con las sanguijuelas, la sangría, ani- 
quilándolos con la dieta y rehusándoles el alimento, aun cuan. 
do la naturaleza lo reclame, y con los refrigerantes enemigos 
‘del calor natural, con los baños, caldos debilitantes y otros 
medios análogos que generalmente emplean? ¡Qué error! ¡qué 
contradiccion ! 

Negar que es indispensable la evacuacion de los humores 
cuando están corrompidos, y que sufre el doliente, y derra- 
mar la sangre en vez de la corrupcion, es el colmo de la cegue- 
dad, y no lo es menor el oponerse á la expulsion de una por- 
cion de ellos que se halla levemente alterada. Creer que este 
medio puede traer malas consecuencias es desconocer el mas 
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utu ae 10s descubrimientos y dar prueba de muy poca expe- 
riencia. Finalmente, decir quelos purgantes son mortales 6 
dañosos en algunos casos de enfermedades agudas ó crónicas, 
recientes 6 inveteradas, es negar con obstinación la causa de 
las enfermedades y de la muerte, y probar Ja mayor ignoran= 
cia sobre las curaciones verificadas con solo los recursos del 
arte. 


Purgacion insuficiente. 


- No hay la menor duda en que si se dan 4 un enfermo algu- 
pas dósis de purgante cuando fuera necesario darle mayor nú- 
mero, no se logra el objeto propuesto, que es la curacion. Si 
siendo necesarias dos tomas en las veinte y cuatro horas, solo 
se da una cada tres dias 6 cada dos, no solo se oraientadá la 
violencia de los dolores irritando la causa de la enfermedad, si 
que tal vez se agravará esta, y se hará mortal si contenia ya al- 
guna malignidad. 

Muchos enfermos se persuaden de que han hecho lo bastan- 
te cuando segun su opinion propia ó la de sus allegados, han. 
tomado cierto número de dósis del purgante sin haber obteni- 
do la curacion por resultado. Temerosos de cometer un esceso 
y privados por el miedo de raciocinar debidamente, retardan 
y entorpecen el curso del tratamiento precisamente cuando 
mas energía se requiere para restablecer las funciones natura- 
les en su libre ejercicio, proteger las funciones vitales y opo= 
uerse à la muerte. Por un falso raciocinio, 6 à consecuencia 
de agenas sugestiones, puede un enfermo desconocer la causa 
de la enfermedad y ser su propio homicida. Si abandona por 
desconfianza este método, poco servirá para ensalzarlo ; pero 
aun mas perjuicio se hará à sí mismo , exponiéndose á ser víc- 
tima de su facilidad en dejarse seducir, | 
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Purgantes que acredita la práctica como preferibles. 


No son ciertamente ni el emético en polvo, ni los purgantes 
_crasos ú opacos, à propósito para librar la ora animal de 
la presencia de las materias corrompidas que las entrañas con- 
tienen ; y menos aun para evacuar la serosidad acre y corrosi- 
va, origen de todos los males, y de los desórdenes producidos 
por las enfermedades : fuerza es emplear por las vias inferio— 
res los purgantes resinosos del género de los hidragogos, y por 
las vias superiores el emético moderado con un vehículo pur- 
gante, à fin de que la plenitud pueda desahogarse por la salida 
mas análoga y favorable á la enfermedad y la constitucion del 
enfermo, y evitar de este modo los sacudimientos que con tan. 
ta violencia vemos todos los dias que acompañan la adminis 
tracion del emético ordinario. No es nuevo descubrimiento en 
farmacia lo que proponemos; estos medios son conocidos, . y si 
han sido descuidados ó, por decirlo así, ignorados , es porque 
se desconoce la causa de las enfermedades y se ha abandonado 
la provechosa práctica de los antiguos ; quienes, mas observa- 
dores que los modernos, nada han dejado que desear con res- 
pecto al conocimiento de los purgantes y otros remedios aun 
¡os mas eficaces. ¡Qué justo agradecimiento no debe tributarles 
la humanidad doliente por haber conocido y trasmitido á la 
posteridad los prodigiosos efectos de la purgacion! Fué un tiem- 
po en que trataron de conocer á cada uno de los humores del 
cuerpo para examinar el género de purgantes que á cada cual 
debia oponerse á fin de procurar su evacuacion. En su conse- 
cuencia designaron los purgantes con el nombre del humor so- 
bre que ejercian su accion. Llamaron melanagogo al que obra 
sobre la melancolía, flegmagogo el destinado á evacuar la fleg- 
ma ó pituita, cholagago al evacuante de la bilis, hidragogo al 
de las acuosidades. Finalmente , fueron aumentando los pro— 
gresos del arte, y formaron un panquimagogo, 6 purgante pa- 
ra toda clase de humores. | 6 
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Esta última composicion fué la mas aproximada al objeto 
esencial, puesto que la corrupcion jamás se fija en un humor 
con preferencia á otro. Vieron los antiguos que siendo el cuer- 
po susceptible de una superabundancia en la masa general de 
los humores, producida por una enfermedad, debia atacaree . 
toda la masa humoral para corregir la plenitud y desahogar el 
cuerpo. En esto fué su sistema mas racional que el de los mo- | 
dernos , quienes por una ceguedad y error tan infundado como 
perjudicial á los enfermos atribuye á un esceso de sangre lo 
que los primeros al esceso de humores. 

Aun cuando no puede decirse que los antiguos hubiesen re- 
conocido la causa de las enfermedades , no puede dudarse que 
se hicieron servicios muy importantes á los enfermos. Eran en 
aquellos felices dias los niños bien constituidos, los hombres 
fuertes y robustos, la vida larga, y la salud era el tesoro de 
todos. No era entonces la nomenclatura de las enfermedades 
tan altisonante y complicada como en nuestros tiempos ; pero 
en desquite se prestaba mas atencion á la naturaleza y al buen 
sentido. 

Los antiguos, como no conocian la causa de las enfermeda- 
des, ó lo que es lo mismo, la existencia de la serosidad humo- 
ral, no pudieron dirigir contra ella su panquimagogo y espeler 
la fluxion ; así es que en el mayor número de casos no curaban 
las enfermedades, y solo se verificaba algunas veces por ca= 
sualidad. Sin embargo hicieron mucho, y solo abandonando 
los modernos la saludable práctica de la purgacion se han ido 
descarriando y embrollándose en la invencion de sistemas y 
mas sisiemas, teorías y mas teorías, convirtiendo el arte de 
curar en el mas confuso y enredado laberinto. 


Sobre el descrédito de los humoristas. 


Los prácticos pertenecientes á todas épocas que han tratado 
de combatir las enfermedades por medio de los purgantes han 
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verificado curaciones en cierto modo milagrosas; pero no son 
los prodigios que gustan á los enemigos de este método, y por 
esto le aborrecen. Hace como de veinte años á esta parte que la 
inmensa pluralidad de facultativos se ha conjurado de manco= 
mun para arrojar al mayor descrédito y calificar con los epite- 
tos mas odiosos al método purgativo y á cualquier facultativo 
que administre á un enfermo mas allá de seis purgas, sea cual- 
quiera la duracion del mal. Antes de dicho tiempo hubiera este 
número de purgas encontrado algunos partidarios; pero en el 
dia la proscripcion es completa y absoluta, solo está en boga la 
aplicacion de sanguijuelas y mas sanguijuelas, aun cuando re- 
bosara la corrupcion del enfermo por todos sus poros. Estos 
hombres sienten horripilaciones á la sola idea de los purgati- 
vos, hacen espantosos aspavientos, alborotan, juran, amena- 
zan. como los marineros de Cristóval Colon que no querian 
creer en la existencia de un nuevo mundo. Muy difícil será re- 
ducir al silencio á los antagonistas del método purgativo, y 
nada sirven para ellos tantos hechos ciertos, atestiguados, 

evidentes, ni tantas personas cómo claman en alta voz dicien- 
do : Yo estuve enfermo de la mayor gravedad á dos dedos del 
sepulcro, sin embargo gracias al método purgativo y al cono- 
cimiento de la causa de las enfermedades estoy enteramente 
sano : ¡vano es todo para reducir su terca obstinacion ! 


Sobre el humor flemoso. 


En la actualidad un médico ha quest imitar 4 los antiguos 
dirigiendo un purgante especial contra la flema. Ha dado 4 luz 
su obra, en la que desarrolla su sistema; pero este descansa 
sobre falso fundamento; pues tan natural és en el cuerpo hu- 
mano la flema como la sangre y demas humores. Todo cuerpo 

es humoral y flemoso , tanto en estado sano como enfermo. 
Los humores , conforme ya hemos dicho, no son por si causa 
de las enfermedades , es necesario que se hallen mas ó menos 
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viciados y que ocasionen mas 6 menos incomodidad. Hemos ya 
manifestado el motivo porque se hallan sujetos à la corrup- 
cion, hemos declarado que para causar las enfermedades á la 
muerte prematura se hallan los humores mas ó menos degene- 
rados 6 putrefactos. En dicha obra estas condiciones , sin las 
cuales jamás habria sobreabundancia, no se mencionan mas 
que en los otros tratados que versan sobre purgantes : nada se 
dice del desarrollo y formacion de la flema, ni de que procede 
la superabundancia que intentan corregir. 

La flema debe su formacion al calor natural del cuerpo, el 
que reduce á una sustancia viscosa una porcion de alimentos, 
y cuyo grado de temperatura es una señal característica de la 
salud. La superabundancia de flema no puede tener lugar sino 
en estado morboso, en el que se han corrompido los humores 
y producido un grado preternatural de calor, esto es, la sero— 
sidad humoral que he indicado. Este calor morboso puede re- 
cocer mayor cantidad de alimentos que el calor natural pues 
tiene mas fuerte su accion, y por consiguiente formar gran 
cantidad de flema en el tubo intestinal y aumentar su Consis— 
tencia y viscosidad. Por el mismo grado de calor, cuya accion 
se ejerce en las flemas contenidas en las cavidades, auméntanse 
dichas flemas; y por su accion en la circulacion se hallan la san- 
gre, la orina, etc. , llenos de flema y viscosidad. En resúmen, 
siendo la superabundancia de las flemas producida por la cor- 
rupcion de los humores, como acabamos de manifestar, ¿qué 
fruto podrá sacarse del pretendido antiflemoso del citado au- 
tor? Es sin duda preferible el panquimagogo de los antiguos, 
pues al menos ejerce su accion sobre la masa entera de los hu- 
mores. 

Modo de obrar de los purgantes. 


Pocos son los que conocen el modo de obrar de los purgan- 
tes en laevacuacion de los humores. Se ha dicho que obran 
por indigestion , y que de esta resultaban las evacuaciones sea 


(71) 
cualquiera su naturaleza ; pero es un error. Para hallarse en 
estado de conocer el modo de obrar de los purgantes es nece- 
sario haberlos usado por algun tiempo , 6 haber presenciado 
muchas curaciones verificadas ton la administracion de los 
purgantes en enfermos de todas clases y condiciones. 

Los purgantes sacados del reino vegetal, tales como los que 
indicamos en esta obra, pueden compararse á las sustancias 
del mismo reino que sirven al hombre de alimento, con la di- 
ferencia de que no pueden alimentar por carecer de los prin— 
cipios nutritivos, y que impulsan las evacuaciones por ser esta 
su propiedad. Por lo demas sufren asimismo la accion de la di- 
gestion pasando del estómago á los intestinos como las sustan- 
cias alimenticias. Distribúyense Juego á toda la economía, fil- 
trándose en parte por los vasos lácteos, lo mismo que la parte 
oleosa de los alimentos. Entonan el canal intestinal ; aceleran 
y aumentan su movimiento peristáltico, á favor del cual se 
opera la salida de la corrupcion; comunican cierto impulso á 
la circulacion que promueve y activa las escreciones por las 
vias regulares; dirigen su accion sobre la masa de los flúidos, 
y producen su salida por el conducto urinario, lo que consti- 
tuye lo que se llama orina turbia, y que se observa siempre 
juntamente con la purgacion y flujo de vientre, y siempre que 
una parte de los humores se evacua por las vias urinarias. Los 
purgantes obran de la misma manera la espectoracion y la 
transpiracion, que favorecen, y por último sobre todos los 
emunctorios que ponen en accion. Finalmente, los purgantes 
obran sobre todos los órganos escretorios de la economía ani- 
mal, y á consecuencia de su accion esta se desahoga y purifica. 

Si algunos fuesen capaces de poner en duda la infiltracion 
del purgante en las vias circulatorias, fácilmente podrá con- 
vencerles el hecho siguiente: Un relojero de Etampes se vió 
acometido de una enfermedad tan seria, que fué victima de 
ella. El doliente conocia perfectamente la gravedad del mal, y 
para salvarse intentó el último esfuerzo. En tal situacion era 
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un deber de la humanidad secundarle en su propósito, y ver 
si quedaba aun algun recurso à la naturaleza. Nihguno que- 
daba sin embargo , pues el enfermo habia perdidó toda la sen- 
sibilidad, circunstancia indispensable para que puedan obrar 
los purgantes; en términos, que tomó gran número de dósis 
en un solo dia sin que resultara ninguna evacuacion. ¿Pero 
qué sucedió? Trasudó el enfermo gran parte del purgante que. 
habia tomado, y se cubrió su piel y embebió su camisa, como 
en el caso de un sudor muy copioso, de una sustancia que se 
reconoció con todas las cualidades del purgante. 

Es un hecho incontestable que el cuerpo humano no puede 
alimentarse sino con una série de comidas continuadas por el 
tiempo de su existencia; por lo cual es una verdad no menos 
evidente que para limpiarse de las materias viciadas que el 
cuerpo contiene, y que resultan del mismo sistema alimenti- 
cio, es de absoluta necesidad una série de purgaciones conti- 
nuadas por mas ó menos tiempo, y á corta distancia unas de 
otras. Así como todas las partes del cuerpo reparan sus fuer- 
zas y se sostienen con el producto de los alimentos , de la mis- 
ma manera pueden ser limpiadas y purificadas con el uso ra- 
cional de los purgantes convenientemente repetidos. 


De los purgantes considerados como nocivos por ser ardientes. 


No es raro hallar entre los prácticos quien atribuya á los 
purgantes indicados en este Método cuantos accidentes é inco- 
modidades pueda padecer el enfermo en el tiempo de su ac- 
cion, y declararla en consecuencia nociva y perjudicial. En 
este número pueden contarse aquellos que jamás han adminis-* 
trado dos dósis tan solo de purgante consecutivas ; porque so= 
bre el particular se presenta estremadamente circunscrita la 
esfera de sus conocimientos. Otros tambien, cuya buena fé es 
dudosa, se levantan contra la verdad de un principio, demos- 
trada por escelentes curaciones, y cuyo tratamiento han ob- 
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servado ellos mismos en toda su extension. Si los enfermos 
prestan oidos à la inesperiencia y á los sugetos que acabamos 
de mencionar, no dejarán de oir à cada paso que los purgan— 
tes enardecen, abrasan, corroen, etc. , y otros despropósitos. 

Efectivamente, los enfermos à quienes se da nuestro trata= 
miento perciben una sensacion que parece justificar el aserto 
. de sus contrarios: sin embargo, facil es demostrar la falsedad 
de sus dichos y desvanecer la mas pequeña duda con solo se- 
guir el uso de los evacuantes convenientemente repetidos. El 
calor escesivo que siente el enfermo tratado por nuestro mé- 
todo, no es en todo caso mas que el producto de la serosidad 
en estremo acre , puesta en movimiento por la accion del pur- 
gante ; pero si este se repite segun lo exige la expulsion de la 
causa de todas las enfermedades, sutiliza la fluxion y se libra 
el doliente del calor ardiente, de la sequedad , de la sed , de la 
inflamacion y de todos cuantos accidentes se vea amenazado 
un enfermo. En fin, los purgantes son los únicos medios ver- 
daderamente refrescantes , digan cuanto quieran los que care- 
cen de una útil esperiencia; pues para refrescar fuerza es es- 
peler el principio del calor estraño, 6 destruirlo, y debe con- 
siderarse que dicho calor es mas bien efecto de la presencia de 
una materia ardiente y por lo mismo dañosisima, que del 
movimiento de los flúidos. Les purgantes espelen la materia 
urente 6 ignea, muy al contrario de los refrescantes, que no 
pudiendo hacer mas que embotar el principio del calor, aban- 
donan á las propias fuerzas de la naturaleza su espulsion, y 
queda esta agobiada con una sustancia que à lo sumo la per- 
judica. 

No siempre ni en todos los individuos puede la purgacion 
tener lugar sin que la acompañen dolores cólicos momentá- 
neos y otras incomodidades en la cavidad del tronco y aun en 
todo el cuerpo. Tales sufrimientos, como hemos insinuado, 
son efecto de la agitacion comunicada á la masa de los flúidos. 
Muchos atribuyen 4 los purgantes dichos dolores y padeci- 
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mientos. No será difícil disipar estas preocupaciones y hacer 
entrar en razon à los que tal creen, diciéndoles sobre un pun- 
to de tanta importancia que la serosidad calurosa y urente es 
un flúido esparcido por toda la masa de los humores y en to- 
das las cavidades, como en las vias de la circulacion : los pur- 
gantes á beneficio de su feliz propiedad y eficacia llenan el ca- 
nal intestinal de dicho flúido desde las partes lejanas donde 
circula, Hamändolo, por decirlo así, de la circunferencia al 
centro del cuerpo, desde cuyo punto es luego espelido por los 
conductos regulares de las escreciones. Así pues, reunidas en 
un solo punto todas las porciones de serosidad ardiente antes 
esparcidas por distintas partes, deben por precision hacer mu- 
cho mas sensible su accion, y concentrar en un foco el ardor 
produciendo dolores : como si varias ascuas ardiendo aisladas 
se reuniesen en un solo punto aumentarian en él en sumo 
grado su accion abrasadora. La prueba mas decisiva de la pro- 
piedad acre, ardiente y corrosiva de la serosidad es la sensa- 
cion dolorosa y urente que se sufre en el ano cuando dicha 
serosidad sale con abundancia por la eficacia del purgante, 
sensacion tan viva como la que produjera una lavativa con 
agua hirviendo. Muy bien puede comprenderse que la mate- 
ria ardiente en el acto de su salida, era ardiente tambien antes 
- de ella ; lo cual es una prueba muy fuerte en favor de lo dicho 
sobre la causa de las enfermedades, y al mismo tiempo un 
motivo de consuelo para el enfermo , quien puede tener por 
cierto que disminuirán los dolores en proporcion que la causa - 
se evacue, y que cesarán del todo cuando esté completamente 
evacuada. Si la serosidad se halla esparcida fuera de la cavi- 
dad abdominal en otras diversas partes del cuerpo, producirá 
en estas toda clase de sintomas externos, como calentura, do- 

l ores generales y otros accidentes. 
Muchísimas observaciones demuestran que esta materia ar— 
diente que puede tomar asiento en las entrañas y Otras partes, 
Puede fijarse tambien en las vísceras de las primeras vias y 
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manifestarse por medio de una sed inestinguible ; pero cesa 
todo desde luego que la fluxion ha sido evacuada con la con- 
veniente y activa repeticion del purgante. La misma causa 
produce la sed, el ardor, el escozor en el ano, los dolores y 
todos los sintomas alarmantes que acompañan á las enferme- 
dades , y aun ocasiona la muerte cuando no se ha espelido del 
- Cuerpo. 
Vamos à citar otro caso práctico, el cual puede añadir toda- 
vía mas luces sobre el efecto y objeto de la purgacion. Cierto 
sugeto se vió acometido de fluxion en una mejilla, que con- 
trayéndole los músculos de la parte enferma, habíale torcido la 
boca en gran manera, de lo que resultó suma dificultad de ha- 
blar y demas efectos subsiguientes. Dicho enfermo no sentia 
dolor alguno en la parte afecta , y esta no presentaba ni tume- 
faccion ni inflamacion. Fué despues de seis meses de inútiles 
remedios cuando se dirigió á mi aconsejado por sus amigos. 
Durante el tratamiento, á cada dósis que tomaba del purgante 
percibia inmediatamente cierta sensacion parecida, segun él 
se espresaba, á un corrosivo penetrante. Era pues preciso di- 
suadirle y convencerle de que el medicamento era tan solo la 
causa ocasional de aquella sensacion, y de que era de absoluta 
necesidad el continuar la purgacion. En efecto la continuó bas- 
tante tiempo, cesó la contraccion muscular , y recobró la boca 
su posicion natural. 

¿Cómo fué pues que cuatro tomas del purgante que prece- 
dieron y causaron tan feliz mudanza no ocasionaron en el en- 
fermo aquella ardiente sensacion de que antes se quejaba? La 
razon es muy sencilla, habia en el ventrículo una materia es- 
cesivamente ardiente y acre, cuyas cualidades se hicieron mu- 
cho mas sensibles con la agitacion que le comunicó el purgan- 
te contra ella dirigido. Fué una serosidad situada en el estóma- 
go , y que causó la falsa posicion y tirantez de la boca fijändose 
en sus músculos y contrayéndolos. No cabe la menor duda en 
la correspondencia establecida entre los dos puntos afectos y 
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la analogia de las materias que producen en ambas partes la 
enfermedad. Los músculos no pudieron distenderse sin que las 
túnicas del estómago se desahogasen y asi recíprocamente. Los 
antagonistas de este método debieran quedar reconocidos á un 
hombre que les manifiesta el modo de obrar de los purgantes 
para producir lo que han querido llamar corresion. 

¡ Cuántas personas que padecian de acedias, 6 cuyo estó- 
mago contenia materias mas 6 menos corrosivas ó dañosas, 
por inexactitud de datos se han visto obligadas á privarse del 
uso de la leche, sin embargo de gustarles mucho, con motivo 
de volverla luego de tomada enterantente cuajada por los áci- 
dos contenidos en el estómago! ¿No se han visto otras muchas 
en la necesidad de suspender el uso del vino y bebidas espiri- 
tuosas, porque á pesar de la magnesia y de cuantos absorben- 
tes se echa mano en tales casos, escitaban este humor viciado, 
cuya espulsion aconseja la prudencia para prevenir los malos 
resultados que tan dañosa materia pudiera producir? Fuera de 
desear que estas verdades estableciesen su dominio sobre la 
opinion contraria seguida por cuantos la razon y esperiencia 
no han ilustrado lo suficiente. | 

Últimamente, de nada serviria amontonar hechos , cuando : 
son tantos y tales, que llenan un volúmen , y pudiérase asi- 
mismo llenar diez de casos prácticos y razones mucho mas 
convincentes aun que las que dejamos emitidas en este capí— 
tulo, y que hacen inútiles la generalidad y publicidad de los 
hechos. 


Oposicion de los humores à la accion de los evacuantes. 


Tan ignorados son los efectos de los evacuantes, como des- 
conocida la causa de las enfermédades ; así es que muchos to- 
man pié de los accidentes que sobrevienen durante la purga- 
cion para presentar dificultades y objeciones sin fundamento, 
y donde no las hav. Para desvanecer todo sobresalto que pu- 
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diesen ocasionar tales preocupaciones, no hay mas que asirse, 
como de una áncora de salud, de la causa de las enfermeda- 
des, dirigir todes los esfuerzos hácia su evacuacion , y procu- 
rarla á toda costa, sea cualquiera el estado de la enfermedad y 
del enfermo, y no abandonarlo á la muerte ó á una incurabili- 
dad. | 

Un principio cierto no puede engañarnos : de consiguiente, 
todos los males que sufre el enfermo durante el tratamiento 
son secundarios, y de ningun modo producidos por el pur— 
gante. : 

La serosidad humoral á menudo opone obstáculos á la cu- 
racion. La fluxion puede alguna vez reunirse en tal cantidad 
en el tubo intestinal y tomar tanta consistencia, que endurez- 
ca el canal y no pueda lograrse la evacuación à pesar de tomar 
grandes dósis de purgante y en pequeños intérvalos, y este en- 
durecimiento puede ser tanto al principio como en el curso 
del tratamiento, y en toda enfermedad aguda ó crónica. Esta 
accion de la serosidad es comparable á la que ejerce el fuego en 
un pergamino, que le endurece, coarruga, y le quita su fle- 
xibilidad y elasticidad. Nos parece ver igualmente en el cuerpo 
humano la imágen de la accion del calor sobre las membranas 
que ponemos aquí por ejemplo. 

La práctica nos demuestra que-cuando los órganos son in- 
sensibles al estímulo del purgante y el enfermo sufre mucho, 
debe aumentarse la cantidad, y se hará aun mas activo si llega 
el enfermo à estar de peligro. Pero si al contrario, en el mis- 
mo caso de insensibilidad de los órganos, no es alarmante el 
estado de la dolencia, puede momentáneamente suspenderse 
el tratamiento , con la confianza de que algunos dias despues 
se hallarán las partes mejor dispuestas á la evacuacion. 

Vencida la insensibilidad, ya sea por el aumento del pur- 
gante, ya por haber mudado de sitio la serosidad, podrá el 
práctico verse en la necesidad de disminuir la dósis del pur- 
gante y su actividad; pues hanse visto enfermos en que des- 
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pues de haber la evacuacion resistido al purgante mas enérgi= 
co cuando su estado de insensibilidad , pasado este con el mas 
ligero y con la mas pequeña dósis han obtenido evacuaciones 
abundantísimas. 
Vemos con frecuencia quien se admira de la actividad y de 

las dósis fuertes de purgante de que se echa mano para un en- 
fermo de poca sensibilidad interna, á la cual debe proporcio- 
narse el estímulo ; sin embargo, ¿no vemos hombres que un 
dia beben hasta diez botellas de vino sin que les dañe la ra- 
zon , cuando otros no podrian resistir una sola botella? Esta es 
_ una esplicacion clara de la necesidad que algunos enfermos 
pueden tener de un purgante cuantioso y activo. Observamos 
tanta variedad por lo que á la sensibilidad respecta, que no es 
raro dar con un hombre muy robusto y vigoroso , en que sur- 
te la evacuacion el mejor efecto con una dósis de purgante ape- 
nas proporcionada para un niño. Así como tambien vemos 
personas endebles y de flaca complexion , las que necesitan el 
purgante mas fuer(e para que obre debidamente : estas últimas 
complexiones no son muy apetecibles. 

Dos son las causas que puede reconocer la escasa sensibili- 
dad , ó la insensibilidad absoluta ; la una se halla en la consti- 
tucion ó temperamento, y esta es incorregible ; y la otra con- 
siste en la naturaleza viciada de los humores. Con respecto á 
la segunda , reiterando las dósis del evacuante cuando la en- 
fermedad es algo seria, se van evacuando poco á poco las ma- 
terias que embotan la “sensibilidad, esta reaparece; y desde 
ahí entra el enfermo en la via de su curacion. 

En casos de insensibilidad, cuando'se manifiesta despues de 
un tratamiento de alguna duracion, necesitase mucha espe- 
riencia para no alucinarnos á la primera impresion, como su- 
cede à los poco espertos, quienes creen que despues de haber 
purgado por tanto tiempo al enfermo ya nada puede quedar - 
por evacuar, careciendo el doliente de todos humores, tanto 
buenos como malos, como algunos piensan. Semejante opi- 
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nion prueba que la causa de las enfermedades, la composicion 
del cuerpo humano, y los recursos y efectos de la purgacion, 
son cosas desconocidas ó ignoradas. 

Muchas ocasiones he tenido de observar en varios enfermos 
una insensibilidad absoluta, que se ha resistido á la accion de 
los purgantes; pero pocas como la que voy à referir. Mis ob- 
servaciones están hechas sobre mi mismo; por consiguiente, 
me es lícito emitirlas con toda seguridad. 

Una série de acontecimientos, que es inútil referir, me 
condujeron por el año de 1795 à la ciudad de Nantes, que ha-: 
bitaba á la sazon mi suegro el difunto Pelgas, y tuve entorces 
ocasion de conocer sus principios. Agobiado por una afeccion 
crónica, que padecia desde muchos años, fué un encuentro 
para mi el mas feliz. Me afligian dolores acerbos , y adolecia 
de un depósito de humores y una úlcera, hallándose además 
mi vida en el mayor peligro á consecuencia de mi constitucion 
endeble. Habia hecho, durante muchos años, cuanto pueda 
imaginarse, y eché mano de cuantos remedios me dictaron mi; 
razon y otros facultativos, Mis principios era n entonces muy : 
distintos de los que prescribe este Método, y conformes con 
los que reinaban en general en dicha época. Finalmente, la 
inutilidad de los recursos á que habia acudido me hicieron al 
fin raciocinar debidamente , y traté de emprender mi cura- 
cion por otro rumbo. Arreglé mi tratamiento al artículo cuarto 
por ser mi enfermedad evidentemente crónica ; pero muy lue- 
go puse en observancia el tercer artículo, como vamos à ver. 

Una mañana, al despertarme , me senti súbitamente acome- 
tido de violento dolor en el bajo vientre. Levantéme para to-. 
mar una dósis del purgante, pero no me fué posible incorpo- 
rarme ; pues mi cuerpo se hallaba encorvado de suerte que 
tocaba mi vientre con los muslos. Bebi el purgante con la es- 
peranza de que se calmarian mis dolores; pero en vano, estos 
continuaron lo mismo, y pasáronse muchas horas sin que tu- 
yiese lugar evacuacion alguna. Tomé una segunda dósis lison- 
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jeandome de que ayudaria á la primera, y fué nulo el resulta- 
do. Añadí otra y otras tomas inútilmente. Debemos observar 
que dichas tomas eran ya del purgante, ya del vomipurgativo 
alternativamente. Recurri à lavativas muy purgantes : siem- 
pre lo mismo , ninguna evacuacion. Con todo, ei mal iba pro- 
gresando, y el delirio principiaba á apoderarse de mí, cuando 
el buen Pelgas , que se hallaba junto , me dijo: No consentiré 
que perezcais; pues nos hallamos identificados por amistad y 
opinion. En esto le indiqué la necesidad de que se me aplica 
ran vesicantes, y me los aplicó al momento. Las cantáridas 
atrajeron hácia las piernas gran cantidad de serosidad, y libres 
los intestinos de ella, que con su acrimonia los coarrugaba y 
endurecia , verificaron una evacuación abundantísima, y en 
razon de ocho ú diez tomas del purgante sorbidas unas sobre 
otras. ¡Qué crísis!... Todos cuantos por falta de penetracion 6 
de conocimiento desaprobaban mi tratamiento tuvieron que 
ceder á la evidencia. En efecto , fué tal la podredumbre y he- 
diondez de las materias evacuadas, que fué necesario abrir 
todas las ventanas de mi aposento, y aun llegó á incomodar á 
los vecinos. Á su vista todos confesaron que las mas grandes 
verdades de la medicina estaban aun cubiertas de un velo im- 
penetrable para muchos; por no conocer el principio que sir= 
ve de base à nuestro método. 

Despues que hubo mi cuerpo recobrado su ordinaria sensi- 
bilidad, continué la purgacion hasta renovar del todo la masa 
de los humores , segun el tratamiento designado en el artículo 
cuarto. Dicho tratamiento consistió en el número de ciento 
cincuenta tomas en el espacio de unos seis meses. Segun el co- 
nocimiento que tengo de mi mala constitucion, he debido con- 
tinuar , por via de precaución, tomando alguna purga de 
cuando en cuando para evitar las recaidas que suelen amena— 
Zar en Casos semejantes. 

Arreglando mi sistema de vida conforme á este método he 
logrado, despues de tan terrible crisis, conservar mi débil 
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existencia, y el estado de mi salud ha superado todas mis es- 
peranzas. El señor Pelgas me dijo, que si queria vivir debia 
seguir el dicho sistema, en cuyo supuesto podria llegar hasta 
la edad de sesenta años; y en cuanto á la duracion de la vida 
fué muy buen conocedor , en términos que exactamente pro- 
nosticó la duracion y término de la suya propia. 

Nací con una constitucion de las que con toda propiedad se 
llaman viciadas; pues mis padres eran de complexion tan va- 
jetudinaria, que murió el uno á los cuarenta y dos años, y el 
otro á los cuarenta y ocho, despues de haber sufrido incomo- 
didades sin cuento en los diez últimos años de su existencia, 
Varios hermanos, que vinieron al mundo despues de mi, no 
pudieron vivir de resultas sin duda del progreso de la enfer- 
medad de sus primogenitores. Con endeble estructura y tem- 
peramento, pasé mi infancia en sufrimientos continuos y la 
enfermedad pedicular, sin embargo de los cuidados que me 
prodigó mi madre hasta mi adolescencia. Tampoco me ha sido 
mas favorable esta edad : flujos de sangre por las narices, do- 
lores de muelas, calenturas que duraron por espacio de diez 
meses , y muchas otras dolencias, en las cuales desgraciada- 
mente anduvo suelta la lanceta: he ahí el conjunto de males 
que acibararon la primavera de mi vida. Trascurridos los pri- 
meros años de la pubertad , dí algunas señales de robustez, lo 
que motivó el apodo que me dieron mis amigos de engaña la 
muerte; no obstante, antes de los veinte y cinco años me ví 
sujeto 4 dolores reumäticos, que se me apoderaron de varios 
miembros, y que cuando menos pensaba me imposibilitaban 
todo movimiento. Estos son la causa, el origen y progresos de 
la enfermedad con cuyo motivo me imbui en los principios de 
Pelgas ; los mismos que forman la Medicina curativa, la que es 
análoga 4 la naturaleza, y se halla en armonía con sus nece- 
sidades. | 

Al principio de la práctica de mis nuevas opiniones, dijeme 
mas de una vez á mí mismo : Toda vez que yo he abierto los 
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ojos à la luz que se me ha presentado, debo creer que muchos 
enfermos raciocinarán lo mismo que yo, é imitarán mi ejem- 
plo La opinion de un médico enfermizo puede ser de bastante 
peso en la balanza de los sistemas, y hasta cierto punto puede 
contribuir á consolidar la de aquellos que han reconocido la 
verdad de mis principios, y desengañar á los que han adopta- 
do contraria doctrina. Despues de haber visto verdades im— 
portantes, como he visto yo y puede ver cualquiera, levantado 
que sea el velo del error; despues de haber sufrido tales pade- 
cimientos, sin duda se ha adquirido con una profunda espe- 
riencia el derecho de hacerse oir con atencion. Con este obje- 
to, y lleno del deseo del bien público, he entrado en tan de- 
tallados pormenores. 

Mi esposa, la que tuve el sentimiento de perder prematura- 
mente, no debió á la naturaleza mejor complexion que la mia; 
ya en la época de su nacimiento vomité atrabilis, signo infali- 
ble de poca salud , y era su figura contrahecha. Su padre, au- 


xiliado del método curativo, triunfó al fin de sus multiplicadas 


afecciones, y secundado por los resortes de la naturaleza , lo= 
gró desvanecer todos los vicios de conformacion. 

Con todo, le anunció solamente una vida de cuarenta años, 
la Cual, á beneficio de purgarse á menudo, pudo prolongar 
hasta los cincuenta ; término bien corto para quien la echará 
de menos toda la yida. Apenas nuestro matrimonio llegó á no- 
ticia de algunas amigas suyas, cuando le predijeron una pró- 
xima viudez; ¡ y sin embargo la he sobrevivido! 

El buen Pelgas se vió acometido de asma y de hidropesía á 
la edad de cuarenta años ; y adoptando consigo propio el ré- 
gimen y tratamiento que aconsejaba 4 los demas, fundado en 
el descubrimiento de la causa de las enfermedades, prolongó 
su vida hasta la edad de sesenta y dos años. Durante los cinco 
últimos de ella luchó contra el estado de decrepitud , ayudado 
de las reglas del régimen purgativo: Debe llamar la atencion À 
quese hallaba privado de un importantisimo desahogo de la 
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naturaleza ; pues nunca le fué posible espectorar, ni sonarse, 
ni arrojar ninguna mucosidad, ni vomitar; y eran inútiles 
todos sus esfuerzos para verificarlo; así que, la engurgitacion, 
causada por el depósito de mucosidades en. la cavidad del pe- 
cho, le impidió prolongar mas su existencia. 

Parece estaba decretado por el destino que habia de perder 
à mi suegro lo mismo que perderia à mi esposa : esto es. sin 
poder hallarme junto à ellos ni prestarles ningun auxilio ni 
consuelo en el momento de nuestra eterna separacion. Me ha- 
llaba ausente cuando falleció mi suegro, y estaba fuera de mi 
casa cuando la hija enfermó y murió. Disimule el lector esta 
digresion dedicada:á losmas tiernos sentimientos y recuerdos. 

Mi hija, esposa de Mr. Cottin, farmacéutico de Paris, se ha 
resentido asimismo de la endeble salud de los autores de sus 
dias. Nació con una supuracion: fija en un ojo, amenazada 
de sofocacion, y acometida de: dolores cólicos , lo que ofre- 
cia un estado desesperado, al que no se creia pudiese sobre- 
vivir, À los diez y seis meses atacáronla las viruelas, acompa- 
nadas de una fiebre pütrida , lo que daba muy poca esperanza 
de su vida. Posteriormente padeció con frecuencia oftalmias, y 
otras:afecciones en: los ojos, 6 cataratas y convulsiones , que 
le,ocasionaban: vahidos y sacudimientos repetidos en toda la 
cabeza. Además la afligieron infartaciones glandulosas, y una 
fluxion: escorbútica en: la boca, encías y labios. En una pala- 
bra, sufrió un conjunto de males, que unos á otros con rapi- 
dez se sucedían ; 6 mejor, fué: un estado morboso permanente 
que indudablemente acabara con la enferma á no haber yo to- 
mado la enérgica resolucion de combatirlo hasta no poder mas. 

Eché mano de todos los medios indicados en este método 
con la actividad y perseverancia, que mi propia conviccion, 
las luces adquiridas en la.práctica , y el amor paternal, pudie- 
ron inspirarme. Enla:certidumbre deque todo enfermo su- : 
eumbe tan solo à la accionde la enfermedad, y de que no pue- 
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de sufrir el mas leve daño de los evacuantes, tuve la dicha de 
triunfar con mi constancia en dicho tratamiento. 

Principió Ja enferma à purgarse ya al dia siguiente de su na- 
cimiento , y se ha repetido tantas veces la purgacion, que te- 
mo no se me crea bajo mi sola palabra ; mas no dudo afirmar 
que desde entonces hasta la edad de diez años la niña repitió 
las dósis como en razon de la cuarta parte del tiempo que ha- 
bia vivido hasta aquella época; esto es, como unas mil tomas 
tanto del purgante como del vomipurgativo. En lo sucesivo 
mejoró ya su constitucion, de modo que hasta los doce años 
solo tuvo que purgarse una sexta parte, una décima hasta los 
catorce, y disminuyendo posteriormente en la misma propor- 
cion, llegó la enferma á la edad de diez y siete años, en la que 
principió á disfrutar buena salud. 

Debe observarse que el número de las referidas purgaciones 
fué aumentado por una causa accidental : esta fué la insensi- 
bilidad de la enferma , pues una dósis, que en otro individuo 
de igual edad hubiera producido ocho 6 diez evacuaciones, so- 
lamente dos muchísimas veces le producia, y aun estas poco 
abundantes; y de ahí provino la lentitud con que pudo purifi- 
car su cuerpo. La naturaleza se resistia á secundar mis esfuer- 
zOS; prueba cierta de que hubiera perecido sin mis eficaces 
remedios. Añadirémos tambien que las dósis purgativas que 
se le propinaron fueron de mayor fuerza que las que se re- 
quieren para enfermos de su misma edad ; pues por un princi- 
pio bastante general son los niños mas fáciles de mover que los 
de mayor edad. Así pues, las dósis administradas á mi hija hu- 
bieran podido obrar en personas robustas y vigorosas, y con 
todo en ella poco ó ningun efecto producian. 

En vista de lo espuesto, engañariase quien creyese que 


_ deben las dósis del purgante ser proporcionadas solo 4 la edad 


y robustez del individuo ; pues es evidente que deben regular- 
se por el grado de sensibilidad interior del cuerpo, para obte- 
ner el número de evacuaciones que nuestro método requiere, 
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y procurar la curacion a muchos enfermos insensibles á la ac- 
cion de dósis poco fuertes. 
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CAPITULO X. 
FALTA DE CONOCIMIENTO SOBRE LOS MEDIOS CURATIVOS. 


ALGUNOS que han reconocido la verdad del principio sobre 
que nuestro método descansa , no han querido admitirlo como 
un nuevo descubrimiento, alegando que es imposivle que los 
facultativos, y en particular tantos anatómicos célebres, no 
hayan visto tal como es la causa de las enfermedades. Preten— 
den sostener que nuestro método solamente se distingue de 
ordinario en el modo de evacuar la causa de las enfermedades. 
Hay prácticos, dicen, que consideran á esta en la sangre, y 
por ello tratán de sacar sangre ; otros creen espelerla por me- 
dio del sudor, y otros procuran la transpiración por medio de 
los sudorificos ; otros promoviendo la orina con diuréticos y 
aperitivos, y muchos fundan sus esperanzas en la dieta y el 
régimen ; finalmente algunos en las aguas minerales, en las 
cantáridas, cauterios, vegigatoriós, sedales y demas medios 
esternos. ¿Pero tanta diversidad y contradiccion entre los 
prácticos, y de los autores que les sirven de guia, no es la 
prueba mas irrecusable de que el descubrimiento de la causa 
de las enfermedades es exclusivo de Pelgas y de su sucesor, 
quien ha puesto en su método el desarrollo de los principios y 
su aplicacion, haciendo patente la verdad aun 4 los hombres 
mas incrédulos? ¿No parece que los prácticos ordinarios están 
liciendo que abandonan á la misma naturaleza el cuidado de 
a curacion? Esta confesion tácita por su parte, ¿no prueba 
on evidencia que ignoran la senda que debiera guiarles de un 
nodo seguro y espeditivo para combatir la causa de las enfer- 
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medades y de la muerte prematura? Siendo como es incontes- 
table cuanto llevo dicho, me parece que así como debiera tri- 
butarse el mayor agradecimiento al que para llegar á un punto 
conocido descubriese un camino mas seguro y mas breve que 
el que antes se conocia, así tambien no puede negarse á nues- 
tro método el mérito de conducir al punto esencial, y demos- 
trar el único fin que puede proponerse el arte con verdadera 
utilidad , juntamente con la senda que à él puede conducir mas 
directamente. 

Los puntos sobre que se.-apoya este método:son. la esperien: 
cia y la claridad, fundado en hechos. que puede todo. el mundo 
conocer. Innumerables curaciones obtenidas en ambos hemis- 
ferios á beneficio: de este método. curativo prueban. bastante 
que los tratamientos adoptados anteriormente no estaban fun- 
dados ni en el conocimiento de la causa de las enfermedades, 
ni proporcionados á las necesidades de la naturaleza; puesto 
que dichas curaciones se han obtenido precisamente en enfer- 
medades reputadas por incurables. Las mismas curaciones de- 
muestran que los que adoptaron los tratamientos anteriores 
desconocian absolutamente el camino mas corto; es decir, que 
ignoraban las propiedades y recursos de la purgacion, que 
doy á conocer por medio de esta. obra. 

_ En efecto, ¿cuál es la conducta que generalmente se obser- 

va? los hombres obran bajo datos inciertos, y segun las luces 
y los actos que han visto en. sus predecesores; ¿Así pues es de 
admirar que se descarrien, que hayan tomado insegura guia? 
Cuando se conoce bien la causa y el principio de las enferme- 
dades y de los sufrimientos, no se sigue un camino incierto, 
sino que se toma la sola via de curacion que existe, y tal cual 
la hemos indicado, 

Esto fuera mas satisfactorio para los hombres de buena fé, 
que el suscitar discusiones sobre la:realidad de un descubri. 
miento.; porque, ¿qué es lo que apetece el enfermo que llama 
al médico? que le cure. ¿Por qué pues no se ha de contentar. 


Dre 
su deseo, y adoptar un método coronado por los hechos mas 
felices, mas numerosos, mas inesperados, mas brillantes ? 
Sin embargo, hay muchos obstáculos que vencer para esta- 
blecer el predominio de este método, muchas preocupaciones 
que disipar, muchos intereses que serian perjudicados, y que 
harán cuantos esfuerzos sea dable para evitar su sacrificio ; en 
una palabra, por el solo hecho de echar por tierra el caos de 
los infinitos sistemas y teorías, debe este método levantar opo- 
sitores y declamadores por todas partes. Si no se reportan de 
él mas utilidades aun , es por los esfuerzos que para desacre- 
ditarlo hacen la ignorancia y la mala fé, enemigos mas temi- 
bles que la enfermedad mas rebelde é inveterada; y así es que, 
à pesar del brillo de la verdad, en todos los puntos del globo 
se levantan continuamente acalorados adversarios, que el 
-amor propio les impide el declararse vencidos. Poco escrupu- 
losos han sido muchos en la eleccion de los medios de hacer 
oposicion à este método, prueba de ello es, entre otras, £l 
charlatanismo sin máscara , obra que puede, sobre lo que aca- 
bo de decir, instruir al lector al propio tiempo que divertirle. 
Antes que se adopte en general mi método, se cometerán 
con él mil injusticias, se negarán los principios mas lumino- 
sos, pesarán sobre la humanidad mil abusos; y al hablar de 
prontas curaciones lo negarán muchos por ser lenguaje est£ 
muy desusado y opuesto á las preocupaciones recibidas. Difí - 
cilmente se concibe que se puedan prevenir, siguiendo mi 
método, enfermedades gravísimas; que se puedan en pocos 
dias obtener numerosas curaciones, y esto no puede conce- 
birse porque su esperiencia le ha hecho ver que hasta ahora 
se han necesitado muchos meses y aun años para lograr un li- 
gero alivio, una leve mejora en la salud. Si acontece que un 
enfermo cura en pocos dias con mi tratamiento, al punto la 
mala fé y el error niegan el mérito de una curacion, que ni 
probable hubiera sido tratado el enfermo por otros medios : la 
impostura y la envidia dicen en tal caso que no era una en- 
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fermedad , sino una simple indisposicion, dando por prueba 
el que solo algunas dósis de purgante han bastado á destruirla. 

Repetirémos á estos antagonistas : si ha sido pronta la cura- 
cion , es por habernos dirigido contra la causa , la causa real 
de todas las enfermedades. Pero es ya sabido que la verdad 
tarde triunfa, cuando es mayor la pusilanimidad y el silencio 
por temor de desagradar á tal 6 cual otra persona , que el sen- 
timiento de los propios deberes ; mas no por eso la verdad de- 
jará de ser la verdad. | 

Es tal la preocupacion , que muchos calculan la ciencia y ha- 
bilidad de un facultativo que trata un enfermo por la duracion 
de la misma enfermedad. Si la enfermedad ha sido de larga du- 
racion , si el enfermo ha corrido grandes peligros, si ha per- 
manecido en un estado alarmante, y por último le ha sido fa- 
vorable la naturaleza, entonces se cree que el facultativo ha 
tenido graves obstáculos que vencer, y esta es por lo comun 
la base de que se originan las mas brillantes reputaciones : y 
además treinta ó cuarenta visitas á dos ó tres por dia dan mu- 
cho boato é importancia : y no se querrá conocer que si ha 
durado tanto tiempo la enfermedad ha sido por un mal trata- 
miento, y por no haber desde su principio espelido la causa 
del mal. TO 

Si preguntamos á las personas que se dicen curadas de di- 
chas dolencias sobre su estado actual, verémos tal vez que 
todo su triunfo consiste en haberles salvado la vida del riesgo 
que corrió ; pero que han substituido á la enfermedad una sa- 
lud imperfecta y un estado de fuerzas en nada comparables 
con su salud y fuerzas anteriores al mal. Estas secuelas pro- 
vienen de no haber evacuado los malos humores como se de- 
bia , les diríamos, y estos son la causa de la enfermedad y sus 
consecuencias. 

Mis observaciones llegarán tal vez á noticia de algunos hom- 
bres faltos de esperiencia , que sencillamente creerán mas con- 
veniente seguir el dictámen contrario : si á alguien pudiesen 
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disgustar , lo que no creemos, sirvanos de justificacion la uti- 
lidad general, que es el único objeto de nuestras miras. 

Puede haberse estudiado perfectamente y ser muy sabio en 
una ciencia cualquiera , y no ser capaz por otra parte de pro- 
ducir ninguna útil innovacion. Sabemos muy bien los efectos 
de la enseñanza en los entendimientos de los jóvenes, para no 
ignorar lo susceptibles que son de adquirir falsas impresiones, 
y tomar por incontestables verdades ciertas nociones, que fi- 
jándose como grabadas en su celebro para siempre, arreglan á 
ellas su conducta, no se atreven à dudar y aun las reverencian 
como sagradas é infalibles, siguiendo un sistema perjudicial. 
No obstante, la razon á su vez debiera hacer ver á tales suge- 
tos que todo arte ha de tener sus progresos, y desprenderse de 
su apego servil à los principios erróneos de que están imbui- 
dos. Sabemos no obstante que pueden poseerse bastantes co- 

_nocimientos y las mejores cualidades y carecer del talento de 
inventar ; pues con frecuencia son los mayores descubrimien- 
tos debidos á una simple casualidad, y nadie está obligado á 
inventar; por consiguiente no es desmérito el no haber tenido 
la fortuna de hallarse en circunstancias favorables à la adqui- 
sicion de aquellos conocimientos superiores á los recibidos en 
la escuela; mas no debiera ofrecerse tanta obstinación en ne- 
gar las verdades que se presentan con el carácter de la mayor 
evidencia. 


Es este método la verdadera medicina popular. 


Esto se halla demostrado por el uso que de este método cu- 
rativo se hace en todos los reinos, y casi en las cuatro partes 
del mundo, y todo nos presagia su universalidad, á pesar de 
todas las intrigas y habladurías de sus contrarios. ; 

Hay cierta clase de hombres á quienes solo falta para poder 
_ser los médicos de sí mismos conocer el principio sobre que se 
- funda nuestro método, y esta clase es sin contradiccion la mas 
- numerosa, la mas industriosa , y por consiguiente la mas útil 
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del estado. ¡Cuántas personas, que han reconocido la verda- 
dera causa de las enfermedades y segun este conocimiento han 
obrado, han logrado los mas lisonjeros resultados! agradeci- 
das á sus beneficios quedará nuestro método eternamente gra- 
bado en su memoria. Por este mismo principio han visto. que 
solo un medio hay de prevenir las largas enfermedades y des- 
truirlas cuando existen. La descripcion de la salud , tal como 
se encuentra en el capítulo XX, les habrá servido de guia, y 
se habrán arreglado porel órden del tratamiento descrito.en el. 
mismo capítulo. 

Otra clase de sugetos hay enemigos de la sencillez, 4 quie 
nes se hace indispensable la asistencia de médicos que les evi- 
ten la molestia de tener que meditar sobre la situacion de su 
salud, y cuanto dice relacion con la conservacion de la vida : 
¡estraña pretension ! : 

Es muy fácil deslumbrar con pomposas y altisonantes frases 
á las gentes que se llaman del gran mundo, y las preocupacio- 
nes y la educacion completan la obra ; una vez alucinado el en- 
tendimiento, con mucha dificultad llega 4 persuadirse de que. 
en efecto puede cada cual ser médico de sí propio con la ayu- 
da de un método sencillísimo y al alcance del mas rudo, que 
para su comprension solo necesita comparar el principio con. 
hechos evidentes é incontestables, ¿Cómo concebir que unos 
ignorantes puedan á sí mismos curarse, cuando médicos muy 
sabios no pueden salvar de la muerte á muchos enfermos aun 
en la flor de sus dias? Esto es para muchos inconcebible. Una 
prevencion de las mas funestas es la que en general nos lleva 
à sospechar de todo cuanto presenta cierto carácter de senci- 
llez y facilidad, y á querer que haya dificultades , cuando no 
puede haberlas sin grave perjuicio de los enfermos. 

¿No pudiera añadirse que, generalmente hablando, aun 
cuando los médicos se hallasen con perfecto conocimiento de 
la causa de las enfermedades, son demasiado reservados para 
decir claramente al enfermo el orígen de su mal y de sus pade- 
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cimientos? Como la cortesia y la urbanidad son cualidades 
que no debe abandonar jamás «el consolado» de la humanidad 
doliente, sin duda muchos médicos creerian faltar á la política 
si á un enfermo de distincion le dijesen claramente: que su 
cuerpo contiene una masa de humores corrompidos, y que si 
pretende curar es indispensable que se evacuen, 6 de lo con- 
trario es necesario morir. Un lenguaje semejante heriria la 
susceptibilidad de los hombres orgullosos, y la vanidad de mas 
de un poderoso de este siglo. ¡Una persona de tono tener hu- 


mores, y corrompidos!... Muchos aduladores que le rodean | 
se empeñan en decirle que no los tiene, y ha de ser así. No es - 


este de los menores obstáculos para la generalización y triunfo 
de la verdad. 

Así como se encuentran muchos que prefieren lo hermoso 
à lo bueno y lo agradable á lo útil ; así es presumible que aun 
por mucho tiempo se dará la preferencia á medios paliativos y 
à los mas dañosos sistemas , sobre el método verdaderamente 
curativo. De consiguiente, co. bien querrán morir segun las 
fórmulas recibidas, que curar y prolongar su vida por los me- 
dios sencillos y naturales fundados en el raciocinio combinado 
con hechos notorios y evidentes. Morir en el combate y ser 
enterrado entre guerreros es mas bello, mas brillante, que fe- 
necer en la obscuridad y piadosimente casilla llega el térmi- 
no natural de la existencia. Lo mismo acontece para ciertos 
enfermos : necesitan mucho boato, y morirán con gusto siem- 
pre que sean tratados con remedios complicados, con demos- 
traciones de profunda y misteriosa ciencia, con combinacio- 
nes quimicas, con meditaciones enfáticas ; todo esto será me- 


jor que curar con el único medio sencillo que existe y tomar: 


algunas porciones del purgante. Es mas magnifico el hacer 
ejercicio à caballo ,el ir á tomar las aguas en la bella estacion, 
y esperar que sea del gusto de la naturaleza el curarles , que el 
quedarse en su casa, ir à pié, y evacuar á menudo los humo- 
res corrompidos y la putrefaccion que hace padecer y mata al 
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fin à tantos enfermos. Asi es como tantas victimas de la igno— 
rancia del error y preocupaciones sucumben antes de tiempo, 
6 pasan.el resto de sus dias en continuos males, que en su 
principio hubiera sido muy fácil destruir. Se contentan con 
calmarlos, se divierte su parte moral, se va rodeando el pun- 
to principal; y en tanto sigue impávida la enfermedad, pro- 
sresa , y el doliente sucumbe. ; Reflexionad , lectores! 


Repugnancia y aversion à los purgantes. 


Cuando la enfermedad requiere un tratamiento.de larga du- 
racion y un número considerable de dósis evacuantes, suele 
observarse en el enfermo cierta repugnancia y fastidio á los 
purgantes, aun cuando muchas veces en el principio de la pur- 
gacion no le desagraden, y aun le sean gratos al paladar: ¿có- 
mo esplicarémos esta particularidad? Prescindirémos de su - 
origen para decir lo mas interesante; esto es, que acredita to- 
dos los dias la esperiencia que dicha repugnancia disminuye á 
medida que se prosigue la purgacion y queda menos cantidad 
de humores corrompidos ó viciados en el cuerpo del enfermo. 
¡Cuántos pudieran atestiguar que la purgacion reiterada, á 
pesar de su repugnancia, les ha producido notable mejora, 
la cual estaban lejos de esperar! Algun "enfermo tal vez, à 

- quien habrá sido necesario todo el imperio de la razon para 
vencer dicha repugnancia, al fin ninguna habrá sentido, por 
haber espelido una gran cantidad de humores nauseosos que 
le ocasionaban invencible hastío. Esta causa material obra 
muchas veces por el recuerdo de la sensacion percibida en la 
última toma, y nace de ello la aversion; obra la parte moral 
sobre la física y viceversa; procediendo tambien la repugnan- 
cia de la falta de analogía entre los evacuantes y los humores. 
Debe siempre tenerse presente que por mucha que sea la re— 
pugnancia, jamás podrán suplirse los purgantes por otros 
medios; pues uno es el remedio como una es la causa de las 
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enfermedades. El enfermo que por timidez y falta de energia 
_abandona el uso del purgante, deja aumentar la corrupcion 

de los humores, corrupcion capaz de conducirle al sepulcro : 
seria esto renunciar espontáneamente á la vida , y desconocer 
la obligacion de conservarla. La razon en semejantes casos de- 
be servir de guia á la voluntad ; pues queriéndolo, está ya la 
dificultad casi vencida. Si tantos enfermos reputados por in- 
curables , 6 afligidos por toda especie de enfermedades cró- 
nicas, se han restablecido á la salud, débese á una voluntad 
firme y decidida; si muchos gozan de mediana salud , es por 
una resolucion fuerte y sostenida, y prolongan su existencia 
purgándose de vez en cuando, segun un sistema establecido 
sobre las reglas de este método. En esta vida debemos compa- 
rar siempre nuestra situacion presente con peor situacion po- 

sible en lo futuro, y este es el medio de ser menos desgracia- 
dos. 

El que repugna el uso de los purgantes 6 su continuacion 
proporcionada á las exigencias de la necesidad, reflexione que 
no son mas gratas que los evacuantes las preparaciones y me- 
dicamentos que se usan. En efecto, tantos brevajes y en tan 
crecidas dósis, ¿no son mucho mas intolerables que algunas 
cucharadas del purgante? ¿No es mucho mas fácil el tomar 
una dósis de él cada veinte y cuatro horas, que repetir infini- 
tas veces al dia la toma de zumo de yerbas, tisana y otras be- 
bidas que se usan en gran cantidad? Finalmente, ¿no es me- 
nos sensible el instantáneo disgusto de tomar de una vez dos 6 
tres cucharadas del purgativo, que estar luchando continua- 
mente con la repugnancia y hastío producidos DAS otros me- 
dicamentos ? 


La práctica me ha demostrado que la precaucion de limpiar 


el estómago por medio del vomipurgativo, si es necesario re- 
petido muchas veces durante el tratamiento, disminuye dicha 
repugnancia. Me ha demostrado asimismo que muchos enfer— 
mos que sentian suma repugnancia á tomar los medicamentos 
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por la mañana al dispertarse, tenian muy poca 6 ninguna 
cuando los tomaban en el curso del dia 6 por la noche. He vis- 
to tambien que en, la época de intensos calores es muy conve- 
niente poner á refrescar el purgante en agua fria, y aun en la 
nieve, antes de tomarlo; y conviene tambien despues de la to- 
ma enjuagarse con agua, cuidando de no tragársela, ó ponerse 
en la boca un poco de azúcar para disipar el sabor desagrada 
ble que deja el purgante , lo mismo podrá conseguirse con li- 
cores ú'otra cualquiera sustancia sabrosa evitando el tragársela. 

Lo que yo hallo mas á propósito es el simple jarabe de azú= 
car aromatizado con algunas gotas de aceite esencial de flor de 
naranja, rosa, anís, y en especial de cidra, acomodándose 
siempre al gusto del enfermo. Este es el modo como debe ha- 
cerse : En el momento de tomar la purga se prepararán dos va- 
sos : en el uno se echarán unas dos cucharadas de jarabe, y en 
el otro el purgante. Se bebe este, y luego se sorbe una porcion 
del jarabe, repasándolo por la boca y tragándolo; se bebe otra 
porcion, y así se sigue hasta haber concluido las dos cuchara- 
das si el mal sabor no se disipase. Como este jarabe limpia la 
boca y. neutraliza los eructos desagradables, puede producir 
muy buenos efectos disminuyendo la repugnancia é impidien- 
do el vómito del purgante. 

Muchos se tapan las narices al tiempo de la toma , otros mas- 
can despues una simple corteza de limon ; pero lo mejor de to- 
do es acudir al purgante desde que empieza la enfermedad ; 
entonces una pequeña dósis es suficiente, y no se ha de lu- 
char, como sucede despues de algun tiempo, con la repugnan- 
cia y el hastío que causan abundantes y repetidas dósis. 


y Y 
CAPITULO XI. 
BREVE DESCRIPCION Y DENOMINACION DE LAS ENFERMEDADES. 
DrríciL tarea seria buscar denominaciones á todas las enfer- 


# 
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medades , pues.si el genio inventor no ha creado nuevos màa- 
les, no se ha descuidado en darles nuevos nombres. No. puede 
negarse la utilidad de denominar particularmente á ciertos 
modos principales con que la enfermedad afecta la salud y la 
vida, para comprender la importancia y sensibilidad de las 
partes que se hallan mas 6 menos lesiadas. Esto hubiera sido 
lo suficiente; pero en vez de pararse ahí, se ha supuesto que 
cada una de las enfermedades reconoce su causa interna dis- 
tinta, y se ha abierto un campo inmenso à la imaginacion, in- 
ventando á cada. momento enfermedades desconocidas, y aglo- 
merando denominaciones sobre denominaciones, y conjetu- 
ras sobre conjeturas, divagando el entendimiento de un punto 
à otro sin objeto fijo. y sin direccion determinada. 

No obstante de hablar á cada paso del sitio de las enferme- 
dades, nadie hasta ahora ha dado. á conocer el agente que en 
él se fija para producirlas y ocasionar los dolores. Despues de 
haber comprendido la causa de las enfermedades por la: espli- 
- Cacion que hemos dado de ella, podrá.cualquiera conocer con 
exactitud dicho agente, y no dudará de que los humores vi- 
_Ciados, degenerados 6 corrompidos, que todo. viene à ser lo 
mismo, dan orígen à una serosidad quese mezcla con la san- 
gre del modo que ya dejamos referido. 

La sangre en su circulacion .recorre todas las partes del 
cuerpo , por consiguiente ninguna de estas partes está exenta 
de poder convertirse en sitio de una enfermedad , 6 de recibir 
la sangre una porcion de la referida serosidad, causa como 
hemos dicho de todos los males. Por una continuacion del mis- 
mo sistema, la nomenclatura de las enfermedades, sin duda ya 
demasiado complicada, pudiera aun aumentarse al infinito, 
pues es el cuerpo humano susceptible de dividirse y subdivi- 
dirse en un número indefinido de partes, y requiriendo, cada 
una en que reside la dolencia un nombre diverso, no dejaria 
esto de embrollar mas y mas una materia ya en extremo con- 
fusa y enredada. 
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à Pero veamos en fin, qué importa á la curacion que el sitio 
dela dolencia sea la primera ó la segunda falange de un dedo 
por ejemplo? ¿Se disipará mas prontamente el dolor que reside 
en la.cabeza , y à que se da el nombre de jaqueca, que el que 
reside en'otro cualquier miembro, por ejemplo el reumatismo 
à la gota, etc.? ¿Qué importa para la curacion que una infar- 
tación se halle en una glándula parótida 6 en una inguinal ? 
¿en una glándula conglobada ó conglomerada ? ¿en el hígado 
ó en el bazo? ¿Se curará mas pronto de unas tercianas que de 
unas Cuartanas? Todas cuantas diferencias han señalado en las 
enfermedades los sistemas médicos, de nada sirven para cu- 
rar á los enfermos. Los resultados son muy propios para que 
desconfiemos de tales sistemas, tanto mas nocivos, cuanto 
alejan del punto principal poniendo en compromiso la salud 
y la vida del hombre. Aplicando á cada dolencia distintos re- 
medios adaptados á la idea de la diversidad de causas , desco- 
nocen la verdadera, aniquilan la naturaleza , la entorpecen, y 
privan al cuerpo del principal motor de la vida con sangrias, 
sanguijuelas, dieta, etc. Lo que importa para restablecer la 
salud es el estudiar la causa material , Su orígen, lo que la ha 
producido, su grado de malignidad intrínseca conforme la he- 
mos esplicado, y finalmente importa adoptar sin restriccion 
los únicos medios seguros para librar á los enfermos sin pri- 
varles de su principio vital. Eno: 

Debe convenirse despues de lo-dicho en el capítulo I, que 
el órden de la naturaleza con respecto 4 la vida de todos los 
séres , à su muerte, y su reproduccion orgánica, es tal que la. 
parte sana ó causa motriz de la vida, y el principio corruptor, 
causa de la muerte, se hallan siempre frente á frente , por de- 
cirlo así, y se hallan tan cerca. que muchas veces se presen- 
tan en ostensible lucha; y es cierta la victoria de la muerte 
aunque sea retardada ó impedida mas ó menos tiempo por el 
principio de vida , el que cede al fin , Pues nadie es inmortal. - 

Es un deber del hombre el hacer todos los medios para con- 
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servar su existencia , y la naturaleza le presenta en abundan- 
cia sustancias para procurarse la salud y prolongar la vida; 
sin embargo, lo mas interesante es saber usar de la razon pa- 
ra investigar la causa de las enfermedades antes de echar mano 
de los remedios. 


A 
CAPÍTULO XII. 


ENFERMEDADES DEL TRONCO. 


Enfermedades esténicas y asténicas. 


¿ ÁTIENDEN por ventura à la voz de la naturaleza los que pa- 
rece han tomado á su cargo el alucinarse sobre la verdadera 
causa de las enfermedades y oponerse á la propagacion de la 
verdad ? No; es preciso usar con ellos de un lenguaje que nada 
tenga de desagradable ; por ejemplo, no les repugnará el que 
les digan: Señor , su enfermedad de Y. es esténica, 6 lo que es 
lo mismo , proviene de escesiva robustez. Semejante esplica— 
cion es en efecto muy consoladora, pues el que ha de morir 
de una enfermedad esténica tiene la esperanza de ser un ro- 
busto difunto, capaz de batirse si conviene con los Vivos; 
pues si progresa la enfermedad hasta causar su muerte, habrá 
progresado en la misma proporcion la causa del mal, esto es 
la robustez. Igual motivo de consuelo tiene aquel á quien se 
diga : Caballero, su enfermedad es asténica , es decir, produ- 
cida por la debilidad ; á este se le hace confiar en una feliz re- 


volucion , que en los momentos de mayor peligro mudará su 


enfermedad en esténica; pues los médicos enseñan que una en- 
fermedad se cambia en otra. En este caso el doliente aguarda 
su fin lleno de esperanza y seguridad , tanto mas, cuanto que 
es moda no prestar atencion á que la causa de las enfermeda- 
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des y de la muerte que ocasiona la debilidad, por no haber si- 
do espelida al principio de la dolencia, y despues ha ido au- 
mentando su malignidad. Ámbas clases de enfermos se irrita— 
rian probablemente en vez de convencerse si alguien tratase 
de hablarles la verdad. No pudieran concebir que la enferme- 
dad asténica proviene de la corrupcion de los humores , que es 
necesario evacuar; no quisieran admitir que la esténica es de- 
bida á los humores viciados, que en este estado han originado 
una serosidad sumamente acre y à veces ardiente ; ni conce- 
birian como la fluxion puede producir la fiebre mas vehemen- 
te, la irritacion mas fuerte, y otros desórdenes atribuidos por 
los médicos á un exceso de robustez y vigor en la persona ata- 
cada de la enfermedad que han querido llamar esténica. 

No nos será dado tan pronto convertir á tales enfermos, aun- 
que no merezcan confianza alguna los sistemas: de que trata— 
mos , à menos que se tenga un entendimiento: realmente esté— 
nico y dispuesto á:acoger toda: clase de paradojas. : j 


Enfermedades verminosas: 


Las lombrices.se forman en los humores existentes.en el.es- 
tómago é intestinos, que viciandose se vuelven: de natúraleza 
limosa, y favorecen la.produccion de estos insectos. Piénsese 
lo que se quiera sobre su origen y formacion. siempre resulta 
que los humores.son la causa de su desarrollo, y tambien de la 
enfermedad que los acompaña: no son: las lombrices lo que la 
produce como generalmente se cree. Danse varios nombres á 
las lombrices, tales como ascärides, cucurbitáceas, tenia , etc. 
las cuales tienen diferentes figuras, Salen algunas veces en gran. 
número formando pelotones; pero es mas frecuente verlas sa- 
lir divididas.y una despues de otra: cuando suben por el canal 
intestinal, se arrojan. alguna vez por la boca y hasta por las. 
narices. Los que las arrojan. por las vias superiores se hallan: 
sumamente expuestos, por ser una prueba de que el. cuerpo 


( 105 ) 
está muy sobrecargado de corrupcion y de gusanos, afeccio- 
nes que pueden ambas causar una muerte súbita, 6 cortas en- 
fermedades que ocasionan inevitablemente la muerte. 

Se ha dado el nombre de tenia ó solitario á un gusano, tal 
vez por hallarse casi siempre solo. Es de escesiva longitud, y 
se dice haberlos visto de sesenta y ochenta piés. Su figura es 
complanada y dentada de una á otra extremidad. Puede que ni 
una sola vez se haya espelido entero, y sí á pedazos. 

- Los que se hallan afectados de lombrices presentan por lo 
regular la tez empañada, la circunferencia de los ojos negra, 
están pálidos y débiles, sufren dolores de cabeza con pesadez, 
sopor, palpitaciones, crujimiento de dientes cuando duermen, 
y otros síntomas é incomodidades. Los niños se hallan mas 
propensos á contener pequeñas y medianas lombrices que los 
adultos, los que aunque tambien están sujetos á ellas, sin em- 
bargo son regularmente atacados del solitario, 

Llenan la indicacion muy mal aquellos que se contentan con 
evacuar únicamente las lombrices por medio de los vermifu- 
gos; pues son estos medios-á menudo peligrosos , porque rom- 
pen la masa que contiene los gusanos y en la que se han for— 
mado , y pueden estos derramarse por entre los repliegues de * 
los intestinos, roer sus membranas, y ocasionar funestos ac- 
cidentes. pS 

No hay necesidad de ser un sabio consumado para conocer 
la causa de la formacion de las lombrices; pues que una ob- 
servacion muy trivial y sencilla nos la indica claramente. To- 
dos saben que no se engendran gusanos en un pedazo de car- 
ne fresca, y que los produce así que se corrompe. Esto mismo 
tiene lugar en el cuerpo : cuando los humores tienen buenas 
cualidades y no están viciados no existen lombrices; y se for- 
man estas por la corrupcion y degeneracion de los humores 
en cualquier punto que se verifique. 

Si se reconoce que además los humores degenerados que 


acompañan siempre la existencia de las lombrices, debilitan 
> 8 
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la salud, perjudican el acrecentamiento, aniquilan y deterio- 
ran la constitucion , y dañan las funciones de los órganos , na 
se titubeará en adoptar la purgacion proporcionada á la nece- 
sidad. Por este medio se hacen importantes servicios, mayor- 
mente á la infancia, ya se considere este medio como favora- 
ble al desarrollo de las fuerzas en la niñez por medio de las 
evacuaciones, ya se considere como es justo como propio para 
conservar la vida de todo enfermo de cualquiera edad que SE 
lezca de afecciones verminosas. 

El artículo primero del Método curativo es el que debe apli- 
carse á estos casos, á escepcion de seguir el artículo cuartc 
cuando lo exija la necesidad, considerando que la afeccion de 
que tratamos casi siempre es consecuencia de una depravacior 
crónica de los humores. El vomipurgativo se halla indicadc 
contra la plenitud del estómago, mayormente cuando se har 
arrojado lombrices por esta via. El purgante no solo espele las 
lombrices si que tambien las materias que han dado márgen é 
su formacion, y á mas las que contribuyen á sostenerlas; y 
por último tiene la propiedad de limpiar el cuerpo de todas las 
materias capaces de favorecer una nueva formacion de lombri- 
ces, regenerando la masa de los humores. 


Enfermedades nerviosas y convulsiones. 


Si se conociese mejor la causa de las enfermedades no se di- 
ria á cada paso, como ahora sucede, que las convulsiones: 
particularmente las que afectan 4 los niños, son causadas por 
la presencia de las lombrices. La parte del cuerpo en que re- 
gularmente estas residen se halla à demasiada distancia de: 
origen de los nervios para producir tales afecciones , à mas de 
que nunca en la autopsia cadavérica de los que han muerto de 
convulsiones se han encontrado lombrices. Los niños, los 
adultos, y aun los ancianos, se hallan expuestos á convulsio- 
nes y otras enfermedades nerviosas: es una enfermedad de le 
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misma naturaleza que las demas. La fluxion que emana de los 
humores corrompidos, ya sea que hayan producido lombri- 
ces, ya al contrario no exista ninguna en el cuerpo del enfer- 
mo, es por su naturaleza y por el sitio en que se ha fijado la 
única y verdadera causa de las convulsiones. Sea cualquiera la 
denominacion y carácter que se les atribuya, se verifican 
siempre que la sangre ha reunido en el celebro la fluxion , la 
que esparciéndose por los nervios causa su contracción por la 
acrimonia de la serosidad. Cuando esta ha adquirido cualidades 
en último grado corrosivas puede impedir el curso de los espi- 
ritus animales, y resultar de ello la muerte en muy poco tiem- 
po y aun subitaneamente, como ha sucedido á cuantos la afec- 
cion de que tratamos ha quitado la vida. 

¿Con qué motivo se pretende hacer creer á los enfermos que 
son los nervios la causa de sus sufrimientos? ¿No es esto negar 
que los nervios sean partes sólidas , y subordinadas como 4 ta- 
les á la accion de los humores, y significar que su suerte es 
distinta de las partes carnosas? ¿Podrá decirse que un brazo 6 
una pierna afectos de dolor sean ellos la causa de este mismo 
dolor ? Sin duda será esto lo que se intente probar ; pues oimos 
decir todos los dias que las muelas causan dolor y que se de- 
ben arrancar. Si se continúa dando á los nervios semejante 
tribucion , dificil es prever la suma de desgracias que van à 
)Casionarse. 

La purgacion no da lugar à escepciones, cuando no se em- 
lea muy tarde lo mismo cura los nervios que las demas par- 
es del cuerpo. La aplicacion del artículo segundo de este mé- 
odo será suficiente cuando es de poco tiempo la afeccion; pero 
suando sea crónica se hace indispensable practicar lo dicho en 
l artículo cuarto. Es mucho mas seguro y espeditivo en estos 
*asos empezar el tratamiento por una dósis del vomipurgativo; 
y luego diez ó doce horas despues se tomará una dósis del 
Jurgante, en razon à que esta enfermedad con frecuencia par- 
icipa del caso previsto en el artículo tercero. 


> 
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Jon esta esplicacion habrá bastante para que se puedai 
combatir las enfermedades nerviosas 6 ataques de nervios pra 
piamente tales. No se resistirán á los purgantes reiterada 
cuando no sean inveteradas 6 crónicas, y los enfermos n: 
tengan su edad muy avanzada ; pues en astas casos de incura: 
bilidad no se haria mas que escitar la irritación nervosa, 
debe adoptarse la medicina paliativa. Mas si el paciente pre: 
senta aun algunas fuerzas y da alguna esperanza , se empren 
derá su curacion radical insiguiendo las reglas del artícul 
cuarto de este Método. Si durante el tratamiento sobrevinies: 
al enfermo una fuerte conmoción nervosa que ponga en dud: 
sobre la utilidad de continuarlo, entonces se suspenderán la 
purgantes por algunos dias, para volver à su uso despues d 
algunos de descanso, y muchas veces se halla entonces ma: 
disposicion para evacuar los humores. Finalmente, la dema: 
siada confianza en los calmantes ha hecho muchas veces des: 
cuidar la evacuacion de la causa material de las afeccione 
nervosas y se han convertido por consecuencia en incurables 


Calenturas. 


Ya sea que la calentura se presente como enfermedad prin: 
cipal como las intermitentes, ya acompañe 6 forme compl 
cacion con otra afeccion cualquiera, es siempre efecto de ui 
desarreglo en la circulacion de la sangre, producido por. la-se: 
rosidad humoral, la que endurece las válvulas de los vasos 
comprime sus paredes , y entorpece la circulacion de los flúi: 
dos hasta causar engurgitacion : à ella son debidos tambien e 
frio, el temblor y los dolores que acompañan la calentura. Es 
ceptuarémos de todas las nomenclaturas hechas y por hacer € 
estado febril que se ha Hamado fiebre sintomática de enferme: 
dad orgánica, 6 señal de una lesion cualquiera en la person: 
enferma , que ob puede cesar con la afeccion principal. 

Con frecuencia nace de un desórden otro desórden que le 
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reemplaza, y es propio de la sangre hacer esfuerzos contra 
cualquier obstáculo que se oponga á su circulacion; y en tal 
manera es cierto, que despues que el curso de la sangre ha si- 
do interrumpido toma cuando cesa el obstáculo un curso en la 
misma proporcion acelerado. Circula entonces con una rapi- 
dez é impetuosidad relativas al impulso que le da la serosidad 
mezclada con ella, y en razon ála acrimonia y calor ardiente de 
que se halla dotada la fluxion , ardor que se aumenta por otra 
parte por el roce de los globulillos que componen la masa de 
los flúidos. Por las mismas razones la fluxion causa un extraor- 
dinario calor en todo el cuerpo, sed ardiente, dolores de ca- 
beza, de riñones y de todos los miembros. 


En fin, cuando cesa la fermentacion y los movimientos ex- 


traordinarios en las calenturas intermitentes se restablece el 
estado natural de la circulacion, se calman los dolores, cesa el 
calor escesivo, disminuye la sed y se termina el acceso, de 
manera que el enfermo se cree que es el último á menos que 
no se siga una subintrante como en no tercianas y Cuartanas 
dobles. 

Cuanto mas maligna es la fluxion , son los accesos mas du- 
raderos , mas fuertes, frecuentes y dolorosos. 

Si la sangre e ó reune la serosidad en el celebro, 
puede dar lugar á la calentura inflamatoria, al delirio y otros 
sintomas muy graves. 

Cuando los humores llegan al grado de putrefaccion resul- 
tará calentura pútrida. 

Se llama tabardillo cuando la calentura levanta pústulas ne- 
gruzcas en la piel, y en este caso, lo mismo que el anterior, 
“amenaza eminente peligro. 

Se conocen con el nombre de fiebres intermitentes las que 
dejan mas ó menos intérvalo entre sus accesos, á diferencia 
de la fiebre continua que no deja ninguno. 

La calentura que se reproduce en el período de las velnieNy 
cuatro horas se llama cotidiana. 
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Cuando el periodo que guardan los accesos es de un dia por 
otro se llaman tercianas, y cuando se verifican cada tres dias; 
cuartanas. | 

Las tercianas y cuartanas dobles son aquellas que presentan 
en un mismo dia dos accesos distintos. * 

Cuando las calenturas son particulares y propias de ciertos 
paises se denominan endémicas ; las hay epidémicas y conta- 
siosas, como la fiebre amarilla, la escarlatina, y otras que, 
aunque no hablemos de su denominacion ni de su gravedad, 
no por esto dejan de estar comprendidas en el tratamiento co 
mun que vamos à exponer. : 

Los febrifugos en general, y especialmente la quina que se: 
ha proclamado como un específico, y cuenta aun en el dia: 
_muchos apologistas, no obstante los malos resultados que & 
menudo se observan, pueden disolver los humores corrompi— 
dos, restablecer la circulacion de la sangre, y aun dar tono & 
los órganos. Al disolverse la engurgitacion se sigue alguna vez; 
la resolucion de los flúidos y desaparicion de la calentura : esto: 
es lo que se ha llamado cortarla. Pero la sangre queda aun so-- 
brecargada de la serosidad, 4 mas del remedio, que no deja: 
de ser un cuerpo estraño y de consiguiente dañoso, y deposi-- 
ta estas materias en alguna cavidad. Esta es la verdadera cau-- 
sa de muchas afecciones de pecho, obstrucciones en las vísce-- 
ras, hidropesía y todas las enfermedades de languidez, que: 
sumergen al enfermo en un marasmo y consuncion que los: 
lleva al sepulcro despues de largos y angustiosos padecimien--: 
tos. Estos resultados son demasiado frecuentes para que se: 
pueda contestar la verdad de la causa que los origina y que: 
damos á conocer. 

Toda calentura intermitente que sea tratada desde su pri—- 
mer ó segundo acceso, si disfrutaba antes el enfermo de bue-. 
na salud, puede destruirse con el purgante arreglado al artí- 
culo primero de este Método, y cuando han pasado ya cierto 
número de accesiones , se logrará el mismo efecto insiguienda 
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el articulo segundo. Si es cuestion de un enfermo que antes de 
la calentura disfrutaba ya de poca salud, debe ser tratado se- 
gun el artículo cuarto, y lo mismo aquellos cuyos accesos se 
han repetido suficiente número de veces para constituir una 
enfermedad crónica. 

El vomipurgativo es muy necesario casi siempre y debe em- 
pezarse por él el tratamiento de las calenturas, y despues de 
haber continuado con algunas tomas del purgante, se repite 
otra vez si hay aun embarazo en las primeras vias ó dolores en 
algun miembro superior ; si esto no sucede, se concluye la cu- 
racion por medio del purgante solo, bien regulado. 

Hablando en general, es indiferente que se tome el vomi- 
purgativo al principio de la accesion 6 durante su curso ; en 
cuanto al purgante, la observacion ha demostrado que en las 
calenturas intermitentes es mejor que el enfermo lo use algu- 
nas horas antes del acceso 6 en la declinacion de este. Por me- 
dio de esta precaucion se evita que los efectos de la dósis se 
encuentren en el maximum del acceso , y se ahorra al enfer— 
mo muchas incomodidades; pero cuando la calentura es Con 
tinua, es inevitable el dar las dósis mientras dura; pues si se 
aguardase la terminacion de la calentura, pudiera recibir el 
golpe mortal antes de acontecer ninguna mudanza favorable. 

Siempre que la fiebre en sus principios, sea cual fuere su 
naturaleza, se anuncia con malignidad, como cuando hay 
grande inflamacion, delirio ú otros síntomas que indiquen 
grave afeccion en el celebro, ó bien sea que la fiebre se pre- 
sente con caractéres contagiosos en el pais que habita el en— 
fermo, es preciso arreglarse desde luego al artículo tercero de 
este Método. En estos casos conviene el vomipurgativo alterna- 
do con el purgante, hasta que se hallan desembarazadas las 
primeras vias ; y luego de conseguido se empleará este último 
solo arreglándose al artículo que se haya creido aplicable a la 
enfermedad hasta el fin de la curacion. 

Si se adaptasen los medios que hemos indicado contra las 


(CARAS 

calenturas en general, el observador sensible no se veria tan 
à menudo contristado por el espectáculo de tantos miles de 
enfermos , víctimas de calenturas adinámicas y otras pertina— 
ces, que duran muchos meses y aun años, y que la mayor 
parte al fin acaban con la existencia del doliente. ¡Cuántos 
males y padecimientos , cuántas muertes prematuras se evita- 
rian aun con facilidad! pues siguiendo este método no hay 
enfermedad mas fácil de curar que la fiebre cuando es recien- 
te y no ha tenido tiempo de arraigarse y hacerse inveterada. 


Hidropesia. 


Llámase hidropesia la acumulacion de humores serosos en 
alguna parte del cuerpo ; y los facultativos le han dado diver- 
sas denominaciones , ya con respecto al sitio que ocupa, ya á 
la causa de que proviene ; pero sean estos cualesquiera es una 
enfermedad que hace tantas víctimas cuantos son los atacados 
de ella. Anúnciase comunmente por medio de la hinchazon 
continua 6 periódica de los piés ú otras partes del cuerpo, 
ocasionada por un derrame de acuosidades. Esta enfermedad 
es Casi siempre resultante de otra dolencia primitiva que ha si 
do curada del modo que se acostumbra, es decir, cuya causa 
no ha sido evacuada : como por ejemplo la calentura, cuando 
se ha cortado su acceso por medio de los febrífugos, la sarna 
y Otras erupciones que han sido curadas superficialmente, una 
úlcera cicatrizada sin que se haya destruido su orígen , y por 
último todas las demas enfermedades indicadas cuando su cau- 
sa humoral no se ha espelido del cuerpo. Entre las causas pre- 
disponentes de la hidropesía ocupan el primer lugar las pér- 
didas de sangre, particularmente si han sido abundantes 6 
reiteradas, ya procedan de sangrías , sanguijuelas, ya de otros 
accidentes , tales.como abundantes y frecuentes hemorragias, 
pérdidas ocasionadas por menstruaciones escesivas, etc, To- 
das estas causas dan lugar á la hidropesía ; pues la disminu- 
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cion del volúmen de la sangre destruye la accion tónica de los 
vasos, y asimismo el vacío que resulta favorece la filtracion 
del flúido humoral,-que ocupa el lugar de la sangre perdida 
para causar luego esta enfermedad. 

Los medios que regularmente se emplean en el tratamiento 
de la hidropesia son : las tisanas aperitivas, los diuréticos y 
sudorificos con el objeto de promover una escrecion abundan- 
te de orina (sin parar la atencion en que el enfermo bebe do- 
ble cantidad de líquido à le de la orina que se promueve); y 
cuando ha bebido-una cantidad tan considerable de tisana y 
durante tanto tiempo que le ha causado grande aumento de 
volúmen, se practica entonces la operacion de la puntura. Se 
le saca del cuerpo al enfermo considerable cantidad de agua; 
sin embargo al dia siguiente ya vuelve á contener la misma; se 
reitera entonces la operacion, y ya sabemos Cual es en gene- 
ral el resultado de situacion tan triste. 

Prevendriase esta enfermedad 6 seria sumamente rara si se 
empleasen los verdaderos medios curativos en las enfermeda— 
des de que muchas veces es consecuencia , y se destruiria Cast 
siempre si en vez de llenar el cuerpo á los enfermos con tantas 
bebidas , se usasen los purgantes para evacuar el agua estan- 
cada y al mismo tiempo la masa de los humores corrompidos 
que afecta al paciente. 

Hay muchos enfermos curables éntre los que han confiado 
por mucho tiempo en los fútiles remedios que hemes indicado. 
El éxito depende de la edad, de los progresos del mal y de la 
_ energía en combatirlo. 

El tratamiento que en estos casos será conveniente, es el 
que hemos espuesto en el artículo cuarto. Si la hidropesía 
afecta el pecho ó una parte de las primeras vias deberá alter— 
narse el vomipurgativo con el purgante. Si existe plenitud 
momentánea en el estómago, solo se hace necesario siempre 
que esta se reproduce. Cuando la enfermedad ataca el bajo- 
vientre, los piés, piernas, muslos ú otras partes inferiores, 
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bastarä solamente con el purgante, pero debe administrarse 
en cuanto sea posible en dósis fuertes para promover abun- 
dantes evacuaciones, conforme las exige la destruccion de la 
causa de esta enfermedad y su curacion completa. 


Enfermedad del pecho llamada pulmonia. 


Las enfermedades del pecho son todas cuantas afecciones 
tienen su sitio en esta cavidad. Como su nomenclatura nada 
ofrece de comun con el modo de curarlas, puesto que todas 
las afecciones pectorales se pueden destruir siguiendo el mis- 
mo principio y atacando á tiempo la causa general que las ori- 
gina, espondrémos únicamente una parte de los síntomas que 
las caracterizan y dan á conocer. 

Los síntomas mas comunes son los siguientes : plenitud en 
las primeras vias, opresion, ronquera, náuseas, vómitos, Ca- 
lor ardiente en todo el cuerpo, sed abrasadora 6 frecuente, al- 
- teracion, tos, esputos de sangre 6 de pus, dolores en la cabe- 
za , entre las espaldas, á lo largo del dorso, en el esternon, en 
en las partes laterales, region lumbar ; calofrios, calentura 
mas 6 menos fuerte que se convierte en lenta 6 consuntiva, 
constreñimiento ó flujo de vientre, etc. En esta clase de enfer- 
medades se ve el paciente obligado á mantenerse en la cama 
con la cabeza y el pecho en posicion mas elevada que lo res- 
tante del cuerpo y de lo que acostumbra. La necesidad de 
mantenerse en dicha posicion anuncia que va aumentando la 
plenitud pectoral. Cuando ha habido derrame en uno de los 
côstados del pecho , el enfermo no puede recostarse sobre el 
costado opuesto, por el dolor que causa cargando el peso de la 
materia derramada sobre el mediastino. Si el derrame ha teni- 
- do lugar en ambos costados, no puede el enfermo volverse SO- ‘ 
bre ninguno y se ve obligado á permanecer de espaldas con 
la cabeza y el pecho muy elevados, 

Son muy frecuentes estas enfermedades, y los medios em- 
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pleados para su curacion no son en realidad muy á propósito 
à curarlas. El no purgar al cuerpo de la causa de las enferme— 
dades que pueden en toda época, edad y circunstancias sobre- 
venir, hace que la parte flúida de los humores corrompidos, 
quedando en la economía animal, pase con el tiempo à la cir— 
culacion ; y entonces la sangre para conservar libertad en sus 
movimientos se ve en la precision de depositarla en algun ór- 
gano en que desarrolla una enfermedad. Esta materia con la 
parte flemosa, desecada y pegada á la superficie de las visce- 
ras, y la que en estas se estanca, dan márgená todos los sin- 
tomas y accidentes que acompañan á las enfermedades de pe- 
cho. Contribuye tambien 4favorecer el derrame la estruc— 
tura particular de la cavidad torácica ; pues en esta parte las 
leyes de la circulacion de los flúidos siguen las leyes generales 
de la naturaleza. ¿No observamos en el agua corriente que 
arrastra con sus ondas materias heterogéneas, como tierra 
movediza, arenas ó inmundicias, y va depositando estas ma- 
terias en los ángulos, recodos ó cavidades que encuentra en 
las orillas por donde pasa? Desembarazándose la sangre de la 
sobreabundancia de flúidos en la cavidad del pecho, toma la 
enfermedad el nombre de esta parte, esceptuando las subdi- 
visiones de este depósito, que puede fijarse con preferencia en 
tal 6 cual membrana 6 en tal 6 cual viscera, y tomar de ellas 
su denominacion particular. Mas séase lo que se fuere, es 
mas importante que el nombre la curacion de los enfermos, 
que puede sin conocerlo llevarse á cabo, y aun sin saber mi- 
nuciosamente todos los puntos que ocupa la afeccion. 

Ya hemos dicho que el error y la preocupacion son los ma= 
yores enemigos de los enfermos: ¿qué mayor prueba que esta 
confianza con que se entregan los dolientes al uso constante 
de remedios que á nadie han curado? ¿Cuántas virtudes no se 
han atribuido á caldos de nabos, de pollo, y de ternera” Se 
han escrito libros voluminosos, y hecho largas y brillantes 
disertaciones sobre las propiedades de los polvos hidragogos, 
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jarabe de calabaza , y otros, sobre los espectorantes, la leche 
de vaca, de burra, de cabra, los emplastos, cauterios, seda— 
les, etc., etc. ¿Pero qué hombre que esté dotado de buen sen- 
tido no conoce: que todos y cada uno de estos medios són im- 
“potentes para la curacion; pues ninguna propiedad tienen 
para espulsar del cuerpo las materias viciadas que la sangre 
ha depositado y reunido en la cavidad del pecho? En todo 
caso solo pueden ponerse todos estos medios en la clase de 
simples paliativos, sin mas virtud que la de hacer que los en- 
fermos caminen con mas lentitud al sepulcro. Con estos me- 
dios sucede que las materias corrompidas que infestan el 
cuerpo, acaban las mas veces poncorromper las vísceras, con- 
sumir las membranas, endurecer los vasos, y destruir todo 
principio de vida. 

Se ha dividido la pulmonia en diferentes grados, pero sin 
que de ello haya resultado utilidad ninguna á los enfermos. 
Lo que debe hacerse en estos casos es, en vez de usar de pa- 
liativos, echar mano de los medios curativos que hemos indi 
cado; y de ello reportará el doliente muchas ventajas, parti- 
cularmente cuando la afeccion se halla en su primer grado. 
Las enfermedades de pecho recientes se hallan en el caso del 
artículo segundo de este Método, salvo aplicar el remedio se- 
- gun el tercero siempre que lo exija la violencia del mal; y se 
arreglará el tratamiento al artículo cuarto cuando la enferme- 
dad sea crónica ó producida á consecuencia de alguna otra 
afeccion anterior mal curada. Por último, siendo todas las en- 
fermedades de pecho ó agudas ó crónicas, se hallan en el mis- 
mo caso de las enfermedades de las primeras vias. 


De la pleuresia , 6 dolor de costado. 


Mientras se continue en la creencia de que la s sangre puede 
ser causa de la inflamacion y dolor de costado, y se trate por 
consiguiente de derramar este flúido precioso, la pleuresía 
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continuará tambien en sus estragos, y llevará à la tumba en 
breves dias á los que de ella se vean atacados. Se ha dividido la 
pleuresía en verdadera y falsa : la primera es cuando la pleura 
se halla inflamada y hay tos, esputos de sangre, calentura ar- 
diente, y dolor de costado; y la falsa se verifica cuando la in- 
flamacion y el dolor existen tan solo en los músculos intercos- 
tales del pecho; y en esta última pleuresía son los síntomas 
mucho menos graves que en la primera. 

El modo como de ordinario se tratan ambas afecciones con- 


«siste en reiterar mas ó menos las sangrías; y para variar la 


efusion de sangre (como si en ningun caso pudiese dejar de 
ser muy perjudical), en la aplicacion de sanguijuelas. Se apli- 
can tambien varios fomentos sobre la parte enferma, diferen- 
tes emplastos y vegigatorios , mas propios para fijar allí la cau- 
sa del dolor que para espelerla ; y aun cuando la dislocasen no 
por esto la evacuarian , lo cual es incontestable. Se hacen to- 
mar al enfermo muchas bebidas emolientes y diuréticas, se 
hace uso de los espectorantes y sudorificos ; y si despues de to- 
do esto sobrevive el enfermo á los daños que le causa la efu- 
sion de sangre, es para padecer por largo Menos y tal vez 
hasta la muerte. 

Hasta que se esté penetrando de que el principio de esta en- 
fermedad, tan frecuente como funesta, es el calor ardiente 
que comunica la serosidad humoral, no se lograrán buenos 
resultados en su curacion. Debiéramos convencernos de que 
una parte de la fluxion que se ha derramado en los vasos es 
causa de la calentura sintomática que acompaña á esta enfer- 
medad, y que el depósito de otra parte de la serosidad en la 
membrana llamada pleura produce el dolor llamado de costado. 
Mientras no se quiera conocer que es la misma serosidad la 
que corroe la pleura y forma sus adberencias cón el pulmon, 
y que rompe ó desgarra los vasos, de que provienen los espu- 
tos y vómitos de sangre; jamás podrán esplicar, y mucho me- 
nos evitar, la causa de la ulceracion, de la gangrena, ni la le- 


( 118 ) 
sion ó putrefaccion de las visceras que causan la muerte del 
enfermo. Es de absoluta necesidad el evacuar las materias cor- 
rompidas, causa Única de esta afeccion. 

La pleuresía verdadera reclama al principio del tratamien- 
to la evacuacion conforme al artículo tercero ; luego arreglada 
al segundo. La falsa se destruye las mas de las veces insiguien- 
do solamente dicho artículo segundo. Siempre que el vomi- 
purgativo pueda tener un objeto segun el resúmen de este Mé- 
todo curativo , debe alternarse con el purgante, como en ge- 
neral para las enfermedades de las primeras vias. 


Flucion de pecho. 


Si , esceptuando el dolor de costado , se añaden la opresion, 
diâcultad de respirar, y tos con colertnta ó sin ella, à los sin- 
tomas de la pleuresia falsa, tendrémos caracterizada la afec— 
cion que se conoce con el nombre de fluxion de pecho. No 
existe otra diferencia entre ambas enfermedades sino que el 
depósito de la serosidad se verifica en esta de un modo di- 
verso. 

Los mismos medios que se emplean en la falsa pleuresía 
pueden destruir la fluxion de pecho. Así pues, su tratamiento 
se halla determinado en el artículo segundo; pero por temor 
de que sea insuficiente deberán darse al enfermo en el primer 
dia dos dósis. Se da principio por el vomipurgativo, se repite 
si llega à exigirlo la necesidad , y se sigue el purgante reiterado 
hasta la curacion completa, 


Asma. 


El asma se halla caracterizado por la dificultad de respirár 
continua 6 periódica. La causa de esta enfermedad es la serosi— 
dad que la sangre deposita en los pulmones, la que los com- 
prime, endurece los bronquios, y estrecha la capacidad de las 
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visceras , lo que dificulta el paso del aire necesario para la res- 
piracion. Puede servirnos de comparacion lo que sucederia en 
un fuelle, el que si se comprime no puede recibir tanta canti- 
tidad de aire como recibiria si no hubiese tal compresion, 

Se dice que es húmedo el asma cuando va acompañado de 
plenitud de pecho, que da tos y hace arrojar esputos, y cuan- 
do no hay estas circunstancias se llama asma seco; pero sea 
cualquiera su carácter, es muy fácil de disipar en su princi- 
pio; aunque puede hacerse incurable cuando es inveterado , 6 
si el enfermo es de avanzada edad. 

El asma reciente y continuo debe ser tratado por el artículo 
segundo. alternando el vomipurgativo con el purgante, es— 
cepto en los casos de acceso violento ó de una escesiva dificul- 
tad de respirar, en los que debe seguirse el artículo tercero, y 
conforme á las observaciones consignadas en el resúmen res— 
pecto al vomipurgativo. Cuando esta enfermedad se hace incu- 
rable, sucede con ella lo que con muchas otras, es decir que 
el enfermo puede esperar gran alivio purgándose 4 menudo y 
siempre que reaparece la opresion, y logrará tambien que 
sean menos frecuentes los accesos y de mas corta duracion. 


Romadizo, ronquera , tos, estincion de la voz. 


Estas afecciones provienen de una acumulacion de materias 
mas 6 menos acres en las primeras vias. El tránsito súbito de 
una temperatura caliente à otra fria, Ó la permanencia por 
mucho tiempo en un lugar frio puede .ser su causa ocasional 
y darles los caractéres que presentan. Muchas personas hay 
que son muy propensas á resfriarse ya del pecho, ya del ce- 
lebro ; semejante disposicion procede siempre de plenitud de 
humores. À veces es tal en algunas personas , que á la menor 
variacion de temperatura se les suprime la transpiracion, y en 
este caso la plenitud de los vasos, resultante de la repercusion 
-que ha producido el frio, refluye hácia las cavidades. Estas per- 
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sonas para aliviarse y curar necesitan purgarse muchas veces 
y por bastante tiempo. 

Fijándose la acrimonia de los humores ó la serosidad en los 
bronquios excita la tos, y cuando se situa en la traquiarteria 
ocasiona la ronquera. Algunas veces la fluxion se fija en los 
nervios recurrentes , que son los órganos de la voz, y esta lle- 
ga á estinguirse. 

Cuando la plenitud fluye hácia el celebro causa el romadi- 
zo, por otro nombre coriza, y el conducto nasal se hace su 
emunctorio. Muchas veces la membrana pituitaria y el tabique 
que divide ambas narices son tambien sitio de la afeccion, y 
de ahí el romadizo que fluye, y los estornudos mas ó menos 
frecuentes. En ciertos casos tan acre es la materia que fluye 
por las narices, que escoria las partes que toca, como la nariz 
y labio superior. El calor de la serosidad humoral condensa 
una porcion de la flema , que sale del pecho mas 6 menos con- 
densada y viscosa. Si la evacuacion de esta superabundancia 
se hace con facilidad y pueden librarse de ella el celebro y el 
pecho, esta incomodidad se desvanece con la misma facilidad 
con que vino ; pero cuando esto no sucede toma la afeccion un 
carácter de mayor gravedad. 

Segun manifiestan la observacion y la esperiencia , es siem- 
pre útil para destruir dichas afecciones el evacuar los humo- 
res con el vomipurgativo y el purgante alternativamente por 
ser afecciones de las primeras vias, como se demuestra en los 
cuatro articulos del Método curativo. Esto es preferible á los 
medios que están en uso y con lós cuales se procura reblan- 
decer las materias. Semejantes medios dan lugar á romadizos 
mal tratados, y que se convierten en enfermedades de pecho, 
de carácter á veces bastante serio para comprometer la vida 
del enfermo; y la esperiencia nos ha suministrado hartos 
ejemplos para que se haga la atencion debida á esta adver— 
tencia. 


(12) 
Cetarro. 


” 

Esta palabra indica una fluxion de humores en una parte 
cualquiera del cuerpo. El pecho es una de las que mas espues- 
tas se hallan al catarro. Es preferible sin duda en esta afeccion 
el evacuar las materias de la fluxion á limitarse al uso de cal- 
manles, que nunca llegan à destruirla. 

En el caso de haber sofocacion , debe arreglarse el remedio 
al artículo tercero, y cuando no la hay será suficiente seguir 
el artículo segundo: aunque siempre debe el vomipurgativo 
alternarse con el purgante hasta que desaparezcan la tos y la 
opresión, ó se hayan disminuido notablemente, y se termina 
el tratamiento con solo el purgante en cuanio este pueda bas- 
tar. 

Ácedia, vómito. 


Los humores pueden por medio de su degeneracion adqui- 
rir diversas cualidades. En otro articulo hablarémos de su na- 
turaleza purgante. Se vuelven semejantes al emético cuando 
excitan el vómito, y hacen que el estómago se contraiga im- 
primiéndole un movimiento repulsivo, que caracteriza el vó- 
mito. Á este movimiento se oponen los antieméticos, pero aun 
admitiendo que lo neutralicen, no por esto queda la naturale- 
za menos afecta de materias dañosas , y el enfermo se ve lue- 
go atacado de otra incomodidad 6 dolencia. Las materias de - 
pravadas adquieren en el estómago cierta acrimonia que hacen 
precisa su evacuación ; pues de otro modo, difundiéndose por 
los vasos lácteos en toda la economía, se convierten en un 
manantial de enfermedades. La exi-tencia de este principio no 
es dudosa en aquellos que vomilan los alimentos descompues- 
tos, y qué no pueden soportar el vino ó su bebida habitual 
aunque se mezcle con agua, ó que despues de haber tomado 
leche la vuelven cuajada. Añadirémos aquí, como por via de 
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observacion, que este es el único caso en que la leche puede 
dejar de ser conveniente á las personas que la usan ó que de 
ella se alimentan, así en estado de salud como de enfermedad. 

Por todo lo espuesto, pues, deben evacuarse los humores 
con el vomipurgativo y el purgante alternativamente hasta 
conseguir alivio; y luego se usa el purgante solo hasta la cu- 
racion completa segun el artículo del Método curativo‘que con- 
venga ya al estado reciente, ya inveterado de estas afecciones. 


Flema 6 pecho cargado. 


Trátase de una plenitud humoral de que muchos se hallan 
incomodados, y que designan con el nombre de flema ó pecho 
cargado. Esta incomodidad se hace sentir perticularmente al 
levantarse de la cama , y ocasiona una espectoracion mas 6 
menos laboriosa. Esta afeccion puede tener serias consecuen— 
cias. Podrá evitarse evacuando la plenitud de humores degene- 
rados , arreglándose al artículo del Método curativo que con- 
venga al grado de antigúedad y pertinacia del mal, y emplean- 
do sobre todo el vomipurgativo y el purgante segun lo dicho 
en el resúmen. 


Vómicas. 


La vómica es una deposicion de materias que se forma en 
una especie de bolsa 6 saco, que tiene el nombre de quiste: 
su sitio suele ser el pulmon ú otra víscera. Cuando dicha bolsa 
está llena se rompe , y el enfermo vomita. Esta afeccion es 
siempre el resultado de una degeneración crónica de los hu- 
mores, y se hace muchas veces periódica, aunque se none 
en épocas indeterminadas. 

Están indicados el vomipurgativa y el purgante alternativa 
mente conforme al articulo cuarto del Método curativo; y en 
este caso la curacion es segura , lo mismo que siempre que se 
puede evacuar la causa de los desórdenes en todas lás enfer— 
medades. | 


Empiema. 


Esta afeccion consiste en un depósito de pus en el pecho, y 
tiene lugar á consecuencia de otras enfermedades anteriores 
en esta parte del cuerpo humano. Dicho depósito resulta siem- 
pre de una enfermedad crónica, en la que no se han evacuado 
los humores corrompidos, que han hecho sufrir al enfermo 
por largo tiempo antes de tomar el carácter de empiema. No 
cabe duda en que cesará el efecto si la causa puede ser ataca- 
da en tiempo oportuno y destruida; pero el buen éxito es. muy 
incierto. y 

El vomipurgativo y el purgante alternativamente son apli- 
cables segun el artículo cuarto del Método curativo, salvo em- 
pezar la curacion por el artículo tercero. 


Palpitaciones. 


Las palpitaciones consisten en el movimiento estraordinario 
é irregular de los grandes vasos; participa de afeccion nervio- 
sa, y como à tal debe ser considerada, á menos que haya al- 
guna lesion orgánica 6 aneurisma en el órgano principal de la 
circulacion. La serosidad , llenando los ventrículos del cora- 
zon y su tejido, perturba la regularidad de sus movimientos. 

Esta afeccion se corrige, cuando no es demasiado invetera- 
da, de la misma manera que se destruyen las afecciones ner- 
viosas, que en nada se diferencian de la que tratamos. Se pu- 
rifica la sangre con el purgante repetido bastante tiempo segun 
el artículo cuarto cuando el segundo es insuficiente. El vomi- 
purgativo solo es útil cuando la plenitud de estómago es muy 
manifiesta, 


Desmayo, síncope. 


El desmayo y el síncope, à que son propensas varias perso- 
nas , siempre demuestran un estado inseguro de salud, y lo 
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mas frecuente indican alguna afeccion crónica, reliquia de 
otra enfermedad cuya causa ha sido la misma que en todas las 
demas. 

Purgändose los enfermos segun el artículo cuarto del Método 
curativo, evacuarán la fluxion que por la plenitud y compre- 
sion que ejerce en la circulacion, impide el curso de la sangre, 
y da márgen á todos estos desórdenes : podrá recuperarse el 
estado de salud, libre de tan incómodos accidentes , teniendo 
perseverancia en el tratamiento. 


Hipo. 


Consiste en un movimiento convulsivo de la cámara poste— 
rior de la boca que se estiende al esófago y estómago ; procede 


de convulsiones en el diafragma, Será ocasionado , como à 


menudo lo vemos, por una deglucion de alimentos, y en este 
caso cesa desde luego. Pero los que se hallan propensos al hipo 
tienen que acudir á restablecer su salud; pues que rara vez 
dejan de adolecer de otras afecciones. En este caso y en el de 
hipo periódico se puede confiar en corregirlo, arreglándose al 
artículo cuarto siempre que sea insuficiente el segundo, y se: 
reiteran las evacuaciones hasta la curacion completa. Cuando: 


es el hipo sintoma de una enfermedad grave, es presumible: 


que solo con ella podrá cesar; y esta, si es posible, deberá: 
tratarse de destruirla, 


Digestion dificultosa, indigestion. 


Cuando el estómago se halla perturbado en su accion diges- 
tiva por la presencia de materias corrompidas, produce una: 
mala coccion de los alimentos, lo cual se llama indigestion; la: 
que puede ser tambien ocasionada por la demasiada cantidad: 
de alimentos, desproporcionada á las fuerzas del estómago, 6! 
por haber comido sustancias à que no se halla este acostum- 
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brado. Pero cuando esto no sucede, reconoce la indigestion 
siempre por causa una porcion de flemas y otros humores cor- 
rompidos, que forman como una capa en las paredes del es- 
tómago, é impiden que los jugos digestivos penetren los ali- 
mentos para hacer debidamente la digestion. Los sugetos que 
están propensos á indigestiones se hallan indudablemente en- 
fermos, y deben cuidar de restablecer su salud siguiendo el 
artículo segundo ú el cuarto, segun la necesidad ; y recuperará 
el estómago su estado natural haciendo sus funciones perfec— 
tamente. Sea cualquiera la causa de la mala digestion, siem— 
pre resulta de ella una masa indigesta y dañosa, y cuanto mas 
incómoda ó perjudicial sea, tanto mas deberá procurarse su 
salida para evitar funestas consecuencias, y no limitarse al uso 
de bebidas diluentes, como se acostumbra sin obtener ningun 
buen resultado. 

Deberá principiarse el tratamiento por una dósis del vomi- 
purgativo y continuar luego con los purgantes que sean nece- 
rios hasta el completo restablecimiento de la mas importante 
de las funciones naturales. 


Ahilos de estómago. 

Muchas personas padecen ahilos de estómago, 6 cierto dolor 
6 sensacion incómoda de desfallecimiento, de suerte que les 
parece necesitan tomar alimentes ; sin enibaredi: se desvanece 
esta idea cuando ven que poco despues de haberlos tomado 
vuelve á reproducirse la misma sensacion. Sin embargo, este 
dolor se calma así que se toman alimentos, aunque sea en po- 
ca cantidad ; pues que embotan la acrimonia de la serosidad y 
humores corrompidos que encierra el estómago, y que ejercen 
en esta viscera una accion dañosa. Muchos que adolecian de 
esta enfermedad, se han curado con este método, y algunos al 
acostarse se veian obligados á poner junto á la cama un pedazo 
de pan y un poco de bebida para cuando esta incomodidad los 
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dispertaba por la noche poder con ello darse algun alivio ; pe- 
ro luego que hubieron recobrado la salud fué inútil semejante 
precaucion. hé 

Esta afeccion es el producto de la depravacion casi siempre 
crónica de los humores, que puede ceder 4 los evacuantes 
empleados segun el artículo segundo ó el cuarto del Método 
curativo, siempre que no se aguarde á que la enfermedad se 
haya hecho incurable. 


Hambre canina. 


Consiste el hambre canina en un insaciable apetito, que 
obliga á los que la padecen 4 comer con estremada voracidad 
gran cantidad de alimentos, que luego arrojan por el vómito ó 
los deponen sin digerirlos. 

Esta afeccion puede preceder á las enfermedades de estóma- 
g0, y puede tambien ser su consecuencia : reconoce una mis- 
ma Causa, Cuya accion es mas à menudo periódica que conti- 
nua. Así como en los dolores de estómago la fluxion obra so= 
bre esta víscera, en la hambre canina puede estenderse hasta 
los vasos lácteos y activar sus funciones en términos que su 
filtracion sea desmesurada. Hay en este caso mas desperdicios 
que en el estado normal, y el enfermo come con voracidad 
tanta cantidad de alimentos que causa admiracion. Así, puede 
haber una enfermedad que excite un apetito desordenado, así 
como hay otras que lo quitan enteramente é impiden que to- 
me el cuerpo la nutricion que necesita. 

Esta afeccion pertenece á la clase de las enfermedades cróni- 
cas ; por lo que debe seguirse el tratamiento segun las reglas 
establecidas contra las enfermedades antiguas en general. Eva- 
cuando las materias, una funcion de tal importancia se resta- 
blecerá infaliblemente. El éxito dependerá de la oportunidad 


con que se haya combatido la causa y del grado de antigüedad 
del mal. 
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Hemorragia. 


La hemorragia resulta de la ruptura 6 erosion de algun vaso 
ó de las túnicas de muchos vasos á la vez. Todo esto reconoce 
por causa la serosidad que circula con la sangre, y que.es tan 
abundante como en alto grado corrosiva. Este terrible mal 
nunca puede ser considerado como una enfermedad reciente, 
ni aun en sus principios; pues siempre es el efecto de una de- 
pravacion crónica de los humores. Si esto no fuese así, no tu- 
viera la fluxion tanta malignidad como presenta en semejantes 
casos, y tampoco se hallaria en tanta cantidad como se en- 
cuentra en una abundante pérdida de sangre. 

Es evidente que para destruir esta enfermedad y salvar la 
vida al enfermo , se hace necesario el apartar de la circulacion 
la serosidad que causa la efusion de sangre, y expeler junta- 
mente las materias que la han formado. Como las mas de las 
veces este caso es de los mas peligrosos, debe obrarse con la 
mayor actividad. Ya se presente la hemorragia por las narices, 
por la boca, ó por otras partes , la vida del enfermo se halla en 
el mayor peligro, particularmente si la efusion de la sangre es 
considerable ó si es de larga duracion. Pero desgraciadamente 
en estos casos, como en muchos otros, hay mucha propension 
en los médicos á aumentar aun la pérdida de un flúido tan 
precioso ya por medio de sangrias, ya con sanguijuelas. 

No es la sangre que debe derramarse, lo que debe hacerse 
es purificarla de la serosidad que incomoda y perturba su cur- 
so, comprime los vasos, rompe sus membranas, y da lugar à 
su derrame. La causa de la enfermedad es la que debe eva- 
cuarse ; y no añadir al golpe mortífero que ya ha recibido el 
enfermo con la hemorragia, otro disminuyendo aun mas la 
sangre, el calor vital y los espíritus animales que con ella cir- 
culan. | 

Los astringentes, que en estos casos tambien suelen em- 
plearse, son asimismo muy perjudiciales; pues como no pue: 
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den detener la efusion de sangresino comprimiendo los vasos, 
dejan en ellos encerrada la fluxion. Cuando no se ha lil: értado 
á la naturaleza de las materias que la agobian, ¿puede uno li- 
sonjearse de haber sustraido el .enfermo á las enfermedades 
que mas tarde pueden sobrevenirle? Si no sucumben los en— 
fermós tratados por estos ú otros medios insignificantes á los 
golpes de la hemorragia, los vemos luego caer los unos en una 
consuncion, y sujetos al síncope, otros en la hidropesía y 
afecciones de pecho, y cuando menos se ven molestados por 
un sin número de accidentes, natural consecuencia de su es- 
tado valetudinario; y muchas veces la vida de estos enfermos 
se ve abrumada de toda especie de enfermedades, y no les 
queda otra perspectiva que la de un triste y próximo fin de su 
existencia. 

Admitirémos sin embargo el uso de estos medios siempre 
que puedan conciliarse con nuestro método curativo; pero de- 
berémos al propio tiempo atacar la causa interna del mal ; y 
entonces las evacuaciones se procurarán insiguiendo el articu- 
lo tercero de nuestro Método. 

Cuando la hemorragia es en las partes superiores , es nece— 
sario alternar ambos evacuantes si no hay obstáculo ; pues en 


este caso se usará solo el purgante. A medida que el riesgo des- 


aparece, el enfermo debe tratarse segun el artículo cuarto. 
Cuando el vomipurgativo no sea ya necesario, se seguirá úni- 
camente con el purgante. Siempre que la efusion de sangre se 
verifique por el ano, y en las mujeres por las partes sexuales, 
no se usará del vomipurgativo, escepto cuando haya plenitud 
del estómago, y se administrará el purgante solo. En ambos 


Casos habrá de tomarse en fuertes y repetidas dósis, á fin de 


obtener abundantes evacuaciones, y quitar lo mas pronto po- 
sible de la circulacion la serosidad que causó y aun sostiene el 
mal. à 
Una cantárida, y cuando no es suficiente dos, en las pier- 
nas es indispensable ; pues aun cuando para muchos enfermos 


a 
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sean inútiles, pues se librarian con sola la purgacion ; no obs- 
tante es de absoluta necesidad en estos casos no olvidar nin— 
guno de cuantos medios pueden aumentar la fuerza del trata— 
miento, pues lo conirario pudiera permitir la muerte del pa— 
ciente. 

Cólica. : 

Cólica : se llama así un dolor cuyo asiento es el canal intes- 
tinal : esta denominacion toma orígen del intestino colon, que 
se ha creido ser mas á menudo el sitio de esta enfermedad, à 
la cual se han dado diversas calificaciones : por ejemplo, se ha 
llamado cólica flatulenta, ventosa, biliosa, histérica, nervio- 
sa, etc. Algunas veces los dolores se estienden hasta el estó- 
mago , pero siempre la causa es la misma aunque diferentes 
las entrañas que ataca. 

Es una verdad que solo sirven para hacer la enfermedad in- 
veterada, y tal vez incurable, los licores espirituosos, las fric- 
ciones secas en la parte anterior del vientre y la teriaca sobre 
el estómago, y lo mismo dirémos de las bebidas de agua de ha- 
rina de avena, el agua caliente 6 panada , los baños, las san- 
grias , las lavativas y los calmantes en general; sin pasar por 
alto estos medios bárbaros usados alguna vez, tales como el 
dar de beber al enfermo hasta una libra de mercurio y hacerle 
tragar balas de fusil á riesgo de las mas fatales consecuencias. 
Ninguno de cuantos medios acabamos de enumerar puede ser 
curativo; pues ninguno es pop para evacuar la causa hu= 
moral. 

Las cólicas solo buda ser distraidas por medio de la eva— 
cuacion de las materias que las originan, ya sea que su volü- 
men y la tirantez que dan á los intestinos ocasione los dolores, 
ya sea que la serosidad corroyendo las entrañas sea la que los 
cause , es siempre lo mismo y el tratamiento para la curacion 
será igual : esto es, en ambos casos se evacuará la causa efi- 
ciente de la enfermedad. Si el dolor reside en el estómago se 
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usará del vomipurgativo alternado con el purgante hasta que 
haya mudado de sitio. Cuando es una verdadera célica, el do- 
lor solo existe en los intestinos, y entonces convendrá el pur- 
gante ; no teniendo el vomipurgativo otro uso que corregir la 
plenitud del estómago cuando la hay. 

Si se trata de una cólica periódica ó crónica, nos conduciré- 
mos segun el artículo cuarto del Método curativo. Cuando esta 
enfermedad es muy violenta, lo que es muy ordinario, nos 
conducirémos por el artículo tercero ; finalmente siempre que 
esta enfermedad se ataque en su principio será suficiente se— 
guir el articulo primero. 

La cólica llamada de pintores va inclusa en el tratamiento 
que acabamos de esponer. 


Cólico de miserere, cólera-morbo. 


Estas dos enfermedades, que se presentan con los síntomas 
mas alarmantes y espantosos, reconocen por causa la serosi- 
dad, que siendo en este caso sumamente abrasadora y corro- 
siva, retuerce el intestino ileon, suprime toda dejeccion por 
las vias inferiores, excita vómitos horribles, crispaturas, re- 
tortijones, desmayos, calentura violentísima, en una palabra, 
ofrecen el conjunto de sintomas mas horrorosos y amenazan- 
tes para la vida del doliente. 

Están indicadas las cantáridas en las piernas ; y la evacua- 
cion debe ser muy activa, como se prescribe en el artículo ter- 
cero del Método curativo : el vomipurgativo y el purgante de- 
ben administrarse alternativamente hasta que ya no tenga 
objeto el primero, y se seguirá con el purgante hasta la com- 
pleta curacion. : 


Diarrea , lienteria , cursos. 


Si proceden estas afecciones del uso de alimentos estraños á 
la naturaleza y á la costumbre, ó si dependiesen de una can-- 


À (487 ) 

tidad desmesurada de alimentos aunque de los habituales , de- 
beráse moderar la cantidad, y en la primera suposicion débese 
renunciar á los alimentos estraños: Es muy raro que dichas 
causas no se hallen además complicadas con la causa humo- 
ral, dispuesta siempre á obrar, 6 que à lo menos no se agra- 
ven con esta; por consiguiente, es tambien muy raro el que 
dejen de ser necesarias algunas purgaciones siempre que haya 
cursos, con el fin de espulsar el principio de degeneracion que 
mas 6 menos se ha fijado en las entrañas. 

En el articulo del vómito hemos dicho que los humores ad- 
quieren algunas veces el carácter de eméticos, y añadirémos 
aquí que otras adquieren la naturaleza de purgantes. 

La diarrea es causada por las materias depravadas que ace- 
leran el movimiento peristáltico del canal intestinal, produ- 
ciendo evacuaciones estraordinarias mas ó menos frecuentes; 
y en esto obran como los purgantes. | 

Se distingue la lientería de la diarrea, en que en la primera 
no se verifica la coccion de los alimentos, y se evacuan estos 
sin haber cambiado de naturaleza ni sufrido alteracion. En es- 
tas circunstancias el estómago é intestinos se hallan como bar- 
nizados por una capa de materias flemosas, las cuales parali- 
zan toda accion digestiva 6 de coccion; y no cabe duda en que 


los alimentos diarios solo pueden servirá mantener el estado 
de desorganización y de enfermedad, la que no tardaria en 


hacerse fatal si no se cuidase de 'evacuar prontamente seme- 


jante acumulacion de humores. 

El uso de los astringentes proviene de un sistema erróneo; 
porque estrechando el canal intestinal, sirve solo para con- 
centrar mas la causa del mal, y trae consecuencias muy tras- 
cendentales. Los que no conocen la causa de las enfermedades 
creen con facilidad que esinútil 6 perjudicial el purgarse cuan- 
do, segun dicen, evacua ya el enfermo demasiado. Con todo, 
es un hecho que en estos casos cuanto mas se purga tanto mas 
disminuyen las evacuaciones, 
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Cuento en mi práctica á un sugeto que se vió acometido de 
un flujo de vientre tan fuerte, que hizo à veces sesenta eva- 
cuaciones en el espacio de veinte y cuatro horas. Habia mu- 
cho tiempo que permanecia el enfermo en semejante estado, y 
no tomando ninguna especie de alimentos, se hallaba en una 
situacion desesperada y como condenado á morir. Le aplique 
mi método curativo : tomó el paciente una pequeña dósis del 
purgante, y las evacuaciones disminuyeron de una tercera 
parte del número que acostumbraba ; la dósis del dia siguiente 
las redujo aun mas, y así sucesivamente fué disminuyendo su 
número, de tal suerte, que pronto fué necesario aumentar la 
fuerza y da cantidad de las tomas del purgante á fin de obtener 
el número de evacuaciones que nuestro método exige. Enton- 
ces se vió aliviado el enfermo, recobró el apetito, pudo tomar 
alimentos y logró su curacion perfecta. 

La evacuacion en estas afecciones se praclicará segun el ar- 

tículo segundo del Método curativo por medio de algunas dó- 
sis de vomipurgativo cuando lo exige la necesidad, y otras 
tantas dósis del purgante, las que sean necesarias para resta— 
blecer la salud. 
- Observarémos que siempre que hava flujo de vientre exige 
la prudencia empezar el tratamiento con dos dósis del purgan- 
te menos cargadas que en las afecciones que no van acompa= 
ñadas de curso. 

Se observa á veces que los enfermos tienen cursos despues 
de haber tomado una dósis del purgante, y que han evacuado 
al dia siguiente lo mismo que el en que tomaron la purga ; lo 
cual les obliga á decir que aquella dósis tenia fuerza para pur- 
garles dos dias seguidos. Esto puede suceder á aquellos cuyos 
humores tengan cualidades purgantes, como hemos dicho, y 
cuyos efectos estaban próximos à esperimentar. Cuando esto 
suceda deberémos conducirnos del modo que hemos prescrito; 
esto es, continuar la purgacion, salvo el disminuir la dósis del 
modo que dejamos espuesto. 
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Disenteria . 


Acompañan á esta enfermedad los sintomas siguientes : eva- 
cuaciones albinas con calentura mas ó menos ardiente, dolo- 
res Cólicos, dejecciones sanguinolentas, y la evacuacion de 
sangre pura. Es la serosidad la que causa estos desórdenes 
promoviendo el canal intestinal para las evacuaciones, y con 
su grande acrimonia rompe los vasos sanguíneos. El trata- 
miento de esta afeccion se arreglará al artículo tercero del Mé- 
todo curativo hasta alejar el peligro, y luego deberá seguirse 


el artículo segundo. Se hace necesario el uso del vomipurgati- 


YO, y Casi no existe un solo enfermo en que pueda prescindir- 
se de su administracion. 

Cuando por razon del clima donde se habita se ven mu- 
chas personas á la vez atacadas de disentería, pues algunas 
veces es endémica, es menester ir con mucho cuidado de la 
salud propia, y examinarse á menudo consultando el capítulo 
que demuestra el estado de salud perfecta; y si se observa 
uno atacado del mal, debe de:de el momento purgarse con 


- energía. Es un sistema muy pernicioso el querer oponer los. 


astringentes al humor disentérico, pues no se hace mas que 
encerrarlo y concentrarlo en las entrañas; y si la disentería 
llega à veces á producir tantos estragos y tan terribles resul- 
tados, es à consecuencia de semejante sistema. Los calmantes 
se han adquirido una reputacion que están muy distantes de 
merecer. 

Obsérvansé algunas veces, particularmente en las enferme- 
dades crónicas, evacuaciones sanguinolentas y aun de sangre 
pura. Esto ala en gran manera à los que no conocen la 
causa de las erfermedades ni las cualidades de los purgantes. 
Sin embargo, tranquilicense y vean-solo en esto un efecto de 
la naturaleza. acre y Corrosiva de los humores, los que cor- 
roen los vasos sanguíneos. Tanto en este caso como en el de 
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una disentería caracterizada, deben espelerse con prontitud 
estas materias. 
Tenesmo , pujos. 


, 


La serosidad acre acumulada en elintestino recto, pone casi 
en accion continua á este intestino y escita frecuentes ganas 
de evacuar sin ningun resultado : á lo cual se ha dado el nom- 
bre de pujos 6 tenesmo. Esta accion puede ser primitiva, pue- 
de ser producida por otra enfermedad y tambien sobrevenir 
durante nuestro tratamiento. 

Esta enfermedad se remedia con.el purgante conveniente- 
mente reiterado, y no debe descuidarse, pues tomaria un Ca- 
rácter de mayor gravedad, y pudiera tambien ocasionar el 
descenso del ano. 


Obstrucciones, estreñimiento. 


La causa de esta indisposicion consiste en el calor de los 
humores, 6 en la serosidad acumulada hácia la parte inferior 
del canal intestinal; la fluxion la endurece y hace insensible 
al estímulo de las deposiciones diarias. El mismo calor deseca 
las materias fecales y las recuece formando una masa com= 
pacta ; este segundo efecto se convierte en otra causa del es= 
treñimiento, y la reunion de ambas causas da márgen à la 
supresion de una funcion de las mas importantes. Las dejec- 
ciones deben estar arregladas; pues de lo contrario el indivi- 
duo se halla enfermo ú próximo al estado de enfermedad. 

Nunca serán por demas cuantas medidas se adopten para 
impedir la constipacion y no dejar que se fije en ningun pun- 
to; pues pudiera esto ser de graves consecuencias. No cabe la 
menor duda en que las materias escrementicias retenidas, ad- 
quieren por su corruptibilidad tal grado de putrefaccion , ta= 
paz de tener fatales trascendencias. La práctica nos ofrece un 
sin número de observaciones que nos convencen de que la mi- 
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tad'de las enfermedades crónicas, particularmente en las mu- 
jeres y en los jóvenes, se derivan de la constipacion, de la 
misma proceden los colores encendidos y Casi amoratados del 
bello sexo , así como los frecuentes dolores de cabeza y de es- 
tómago , los flujos y flores blancas, con otras afecciones en las 
partes de la generacion. 

¡Cuán funesta es la preocupacion que propala ser la consti- 
pacion un signo de robustez y de salud ! No conocen los que 
están en este error que la salud que creen poseer no es mas 
que un simulacro, y solo es buena en la apariencia, y debida 
únicamente al sitio en que se ha fijado el humor ardiente; que 
si este llega á dislocarse, puede atacar otro punto mas interes 
sante y producir una enfermedad mas 6 menos grave. El des- 
cuidar el estado de constipacion es dormir en la cima de un 
volcan , cuya erupcion es casi infalible. 

Los que se hallan en semejante estado , sepan que las fuer- 
zas que se atribuyen son el efecto de la tension de la fibra y la 
irritacion del sistema nervioso, por la accion de la causa que 
acabamos de indicar. Sepan igualmente que la constipacion 
les ocasiona un daño igual al que les resultaria en el estado sa- 
no del vientre, si se les cerrase por una causa exterior la sali- 
da que ha puesto la naturaleza para las deposiciones: esta com- 
paracion es de las mas exactas. De consiguiente, siendo tan 
_ dañosa la detencion de las materias fecales, es muy perjudi- 
_€ial el que el hombre retarde á veces voluntariamente el eva- 
cuarlas, y deberá obedecer prontamente cuando sienta esta 
necesidad. 
= Para restablecer esta funcion se seguirá el artículo segundo 
cuando la afeccion es reciente, y cuando es crónica el articu- 
lo cuarto. * 

Flatos , timpanitis. 


Se da el nombre de flato á la detencion del aire ú otros 
gases en alguna parte del cuerpo, causando dolor ó incomo= 


didad. ; 


| -(136 ) 

La plenitud humoral es la causa que intercepta el libre cur- 
so del aire aspirado , le impide enrarecerse , y salir en el acto 
de la expiracion en la misma cantidad que entró en el de aspi- 
racion. Así pues, ni los flatos ni ventosidades dejarán de pro- : 
ducirse sino en cuanto se evacuen los humores. Esta práctica 
es sin duda preferible al uso de los carminativos ; pues la ple- 
nitud no puede existir sin que las materias estén mas 6 menos 
corrompidas ; y es preservarse de ulteriores males el espeler- 
las antes que adquieran mayor grado de malignidad. Además, 
el estado flatulento raras veces existe solo; siempre coexiste 
con otras incomodidades, lo cual da un doble objeto á la pur- 
gacion. La necesidad de purgarse se halla bastantemente indi- 
cada cuando las ventosidades van acompañadas de fetidez y 
olor insoportable, pues esto indica la existencia de un gérmen 
6 foco de corrupcion en las entrañas. 

La timpanitis, que consiste en la hinchazon producida por 
una acumulacion de aire en la cavidad de vientre, cederá lo 
mismo con los flatos álos purgantes reiterados , segun el ar- 
tículo segundo en los casos recientes, y el artículo cuarto en 
los inveterados. 


Almorranas. 


La almorrana es una varice, 6 vena hinchada por la sangre, , 
lo mismo que las que se observan en algunas personas, par—: 
ticularmente en las mujeres embarazadas. Cuando la hincha= 
zon 6 engurgitacion se halla en las venas inmediatas al ano,. 
se aman hemorroides 6 almorranas, del nombre hemorroi-- 
dales que tienen dichas venas. La causa es una cantidad de: 
agua, que luego de haber producido la hinchazon de los vasos: 
bemorroidales, verifica su dilatacion. Las almorranas pueden: 
ser externas ó internas, unas fluyen, otras no, y todas conser- 
van cl mismo nombre. La serosidad, que fijándose en dicha: 
sitio da origen á esta enfermedad , es con mucha frecuencia em 
estremo acre; y entonces es bastante corrosiva para romper 


(484) 

los vasos y dar märgen à la efusion de sangre hemorroidal 
impregnada de la fluxion y alguna vez de materias purulentas. 

De ordinario solo se emplean para esta afeccion algunos tó- 
picos emolientes , siempre ineficaces para la curacion. No obs- 
tante esta enfermedad es curable como muchas otras : impor- 
ta mucho destruirla; pues la serosidad pudiera abandonar el 
sitio que ocupa y transportarse à otro punto interesante, y 
dar orígen á una enfermedad grave y á funestos accidentes. 

Casi ha habido quien asegurase que para que un hombre 
pudiese gozar buena salud era preciso que se viese afectado 
de almorranas. ¡Qué estraño modo de raciocinar sobre la cau- 
sa de las enfermedades! ¿Y por qué? ¿por qué habrá en el 
ano una especie de exsudatorio por el que fluirá una porcion 
de serosidad? No es bastante esto para cr eerse seguros cuando 
iodo debe temerse del manantial de la fluxion , cuando aban- 
donando repentinamente su sitio puede trasladarse a las vál- 
vulas de los vasos y parar la circulacion instantáneamente. 
Pero reflexionemos, desentendámonos del error, y tratemos 
solo de los hechos nit por la observacion. 

Contra las almorranas recientes se practicará la purgacion 
segun el articulo segundo, y cuando es crônica esta afeccion, 
seguiremos el artículo cuarto. 


Nefritis aparente. 


La nefritis aparente es ún dolor á menudo de naturaleza 
reumática, que suele designarse con el simple nombre de dolor 
de riñones. Reconoce por causa la fijacion de la fluxion en los 
músculos de la region lumbar, y alguna vez hasta en los de la 
peivis. Esta enfermedad solo difiere de la nefritis verdadera en 


“cuanto la serosidad no es tan maligna como en esta última. 


Atacada en su principio, cede esta afeccion À la aplicacion 
del articulo primero ú segundo del Método curativo; pero cuan- 
do sea crónica aplicarémos el artículo cuarto, El vomipurgati- 

10 
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vo solo tendrá lagar cuando haya plenitud del estómago; y 
cuando no la haya bastará el purgante solamente. 


Nefritis verdadera. 


El dolor nefrítico, 6 la inflamacion de los riñones , reconoce 
por causa intrinseca la presencia de humores depravados y de 
la fluxion en la cavidad de lá pelvis y en la region lumbar. Si 
se trata con eficacia de destruir la causa de esta enfermedad, 
se podrá prevenir una afeccion cuyas consecuencias son ya 
muy conocidas, tales son la formacion de cálculos. 

Este dolor , llamado algunas veces cólico nefritico , ha podi- 
do presentarse con un carácter periódico antes que la serosidad 
se haya fijado definitivamente: es fuerte y agudo como todas 
las veces que la serosidad es muy maligna. Si en vez de san= 
orar 6 aplicar sanguijuelas y refrescar à los enfermos ; sien 
vez de todos estos tópicos insignificantes que de ordinario se 

usan en tales casos, se practicase una reiterada purgacion, 
destruiriase esta enfermedad, como se destruyen todas aque- 
llas cuya causa es tambien interna cuando se atacan à tiempo 
. y con los medios oportunos. 

En esta afeccion solo se usará del vomipurgativo cuando hay 
plenitud de estómago ; si no existe se usará del purgante solo, 
hasta la curacion ; siguiendo el artículo cuarto cuando la en- 
fermedad sea inveterada. 


Arenas y cálculos en la vejiga. 


Cálculo es una concrecion térrea ó salina de diversos tama- 
ños, figuras, y colores; que se forma en los riñones, vejiga 
urinaria, y en otras vísceras, y se da el nombre de arenas à 
estas concreciones cuando son muy pequeñas y numerosas. 

- Clüando no se ha evacuado debidamente la causa de la nefri- 
tis aparente, puede esta tomar el carácter de verdadera; de la 
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misma manera no espeliendo la causa de esta última pueden 
resultar las funestas consecuencias que irémos esponiendo. 

Es un principio general, como hemos va muchas veces re- 
petido, que cuando la serosidad es el producto de materias es- 
cesivamente corrompidas es estremadamente dañina. Con sus 
malignas cualidades obra en la formacion de las arenas y los 
calculos. Y esta es tambien la razon porque dichas materias en 
ciertos individuos se componen de partes susceptibles de con- 
crecion petrosa ó arenosa que, reunidas en a sustancia de los 
riñones, la serosidad obra por su propio calor la coccion de 
una parte salina de la flema que allí $e encuentra, convirtién- 
dola en una sustancia semi-purulenta, y luego en arenas. 
Algunas veces queda una porcion de estas en los riñones ; pe- 
ro lo mas regular es que descienden por los ureteres hasta la 
vejiga. Aquí es donde se reunen las arenillas, y continuando 
el mismo calor, forman la piedra ó cálculo propiamente dicho, 
que puede con el tiempo adquirir un volúmen mas 6 menos 
considerable. Algunas veces se forman muchos cálculos de di- 
versos tamaños, ó si existe uno solo va acompañado de areni- 
llas parecidas á granos de sal. Todo esto da lugar à comparar la 
formacion de las piedras en la vejiga con” la de la sal marina, 

cuya concrecion es debida à la accion del sol sobre el agua del 

mar puesta en un reservorio dispuesto al efecto; pues en am- 

bos casos hay materias salinas, hay calor, hay concrecion , v 
el resultado es el mismo. ‘ > 

Removida la piedra por la orina, puede presentarse junto al 

Cuello de la vejiga en el agto de la emision de este flúido, como 
tendiendo á salir con él; mas no pudiendo verificarse su sali- 
da por la desproporcion de su tamaño con la estrechez de la 
uretra, debe chocar con las membranas y cerrar el cuello ó 
esfinter de la vejiga; dando lugar esta circunstancia á los crue- 
les dolores que sufre el enfermo. Estos pueden todavia aumen- 
tarse, no solo por la plenitud que resulta en la vejiga del obs= 
táculo que se opone á su desagüe, sino tambien por la acri- 
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monia y calor ardiente de la misma orina, efecto inmediato» 
de la inflamacion y de todas las causas inherentes que ocasio- 
nan diversos grados de dolor. 

La operacion de la litotomia se practica con buen éxito para: 
la estraccion del cáleulo de la vejiga ; mas sucede que al cabo» 
de algun tiempo se forma otro cálculo y debe repetirse la ope=- 
ración. Se ha Hegado à practicar hasta tres veces en un mismo, 
individuo : y el huen observador no lo hallará estraño , cuan- 
do no se emplearon los medios propios para destruir las cau-- 
sas de la formacion de dichos cuerpos estraños. 

Un nuevo descubrimiento nos promete un medio seguro pa- 
ra triturar el cálculo dentro la vejiga, lo que ahorra el tener: 
que practicar la operacion de la talla. ¡Ojalá que sea asi! Sin: 
embargo, nuestra confianza no llega à tanto. Quiera Dios que 
nos equivoquemos sobre este punto! - 

La purgacion puede evitar muchos peligros , sea que se ad 
ministre antes ó despues de la operacion de la talla. Creemos 
pues que antes de operar la estraccion de la piedra es necesa= 
rio purgar al enfermo segun el artículo cuarto del Método cu= 
rativo, y hasta que el estado general de salud sea tal, que úni- 
camente haya que remediar la existencia del cálcuio. Muchas: 
veces en el curso de mi práctica he tenido ocasion de verificar 
la utilidad de dicho procedimiento. Puedo citar en comproba= 
cion al padre de mi yerno, Mr. Cottin, quien desde muchos 
años adolecia de una afeccion calculosa , y siguió el tratamien- 
to prescrito en este Método antes de la operacion. El primer 
beneficio que de él obtuvo fué el no ener que sufrir calenture 
despues de la operacion, practicada por un hábil cirujano ; y 
en segundo lugar, la llaga se cicatrizó prontamente, sin habe: 
habido supuracion. Cuando se operó á este enfermo, se halla- 
ba à la edad de sesenta años, y en el dia disfruta de tan buen: 
salud, que , segun espresion del mismo, jamás la hubo gozadc 
tan perfecta. Ha recobrado sus fuerzas y robustez en lérminas 
sue pocos à su edad pueden igualarle, aun los que nunca se 
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han resentido de enfermedad ninguna. Preguntarémos ahora 
à las personas imparciales: ¿no debe nuestro enfermo tan: 
preciosas ventajas al uso del purgante , con el cual depuró sus 
humores antes de ser operado ? 

Cuando la llaga resultante de la operacion no se dirige á su 
término, cual debe suceder en una llaga simple y reciente y 
en un sugeto robusto ; si sobreviene la inflamacion , si la su— 
puracion es abundante y duradera , si da temores de degene- 
rar en úlcera, si se desarreglan las funciones naturales, si se 
altera la salud general, debe empezar otra vez la "purgacion 
siguiendo el mismo artículo cuarto. Ultimamente, despues 
de la cicatrizacion de la herida debe el enfermo purgarse de 
cuando en cuando , para impedir toda especie de reproduc- 
cion. Y siguiendo exactamente las reglas que acabamos de 
prescribir se hallará el enfermo al abrigo de un nuevo ataque. 

Al hablar de los efectos de la purgacion hemos dicho que 
obra tambien sobre las vias urinarias, lo que cualquiera puede 
comprobar. Ejerce sobre ellas una accion tan fuerte, que mu- 
chas veces ha promovido la salida de pequeños cálculos; : y lo 
mismo sucederia cuando las piedras fuesen de mayor fdo, 
à no ser la estrechez de la abertura que se opone á su salida, 
cuya estrechez es mayor en el hombre que en la mujer. 


Iscuria. 


La retencion 6 supresion de orina, llamada iscuria, tiene 
- por causa intrínseca la fluxion acumulada en el cuello ó esfin- 
ter de la vejiga; con su acrimonia hace contraer tan fuerte- 
mente estas membranas, éncogiéndolas de fuera à dentre, que 
luego no pueden dilatarse y dejar libre paso á la orina. 

El tratamiento que se acostumbra oponer á esta afeccion 
consiste en la introduccion de bordones y de la algalia, con el 
objeto de dilatar el canal de la uretra y la entrada de la vejiga ; 
se introduce tambien la sonda acanalada para estraer la orina 
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recogida, que se convierte en una materia dañosa, pudiendo: 
- su detencion acarrear funestísimos accidentes. 

Yo no concibo como se ha desconocido que tales procedi-- 
mientos, que á veces ligeramente se emplean , no son medios: 
de alivio; pues los bordones y las algalias son cuerpos estra— 
ños que obran à la fuerza y materialmente contra la fluxion: 
que les resiste. Además, estos medios pueden ser tanto mas: 
peligrosos, cuanto que suele resultar de la violencia que ejer—- 
cen en el cuello de la vejiga para abrirlo, lo mismo que en una 
máquina cualquiera cuando se destruyen del todo sus resor—: 
tes. Esta es la causa de que la enfermedad sea incurable , y ás 
menudo conduce à la operacion de la puntura del periné , cu-. 
yas consecuencias son siempre funestas. 

Finalmente, aun suponiendo que en un caso urgente fuese : 
preciso acudir á lo que llamaré siempre un remedio estremo, 
esto es, á la introduccion de las sondas y la algalia, no fuera: 
por eso menos indispensable la purgacion segun los artículos : 
citados , con el fin de desviar del todo la causa de la supresion, 
que puede ser enteramente humoral y evacuable. + 

La purgacion en esta enfermedad debe arreglarse al artículo : 
tercero, para hacer mudar prontamente de sitio á la fluxion, 
que se ha fijado en las vias urinarias. À fin de secundar la pur: 
gacion, podrán alguna vez ser útiles las cantáridas, sin pre- 
séntar el inconveniente de obrar sobre la secrecion de la ori-. 
na, propiedad que ofrecen en muchos otros casos : deben apli-- 
carse en las piernas con preferencia á cualquier otro punto. 
Restablecido el curso de la orina, se"sigue el artículo cuarto 
hasta la completa curacion. 


SS 
Incontinencia de orina, 


El derrame é incontinencia de orina es el estremo opuesto 
de la afeccion anterior; esto es, un' flujo involuntario de ori- 
na ; y sin embargo reconocen ambas enfermedades una mis- 
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ma causa: la fluxion que ha tomado asiento en las mismas 
partes, con la sola diferencia de obrar la serosidad en este Ca-- 
so de dentro á fuera, en vez de la direccion contraria con que 
obra en el precedente. Encoge las partes hácia el exterior, y 
las mantiene siempre abiertas; de lo que resulta la escrecion 
involuntaria de la orina. 

Esta afeccion puede ceder á la administracion de los purgan- 
tes segun el articulo que requiera su mayor ó menor grado de 
antigúedad. Puede suceder á la iscuria y hacerse incurable 
por la jnercia y parálisis de las partes orgánicas de las vias 
urinarias. 

Disuria y Estranguria. > | 


Llámase disuria la dificultad de espeler la orina , acompaña- 
da de calor ; y estranguria la enfermedad que hace derramar la 
orina gota à gota y pausadamente. A 

Estas dos enfermedades se confunden ; pues que su Causa se 
halla á poca diferencia distribuida del mismo modo en el sitio 
que ocupa. La necesidad de orinar en la estranguria es conti- 
nua, y la orina sale con dolor y gota à gota; lo mismo sucede 
en la disuria, la orina fluye tambien con mucha dificultad, 
aunque en esta afeccion cesa por mucho tiempo la necesidad 
cuando se ha descargado la vejiga. Estas dos dolencias son bas- 
tantes entrambas para dar á conocer la existencia de una se- 
rosidad sumamente acre que se acumula en el cuello ó esfinter 
de la vejiga, y que de allí se difunde por el canal de la uretra. 
Por otra parte, ¿quién puede dudar de que la orina encierra 
en sí misma un principio acre mas 6 menos impregnado de 
partes salinas y nitrosas, muy propias para agravar el mal ? 

Como estas afecciones son el resultado de la depravacion 
“srónica de los humores, es necesario practicar la purgacion 
segun el artículo cuarto del Método curativo, y raras Veces S6r 
rá necesario el vomipurgalivo. 
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Diabetes. 


Conócese con el nombre de diabetes una evacuacion escesi- 
va de orina; esto es, mucho mas considerable que la cantidad 
de líquidos que se acostumbran á beber. Muy lejos de ser na- 
tural la orina en este estado, presenta diversos cambios y alte- 
raciones en su naturaleza. En ciertos casos es la diabetes una 
saludable crisis; y en muchos otros esta evacuación puede 
considerarse con respecto á las vias urinarias lo que la diarrea 
y la lientería relativamente al canal intestinal; por consiguien- 
te esta afeccion es producida por la depravacion de los humo— 
res que pueden consumir y desecar al paciente. 

Nuestros sabios han hecho grandes discursos sobre el prin- 
cipio azucarado que han pretendido hallar en la orina de mu- 
chos de los enfermos de que tratamos. Muy fácil es sacar con- 
jeturas, y formar sistemas; pero lo que se necesita es conocer 
la causa de esta enfermedad, y curar á los que la padecen, en 
vez de llenar la imaginacion e vanas quimeras. 

La purgacion seguirá el artículo cuarto en esta erave dolen— 
cia, y hay muchos ejemplos de haber obtenido con él un éxito 
feliz. 

Hermia. 


Se da el nombre de hernia á un saco formado por la relaja= 
cion del peritoneo, la cual se abre paso por el ombligo 6 ani- 
llos inguinales, y contiene una porcion de intestinos, de omen- 
to, agua 6 aire. 

Come es fácil esplicar la dislocación de las partes contenidas 
en las cavidades , asimismo lo es el dar razon de todas las her- 
nias. Esta afeccion es mucho mas de lo que se piensa, resulta- 
do de la causa general de las enfermedades, 6 cuando menos 
de una mala disposicion de los flúidos. ciaamntdonitó se atri- 
buye la causa de las hernias á un ejercicio violento, esfuerzos, 
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gritos etc, y parece se olvida que la hernia afecta 4 muchos 
que no han verificado nada de todo esto. 

La hernia va siempre precedida de la cólica; algunas veces 
en un acceso de ella aparece la hernia. No nos pararémos en 
presentar la nomenclatura y descripcion de las hernias; baste 
saber que todas reconocen una misma causa y se pueden re- 
mediár con los mismos medios. 

Es la hernia el efecto de una relajacion de las membranas 
que envuelven las entrañas y de los ligamentos que forman sus 
adherencias ; esta dilatacion de las partes continentes deja es- 
capar las partes contenidas. Ya hemos dicho en el capitulo E 
que los sólidos se hallan subordinados á los flúidos. Nadie pue- 
de poner en duda esta verdad ; pues de resultas de una de- 
pravacion cualquiera-de los humores existen las hernias y to- 
dos los demas desarreglos en los sólidos. | 

En el estado sano los jugos nutricios alimentan y corroboran 
todas las partes que componen el cuerpo de los sólidos: cuan— 
do al contrario los humores se hallan corrompidos, cuando la 
sangre se halla sobrecargada de la fluxion que producen, las 
carnes, los tegumentos y demas partes continentes que están 
formadas por Jos mismos sólidos, solo se alimentan con un 


- flúido debilitante y relajante. Destrúyese el equilibrio entre las 


partes continentes y las partes contenidas, y venciendo el es- 
fuerzo de estas últimas se declara la hernia. Si en estas cir- 
cunstancias el enfermo ha hecho algun esfuerzo extraordina- 
rio , y si ha sufrido la accion de alguna causa externa, á ello 
se atribuye la aparicion de la hernia; y no se atiende que el 
enfermo ha hecho anteriormente ejercicios mas violentos y 
sufrido acciones mas fuertes sin que haya tenido por resultado 
esta afeccion; no se atiende tampoco á que estas causas no hu- 
bieran producido la hernia si no hubiese existido juntamente 
la causa humoral. 

Luego de haberse declarado la hernia, ya sea total 6 in- 
completa, se procurará reducirla y contenerla con los proce- 
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dimientos ordinarios; pues si se tardase pudiera hacerse muy 
difícil la reduccion. En este caso se podrá echar mano de la 
purgacion segun el artículo tercero, lo cual favorecerá la ope- 
racion de reducirla; y es sin ninguna duda preferible á las 
sangrias y sanguijuelas, que regularmente se em plean. 

Terminada la reduccion, y bien mantenida la hernia, se 
verifica la evacuacion de los humores segun el artículo cuarto 
del Método curativo, con el purgante tan solo cuando sea po- 
sible , y cuando sea indispensable el vomipurgativo se usa en 
una dósis muy débil para que sea lenta su accion. Si el sugeto 
es de edad avanzada, ó si la depravacion de Jos humores se ha- 
lla en un estado crónico, puede la curacion ser dificil. Sin em- 
bargo, hay muchos ejemplos de un éxito feliz que hacen des- 
echar todo temor de incurabilidad, y dejan abierta la esperan- 
za de la curacion. Cuando se está seguro de que la curacion 
está terminada enteramente se quita entonces el vendaje. : 

Yan tambien comprendidas con las hernias la relajacion de 
la matriz y descenso de la vagina. El pesario , el suspensorio y 
el braguero son medios paliativos, que deben ser auxiliados 
del purgante. El descenso del intestino recto 6 del ano tampoco 
es debido á otra causa que 4 la depravacion crónica de los hu- 
mores. Se emplean regularmente los astringentes y ‘una de= 
coccion de rosas en vino tinto, lo que no deja de presentar 
cierta utilidad. Estas afecciones lo mismo que las hernias son 
efecto de la relajacion de los ligamentos , originada de la mis- 
ma causa general, y hay bastante dificultad en remediarlas; 
sin embargo la purgacion ha obtenido muchas veces el triunfo. 


Ictericia. 


La ictericia nace de haberse espesado la bilis y obstruido 
los vasos que la llevan á todo el cuerpo. y 

Esta afeccion debe ser combatida con un tratamiento eficaz, 
evacuando la bilis que inunda la circulacion y las cavidades. 


4 


+ 
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La purgacion es indudablemente preferible á todos estos bre— 
vajes que se emplean, los cuales á lo mas solo pueden tempe- 
rar dicho humor. Este se halla siempre mas 6 menos corrom- 
pido: y por consiguiente debe evacuarse. Debemos arreglarnos 
al artículo segundo del Método curativo , y en caso de necesi-- 
dad segun el cuarto. Generalmente será útil el vomipurgativo, 
conforme está indicado en las afecciones de las primeras vias. 


Gordura. 


Regularmente se confunde este estado con el que-resulta de 
una verdadera plenitud humoral. La gordura es un estado na- 
tural, y no causa ningun sufrimiento; mas la plenitud lleva 
consigo incomodidades, y va á parar en la cacoquimia, en- 
fermedad mas grave, que consiste en la abmosneia. de malos 
humores. 

Contra estos dos males deberá usarse la purgacion lo sufi- 
ciente, á fin de destruir la causa de los sufrimientos. Se segui- 
rá el artículo cuarto del Método curativo; pues esta afeccion es 
siempre el resultado de la depravacion crónica de los humo- 
res, y estos deberán renovarse cuando lo permita la constitu— 
cion del individuo. 


Plétora. 


El estado pletérico se presenta con el pulso fuerte y lleno, 
rostro encendido y venas hinchadas. 

La plétora es casi siempre atribuida á una superabundancia 
de sangre, lo cual es un error; y si se ha caido en él, tanto 
en la plétora como en otros RAR es por no haber epnosido 
la existencia de la serosidad humoral que sobreabunda en los 
vasos. Fácil es conocer que el solo medio de remediar dicho 
estado es evacuar la fluxion, lo que se obtendrá con el pur— 
gante arreglado al artículo cuarto del Método curativo 
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Consuncion , marasmo. 

La atrofia, el marasmo, la consúncion , y la tisis son otras 
tantas denominaciones de un estado de flaqueza y demacra—= 
cion , que siempre es originado por una depravacion crónica 
de los humores, á cuya causa pueden añadirse los dañosos 
efectos de la dieta, de las pérdidas de sangre , de los resultados 
de las preparaciones mercuriales, de la quina, pudiendo tam- 
bien esta afeccion ser consecuencia de otras enfermedades an- 
teriores. Los humores corrompidos con su calor ardiente de- 
secan y consumen al individuo haciéndole soportar además 
otros padecimientos. | | 

Cuando no hay ningun recelo de lesion interna, y el pa- 
ciente no es de edad avanzada, puede confiarse en cambiar su: 
situacion. Se le procurarán evacuaciones segun el artículo 
cuarto del Método curativo ; tomará el enfermo alimentos ca— 
paces de entonar su constitucion , y Con estos medios se po- 
drá curar; pues hay ejemplos de muchos enfermos que con 
ellos han recobrado una perfecta salud. 


AAA  _>z-xI—--_-_-_ _—— => 


CAPEXMULO XIEI. 
ENFERMEDADES DE LA CABEZA. 


Es la cabeza la parte mas principal del cuerpo, pues con- 
tiene el celebro y otras partes orgánicas, cuyo aparato sirve 
para ejercer diversas funciones vitales y animales, y es el cen- 
tro de todas las afecciones morales. Presenta tambien la cabe- 
za sus enfermedades fisicas, tanto en sus partes externas Como 
en las internas. La causa de estas enfermedades es la serosidad 
humoral conducida á este sitio por las arterias carótidas, así 
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como estos vasos distribuyen los jugos nutricios, base de la 


sustancia, del juego y accion de todas las partes 8% consti- 
tuyen el miembro mas interesante del cuerpo. 


Cefalalgia. 


Cuando la serosidad se deposita en el cráneo ocasiona un 
dolor muy agudo, al que se ha dado el nombre de cefalalgia : 
va algunas veces acompañado de calentura y postracion ge- 
neral. 

. Se adoptará el tratamiento del artículo tercero , si así lo exi- 
ge la violencia del dolor ; pues de lo contrario se deci el ar- 
ticulo segundo. Es necesario alternar el vomipurgativo y el 
purgante al principio del tratamiento , y hácia su terminacion 
será suficiente el purgante solo, 


Jaqueca. 


metido la fluxion ocupa un solo punto de la cabeza se da al 
dolor que resulta el nombre de ; jaqueca; la cual á menudo es 
periódica y en muchos enfermos es crónica ; solo se diferencia 
de los demas dolores reumáticos por su nombre y el sitio que 
ocupa. 
Cuando la jaqueca es reciente se combatirá con el artículo 
segundo del Método curativo ; cuando crónica, con el artículo 
cuarto, y en ambos casos se ak el vomipurgativo y el 
purg gante á lo menos en el principio del tratamiento, termi- 
nando la curacion regularmente con el purgante solo, 


- Enagenacion mental, locura. 


Consiste la locura en un movimiento desordenado de los. 
espiritus animales, de la misma suerte que es la calentura un 
movimiento desarreglado de la sangre. La causa de la locura 
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tampoco difiere de la general de las enfermedades , y provie- 
ne igualmente de la depravacion de los humores contenidos 
en las cavidades. En esta afeccion la serosidad es sumamente 
acre, y se mezcla con los espíritus animales, así COMO se fil- 
tra en la sangre en caso de calentura. Perturba el curso de los 
dichos espiritus , como en la fiebre la circulacion de la sangre. 
Obra en el celebro y los órganos de la circulacion de los es- 
piritus de la misma manera que cuando endurece las válvulas 
y las mémbranas de los vasos sanguíneos para producir la en- 
gurgitacion. Lo mismo que la fiebre, presenta la locura Sus 
accesos, sus intermitencias , SU continuidad y sus periodos. 
Esta afeccion se halla mas 6 menos caracterizada, segun es mas 
6 menos maligna la serosidad que la sostiene, y segun la in- 

fluencia de las afecciones morales. 

Infinites situaciones participan de la enagenacion mental 
las que unas veces preceden y otras suceden á la locura : el 
vértigo , la hipocondría, el frenesí , la manía, y en general to- 
das las aberraciones de la razon. Estos males son debidos á la 
misma causa que la locura, pero que ha escogido diferente 
sitio, y por esto es distinto su carácter: Cuando en un princi- 
pio se les da el tratamiento correspondiente podrán destruirse, 
si el sugeto se halla bien constituido, como otra enfermedad 
cualquiera, evacuando la causa material con el vomipurgativo 
y el purgante alternados al principio del tratamiento, hasta 
que se debilite de un modo notable su carácter. En cuanto á 
la locura propiamente dicha, y cuando el ataque es reciente, 
la aplicacion del artículo tercero presenta mas seguridad de 
pronta curacion que la del artículo segundo para los Casos Ot- 
dinarios. Se terminará el tratamiento por el articulo cuarto, 
pues esta afeccion Casi siempre depende de una depravacion 
crónica de los humores ; y se aplicará tambien el mismo arti- 
culo cuarto cuando la dolencia tenga mas Ô menos antigüedad. 
Las cantáridas en este caso podrán ser muy útiles para derivar 
la serosidad del celebro donde se ha fijado. 


E (ASF) | 
Un sér que ha perdido la razon no es fácil de tratar ; por lo 
que generalmente es preciso echar mano de la fuerza y la vio- 
lencia para contenerle y obligarle à tomar los remedios nece- 
sarios. Una viva afección moral podria ser un obstáculo pode- 
roso para la curacion de esta clase de enfermos. Bajo este res- 
pecto, tienen una urgente necesidad de sersocorridos con actos 
de benevolencia, y con todos los medios que la humanidad 
puede inspirar á los corazones sensibles y generosos. 
Los remedios que por lo comun se ponen en práctica son, 
como ya se sabe : sangríias, sanguijuelas, aguas minerales, ba- 
+ Dos, tópicos y otros; todos los cuales, como por desgracia se 
observa todos los dias, 6 son insuficientes 6 perjudiciales. La 
pérdida de sangre y los baños no son los medios menos daño- 
sos que se emplean con estos enfermos : pueden hacer la en- 
fermedad incurable, 6 á lo menos de muy dificil curacion con 
respecto á aquellos enfermos á quienes se quiera aplicar des- 
pues nuestro Método curativo; pues los medios que se usan 
fijan mas y mas la serosidad en el celebro y sus membranas, 
y en los órganos de la circulacion de los espíritus animales, 
causando á veces para siempre la desorganización de dichas 
partes. Si la sangría parece que modera el acceso de locura es 
por la misma razon que en las demas enfermedades ; esto es, 
por la porcion de serosidad que se evacua con la sangre ; pero 
este medio siempre destructor del principio vital, es insufi- 
ciente para agotar el manantial de la humana razon. 


Apoplejia. 


El efecto de la apoplejía es la privacion del sentido y de los 
movimientos voluntarios. Se ha establecido la division de la 


apoplejía en serosa, sanguinea, y ataque de sangre. La prime- 


ra es ya reconocida como humoral, y la segunda se dice cau- 
sada por la sangre. Es un error el creer que la sangre puede 
ella misma entorpecer su movimiento. ¿No es la ley de la cir— 
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culacion siempre fija é invariable? ¿Se opone el agua de un 
rio por ella misma à su.curso natural? ¿No se ve claramente 
el obstáculo? ¿No consiste en cuerpos estraños, como tierras, 
arenas, inmundicias, y algunas veces el trabajo del hombre, 
lo que entorpece 6 varia la corriente? No queda duda que por 
haber desconocido la naturaleza de la serosidad humoral se ha 
concluido que la sangre obraba contra su propio movimiento. 
No es posible persistir en semejante error sin admitir contra 
toda razon efectos sin causa. 

Estas dos enfermedades pueden destruirse por medio de la 
evacuacion de la causa que las produce, la que se practica con 
el vomipurgativo y el purgante alternativamente cuando es la 
apoplejía serosa, y en la sanguínea se empleará el purgante 
“solo. En ambas especies debemos en el momento del ataque 
conducirnos por el artículo tercero, activándolo mucho, y em- 
pleando al mismo tiempo lavativas purgantes; y acontinuacion 
se acudirá al artículo cuarto, por razon de que son siempre es- 
tas afecciones resultado dela depravacion crónica de los humo- 
res. Las cantáridas aplicadas en el momento del ataque pueden : 
producir tambien muy buenos efectos ; pero aun cuando no! 
se usen, no por ello debe descuidarse un punto la purgacion | 
hasta que se halle el enfermo fuera de peligro. 

En la apoplejía sanguinea debeprincipiarse con el purgante;: 
pues los enfermos suelen estar muy obesos, y á estos es siem- 
pre útil hacerles evacuar por las vias inferiores antes de con=- 
moverlos con el vomipurgativo, salvo empero usar mas ade- 
lante de este cuando la necesidad lo indique. Hay no obstante 
ciertos casos en que este evecuante es tan necesario que no 
puede prescindirse de él ; pues hay una plenitud tal de esto— 
mago, que si no se tratase de disminuirla ya de un principio 
éon el vomipurgativo, no llegaria el purgante à las vias infe- 
riores, y seria provocado por las superiores. 


| 
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Letargo. 

Por letargo se entiende la suspension del uso de los sentidos 
y facultades del espiritu , lo que constituye un estado parecido 
à un sueño muy profundo. Va muchas veces acompañado de, 
calentura y el paciente cuando vuelye en su acuerdo parece, 
atontado y desmemoriado. 

Esta afeccion acomete con tal violencia, que se presenta el 
enfermo como privado de vida. No puede ser otra la causa que 
la masa de los humores corrompidos , 6 la serosidad que ab— 
sorbe los espíritus vitales comprimiendo y perturbando los 
órganos destinados á su circulacion. Cuando la naturaleza 
tiene bastante fuerza, si la sangre puede vencer la materia 
que se Opone à su Curso, y desprenderse los espiritus anima- 
les del obstáculo, vuelve el enfermo en sí sin mediar aun los 
socorros del arte. Pero si la naturaleza es secundada por los 
evacuantes propios à desembarazar la circulacion , se favore- 
ce de un modo eficaz el retorno del enfermo á la vida. 

Son necesarios el vomipurgativo y el purgante alternativa- 
mente arreglados al artículo tercero del Método curativo , €S- 
cepto que se seguirá el cuarto cuando el enfermo haya obte- 
nido alivio. No deberán olvidarse las cantáridas , ni todos los 
demas medios capaces de evacuar los humores sea por la via 


que se quiera, ó que á lo menos promuevan una saludable de- 
rivacion. 


Perlesia. 

La pérdida del movimiento, y algunas veces del sentimien- 
to, Son los caractéres con que se presenta esta afeccion. Pue- 
de ser general, y particular; y en este último caso se le 
ha dado el nombre de hemiplejia. La perlesía sucede algunas 
veces à la apoplejía, y entonces se reputa su curacion mas di- 
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fícil. Esta enfermedad es siempre resultante de la depravacion 
“crónica de los humores. La edad avanzada del enfermo es un 
obstáculo mas ó menos poderoso, y aun insuperable. | 

Para obtener, sino la curacion, á lo menos la esperanza de 
conseguirla, es siempre necesaria la evacuación segun el ar- 
tículo tercero en el principio del tratamiento, concluyéndolo 
con el artículo cuarto. No puede prescindirse del vomipurga= 
tivo, mucho menos cuando la afeccion reside en alguno de los 
- miembros superiores. 


Epilepsia. 


La epilepsia, mal caduco 6 de corazon, se llama á la con- 
vulsion general de todo el cuerpo, 6 de algunos miembros so- 
lamente, acompañada de sacudimientos y contracciones de 
los nervios, lesión en los sentidos externos, crujimiento ó 
cerrazon de dientes, y otros síntomas. 

Muchas disertaciones se han hecho sobre esta enfermedad ; 
siempre dando el primer lugar á las causas ocasionales y afec- 
ciones morales. Hanse publicado los sistemas mas aventura- 
dos, y se han puesto en práctica ; pero jamás en las disertacio= 
nes que han versado sobre el asunto se ha dicho una sola pa- 
labra tocante 4 la causa humoral , que sin embargo merece la 
primera corfsideracion. 

Tomaré á mi cargo el llenar este vacio, 6 á la menos ilustrar 
una materia de tamaña importancia. Me valdré de hechos prác- 
ticos para reducir á su justo valor el efecto de estas impresio= 
nes que se llaman causas , y que puede sufrir la moral del in— 
dividuo durante toda la vida. 

Dos hombres que fueron atacados de esta enfermedad, y 
han sido curados por los medios que hemos indicado, nos su- 
ministran materia para la relacion siguiente : 

Era el primero un jóven , y esto le hizo sentir mas la muer- 
te de una señorita de su propia edad, à la que profesaba bas- 
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tante afecto, y que murió de epilepsia. Se le dió la noticia de 
esta muerte sin disponerle de antemano á recibirla, y de un 
modo súbito é inopinado. Nuestro jóven se vió poco tiempo 
despues acometido del primer ataque de epilepsia, que bien 
pronto fué seguido de otro, y así sucesivamente por muchos 
meses : al cabo de los cuales, no obteniendo ningun fruto de 
los tratamientos ordinarios, recurrió al método curativo. Pu- 
diéramos citarlo como un modelo de valor y resolucion, cua- 
lidades muy necesarias para el que emprende el tratamiento 
de una enfermedad grave é inveterada, y que le hicieron con- 
seguir su curacion. Sin embargo, cuatro años despues, por 
haber pasado repentinamente de la esposicion al ardor del sol 
à una temperatura fria, cogió otra enfermedad , y siendo tra- 
tado por los medios ordinarios, por no tener proporcion de 
poder practicar mi método , murió. 

El segundo enfermo era de edad madura. Los negocios de su 
comercio le condujéron á cierta casa con objeto de hacer algu- 
na compra. Estaba haciendo el ajuste con la criada, cuando se 
vió esta acometida de un insulto epiléptico. El buen hombre le 
prestó cuantos auxilios estuvieron en su mano ; pero fué tal la 
impresion que le produjo el estado de aquella infeliz, que en 
la misma semana se vió tambien nuestro enfermo atacado de 
un acceso de epilepsia, enfermedad que se fué declarando 
aun mas por ataques sucesivos, Cierto amigo que se habia cu- 
rado de una enfermedad grave siguiendo mi método curativo, 
raté de persuadir ai enfermo que abandonase los medios inú- 
‘les que habia empleado hasta entonces, y que antes de ha- 
cerse el mal inveterado acudiese á mi método. Por último, se 
convenció el enfermo, y como no habia aun usado de los per- 
udiciales medios ordinarios, obtuvo en breve su curacion, 
in haber sido desahuciado como el primero, y sin necesitar 

e tanta intrepidez y decision. 

Cuando la serosidad se dirige al celebro y se fija en la dura- 

nadre , puede producir la epilepsia, 6 lo que se llama mal ca- 
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duco , 6 gota coral. Puede tambien esta enfermedad ser debida 
4 la fluxion que emana de la atrabilis , cuyo dolor negro es pa- 
recido al de los humores cuando son muy eorrompidos. La 
sangre la conduce al celebro por las arterias carótidas, y la: 
acumula gota à gota en un saco membranoso, al que se ha da- 
do el nombre de quiste, que se forma sobre la dura-madre. 
Cuando esta bolsa 6 saco está lleno de aquella cantidad deter—- 
minada que solo puede contener, se ve obligado à vaciar di-. 
cha fluxion por el movimiento de las arterias y la accion de la: 
membrana nerviosa, irritada por la acrimonia de la misma se-. 
rosidad ; por consiguiente, resulta un derrame de esta sobre: 
las meninges, á lo largo de la médula oblongada , y en los ner- 
vios, y por medio de su accion sobre la estrema sensibilidad de: 
estas partes, ocasiona su contracción, lo cual forma el carác-- 
ter de esta terrible dolencia, | 

Durante el acceso 6 paroxismo, la serosidad desarregla el 
curso de los espiritus, y, privando del conocimiento al enfer— 
mo, causa su caida. Activamente atacados los nervivs, comu- 
nican á los músculos tan violentas contracciones que obligan: 
al paciente á volver la vista en blanco, y recibir fuertes sacu— 
dimientos en sus miembros. Aprieta el enfermo fuertemente 
los dientes con tal prontitud, que muchas veces ha partido la 
lengua este movimiento convulsivo de la mandíbula , y saca 
espumarajos por la boca. En este caso la fluxion se derrama 
en la cabeza y en el estómago, algunas veces es sensible su 
descenso. El paciente hace como que esté tragando una gran 
cantidad de agua. La fluxion por su volúmen pesa sobre este 
viscera , comprime las arterias principales y entorpece el mo- 
vimiento de les flúidos, lo que es la causa de que el enferme 
se duerma. Al despertarse no se acuerda de lo que ha pasado: 
y se halla como atolondrado sin atinar á lo que dice ni à le 
que hace. | 

En esta enfermedad , como en todas, hay su mas y su me- 
nos : hay enfermos cuyos ataques son ronchisiasa mas violen- 
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tos que en otros que adolecen de la misma enfermedad. Unos 
gritan en el acto de caer; otros sienten la aproximacion del 
ataque, y tienen tiempo de echarse sobre la cama ; muchos se 
acuerdan de todo, y aun oyen lo que pasa al rededor durante 
el acceso ; otros nada oyen ni conservan ningun recuerdo. La 
duracion y frecuencia de los accesos son relativas á la malig- 
nidad de la fluxion, al grado de corrupcion de los humores 
que la han formado y á la antigúedad del mal. Se han visto 
enfermos que sufrian muchos ataques en un mismo dia, lo 
que no es de muy buen agúero para la curacion; sin embargo 
alguna vez se ha conseguido. 

Esta enfermedad debe ser tratada por el artículo cuarto del 
Método curativo, aun cuando sea reciente; pues siempre es 
resultante de una depravacion crónica de los humores. El vo- 
mipurgativo, con el cual se empezará siempre el tratamiento, 
deberá á lo menos repetirse una vez por cada cuatro 6 cinco 
tomas del purgante, aunque no será malo alternarlo con el 
purgante por bastante tiempo, si no se presenta obstáculo que 
lo contraindique. | 

Esta enfermedad es de las mas pertinaces ; y no porque sean 


.mayores los intérvalos de los accesos, 6 porque haya pasado 


bastante tiempo sin haber sobrévenido ninguno, se puede 
considerar como curada radicalmente. El enfermo debe estar 
por muchisimo tiempo en desconfianza, y repetir las purga- 
ciones de tiempo en tiempo, aun cuando se crea ya completa- 
mente curado. fl 


Movimientos convulsivos, temblores. 


 Derramaändose la fluxion por los nervios ó membranas ner- 
viosas, puede causar movimientos involuntarios, ya periódi- 
cos ya continuos, en todas las partes del cuerpo, segun la dis- 


tribucion de esta materia y la sensibilidad de dichas partes. 


Como son estas afecciones consecuentes á la depravacion 
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crónica de los humores, no pueden cesar sin su evacuacion, 
la que se procurará segun el artículo cuarto del Método curati-- 
vo. Lo que dejamos dicho, relativamente á las enfermedades : 
nerviosas y convulsiones, inclusa la epilepsia, es aplicable mas : 
6 menos à estas afecciones. 


Enfermedades del oido. 


Concluida la serosidad en el interior del oido, y distribuida : 
en sus diversos órganos, puede causar zumbidos, silbidos, 
ruidos, y producir la sordera. Algunas veces se forma un de-: 
pósito en estas partes, de lo que puede resultar la supuracion. 

Estas distintas afecciones y la sordera mo consumada por la: 

parálisis del nervio acústico, pueden corregirse con el uso de: 
los evacuantes tomados alternativamente al principio , segun! 
el artículo segundo en los casos recientes , y el articulo cuarto: 
si la afeccion es crónica: si hay dolor se seguirá el tercero. 


Enfermedades de los ojos. 


Cuando se acumula la fluxion en el órgano de la vista pro-- 
duce en él diversas afecciones, como la inflamacion, las lega=- 
ñas, el sarcoma, la destilacion al lagrimal, la oftalmia húme-=- 
da y seca, las manchas en la córnea, la catarata ó la opacidad! 
de la lente cristalina , la gota serena, y demas accidentes de es-: 
te aparato de la vision, que pueden causar la pérdida total ó' 
parcial de la vista. 

Úsanse regularmente las sangrias y sanguijuelas, sin que se: 
reporte la menor utilidad. En cuanto á los demas remedios tó-- 
-picos que se emplean, no pueden surtir buen efecto sin ir: 
acompañados de los medios para evacuar la causa material que 

ocasiona el dolor y la enfermedad. 

Todas las afecciones que pueden causar la pérdida de la vis=- 
ta, por razon de su violencia y delicadeza de los órganos afec-. 


+ 
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tos, exigen las evacuaciones segun el artículo tercero del Mé- 
todo curativo. Nunca se obrará con bastante prontitud cuando 
se trate de salvar la vista, Y en este caso están indicadas dos 
dósis del vomipurgativo por cada una del purgante. Este mé- 
todo no puede interrumpirse sin esponer el enfermo á la pará- 
lisis del nervio óptico, y á que la enfermedad se-haga incura- 
ble. En los demas casos se seguirá aquel artículo de mas pro- 
pia aplicacion. Aun cuando se empleen las cantáridas, que son 
muchas veces indicadas para las afecciones de los ojos, no por 
ello se debe disminuir la purgacion ni descuidar el vomipur- 
gativo en cuanto es posible, pues es muy conveniente en esta 
clase de enfermedades. 


Enfermedad de la boca, 


Derramada la serosidad en la boca, ó en sus partes adheren- 
tes, puede con su calor y acrimonia causar aftas, afectar las 
encías, ulcerarlas, corroerlas, descalzar los dientes, y cons- 
tituir el carácter y los síntomas del escorbuto; à ella tambien 
son debidas las tumefacciones y demas afecciones de la lengua, 
la relajacion de la campanilla, y las diversas hinchazones que 
observamos en estas partes. 

Todas las enfermedades de la boca y sus partes adherentes 
pueden destruirse con los purgantes reiterados conveniente- 
mente segun el artículo segundo del Método curativo en los ca- 
sos recientes, y en los erónicos segun el artículo cuarto, y: 
tambien cuando su aparicion procede de una antigua depra- 
vacion humoral, Generalmente es recomendable el uso del vo- 
mipurgativo. 

Dolor de muelas. 


El dolor de muelas es causado por una mínima porcion de 
serosidad, ó una gota de agua muy ardiente, que deposita la 
sangre en la membrana Jlamada periostio, La sensibilidad de 
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esta membrana y la corrosion que en ella ejerce la fluxion pro- 
ducen crueles é insoportables dolores. La causa del dolor de 
muelas es la misma que en todas las demas dolencias, y este es 
casi siempre precusor de una enfermedad mas grave. Cuando 
se tiene la suficiente prevision para evacuar el humor morbo- 
so, à mas de: librarse de tan terrible dolor, se evitan conse— 
cuencias que pudieran ser muy funestas. 

Los dientes ó muelas son casi insensibles , por consiguiente 
es en algun modo imposible que duelan. Esta verdad está de— 

mostrada en muchos individuos en quienes la serosidad se fija 
en la sustancia esponjosa de los dientes, los caria y hace caer 
- à pedazos sin que se sienta el mas leve dolor. 

Cuando la fluxion se derrama en la mejilla, esta se hincha, 
el dolor es menor, y aun à veces nulo : pues la causa ha mu— 
dado de sitio. ' 

No se halla menos fuera de razon el arrancar una muela 
buena, que el cortar un brazo 6 una pierna por ser el sitio del 
dolor; pues la pérdida de una muela no quita la fluxion, y 
queda existente la causa, el efecto”, y á veces se estiende el 
dolor á toda la quijada, á mas de los perjuicios que se siguen 
de la falta de dientes á la masticacion y locucion. Solo deben 
arrancarse las muelas lesiadas; aunque se ha observado en 
muchas personas que padecian dolor de muelas y que han se- 
guido el método de purgarse de cuando en cuando, que han 
conservado por bastante tiempo dientes cariados, sin que la 
cáries progresara, sirvióndoles los dientes malos casi lo mis- 
mo que los sanos. 

El artículo del Método curativo por el que debe tratarse al 
enfermo, lo determina la violencia del dolor y la facilidad de 
procurar mas pronto alivio. Cuando el dolor es reciente se se- 
guirá el articulo segundo, y cuando antiguo, el cuarto. El 


tercero se aplica en seguida si el enfermo no se ha aliviado con 
bastante prontitud. 
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Pôlipo. 


El pólipo, puede aparecer en diversas partes del cuerpo; 

- no obstante, su sitio mas ordinario es el canal nasal : consiste 
en una escrescencia carnosa, que cuando reside en dicho ca- 

nal nace en la base de la membrana pituitaria, y desciende 

hácia el tabique nasal. Varia su carácter en razon á la maligni- 

dad de los humores y al sitio que ocupa. La estirpacion es el 

medio de que se echa mano para destruir el pólipo. Pero este 

medio es insuficiente, pues la materia que causó el pólipo 

quedará la misma, y lo reproducirá, 6 hará incurable la llaga 

resultante de la estirpacion. 

La evacuacion será dirigida por el artículo cuarto del Méto- 
do curativo; esto es, durante algunas semanas antes de la ope- 
racion , la cual solo tendrá lugar cuando el sugeto se halle bien 
en cuanto á lo demas y ejerza naturalmente sus funciones. 
Luego de concluida la operacion, continuará el enfermo eva 
cuando rigiéndose por el mismo artículo hasta la cicatrizacion 
de la úlcera y restablecimiento completo de la salud. Algunas 
veces deberá emplearse el vomipurgativo ; esto es, cuando sea 
reclamado por las circunstancias que generalmente indican su 
uso, 


Rostro barroso. 


La serosidad , produce lo que se llama rostro barroso ; pues 
derramándose por los vasos de la cara y perturbando la circu- 
lacion en esta parte, causa la rubicundez, los granos y püs- 
tulas que caracterizan esta afeccion. | 

Es algunas veces necesario el vomipurgativo ; y el purgante 
se tomará segun el articulo cuarto; pues esta afeccion siempre 
resulta de la depravacion crónica de los humores, 
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Ô 


Esquinemee Mu 


Acumulada la fluxion en la PAPE puede con su ardor 
producir la inflamacion de la laringe, de la faringe, del esó- 
fago, de la traquiarteria y demas partes adherentes; lo cual 
constituye la esquinencia ó angina. Cuando esta enfermedad es 
tratada por los medios ordinarios puede ir seguida de graves 
accidentes, y aun de la gangrena, segun la mayor 6 menor de- 
pravacion de los humores , que con estos remedios no se eva- 
cuan. | 

Cuando esta enfermedad ha tenido tiempo de adquirir un 
carácter grave, debe tratarse por el artículo tercero hasta que 
haya perdido su gravedad ; y luego despues se sigue el articu- 
lo segundo, el que será suficiente cuando la enfermedad se 
presenta benigna, ya primitivamente, ya perdiendo su carác- 
ter serio. En todo caso siempre se empezará con el vomipur= 
gativo, repitiéndolo alternativamente con el purgante hasta 
que esté desembarazada la garganta, y en seguida se conti- 
nuará con el purgante solo. 


r 
CAPITULO XIV. 
ENFERMEDADES DE LAS EXTREMIDADES. 
Dolores reumáticos. 


Se ha dado el nombre de dolores á un estado de sufrimiento, 
que no va acompañado de calentura ni pérdida de apetito, y 
ni de desarreglo alguno en las funciones naturales : son afec- 
ciones muy comunes, y hay climas mas propios que otros pa- 
ra producirlas: sin embargo, la causa interna 6 eficiente es la 


- 
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misma. Se dividen los dolores por su carácter en fijos , ambu- 
lantes y periódicos, y se conocen con nombres convencionales. 

El carácter del dolor ambulante consiste en cambiar á menu- 
do de sitio ; es decir, que la serosidad , que todavía no se ha fi- 
jado, no hace mas que afectar ligeramente las partes: tan 
pronto se dirige á una pierna, à un muslo, á una espalda, al 
brazo, al cuello, y sucesivamente á todas las partes carnosas. Á 
esta clase de dolor se ha dado el nombre de reumatismo. 

El dolor periódico es aquel que deja de sentirse y reaparece 
en períodos indeterminados , dirigiéndose indistintamente 6 à 
la misma parte, 6 à otra cualquiera no afecta todavía. 

El dolor fijo 6 continuo pende indudablemente de no haber 
evacuado bien y á tiempo la materia que antes ha producido 
dolores ligeros, errantes 6 periódicos. Por consecuencia de la 
depravacion progresiva de los humores se forma mayor canti- 
dad de serosidad , y aumenta tambien sus principios acres y 
corrosivos, en términos que la sangre debe descartarse y fijar- 
la en algun punto. 

Los prácticos que todavía no han reconocido la causa de las 
enfermedades, cuando son consultados sobre esta clase de do- 
lencias creen haber cumplido con decir á les enfermos que 
nada puede hacerse. Esta respuesta es sugerida por el estado 
exterior del cuerpo, pues muchas veces ni se presenta hincha- 
zon, ni tumefaccion, ni inflamacion. Esta falta de esperiencia, 
lejos de remediar los sufrimientos del enfermo, compromete 
su salud. Creen resolver la cuestion diciendo que consiste en la 
frialdad, palabra que nada significa, y que á lo mas puede in- 
dicar una causa ocasional. ¡Cuántos errores se suceden unos á 
otros, que solo pueden ser atribuidos á la ignorancia de la ver- 
dadera causa de los dolores y enfermedades en general ! A falta 
de verdades, se pretende deslumbrar con malas razones; ; pues 
es cosa muy comun achacar á las variaciones atmosférieas la 
causa de los dolores. En consecuencia se manda al campo á los 
enfermos en la bella estacion , y vuelven despues de haber he- 
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cho inútiles dispendios en el mismo estado que antes de mudar 
aires. Tambien se ha dado la mayor importancia á observacio- 
nes minuciosas sobre la cantidad y especie de alimentos, y ha 
llegado por fin à tal punto el abuso de la credulidad y confian- 
za del enfermo, que hasta las faces de la luna han servido para 
esplicarle el orígen de sus dolores. À todo se ha querido atri- 
buir la causa de esta afeccion, y sin embargo ni una sola pa- 
labra se ha dicho sobre la verdadera, que está muy lejos de 
imaginar el doliente. Esto es lo que se hace confundiendo la 
causa eficiente con las ocasionales. 

Nadie desconoce las variaciones que esperimenta el tubo de 
un barómetro al anunciarse la lluvia 6 el buen tiempo. Estas 
variaciones son una imágen de lo que sucede en el cuerpo de 
aquellos que atribuyen sus dolores á las mutaciones de la at- 
mósfera. No hay duda que si no contuviesen materias capaces 
de alterarse, nada percibirian en un cambio de temperatura. 
La prueba es incontestable: si las variaciones atmosféricas fue- 
sen la causa eficiente, está fisicamente demostrado que produ- 
cirá iguales efectos en todos los cuerpos subordinados á ellas y 
sujetos á su accion; así pues la observacion y la esperiencia 
todos los dias lo contrario demuestran ; y no puede menos de 
decirse en conclusion que únicamente los cuerpos afectos de 
dolores contienen materias susceptibles de variacion , dilata- 
cion ó condensacion : esta es la única causa, la causa eficiente, 
subordinada al influjo de las causas ocasionales. ¿No se dedu- 
ce claramente que debe evacuarse la primera, ó á lo menos 
dar á las últimas la parte sola que les corresponde? 

Cuando se ha formado la materia que produce en general 
los dolores, son estos ambulantes y periódicos : y rara vez to- 
man el carácter de fijos hasta despues de algun tiempo, en- 
tonces se fijan y hacen continuos. Si así que se manifiestan se 

-procurase la evacuacion de la causa, se evitarian grandes ma- 
les para lo sucesivo. Se evacuará siguiendo el artículo segundo 
del Método curativo: Cuando el dolor sea muy Violento se sa- 
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cará mas pronto alivio del artículo tercero, que se seguirá has- 
ta que el objeto se logre. En el caso de tener que combatir do- 
lores crónicos, se arreglan las evacuaciones al artículo cuarto. 
En la inteligencia de que si el sitio del dolor es el brazo, la ma- 
no, los dedos ú otras partes dependientes de la circunscripción 
de las primeras vias, puede hacerse necesaria la administra- 
cion del vomipurgativo. 

Enseña una larga práctica que todo dolor cuyo sitio cambia 
con frecuencia no es peligroso para la vida del enfermo, pues 
la materia no ha podido lesiar la parte sobre la que no ha he- 
cho, por decirlo así, mas que pasar. Casi siempre es muy fá- 
cil destruir estos dolores, en razon de hallarse en movimiento 
la materia, y por consiguiente en disposicion de ser evacuada. 

Pero el dolor que no cambia de lugar, -puede ser peligroso, 
y mucho mas cuando se fija en partes delicadas; pues estas 
partes son lesiadas por la permanencia en ellas de la serosidad, 
la que es capaz de destruir su tejido. Tambien hace la cura- 
cion muchísimo mas difícil el que, hallándose ya fija la fluxion 
que ha depositado la sangre, se resiste á entrar otra vez en la : 
circulacion , y es mayor la dificultad de evacuarla que en el 
caso de dolor ambulante. 

Lo que ocasiona la suspension del dolor cuando no es con- 
tinuo consiste en que durante el intérvalo de calma vuelve la 
fluxion á las vias generales de la circulacion, y se mezcla con 
la masa de los flúidos, hasta que al cabo se para y fija en otro 
nuevo punto, ó tal vez en el mismo de antes. 

La misma esperiencia manifiesta que cuando durante la ac- 
cion de los purgantes cesa 6 disminuye la intensidad del dolor, 
es porque la serosidad se evacua en todo ó en parte, 6 á lo 
menos se quita de su sitio,; y atráenla hácia sí los purgantes, 
señal que anuncia la próxima curacion. 

Cuando al cesar los efectos del purgante se reproducen los 
dolores con la misma intensidad de antes, prueba que la flu- 
xion, no dominada ya por la accion del evacuante, vuelve á 
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ocupar su sitio ordinario , lo que demuestra que debe reiterar- 
se este con toda la frecuencia necesaria para la espulsion de la 
causa del dolor ; y esta abservacion es aplicable à todas las en- 
fermedades que se traten con mi método. 

Si acontece un efecto contrario á lo dicho; esto es, que los 
dolores aumenten en el tiempo ó despues de la administracion 
del purgante, concluirémos que ha escitado y puesto en mo- 
vimiento la causa; y nada estraño es que esto la exaspere cuan- 
do la acción del purgante tiende á evacuarla; es en este caso 
urgente perseverar en el uso de la purgacion cuanto tiempo 
sea posible antes de suspenderla ; y despues de algunos dias de 
descanso , se emprende de nuevo hasta la entera espulsión de 
la causa morbífica. 

- Es muy cierto que todas las enfermedades son dolores de la 
misma especie de que estamos tratando, y cuya causa mate- 
rial es la misma, sea cualquiera el sitio que ocupa el mal; 
pues siendo dolor todo cuanto hace sufrir, y teniendo esta 
propiedad todas las enfermedades, con verdad pueden llamar- 
se dolores. 

El orígen del mal, prescindiendo de su carácter, ya sea do- 
lor, tumor, úlcera ó depósito , no se halla en el sitio en que se 
siente ; pues lo que hace sufrir es solo una emanacion del orí- 
gen comun de todas las enfermedades. Segun lo que acabamos 
de manifestar, y la certidumbre de que es interna la causa de 
toda enfermedad , debiera sernos permitido decir: Los séres 
animados mueren por el interior y ninguno enferma ni mue- 
re por el exterior. 

Así pues es inútil un tratamiento que se limite tan solo al 
exterior; y debe tenerse cuidado que un tópico no produzca 
mal efecto , esparciendo el humor, de modo que se haga im- 
posible su evacuacion. 

Las cataplasmas emolientes casi siempre son perjudiciales 
cuando no se quiere hacer supurar la parte afecta ; pues re- 
blandecen demasiado el tejido, y se esparce la materia, pu- 
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diendo producir la mortificacion de dicha parte. Iguales in 
convenientes resultan de la aplicacion de las compresas empa- 
padas en un líquido propio á la naturaleza del mal. Es incon= 
testable que únicamente los purgantes pueden curar todas las 
afecciones que reconocen una causa interna, y por consi- 
guiente los dolores. 


Ciática. 


Esta afeccion es un dolor fijo; aunque casi siempre va pre- 
cedido de dolores periódicos 6 errantes. Reconoce por causa la 
fluxion que circula primero en los vasos sin fijarse en parte al- 
guna, y que Juego es fijada por la sangre en los músculos de 
una de las estremidades inferiores. El sitio de esta enfermedad 
es con frecuencia desde la cadera hasta la punta del pié, don- 
de causa insoportables dolores, y toma su nombre del hueso 
cia de la cadera. Las sangrías y sanguijuelas, los 'baños ordi- 
narios 6 espirituosos ; y los tópicos, suelen hacer la enferme- 
dad incurable. , 

Si la ciática es muy aguda, exige la curacion segun el arti= 
culo tercero del Método curativo; de lo contrario se aplica el 
artículo segundo. Cuando es crónica 6 sucede á dolores ante= 
riores, se sigue el artículo cuarto. Solo se echará mano del 
vomipurgativo cuando haya plenitud de estómago. 


Calambres. 


Cuando la serosidad dirige su accion sobre los músculos 4 
as membranas aponevróticas, las pone en contracción y da - 
ugar à la tirantez que acompaña los calambres , que son à ve- 
'esinsoportables. No ofrecen peligro ninguno cuando solo afec- 
an las estremidades ; pero pueden dar lugar 4 los accidentes 
as graves si obran sobre las vias de la circulacion ; pues pue- 
en parar el curso de la sangre. Raras veces se observan los 
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calambres sin que los acompañe un acceso de dolor, el cual 
puede ser su precursor, así como tiene la misma causa. Los 


calambres son una afeccion pasajera y de corta duracion. No 


se pueden tampoco remediar durante el ataque : entonces no 
queda otro. medio que agitarse y procurar algun movimiento 
en la parte, siendo mucho mejor que este se verifique en sen- 
tido contrario al de la contraccion producida por el calambre, 
6 poner el miembro sobre algun cuerpo frio. | 

Las personas que se hallan propensas á padecer calambres 
harán muy bien en purgarse ámpliamente siguiendo el articu- 
lo cuarto, ya suceda que se limite la afección á los estremos, 
ya se estienda al interior; y en este último caso puede admi 
nistrarse el purgante aun en el mismo momento del ataque : 
el vomipurgativo será únicamente necesario cuando haya ple- 
nitud de estómago. S 


Gota. 


Esta enfermedad , segun la sabia opinion de los antiguos, 
toma su denominacion de una gota de flúido que han recono-. 
cido como la causa intrínseca. Esta afeccion, que es tenida: 
por incurable, no lo es sin embargo con respecto à todos: 


cuantos la padecen; y si se conociese la causa tal como exis-: 


te, y se conociesen tambien los medios que acredita la espe-- 
riencia con varias curaciones, no fuera esta afeccion tan te— 
mida como lo es generalmente. 

Por lo regular empieza este dolor con un corto acceso, que 
se reproduce en épocas muy distantes , Como de un año, diez 
y ocho meses, y aun á veces de muchos años; y en este caso 
es periódica. À medida que la enfermedad va haciéndose in- 
veterada y van aumentando la depravacion y malignidad de 
los humores, se hacen tambien los accesos mas frecuentes. 
mas duraderos y dolorosos; y por consecuencia los enfermos 
quedan tullidos y atormentados de dolores fijos, que acaban 
solamente con la vida, 3 
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La serosidad que produce la gota es en sumo grado acre y 
ardorosa ; pasa à la circulacion, en la que halla una cantidad 
de flema, á la cual da una anticipada preparacion. Luego esta 
materia se fija en las articulaciones superiores ó inferiores, en 
sus membranas ligamentosas; la fluxion con su calor propio, 
producido por la naturaleza de la depravacion humoral, re- 
cuece la materia que hemos dicho haber ya preparado, y la 
convierte finalmente en una especie de yeso mojado : esta ma- 
teria forma los nodos. La fluxion ocasiona la inflamacion. Tal 
es la causa de esta enfermedad, y la prueba de ello nos la da: 
el éxito de nuestro método enratiyo en esta afeccion ; pues su 
base es la administracion de los purgantes. 

Es con todo muy probable que habrá siempre gotosos, y se 
creerá tambien la gota irremediable, mientras que el arte de 
curar sea meramente conjetural y sin bases sólidas, y mien- 
tras se eche mano de tópicos, que así en este como en otros 
muchos males sen insuficientes. Bastante se consigue me di- 
rán con aliviar al enfermo, convengo; pero mas tarde se ven 
los efectos y se agrava mas el mal. Si los hombres quisieran 
abrir Jos ojos y desprenderse del dominio de las preocupacio- 
nes, el número de gotosos fuera mucho menor. Para esto bas- 
taria tratar debidamente los dolores en general cuando solo se 
presentan con carácter de reumáticos, periódicos, y erran- 
tes; pues son estos mismos dolores que al fin se convierten en 
una afeccion gotosa. 

Varios chistes han nacido de la incurabilidad de la gota : 
quien ha dicho que el que supiese curarla reuniria mas teso- 
ros que Creso, quien ha satirizado á los curanderos compa- 
rando su escasa fortuna con la habilidad supuesta de curar 
esta afeccion. ¡Qué fuerza pueden tener unos discursos que en 
general nes que la gota es incurable! ¿No convienen en 
que hay remedio para otras enfermedades? ¿ y ha de faltar pa- 
ra esta? Lo cierto es que hay remedio para todas, pero no in- 
definidamente y en todos los casos y circunstancias; pues el 
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hombre en esta suposicion fuera inmortal. Cuanto se ha dicho 
sobre el asunto no impide el que siguiendo mi método no se 
hayan curado 6 aliviado en gran manera un sin número de go- 
tosos , los cuales saben apreciar mejor el beneficio que han re- 
cibído y el raciocinio que hace la causa de esta dolencia igual 
à la de todas las demas. 

En el primer acceso de la gota y demas dolores, puede eva- 
cuarse la causa que los produce; y en este Caso Se curaran los 
dolientes á beneficio del purgante tomado en su aparicion se— 
gun el artículo segundo del Método curativo , 6 segun el terce- 
ro si así lo exige la violencia del dolor. Si es antigua la depra- 

_vacion humoral; si ha padecido el individuo ataque de otros 
dolores ; si ha sufrido ya varios accesos de gota ; y tambien sj 
el primer acceso es de mucha duracion, 6 se ha resistido por 
su estension 6 violencia al artículo del Método curativo que 
hemos señalado, se arreglará el purgante al: artículo cuarto, el 
cual está indicado para estos casos. El vomipurgativo se em— 
pleará siempre que se crea necesario, ya para obrar contra la 
plenitud del estómago, ya cuando el sitio de la gota es en las 
estremidades superiores , 6 en las primeras vias ; pues la flu- 
xion 6 la gota no las respeta mas que à las estremidades 6 ar- 
ticulaciones. 

Los sugetos que han padecido ya varios ataques de gota, 6 
que se hallan propensos á padecer esta afeccion, pueden con 
el uso frecuente del purgante, reiterado en el intérvalo de uno 
à otro acceso cuando se sientan ligeramente indispuestos, pre- 
venir la repeticion del ataque ; pues el remedio mas eficaz para 
la gota se obtiene de un tratamiento de precaucion , particu- 
larmente en las personas de mediana edad. Y aun en el caso 
de que el ataque se reproduzca, será de menor duracion y 
violencia ; con tanta mas certidumbre , cuanto que las perso- 
nas afectas no teman el purgante en dósis repetidas y frecuen- 
tes, que es el modo como debe tomarse. 
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CAPÍTULO XV. 
ENFERMEDADES SEXUALES. 


Cuanpo las doncellas enferman en la edad de pubertad, se 
acostumbra á atribuir sus males al retraso del flujo menstruo, 
el cual caracteriza el estado núbil. ¿Por qué motivo no se ha 
reflexionado con mas exactitud , diciendo al contrario que la 
menstruacion no se verifica porque hay enfermedad? La es— 
periencia demuestra todos los dias que las doncellas que gozan 
de buena salud -en dicha edad , tienen la menstruacion sin re- 
sentirse de incomodidad ni desarreglo alguno. ] 

Este error proviene, como muchos otros, de pararse muy 
poco á examinar la causa de las enfermedades. En estos casos 
se recurre á lo que se llaman emenagogos, con los cuales se 
componen diversas bebidas muy distantes de poseer las virtu- 
des que se les atribuyen , y nuestras interesantes jóvenes son 
á menudo víctimas de su ineficacia. El medio mas á propósito 
para eilas consiste en desembarazarlas de la masa de bilis y 
otros humores, lo cual da márgen á la clorosis, la ictericia, y 

“cuantos males pueden padecer, y en favorecer la circulacion 
y restablecer las funciones naturales. Si se obrara de este mo- 
do, ciertamente se impedirian muchas enfermedades de que 
las doncellas se ven acometidas. Es tan poco el cuidado que se 
toman en evitarlas, que un gran número de muchachas caen 
| en languidez, y tal vez son conducidas à una muerte, que con 
| propiedad puede llamarse prematura. 
| Es tanto mas importante curar desde su tierna edad à una 
niña enferma, cuanto que si permanece en un estado de débil 
salud será muy difícil la aparicion de los menstruos en la épo- 
ca debida, é irá tal vez acompañada de fatales accidentes, y 
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hasta de la muerte, como con bastante frecuencia aconiece. 

Son muy perniciosos los dichos de las comadres , segun los 
cuales la aparicion de los menstruos ha de curar à las mucha- 
chas de sus afecciones anteriores, debiendo esperarse dicha 

época sin echar mano de otros medios que la accion sola de la 
naturaleza. Muy poca razon tienen aquellos que dicen que si 
una niña queda enferma, aun cuando han aparecido ya las 
reglas, curará sin duda con el matrimonio, y por consiguien- 
te que es preciso casarla. Necesitase tambien ser muy ignoran- 
te para decir que cuando ni los menstruos ni el matrimonio 
han podido curar à una mujer, curará esta cuando llegue à 
ser madre. ¡Cuántos absurdos toman el lugar de la verdad! 
¡cuántas víctimas amontonan en la tumba! 

Si ambos sexos fuesen mas reflexivos de lo que son, no se 
casarian sino estando en completa salud ; pues no puede atri=- 
buirse la degeneracion , por desgracia evidente, de la especie : 
humana , mas que à Ja falta de esta precaución. No obstante, 
los padres y las madres que deben todos sus cuidados á sus hi- 
jos inexpertos, no hacen mada de cuanto aconsejamos en tan: 
peligrosas circunstancias. 

Si una muchacha enferma á la edad en que entra à la pu-- 
bertad , solo aparecerán los menstruos despues que habrá sido: 
curada. En ‘este caso debe promoverse la evacuacion de los: 
bumores que se oponen á su nuevo estado, y obrar segun el 
artículo cuarto del Método curativo, basta que la jóven se halle: 
en un estado de salud perfecta. Conseguido esto podra tener 
lugar la evacuacion periódica en el tiempo en que menos se: 
presuma ; y la jóven tendrá sus reglas mientras se halle bue- 
na , hasta que ocurra.algun obstáculo natural. 


Mudanza de edad. 


Casi siempre se atribuyen à la mudanza de edad las enfer— 
- medades que -esperimentan las mujeres desde los cuarenta à 
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los cincuenta años poco mas ó menos. Esto es un error que 
conviene destruir, lo que no será tal vez muy dificil valiéndo- 
nos de los medios que sugiere la sana razon al observador re- 
flexivo. Primeramente, sabemos que muchas personas con— 
cluyen su carrera hácia la época citada, de lo que ningun sexo 
se halla exento. Debe tenerse presente como una verdad :in— 
contestable que los cambios que se verifican en la naturaleza 
de la mujer no pueden tener relacion con la causa de las en- 
fermedades , ni con la de la muerte; puesto que ambas son de- 
bidas siempre á la corrupcion , al paso que la cesacion de las 
reglas es un acontecimiento natural. 

En esto debe mirarse la naturaleza con respecto á la mujer 
bajo tres grados diversos; en su primer grado, 6 durante el 
crecimiento de una doncella, la sustancia individual prepara 
la abundancia del flúido necesario para la nubilidad. En el se- 
gundo grado, mientras las muchachas permanecen en la época 
de los menstruos, la naturaleza derrama periódicamente lo 
supérfluo del flúido de que ha dotado á la mujer para que ve- 
rificara debidamente la obra de la reproduccion ; y en el tercer 
grado, cuando llega el término que ha sido'señalado à dicha 
superabundancia ó superfluidad , cesa la evacuacion periôdi- 
ca. Sin embargo, no puede llamarse decrépita la naturaleza 
en el sugeto que sufre dicho cambio ; tampoco se halla deseca- 
da ; pues sole ha perdido la aptitud del segundo grado. 

Solamente sucede al llegar á la edad de la vejez, tanto en 
uno como en otro sexo, que se atenua el flúido vital hasta es- 
tinguirse ; pero puede observarse que esta cesacion de la vida, 
efecto de la corrupcion ingénita que se opone á quesea eterna, 
es muy rara; y si esto sucede tan pocas veces, es porque la cor- 
rupcion secundaria y auxiliar, á la que se hallan tan espues- 
tos todos los vivientes, ha abreviado la duracion de la vida á 
todos los que no han sabido prevenirla ó librarse de ella. 

Cuando á una mujer le cesan las reglas en una edad ya bas- 
tante avanzada, no puede decirse que sea supresion lo que es- 
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perimenta. La esperiencia enseña que la mujer que goza de 
buena salud en la época que deben cesar sus reglas, no sufre 
la enfermedad llamada de mudanza de edad. Luego es preciso 
conocer en que consiste la verdadera causa de los accidentes 
que se notan en dicha época, y esplicar de un modo claro las 
causas ocasionales, para que dejando de confundir la causa in- 
trinseca con el efecto inmediato , se tomen medidas mas efica- 
ces en estas circunstancias de lo que comunmente se hace. 

La sangre de la menstruacion sale pura, 6 cargada de la.se- 
rosidad de los humores corrompidos, segun sea el estado de 
salud 6 enfermedad en la mujer. La que es enfermiza , que su- 
fre continua 6 periódicamente en la época de su mudanza de 
edad , se halla sin duda espuesta á enfermar aun mas desde el 
momento en que cesaú sus reglas. La razon consiste en que 
el flujo menstruo era con respecto á dicha mujer una especie 
de purgacion periódica, y su sangre se purificaba todos los 
meses de una porcion de la serosidad que aun circula con ella. 
Cesando dicho derrame, sucede con respecto á dicha porcion 
de humores como en un arroyo cuya corriente se interrumpe, 
pues no se destruye su manantial; lo mismo que no se quita 
el orígen del humor periódico de la mujer, puesto que se halla 
en sus cavidades, 

Entonces cuando el cuerpo de la mujer ya no tiene la pur- 
gacion natural, necesita al hallarse enferma ayudar à la natu- 
raleza por medio de evacuaciones provocadas. Deberá pues 
usar del purgante como se dice en el Método curativo hasta 
que recobre la salud; esto es, hasta que los humores que 
acompañan al flujo periódico, y se evacuan con él, hayan 
vuelto á tomar la via general de las escreciones, única que 
les queda. 

Si las mujeres pudiesen conocer los saludables efectos de 
purgarse oportunamente en la época de su juventud, ¡cuán- 
tos accidentes evitarian para el tiempo venidero! Pero nada es 
mas comun que el ver á las jóvenes hacerse una especie de 
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juego de los baños, de la sangría y de las sanguijuelas ; en vez 
de evacuar una masa de corrupcion que las hace sufrir de 
distintos modos, y que se va aumentando todos los dias. 

Estas mujeres por su descuido, 6 ignorancia, se esponen à 
todos los accidentes, y en particular á este flujo tan comun, 
conocido con el nombre de flores blancas; que mas propiamen- 
te les vendria el nombre de flujo aarillo , verde 6 mixto, Co- 
mo muchas veces se presenta, pero solo se atiende à la deno- 
minacion de flores blancas ; ¡bello nombre por cierto para una 
cosa tan puerca! De ahí proviene la pérdida del color que ya 
ningun cosmético puede restablecer, y de aquí nace este aire 
de prematura vejez. 

Si las mujeres se purgasen oportunamente, conservarian 
mucho mejor su salud , y pocos accidentes tendrian que te- 
mer para el porvenir y lo que se llama mudanza de edad. Unas 
se precaucionarian contra los flujos de que acabamos de ha— 
blar, y los ardores , inflamaciones y acrimonias que con tanta 
frecuencia eparimentalo: igualmente evitarian los infartos de 
las glándulas, las úlceras resultantes de ellas, y la consuncion 
en que caen muchas. Otras destruirian estas afecciones cuan- 
do existiesen y no fuesen muy inveteradas, y todas se preser- 
varian de la muerte que con frecuencia les acomete en una 
edad en que mas derechos tienen á la existencia. Además , la 
mujer, aunque bajo el aspecto de la hermosura sea poco fayo= 
recida, es siempre físicamente interesante cuando goza de bue- 
na salud; y por consiguiente en este estado es siempre prefe- 
rible à otra que se halla enfermiza aun cuando ponga á con- 
tribucion todos los recursos del tocador. 


Retencion de la regla. 


La retencion de la regla, que no debe confundirse con la 
mudanza de edad , se atribuye à diversas causas, segun los 
distintos modos de raciocinar. Sin embargo, solo tiene una 
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material, y que obra por si sola ; y esta es igual á la de todas 
las enfermedades : para destruir la retencion de las reglas, se 
usarán los mismos medios que para las demas afecciones. 

Regularmente solo se atiende á las causas morales ó predis- 
ponentes , por cuyo influjo han podido suspenderse las reglas, 
y por lo comun, solo se habla de posiciones ó situaciones mas 
ó menos incómodas ó perjudiciales, y de los accidentes que ha 
tenido la mujer durante los menstruos. 

Para que pueda restablecerse la menstruacion y con ellá la 
salud , es preciso que la mujer ponga à parte todas las consi- 
deraciones frivolas en que casi siempre se ocupa, para no con- 
siderar mas que los humores mas ó menos degenerados ó cor- 
rompidos que sostienen la retencion. Esta sola cáusa es el ma- 
yor ó tal vez el único obstáculo á la menstruacion, y produce 
todos los males qué son consiguientes á la retencion menstrua. 

No pretendemos inspirar el desprecio de las causas Ocasio=- 
nalés de que acabamos de hablar ; deseamos únicamente que 
se les dé su justo valor, pués atribuyéndoles una accion üni- 
ca se perjudica la curación de la mujer. 

Se dice que hay supresión cuando desaparece repentina= 
mente el flujo periódico. Este accidente, cualquiera que séa la 
causa ocasional, solo recónoce cómo causa eficiente la pleni- 
tud ó degeneración de los humores , y la fluaion, que compri- 
miéndo los vasos obstruye los órganos escretorios de las su- 
perfluidades de la menstruacion : tal es la causa que produce 
la supresión, y luego las enfermedades consiguientes. Enton- 
ces sufre la mujer dolores de cabeza y de diversas partes del 

vtuerpo, calentura , inapeténcia , insomnio, etc. 

La purgacion arreglada al artículo segundo del Método cu- 
rativo es muy propia para restablecer la menstruacion. Cuan- 
do hay dolor agudo ó afeccion en algun órgano que dé algun 
recelo , se seguirá el artículo tercero; y si existe alguna afec— 
cion crónica, por el artículo cuarto, siguiéndolo por tanto 
tiempo cuanto la necesidad lo exija, à fin de recobrar una sa- 
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lud robusta ; pues en este caso, así como cuando se trata de 
doncellas, solo puede reaparecer la menstruacion despues de 
obtenida la salud, lo cual sucede adoptando nuestro método 
exactamente. 


s 


Reglas inmoderadas , derrames. 


La mujer que padece una inmoderada menstruacion, por Ja 
gran cantidad de flúido 6 por una duracion escesiva, crea que 
su salud no se halla bien sentada. Dicho desarreglo tiene á me- 
nudo relacion con alguna enfermedad antecedente. Es una es- 
pecie de hemorragia producida por una masa de agua mas 6 
menos acre, que se derrama con la sangre; de ahí la necesi- 
dad de purgarse hasta que su manantial se haya agotado. 

Ciertas mujeres, que sin duda no gozan buena salud, expe- 
rimentan un cambio de color en la materia de sus flujos perió- 
dicos : de rojos se hacen blancos, y á veces mixtos. Esto es lo 
mismo que lo que se llama flores blancas, de que hemos ha- 
blado en la mudanza de edad. - 

Las hay tambien que al aproximarse el periodo de sus reglas 
sufren fuertes dolores de cabeza ó en la cavidad de la pelvis y 
region lumbar. Todos estos accidentes anuncian un mal estado 


en los humores, y se resiente de ello en estremo la salud. 


Como acabamos de esponer, es una abundancia de agua la 


que causa la plenitud de los vasos, cargada de la escrecion del 
flujo menstruo, y que da márgen 4 los flujos inmoderados lla- 
_mados vulgarmente pérdidas. Lo que causa el dolor consiste en 


una materia acre que precede al periodo de la menstruacion, 


_y la plenitud de bilis y flemas corrompidas, concentradas en 


las vísceras 6 en las cavidades, produce estos derrames acres 
algunas veces y de diverso color de que acabamos de hablar. 
A ellos se ha dado el nombre de gonorrea benigna, y se ha 
visto que pueden adquirir todas las cualidades malignas de una 
gonorrea venérea. Estamos muy distantes de negar estas aser- 
ciones, 


(A) 


Nos hallamos persuadidos de hacer un servicio al bello sexo 


esplicándole el orígen y modo de obrar de dichos derrames, y 
nuestra opinion es como sigue. Al darle Ja naturaleza un flúido 
supérfluo, como lo es el de la menstruacion , ha formado tam- 
bien una via para su espulsion. Cuando la mujer se halla en- 
ferma tiene las cavidades llenas de una masa de humores cor- 
rompidos que le quitan la salud amenazando la vida: en esto 
es la naturaleza la misma en ambos sexos , y creo no será di- 
fícil el que se convenga en esta verdad. No obstante, en lo que 
no se ha fijado bastante la atencion es que en la mujer la na— 
turaleza se sirve de la via de la menstruacion para espeler las 
superfluidades de materias, ventaja que ha sido negada al 
hombre. Entonces es un desahogo establecido por la natura- 
leza ; y por esta razon puede la mujer tener flujo por las par- 
tes genitales, : : 

Las mujeres que se encuentran en semejante estado tienen 
siempre el estómago desarreglado ó dolorido, 6 están muy es- 
puestas á ello. Por falta de la suficiente instruccion , atribuyen 
los dolores de estómago de que adolecen á la presencia del 


flujo 6 á la salida de lá materia que se derrama ; cuando la 


única causa consiste en la acumulacion de corrupcion y se- 


rosidad, de que las visceras están sobrecargadas, y de ello pro- 


viene el derrame. 


Si algunas mujeres se resienten de dichos accidentes, es por 


haber anteriormente olvidado los cuidados debidos á la salud; 


ésto es, por no haberse purgado cuando hubo necesidad de: 
ello, cuando sus humores no tenian aun aquel grado de ma-: 


lignidad ó de corrupcion que posteriormente han adquirido. 
Si la afeccion es crónica, debe acudirse al artículo cuarto 


del Método curativo; pero si es reciente bastará el artículo se=: 


gundo. Se usará tambien el vomipurgativo segun el caso lo in- 


dique. Cuando hay pérdidas , y mas si son abundantes, la mu- - 
jer debe considerarse como atacada de una hemorragia , y Se-- 


guir el tratamiento prescrito para dicha enfermedad. 
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Mujeres embarazadas. 


Nunca debiera atribuirse á la preñez la causa de las enferme- 
dades que padecen las mujeres en dicho estado ; pues como 
muchas veces hemos manifestado , lo que es natural no puede 
ser causa de enfermedad. Una mujer embarazada pierde su sa- 
lud por la misma causa que lo verifica un hombre 6 una mujer 
que no se halle en cinta. No hay escepciones para la corrup- 
cion, y solo enferma la mujer preñada cuando aquella ha ata- 
cado sus humores. 

El estado de preñez puede ser causa ocasional pero no in- 
mediata de enfermedades; pues esta solo consiste en la corrup- 

_cion de humores y en la serosidad. La mujer embarazada pue- 
de enfermar, así como las que se hallan en la mudanza de 
edad, por la supresion de la purgacion natural; y cuanto se 
ha dicho de estas últimas es tambien aplicable á la primera. El 
feto no puede hallarse bueno en el seno materno, ni tener un 
favorable desarrollo y recibir una constitucion sólida; pues 
que se forma con los flüidos de la madre, que en dichos casos 
se hallan viciados por la corrupcion. 

Si se purga oportunamente á una mujer embarazada , esto 
es, cuando se halla algo indispuesta, se le volverá la salud, se 
impedirá que los humores se corrompan mas y mas, y se pre- 

servará al feto de la corrupcion , evitando por consiguiente el 
aborto. 

De otra suerte hablarémos á las mujeres cuyas enfermeda- 
des sean crónicas y graves. Muchas veces es necesario aguar- 
dar que se haya verificado el parto para curarse; pues suce- 
diendo el aborto ú otro accidente durante tal curacion, no de- 
jaria de atribuirse al tratamiento, lo que seria DANUdICA 4 
nuestro método, | | 

En cuanto al aborto, debemos decir que las mas veces se 
atribuye á muchas causas que tan solo pueden considerarse 
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como ocasionales. Sobre esto se engañan , lo mismo que sobre 
las causas remotas de la hernia, como ya hemos a 4 en 
otro lugar. 

En los casos comunes, si se emplea en la mujer.embarazada 
una conveniente purgacion se curarán dos séres à la vez : esto 
es, á la madre y al hijo. Si no se cura la primera, el feto en- 
fermará y podrá perecer antes de ver la luz. 

Las mujeres embarazadas obran muy discretamente cuando 
no se dejan sangrar ni poner sanguijuelas. Ya hemos dicho que 
la sangre jamás puede ser supérflua. Si alguien pretende le- 
vantar objeciones sobre lo que vamos á esponer, le rogamos: 
que reflexione antes, y verá como se halla en error. El flujo» 
menstruo es ciertamente una superfluidad de la sangre; pero: 
deja de serlo en el momento en que la mujer se halla en cinta: 
entonces ya no hay emision de sangre , pues que se emplea en: 
la formacion y desarrollo del feto. Así pues, las mujeres repor- 
tarian grandes ventajas para sí y para la sociedad , si, dejando: 
aparte funestas preocupaciones, practicaran la evacuacion de: 
sus humores lo mismo que lo hace cualquier otro individuo: 
cuando no goza de salud. Con el uso de los evacuantes, que 
limpian las vísceras y purifican la sangre, evitarian las emba= 
razadas no tan solo el aborto, sino tambien otros muchos acci- 
dentes de mas ó menos gravedad que con frecuencia padecen: 
por no echar maño de este medio. Darian al mundo niños 
fuertes y robustos, puesto que estarian formados de elemen= 
tos puros y sanos. Si vemos niños endebles , si fallecen à la au: 
rora de su vida , es sin duda por no conocerse la causa de las 
enfermedades ni los beneficios de un régimen evacuante. 

Hablaré aun en este artículo de mi hija única, madama Cot- 
tin: purgóse muchas veces y en distintas épocas de su emba- 
razo ; y fué su parto tan feliz como podia desearse; y el niño: 
que participó de los beneficios del tratamiento dé la madre: 
vino al mundo en el mejor estado de su ds 
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Partos laboriosos. 


Los partos laboriosos, por lo respectivo à las mujeres de 
buena conformación , no pueden reconocer una causa distin- 
ta de la de todas las enfermedades en general. Cuando se pro- 
longan de un modo estraordinario los dolores y se cree en pe- 
ligro la vida de la mujer, debe acudirse al auxilio de los pur- 
gantes. Sila utilidad de semejante medio fuera conocida y se 
empleara del modo debido , habria muy pocos 6 ningun parto 
laborioso; tambien serian muy raros los preternaturales si 
durante la preñez se hubiera purgado la mujer siempre que lo 
necesitara. Por este medio se conservaria la existencia á mu- 
chas madres y niños, que corren el mayor peligro. Es igual- 
mente un error muy perjudicial el que hace derramar la san- 
gre à la mujer que se halla en los trabajos del parto; pues con 
la esperanza de ayudarla se le quitan las fuerzas de que nece- 
sita en aquella situacion, | 

Siempre que el parto no se haga libremente , suponiendo 
que el feto se presenta en su posicion regular, la causa consis- 
te en un estado mas 6 menos próximo al de enfermedad. En- 
tonces encierran las cavidades humores que causan su pleni- 
tud, y producen una compresion : la sangre de la mujer, so- 
brecargada de serosidad , ha acumulado la fluxion en los vasos 
inmediatos al sitio de la preñez y partes que han de espeler el 
feto, y en ellas ha sido llamada la fluxion con los trabajos del 
parto; lo cual sucede , así como en un trabajo cualquiera se 
dirigen los humores hácia el punto fatigado ó lesiado por un 
esfuerzo ; caida, golpe 6 herida, como hemos dicho en otra 
parte. Para facilitar el parto seria mas conveniente, en vez de 
sacar sangre, purgar las materias que causan la plenitud, hin- 
chazon 6 engurgitacion , lo mismo que la serosidad acre y ar- 
diente que encoge y endurece las membranas dilatantes. 

Dando apenas crédito à los vicios de conformacion 6-estre- 
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chez de la pelvis, que con tanta frecuencia se suponen, solo 
objetarémos que la naturaleza próvida todo lo ha previsto. La 
opinion contraria no tiene otro fundamento, á lo que parece, 
que no haber conocido la causa de las enfermedades ni los re- 
cursos de la purgacion. 

Desesperando de los esfuerzos de la naturaleza en cuanto al 
parto, despues de haber practicado las maniobras de costum-= 
bre, si la posicion del feto no se presenta bjen, se deberá purgar 
la parturienta segun el artículo cuarto del Método curativo. Debe 
principiarse por una dósis del vomipurgativo, cuando por otra 
parte no hay nada que se oponga á su administracion ; pues si 
esto es así se administrará el purgante. Si al cabo de siete Ú 
ocho horas, 6 antes, la mujer no ha verificado el parto y con- 
tinúa en peligro, se le dará una dósis de purgativo ; y cuando 
tampoco se concluya el parto con esta dósis , se le dará otra al 
cabo de unas diez horas ó antes. Suponemos que todas las to- 
mas que acabamos de indicar hayan obrado bien relativamen- 
te á las evacuaciones resultantes; pues de lo contrario , seria 
preciso dar dichas dósis mas inmediatas entre sí por el poco 
fruto sacado de éllas. No hay ejemplo de ningun parto laborio- 
so que no haya cedido á las tres tomas del purgante; pero si 
se ofreciese este caso seria preciso repetir la purgacion segun 
el artículo tercere. 

Terminado el parto, si la mujer se halla bien, se trata en- 
tonces de alimentarla y fortificarla ; si por el contrario sufre 
algunos dolores fuertes, 6 que corra riesgo su vida, se repe- 
tirá desde luego la purgacion. Por consiguiente es un error el 
no administrar purgantes por la razon de estar una mujer re- 
cienparida. Si esta despues del parto continúa enferma es por- 
que su cuerpo no ha sido bastante purgado. Antes de dejarla 
morir, antes que confiar en la evacuacion de los loquios, que 
podrá ser insuficiente, es preciso continuar el uso del purgan- 
te hasta la curacion completa. 
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Leche extravasada. 


Muchos creen que los depósitos ó engurgitaciones dolorosas 
que se fijan en los pechos de una mujer que cria ó ha criado, 
y que son consecuencia de un parto, son causadas por la le- 
che; y esta idea es tan general, que muy pocos hay que no 
crean en la leche extravasada. Si se reflexionase sobre la cau- 
sa de las enfermedades y todo lo demas que hemos dicho, no 
se confundiria la leche, que es un líquido bienhechor, que 
emana de la sangre y es tan puro como esta, con un pus cor— 
rosivo, como el que produce los dolores ; : puesto que roe y 
quema “la carne, y por fin agujera la piel, lo que se ve bien 
cuando el depósito termina por supuracion. Si la leche fuese 
cáustica fuera un veneno, y por consiguiente el niño que hu- 
biese mamado de ella, aunque no fuese mas que algunas gotas, 
caeria en convulsiones y moriria desde luego : esto no presenta 
ni un solo ejemplo. 

Por consiguiente no es muy razonable el atribuir á la su= 
puesta extravasion de la leche la causa de los dolores periódi- 
cos ó continuos, fijos 6 ambulantes, que la mujer que cria 
_ puede sufrir. La leche solo es mala cuando la mujer está en- 
 ferma. Esta perdió la salud por estar sus humores corrompi- 
‘dos, en cuyo caso una parte de ellos se mezcla con la sangre y 
con la leche, causando toda especie de dolores y cuantos acci- 
dentes pueden sobrevenir à un individuo que está enfermo. Si 
la corrupcion progresa se agrava tambien la enfermedad, y el 
niño que se nutre con mala leche participa muy en breve de la 
situacion morbosa de la madre. Apréndase pues à distinguir, 
que ya-es tiempo, los flúidos puros de los humores corrompi- 
idos, que al fin los hacen degenerar y corromper. El bien que 
resulta del conocimiento de la verdad es igual al daño que na- 
ce del error. 

La leche de una mujer es como la sangre de todos los indi- 
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viduos : está espuesta à ser turbada en su circulacion y en sui 
secrecion ; y si alguna vez se halla la leche entre las materias: 
corrompidas que se evacuan consiste en que tambien está ella: 
corrompida ; entonces ya no obra como leche, lo mismo que: 
no es la sangre cuando un acceso derrama las materias mez- 
cladas con dicho flúido corrompido, cuajado 6 en putrefaccion. 

Para destruir todas las afecciones que se atribuyen à la le-- 
che se procede como en todas las demas de diversa naturaleza, 
y previniendo las causas humorales se tratarán como todos los: 
demas dolores y depósitos de que ya hemos hablado. 


De la purgacion con respecto à las nodrizas. 


Cuando una nodriza se purga por alguna ligera indisposi— 
cion, es muy Útil que durante los efectos de la purgacion dé de 
mamar al niño con ambos pechos, álo menos una vez, pues sim 
semejante precaucion pudiera desaparecer la leche. Si el niña 
y la nodriza se hallan indispuestos á un mismo tiempo se halla: 
la última purgändose , dando de mamar al niño muchas yeces 
mientras obra el purgante este se purgará tambien , y puede 
con ello curar igualmente de su indisposicion. Sila nodriza en: 
ferma gravemente, aconsejámosle en favor de la salud del ni- 
ño, y para su propio restablecimiento, que deje de criarlc 
desde que le sea posible, sustituyendo á su propia leche los 
suplentes conocidos. En el caso de intentar secar la leche, has 
rá muy bien la mujer en purgarse una vez á lo menos, mien- 
tras que por otra parte se aplica en los pechos los repercusivos 
de costumbre; y asi se prevendrán los depósitos y engurgita: 
ciones. Por lo demas una mujer en la lactancia puede purgarse 
siempre que sea conveniente para recuperar la salud. 


Purgacion durante la menstruacion. 


Supongamos à una mujer acometida de una enfermedas 
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hario grave para costarle la vida en el espacio de dos o tres 
dias, y aun antes como en los casos de epidemia, ¿se dejará 
morir por hallarse mieenstruando? ¿No puede acontecer que se 
¿vea atacada de un dolor agudo, 6 en inminente riesgo, 6 
próxima á perder un órgano cualquiera : la vista por ejemplo? 
En dichas suposiciones, ¿se esperará al fin de la regla que 
puede durar una semana 6 mas, antes de dar á la paciente el 
debido socorro? ¿No puede el mal en este tiempo hacer estra- 
gos que serán irreparables? Supuesto que la purgacion resta— 
blece las reglas como hemos dicho ya , no puede ser dañosa en 
ningun caso. Suponiendo que una dósis del purgante trajese 
consigo la supresion de las reglas, las dósis siguientes las res- 
tablecerian por las razones que hemos espuesto al hablar de la 
supresión. 
Pero cuando se trata de una enfermedad crónica ó de una li- 
gera indisposicion, entonces cuando nada urge se toma en 
“consideracion el estado de las reglas y no se dan los purgantes 
durante su emision. Esta escepcion se funda en algunas con- 
sideraciones sobre que siendo las reglas una purgacion natu- 
_ral, y llevando consigo muchas incomodidades, no debemos 
aumentarlas con la accion de los purgantes, sin que resulten 
decididas ventajas al enfermo. 


CAPÍTULO XVI. 


| ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES. 


Crisis d evacuaciones naturales. 


La duracion de la vida es en un gran número de persoñas el 
solo resultado de la crisis ó evacuaciones saludables que la na- 


turaleza produce en ciertos cuerpos 6 personas, que pueden 
43 
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llamarse privilegiadas, de lo que se ven muchísimos ejemplos: 
en aquellos pueblos en que es desconocido el arte de la medi-- 
cina, y entre nosotros se ven en las clases muy descuidadas: 
para llamar el socorro del médico. Los cursos y las diferentes: 
erupciones en los diversos puntos de la piel son las crisis que 
sobrevienen particularmente en la infancia. Son protectoras: 
de la vida siempre que se terminan con felicidad ; pues por su 
medio muchos niños, y aun algunos adultos, abandonados por: 
decirlo así á la casualidad, sobreviven á sus dolencias. 

Es sin contradiccion la naturaleza el primer médico, y para: 
con varias personas se vale con éxito de evacuaciones libres, 
aunque muchos sucumben por no haber sido suficientes estas: 
crisis. La naturaleza jamás desecha los auxilios propios para: 
purificar la sangre que es el fin á que constantemente se diri-- 
ge. Si no se le abandonara el cuidado de la curacion ; si el ar— 
te, mas seguro en su marcha, la secundara evacuando la cor-- 
rupcion, se salvaria la vida à un sin número de personas que: 
sucumben, se libraria á otras de sus crueles sufrimientos, y, 
finalmente se cortaria de raiz estas enfermedades crónicas de: 
toda especie, dificilisimas de destruir siempre que se les ha da-- 
do tiempo para hacerse inveteradas. Cuando se emplea la pur-- 
gacion con tales miras, siempre se obra como conviene; y si 
muchos enfermos perecen, si hay tantas muertes prematuras,, 
es por ser la purgacion descuidada y practicada de una mane-. 
ra incompleta. 

La purgacion , segun el principio en que se funda, puedete-- 
ner lugar desde el dia del nacimiento hasta el término mas re-- 
moto de la existencia humana con probabilidad de buen éxito. . 
Si consideramos que el hombre en estas dos edades tan dis-: 
tantes y opuestas come igualmente, se concluirá que para: 
aplicar dicho medio curativo à todos los individuos será bas— - 
tante adaptar las dósis del purgante à las distintas épocas de : 
la vida, de la misma manera que se dan à cada una alimentos ; 
proporcionados. Nos estenderémos mas sobre esto en el capi-: 
tulo XX. 


| 
| 
| 
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Los padecimientos que con frecuencia sufren los niños son 


cólicos 6 dolores de vientre: esto es loque hace que los pobre- 


citos giman y lloren, dando mucho que pensar 4 sus madres 6 
à los encargados de cuidarlos. Si estos quieren prestar aten- 
cion á nuestros consejos, dictados por la esperiencia, pueden 
estar muy ciertos de que gozarán tranquilidad dando al propio 
tiempo la salud á sus chiquillos, evacuando las materias que 
les causan los dolores por medio de la purgacion arreglada al 
artículo primero del Método curativo. 

A mas de la esperiencia que tengo sobre este punto relativa- 
mente á la lactancia de mi esposa, puedo presentar la de mi 
nieto. Apenas se manifestaba en él la mas leve incomodidad, 
cuando desde luego se le administraba un pocion evacuante, 
la que se repetia cuantas veces se reproducia el dolor. Con es- 
to nunca causó à su madre ni una mala noche, ni turbó el 
reposo de persona alguna; puesto que el suyo era pacífico y 
completo. Podemos asegurar que durante los dos años prime- 
ros de su vida fué purgado de sesenta à ochenta veces, así con 
el vomipurgativo como con el purgante en dósis proporciona- 


-das á su edad. 


Generalmente se emplean los dulcificantes y los calmantes; 
pero aun cuando estos neutralicen la accion de la materia 
acrimoniosa, no por ello deja el niño de quedar sobrecargado 
de dicha materia y á su vez produce al cabo una enfermedad 
grave. Este inconveniente se subsana por medio de la evacua- 
cion, la que merece una incontestable preferencia sobre los 
absorbentes. 

Denticion. 


Todavia se cree que la denticion hace enfermar á los niños 
causándoles muchas veces la muerte : esto es un error que de- - 
bemos combatir, lo mismo que el que atribuye á los dientes la 
causa del dolor porque la inflamacion se manifiesta en las en- 
cias. Si los humores del infante no fueran corrompidos ni 
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corrosivos no enfermaria, le saldrian los dientes sin que se: 
resintiese de incomodidad ninguna, y casi no advertiríamos 
en su denticion. Entonces, lo mismo que en el caso de que: 
hemos hablado en el capítulo III, es la serosidad que puede ser 
llevada á cualquier punto donde haya escitacion 6 se verifi- 
que un cambio cualquiera; y la obra de la denticion atrae la se-- 
rosidad acre 6 ardiente en la boca y las encias. Los dientes ni. 
son la causa de los dolores que se sufren en todas edades, 
ni lo son de enfermedad ninguna: pues repetimos que lo que 
es natural jamás hace enfermar. 

Si se evacua lo que es contrario à la naturaleza , es decir la: 
corrupcion que hace sufrir todos los dolores internos y que: 
causa la muerte à mas dela mitad de los niños y de un gran: 
número de adultos, se verán los felices resultados de nuestro 
método comparados con los de otro sistema opuesto. 


Leche mala. 


La purgacion limitada 4 su objeto y suficientemente repeli— 
da en la infancia , esto es segun el artículo cuarto del Método: 
curativo, casi siempre muda estas malas constituciones que 
reciben los niños en la lactancia de sus madres ó nodrizas en— 
fermas. Mas para emplear este medio y reportar todos sus be- 
neficios, fuera menester que los padres se quitaran la vendia: 
que les cubre los ojos y les impide ver cuanto no es el error 
con que se han familiarizado. 

Otra preocupacion hay que se ha generalizado enteramente: 
esto es, que la leche de una mujer embarazada , por el sola: 
motivo de haber concebido, hace enfermar al chiquillo que 
alimenta: ¿Con qué datos se ha propalado el infundado asertc: 
de que la concepcion corrompe la leche en términos de hacer- 
la perjucial al niño? Esto es un error: la marcha de la natura- 
leza es constante y uniforme; si la concepcion corrompe la le- 
che de una mujer que cria, lo mismo debiéramos decir de va- 
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rios iñalo domésticos, cuya leche forma parte de nuestros 
alimentos, y que solo dejamos de usarla cuando el animal ya 
no nos puede suministrar mas. ¿Cómo llamarémos à á los parti- 
darios de dicha opinion? 

Todo cuanto hemos dicho de la mujer enferma en la época 
de la mudanza de edad puede dar alguna luz sobre la preocu- 
pacion de que tratamos, y reducirla á su justo valor; puesto 
que la misma causa obra en una y otra, ya sea que haya ó no 
criado. 

- Glándulas llamadas de crecer. 


Parece que generalmente se está en la preocupacion de que 
la engurgitacion de las glándulas es necesaria para el creci- 
miento de los niños, ó que es su consecuencia; y muchos por 
esta falsa suposicion les dan el nombre de glándulas de crecer. 
Esto es un error de consideracion, que debemos disipar. 

Las glándulas no pueden entumecerse ó engurgitarse sino 
por la presencia de la fluxion, en razon de que la sangre está 
sobrecargada de ella y la deposita en estas partes, cuya es- 


tructura es propia para retener dicha materia , de lo cual re- 
_sulta la afeccion de que tratamos. La misma materia puede, 
cambiando de lugar, darmárgen à otra enfermedad que vemos 


resultar con el tiempo. 


Los padres deben asegurarse por medio del tacto si las glán- 
dulas del cuello de los niños están engurgitadas. En el caso de. 
que lo estén, es menester que practiquen la purgacion cuantas 
veces convenga segun el artículo cuarto del Método curativo, 
| para evacuar la sobreabundancia de humores y su malignidad. 
Con este medio se evitan funestos resultados , tales como lam- 


| parones y tumores frios, cuyas consecuencias son muy graves 


y conocidas. 
De los niños que se orinan involuntariamente. 


Generalmente se está en la creencia que los niños que se 
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orinan en la cama en una edad bastante crecida para tener ya 
alguna limpieza, hácenlo por descuido y pereza ; y en su con- 
secuencia se les riñe y castiga con tanta mas injusticia, cuan— 
to que no es culpa suya. 

Los niños que orinan en la cama padecen una especie de 
hidropesia particular à ellos , tienen cantidad de agua derra- 
mada en el abdómen. uenido están acostados dicha agua sube 
sobre las arterias principales y retarda su movimiento, lo 
cual sumerge à los niños de que se trata en un profundo sue- 
ño, parecido à un aniquilamiento. Los riñones, ureteres y el 
cuello de la vejiga, empapados ó inundados de dicha agua, 
pierden su elasticidad natural, y el niño es insensible á la emi- 
sion de la orina. Es muy raro que los niños que creciendo 
triunfan al fin de esta afeccion no conserven para lo sucesivo 
un gérmen de indisposiciones y enfermedades. Para curar ra—- 
dicalmente esta afeccion solo se tratará de purgar á los niños 
_segun el artículo cuarto del Método curativo hasta que la cura- 
cion sea cumplida. 


Flujo de sangre por las narices. 


Sobre este punto puedo hablar por experiencia propía: el 
flujo de sangre por las narices, á que he estado sujeto por mu- 
chos años durante mi infancia, apenas se me pasó cuando fué 
sustituido por agudos dolores en las muelas, para los cuales 
se empleó el hierro, esto es, me fueron arrancadas. Última— 
mente se convirtió todo en dolores periódicos, que luego fue— 
ron continuos, en las articulaciones, los que me pusieron en 
la triste situacion que ya he descrito. Mis humores cambiando 
de sitio adquirieron mayor malignidad , lo cual no hubiera su- 
cedido si al principio se me hubiese purgado cuando solo pa- 
decia el flujo por las narices. 

Solo se habla de esta afeccion de un modo vago, ó diciendo 
que la persona es ardiente , 6 que es efecto del fuego de la ju- 
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ventud , de la vivacidad de la sangre, de la robustez del suge- 
to, del ejercicio, aplicacion, etc., etc. 

Si generalmente hablando se conociesen mejor las funcio- 
nes del cuerpo humano y la causa de las enfermedades, y se 
diera mejor acogida al fruto de la experiencia, seria muy dis- 
tinto el modo de raciocinar sobre este asunto , y en su cónse- 
cuencia se obraria conforme à lo que semejante situacion re- 
clama. El flujo de la nariz solo difiere de la hemorragia por la 
naturaleza de la causa y el carácter con que se presenta. Puede 
suceder que con el tiempo dicha causa , aun algo benigna, ad- 
quiera la malignidad de la hemorragia; así es que regular— 
mente el flujo de la nariz la precede. Acumulada la fluxion por 
medio de la sangre en el canal nasal, ó en los puntos inmedia- 
tos á la membrana pituitaria, produce una hinchazon ó en- 
gurgitacion en dichas partes; rompe 6 dilata sus túnicas, y se 
derrama teñida con la sangre que arrastra consigo. Esta inco- 
modidad es periódica y se reproduce con mas 6 menos fre- 
cuencia. Pero si la serosidad es bastante ardiente para rom- 
per estas mismas túnicas hasta el punto de que realmente 
la sangre se derrame, es entonces una hemorragia que puede 
ser periódica del mismo modo y reaparecer en épocas mas 6 
menos inmediatas. Con frecuencia vemos preceder al flujo de 

las narices dolor ó pesadez de cabeza, que momentáneamente 
cesa con el derrame que desengurgita los vasos; pero nuca 
desaparece del todo sin que el individuo sufra otra enferme- 
dad, mas ó menos grave segun sea el grado de depravacion 
de los humores, la malignidad de la fluxion, y la sensibilidad 
6 delicadeza de la parte afecta. Para producir una nueva afec- 
cion Ja serosidad no ha hecho mas que cambiar de sitio. He-- 
mos hablado ya de ello al tratar de la hidropesia, marasmo, 
consuncion ; etc. 

Tanto para destruir la frecuencia de los flujos por la nariz, 
como para evitar los accidentes que pueden sobrevenir (Jos ' 
cuales pueden ser muy graves), debe emplearse la purgacion, 
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y repetirla lo suficiente para restablecer la salud de suerte 
que esté al abrigo de toda incomodidad. Como siempre es el 
resultado de una depravacion crónica de los humores lo que 
ocasiona esta afeccion, débese por consiguiente arreglar la 
purgacion al artículo cuarto del Método curativo.- 


Afeccion pedicular. 


Esta afeccion no consiste mas que en una prodigiosa muiti- 
tud de estos insectos que se llaman piojos. Ya sea que Única= 
mente existan en la cabeza , ya se esparzan por todo el cuerpo, 
son siempre producto de la corrupcion interna, cuando no 
vienen del exterior. Ya se sabe que los piojos que existen en la 
cabeza pueden nacer de la falta de limpieza y descuido de pei- 
narse con frecuencia; se sabe igualmente que se multiplican 
por todo el hábito exterior del cuerpo cuando no se mudan 
como corresponde la camisa y ropas interiores; y debe tam- 
bien creerse que la corrupcion exhalándose en la piel contri- 
buye á la purgacion de tales insectos. Pero cuando despues 
de haber empleado todos los medios para mantener la limpie= 
za del cuerpo los conserva un individuo, entonces la causa 
que los produce es indudablemente interna, consistiendo en 
la degeneración de los humores, que es lo que constituye la 
afeccion pedicular, 

Dicha afeccion, à la que están sujetos muchos niños, adul- 
tos, y aun viejos, se desvanece particularmente en la tierna 
edad , lo mismo que las demas enfermedades, por medio de la 
evacuacion de los humores viciados, segun el artículo cuar- 
to del Método curativo. Si esta verdad fuese reconocida ge- 
neralmente muchos males se evitarian para lo sucesivo á los 
niños. Libertándolos de la materia que les produce los insec= 
tos, se les evitarian enfermedades graves y probables cuya 
causa existe desde entonces. 

Los cuentos de las comadres están muy en boga; pues se 
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han visto madres creidas de que los piojos daban la salud á sus 
hijos. Tambien se cree, fundándose sin duda en dicha opi- 
nion , porque se ve que desapareciendo los piojos caen los ni- 
nos enfermos, 6 se hallan mas indispuestos que cuando di- 
chos insectos los incomodaban. Si los facultativos se fundasen 
en los verdaderos principios que la naturaleza indica por sí 
misma, entonces tendrian conocimientos útiles y seguros, 
en lugar de una ciencia conjetural, y en vez de dudas habria 
certidumbres; y el público, que es-muchas veces el eco de sus 
opiniones, propalaria verdades en lugar de vanas conjeturas. 
Si una persona cae enferma cuando desaparece la afeccion pe- 
dicular , es porque el humor quese dirigia à la piel y que la 
sostenia se ha fijado en otro punto, en el ur causa una enfer- 
medad de caräcter distinto, 


Tiña. a 


Llámase tina una erupcion cutánea que mana un humor 
muy corrosivo, el cual va royendo el cútis de la cabeza for- 
mando en él agujerillos, y una costra de mas ó menos es- 
pesor. 

Segun el modo como se trata por lo comun la tiña no debe 
sorprendernos el que esta afeccion se haya colocado en la cla- 
se de enfermedades incurables. Á mas de que el tratamiento 
que en general se adopta hace padecer mucho al enfermo, es 


_ en Cuanto à la curacion de la mayor inutilidad. ¿Puede haber 


cosa que menos relacion tenga con la causa de las enfermeda- 


_ des que este emplasto en forma de solideo con que se arranca 


el producto del depósito tiñoso? Esta dolorosa operacion no 


_ obsta para que la sangre continúe fijando las materias cor- 


rompidas en el cuero cebullado: no puede haber mayor cer- 
teza de ello, cuando se repite muchas veces dicha operacion 
sin que por eso se haya obtenido ningun resultado favorable. 
Á mas de que, aunque la tiña abandone su sitio, no queda el 
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individuo en menor riesgo, pues su constitucion no ha sido 
depurada. 

Los tépicos emolientes y resolutivos pueden emplearse sin 
perjuicio, y muchas veces con ventaja ; pero la destruccion to- 
tal de esta afeccion no puede obrarse sino evacuando comple- 
tamente la causa material. Por consiguiente se arreglará la 
purgacion al articulo cuarto del Método curativo , y será à me- 
nudo necesario emplear tambien el vomipurgativo en la pro- 
porcion à lo menos de una toma por cada tres 6 cuatro del 
purgante hasta completar la curacion. 


Viruelas. 


Las viruelas son una crisis mucho mas propia de la infan- 
cia que de otras edades; sin embargo , todos los hombres y en 
todas las épocas de la vida, están expuestos á padecerlas aun 
en su misma forma eruptiva. La causa de esta enfermedad 
consiste en una porcion de flema que filtra en las vias de la 
circulacion , donde se convierte en pus por medio del calor de 
la serosidad. Estas materias causan la comezon, calentura, 
sopor , debilidad, dolor, en razon al desarreglo que producen 
en la circulacion de la sangre. Los sintomas expuestos son 
propios del primer período de la enfermedad. 

La'sangre, que en esta como en otras circunstancias tien- 
de siempre à depurarse, obra contra dichas materias condu- 
ciéndolas á los extremos de los vasos capilares para espelerlas, 
y constituye la erupcion. Entonces se cubre la piel sucesiva- 
mente de pústulas purulentas en mas ó menos número, lo 
cual hace calmar la calentura, y luego cesa enteramente: tal 
es el segundo período de esta afeccion. | 

El tercer período está caracterizado por la desecacion y eai- 
da de las pústulas variolosas á los doce dias sobre poco mas 6 
menos desde la aparicion de los primeros sintomas. 

Las viruelas son mortiferas, 6 por la malignidad del conta- 


(195, ) 

gio, 6 por Ja naturaleza maligna de los humores del enfermo.: 
Si la persona estaba ya mala antes de padecer dicha afeccion, 
ó se hallaban sus humores corrompidos desde mas 6 menos 
tiempo, hay mucha mayor esposicion que si hubiere gozado 
antes de completa salud, y aun es mayor si es maligno el con- 
tagio. Si la malignidad lleva el carácter de pintas 6 de putrefac- 
cion puede oponerse à que se haga la crisis ; y resistiendo las 
materias á los esfuerzos de la naturaleza, pueden causar una 
pronta muerte, gangrenando las vísceras, suspendiendo la 
circulacion de la sangre por la accion compresiva de la sero- 
sidad, que es en este caso escesivamente ardorosa: 

Para impedir que esta enfermedad cause la muerte, y pre- 
venir todos los demas accidentes, hay una precaucion que to- 
mar muy fácil y sencilla, y esla siguiente: Cuando se ha re- 
conocido que la malignidad del contagio ha penetrado en el 
pueblo ú ciudad en que uno reside, hay ya motivo para des— 
confiar , y cuidar de que no se confundan sus precursores con 
una pasajera indisposicion ú otra enfermedad cualquiera : 
aunque no será fácil equivocarse si los primeros síntomas son 


-como los que acabamos de exponer. Pero para no engañarse en 


estas conjeturas ni comprometer la vida de un individuo, se 


debe desde luego, así que pierde la salud , promover evacua- 
ciones reiteradas con el vomipurgativo y el purgante, COMO si 
se quisiese destruir la causa de una fiebre comun ú otra afec- 
cion cualquiera ; nos conducirémos entonces segun el artículo 


segundo del Método curativo, y aun segun el tercero, hasta que 
haya cedido la violencia del mal. Supongamos que no fueran 
las viruelas lo que amenaza al enfermo, por este medio se cu- 
rará de cualquier otra enfermedad que le haya acometido, y se 
llenará igualmente el objeto en cuanto á la salud. 

En el segundo período y cuando continúa la calentura, ó si 
da algunas inquietudes la situacion del enfermo, deben con- 
tinuarse las evacuaciones aunque se verifique la erupcion, pa- 
ra prevenir todo depósito ó engurgitacion interior. Por medio 


( 196 ) 

de este procedimiento reiterado cuantas veces lo exija la nece- 
sidad , se efectuará la crisis ; y ya sea que las materias estén li- 
seramente corrompidas, ya sea mucha su depravacion, se po- 
ne la vida del enfermo à salvo de todo riesgo. Si con todo apa- 
recen dolores 6 amenaza algun accidente en el tiempo de la 
desecacion de las pústulas , se repetirá la purgacion. Es igual= 
mente cierto que evacuando la serosidad corrosiva, cuya ac- 
cion puede roer desde las cavidades hasta la piel como sucede, 
la erupcion no dejará ninguna señal, y el enfermo, con este 
tratamiento, no conservará ninguna reliquia que pueda tener 
las incómodas consecuencias que tan à menudo se observan. 


Inoculacioón , vacuna. 


Descubrióse y se practicó ya en otro tiempo la inoculacion 
de las viruelas. Este sistema, que ha tenido la suerte de mu- 
chos otros, debia morir antes, puesto que la sana razon lo 
desecha. Otro le ha sustituido y goza en el dia de mucha repu- 
tacion : tal es la operacion de la vacuna. 

El objeto de la inoculacion fué comunicar las viruelas, y por 
este medio se confiaba hacer menos funesta dicha enfermedad 
(vana esperanza); pero el objeto dé la vacuna consiste en ha- 
cer que desaparezca enteramente. 

La vacunacion es la operacion, y la vacuna la materia que se 
introduce por los poros de la piel. Esta materia fué en su orí- 
gen sacada de una pústula que se halló en la teta de una vaca 
inglesa 6 escocesa. Acogido este descubrimiento, el niño vacu- 
nado ha suministrado vacuna para todos los demas, y así se va 
. esta materia trasmitiendo como se trasmitia el virus varioloso 
en tiempo de la inoculacion. | 

Se mira como cosa segura que la vacuna estinguirá las vi- 
ruelas, de suerte que no se verá semejante enfermedad en tan- 
to que se practique la vacunación. Estamos muy distantes de 
oponernos à esto; pero en todo se debe considerar el fin, y lle- 
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var las miradas mas lejos de lo que ha hecho hasta el presente 
el comun de los hombres, ¿Se ha de creer que despues de la 
vacunacion dejará de existir la causa material de las viruelas? 
Para adoptar esta creencia seria menester hallarse convencido 
de que no existiria ya mas la causa de las enfermedades , y de 
ello se seguiria que no babria ningun enfermo; puesto que la 
causa de las viruelas es la misma que la que está unida á la 
existencia de todas las personas, y que les hace sufrir toda 
suerte de enfermedades, 

Estas nos parece que son las consecuencias que se derivan 
del principio que sigue. Siendo las viruelas por su carácter 
una crisis, y teniendo la misma causa y el mismo fin que las 
demas crisis en general, se debe concluir que los enfermos 
que se creen libres de las viruelas por mediacion de la vacuna, 
nada ganarian sí el arte no viniese ulteriormente en su auxi- 
lio. Es incontestable que así los enfermos vacunados como los 
que no lo están , pueden perder igualmente la vida, ya sea por 
defecto ya por ineficacia de las crisis esencialmente protecto- 
ras de la humana existencia. La observacion nos demuestra 
que la vida debe muy á menudo su duracion á las crísis en 
muchos casos, en que la malignidad de la putrefaccion hume- 
ral no es tal que no pueda la naturaleza por su medio eva- 
cuarla, 

Si un padre es deudor 4 la vacuna de que sus hijos no ten- 
gan viruelas, que tal vez se Jos robarian', debe estar muy sa- 
tisfecho de semejante preservativo. Pero si estos mismos hijos, 
despues de haber sufrido las diversas crisis que se observan, 
ya sea por medio de cursos, ya por otras diversas formas erup- 
tivas de la piel, por algun depósito 6 fiebre efímera 6 de otro 
modo , se vuelven de tal modo enfermos que la muerte los ro- 
ba á la ternura paternal, ya con alguna inflamacion , gangre-, 
na, putrefacción de las vísceras, ya con otras afecciones 6 le- 
siones internas ; entonces está demostrado que un tal accidente 
no tiene otra causa que la impotencia en que se halla la natu- 
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_raleza de evacuar las materias putrefactas que tantos estragos 
causan. Si despues que el arte ha acudido oportunamente en 
socorro de los niños, no obstante sus padres llegan á perder- 
los , à pesar de haber tomado todas las precauciones imagina— 
bles para salvarlos , ¿no está fuera de duda que su muerte pro- 
viene de no haber evacuado las materias corrompidas ? 

, Digamos pues con toda seguridad que hasta ahora el arte no 
ha secundado la naturaleza por medio de una purgacion aco- 
modada á las necesidades, y con respecto à los humores de—. 
pravados que causan todas las enfermedades; y que no pu- 
diendo la naturaleza desprenderse de elios con sus propios es- 
fuerzos, causan la muerte, la que justamente puede llamarse 
prematura , pues acontece antes del término señalado à su du- 
racion. 

Serampion. 


Es una enfermedad propia de los niños, acompañada en su 
principio de calentura muy ardiente, y de varios granos ro— 
jos, pequeños y agrupados en toda la piel. | 

Es una erupcion que lleva el carácter de crisis lo mismo que 
las viruelas ; es menos funesta , y se presenta en forma de pús- 
tulas serusas. No hay duda que es indispensable evacuar bien 
la fluxion que las produce, y tambien la masa de los humores' 
viciados. Debe observarse el mismo comportamiento que en 
las viruelas con respecto á la benignidad ó malignidad de esta 
erupcion, y al carácter morboso del enfermo. Exige los mis- 
mos procedimientos que las viruelas, tanto en los casos que 
comprometen la vida del enfermo , como para evitar las reli 
quias que son consecuentes al serampion muchas veces por no 
haberse purgado bastante el enfermo. 


Tos violenta y pertinaz en los niños. 


Los niños son mucho mas propensos que los adultos à res- 
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friarse, cuando por falta de esperiencia propia y poco cuidado 
en los que los cuidan se esponen al frecuente tránsito de una 
temperatura caliente á otra fria en sus juegos y ejercicios, que 
no cesan regularmente sino por el mucho cansancio : esta es 
la causa ocasional de la afeccion que nos ocupa. El embarazo 
ü obstruccion de las primeras vias por la plenitud humoral 
merece nuestra atencion para librar á los enfermos de la cau— 
Sa que produce en ellos la ronquera , el vómito, la tos con- 
vulsiva, y otros síntomas consecutivos. La acrimonia de los 
humores que en breve están corrompidos forma la fluxion , y 
esta por lo regular no tarda en producir efectos varios, inter- 
rupciones y reapariciones periódicas. Desde entonces se esta 
blecen accesos mas ó menos violentos, y aun de vez en cuan- 
do convulsivos, segun que la materia haya adquirido mas ó 
menos malignidad, y que las membranas del pecho y órganos 
de la respiracion se hallen afectados : este es el carácter de la 
enfermedad de que tratamos. 

Con muchísima frecuencia acaba con la vida del enfermo, 
despues de haberle hecho padecer por mucho tiempo. Se acos- 
tumbran usar meramente los dulcificantes. Aunque estos cal- 
men la enfermedad , están muy lejos de evacuar la causa; y 
por este motivo pueden conservar los enfermos un resto del 
principio de degeneracion en los humores, que producirá al 
cabo toda especie de trastornos, y por fin los consumirá y cau- 
sará la muerte. } 

Angina de la laringe. 


Esta enfermedad que es propia de los niños, y sobre la cual 
se ha hablado muchisimo, es no obstante el escollo de cuantos 
tratamientos se han imaginado para su curacion. Estamos de 
acuerdo con los que han observado esta enfermedad sobre la 
existencia de una membrana que se establece en la traquiarte- 
ria, y sobre cierta materia purulenta que la acompaña. En 

parte alguna hemos visto que la causa productora de estos dos 


. 
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cuerpos estraños haya sido esplicada; no se nos ha enseñado 
el remedio de uno ni otro. El tratamiento por las sangrías , por 
los vegigatorios y los espectorantes én general, no presenta 
analogía ninguna con la causa de esta enfermedad, lo que po- 
demos muy bien demostrar. 

Esta angina de que tratamos no tiene una causa distinta de 
la de otras enfermedades del cuerpo humano; de consiguiente 
los medios curativos no pueden diferir tampoco de aquellos 
que indica la naturaleza, y cuyo éxito justifica todos los dias la 
esperiencia. Mas de una vez hemos demostrado que la corrup- 
cion inherente á los humores les da diversos caracteres; he- 
mos manifestado lo que puede la serosidad con respecto á toda 
especie de males; lo cual es muy poco conocido, así Como es 
profundamente ignorado el manantial de las enfermedades 
Hemos esplicado la formacion del pus, de las flemas , de la 
materia del nodo , de las arenas y cálculos, por la accion de la 
misma serosidad , agente de todas las condensaciones y Con- 
creciones que tienen lugar en el cuerpo humano. No. titubea- 
mos en afirmar que la membrana de dicha angina es, lo mis-- 
mo que la del quiste de que hemos hablado , efecto de la sero=. 
sidad humoral que-obra sobre una cantidad de flema y de mu-- 
cosidades , existentes en las primeras vias mucho tiempo antes | 
de manifestarse la angina propiamente dicha. De la masa de: 
pus anteriormente formada por la fluxion nace la membrana | 
sobredicha. La serosidad es la única que obra en su formacion ; 
recociendo con su especial calor una porcion de materia hasta: 
hacerle adquirir su consistencia membranosa. Lo que resulta 
en este caso es como Jo que se verifica en muchos líquidos , en: 
los que hay tambien un agente que los forma como demues-: 
tran los efectos para producir cuerpos coagulados 6 condensa- 
dos, telas y aun membranas, como por ejemplo el vino, el vi-: 
nagre, la cerveza, la cidra, etc. , donde se hallan las mismas: 
producciones formadas por un agente que reside en dichos liz. 
quidos. 
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La causa predisponente de esta especie de angina proviene 
de que ro se da una razon de la causa de las enfermedades, y 
de que siempre se quiere curar sin el auxilio de la purgacion. 
cosa realmente del todo imposible. Los niños están muy pro- 
pensos à plenitudes ; y como no tienen la costumbre de arro- 
jar esputos, no puede ejercerse en ellos libremente la especto- 
ración. Es muy fuera de propósito dejar à la misma naturaleza 
el cuidado de desembarazarse; puesto que semejante estado 
puede ir seguido de la angina de que hablamos y tambien pre. 
cedido. 

De resultas de los progresos, y como:consecuencia del prin- 
cipio de la enfermedad en cuestion, vienen los signos del que- 
brantamiento de salud, y entonces, como en todos los casos 
de indisposicion, es la prevision muy necesaria. 

Debe seguirse sin temor la purgacion hasta que la salud esté 

del todo restablecida, conformándose al artículo primero del 
Método curativo, el qité bastará muchas veces. Si aparecen la 
fiebre y los dolores, si la afeccion se aumenta, se dificulta la 
respiracion, y Cambia la voz, es sin duda alguna por haber 
seguido un tratamiento opuesto. Entonces hay tal vez motivo 
para arrepentirse de no haberse prevenido en los primeros 
dias de la afeccion. Así pues es necesario no perder momento 
y evacuar los humores segun el artículo tercero, con el vomi- 
purgativo á lo menos en dos dósis sucesivas, y el purgante en 
la tercera ; salvo el reiterar esta órden hasta haber alejado el 
peligro. Luego de conseguido se seguirá el artículo segundo 6 
el cuarto. Si la materia purulenta no ha permanecido por mu- 
cho tiempo fija y no ha lesiado las vísceras, y si la membrana 
no ha adquirido aun mucha consistencia ; todavía se salvará al 
enfermo. 


Repugnancia de los niños à los medicamentos. 


Sucede en los niños, lo mismo que en muchas personas adul- 
Ah 
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tas que vemos.en la práctica, que nace en ellos una repug-- 
nancia 4 tomar los medicamentos; pero en los infantes se aña- 
de la indocilidad , la que lleva mayores inconvenientes. Cuan-: 
to hemos dicho anteriormente sobre dicha repugnancia esapli-- 
cable tanto 4 los niños como à los adultos, 

Deben buscarse sobre todo en los niños los medios de ven—- 
cer su disgusto á los medicamentos. Es incontestable que las: 
enfermedades y la muerte invaden la esperanza de la sociedad; 
puesto que de las observaciones hechas sobre el particular re- 
sulta que de mil infantes que nacen en un mismo tiempo, al 
cabo de diez años quedan solo unos quinientos con vida ; Ai 
cuántas reflexiones no da lugar este resultado! Es un deber de: 
los padres el purgar à los niños desde luego que empieza à ma-- 
nifestarse la dolencia; pues si se difiere hará progresos el mal, 
y cuantos mas haga tanto mayor habrá de ser el número de: 
dósis purgativas. Estén penetrados de que, además de los pa-- 
decimientos que evitarán á los niños, les ahorrarán el disgusto: 
de un crecido número de tomas del purgante. Y podria muy. 
bien acontecer que no pudiendo dominar à los niños, pere-- 
ciesen estos víctimas de su obstinación en no tomar los eva. 
cuantes. 

Para obligar á mi hija á tomar el gran número de désis pur-- 
gativas de que he hablado, me vali de los medios de rigor y de: 
dulzura, con que al fin las tomó sin repugnancia. Los padres: 
deben imitar mi ejemplo y darán una prueba de amor pater-- 
no. Compadezcamos á muchos que desconocen los medios de 
conservarse, y que no solo desatienden á la salud de sus hijos, 
sino á la suya propia, por tener ellos mismos la repugnancia: 
de que tratamos. 
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CAPÍTULO XVIE. 


AFECCIONES DE LA PIÉL. 


Sudor ordinario. 


Las afecciones cutáneas toman su carácter de una porcion 
de la masa flúida de humores corrompidos, que circulan con 
la sangre, y que esta arroja hácia los poros de la piel 6 depone 
en su superficie. La erupcion va indudablemente junta con la 


transpiracion insensible. El sudor ordinario es efecto del calor : 


del cuerpo aumentado por el ejercicio 6 por una temperatura 
elevada ; está sostenido por la masa de flúidos, y su duracion 
es conforme al aumento de calor y dilatacion de los poros de 
la piel, | 

Cuando en caso de enfermedad se promueve el sudor por 
medio de los sudorificos internos, 6 por aumento de ropas en 
la cama, entonces nos presta servicios mas bien aparentes que 
verdaderos, y el alivio que procura es á lo mas pasajero. Di- 
chos sudorificos no destruyen la. causa del mal; antes al con- 
trario hacen pasar una parte con la sangre y de esto nace la 
debilidad general que por lo regular acompaña al sudor. El 
promover el sudor con un medio cualquiera no puede tener 
mas que un resultado meramente externo y superficial; y es 
cuando mas un medio insuficiente, si no acarrea aun funestas 
consecuencias. 


Si puede ser peligroso un sudor forzado, no por esto debe- 


rémos oponernos à la transpiración ;-pues la prudencia acon- 
“seja huir de los estremos, y dejar que la naturaleza obre con 
libertad en las vias escretorias de la piel. 


e 
Sudor continuo. 


Cuando las cavidades contienen una cantidad de materias 
acuosas, y estas se dirigen hácia la piel, resulta de ello un su- 
dor abundante y continuo, La transpiracion exhala inuchas 
veces un mal olor que participa de la corrupcion de que dima- 
na. Cualquiera que sea su carácter, es siempre de una natu- 
raleza bastante maligna para darnos que temer. Si esta materia 
deja de dirigirse hácia la piel, puede resultar la hinchazon de 
las piernas, y si se concentra y acumula en alguna cavidad se 
seguirá la hidropesia y otras diversas afecciones. 

Siendo este sudor siempre efecto de la depravacion crónica 
de los humores, deberáse destruir practicando la evacuacion 
segun el artículo cuarto del Método curativo, hasta que el ma- 
nantial esté del todo agotado, y haya recobrado el enfermo su 
perfecta salud. 


Sarna. 


De todas las afecciones cutáneas la sarna es la: mas conta- 
giosa. Puede comunicarse por el contacto inmediato con la per- 
sona enferma, ó con los vestidos y ropas de que hace uso. 

. Hase supuesto que la materia de la sarna contenia insectos 

pequeños 6 animalillos. En cuanto à nuestra opinion, no ne— 
gamos al microscopio la propiedad de aumentar la dimension: 
de los objetos, ni tralarémos de indágar el fundamento de di- 
cha hipótesis. Pero lo que no nos deja duda es que esta enfer - 
medad es producida por la corrupcion de los humores por 
medio del contacto, cuya corrupcion se comunica por los po- 
ros de la piel, y luego esparce sus ramificaciones por la masa 
entera de los flúidos, como hemos dicho en el capítulo HI. 

Hay muchas especies de sarna, de las cuales unas son mas 
malignas y dificiles de curar que otras. Hemos reconocido que 
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la persona afecta de algun virus, como por ejemplo el venéreo, 
si llega á contraer una afeccion sarnosa puede comunicarle un 
carácter maligno y de los mas rebeldes, el que exige mucha 
- perseverancia por ii del enfermo para depurarla comple- 
tamente. 

Empléanse comunmente varios ungúentos y tópicos, que 
compone cada cual á su antojo, y segun su instruccion. Esta 
práctica se dice dirigida por la absorcion cutánea; pero en 
realidad forma parte del falso sistema que trata de come los 

males por el exterior, cuando estos reconocen una causa del 
todo interna. La sangría y las bebidas diluentes 6 aperitivas, 
son los medicamentos que forman la base del tratamiento in- 
terior. Este modo de curar la sarna es muy propio para dar 
con el tiempo márgen á una enfermedad seria, cuya causa 
deriva de lo que al principio fué solo una indisposicion leve 
y fácil de disipar. La sangría hace entrar en las vias de la cir- 
culacion Ja materia de la sarna ; y por hallarse la sangre sobre- 
cargada de ella y teniéndola como en depósito, nacen despues 
diversas especies de enfermedades á veces de la mayor grave- 
dad. 

Para destruir con seguridad la sarna, es necesario que cuan- 
do es todavia reciente se purgue el enfermo durante la prime- 
ra semana segun el artículo primero del Método curativo , re- 
petir lo mismo á la segunda, y aun á la tercera si la necesidad 
lo exige. Si la sarna va complicada con alguna otra enfermedad 
antigua, Ô si esta misma erupcion es crónica, se deberá arre- 
glar la purgacion al artículo cuarto del Método curativo hasta 
la curacion radical. 

Es evidente, y la práctica lo ha demostrado tantas veces que 
no cabe lugar á duda, que cuando se trata de desvanecer una 
erupcion sórica, puede la accion de los purgantes destruir 
otras enfermedades de que tal vez adolezca el individuo sar— 
noso. Tales son las ventajas de un método que ha reconocido 
la unidad de la causa de las enfermedades, que tratándose solo 
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de una afeccion se pueden al propio tiempo destruir otras 


muchas. 


Para secundar el tratamiento de la sarna es necesario que se 
haga una friccion diaria antisérica , 6 desecante é inodora. 


Empeines. 


Preséntanse los empeines bajo diferentes formas y de distin- 
tas especies. Los hay farináceos, y son aquellos en que la se- 
rosidad quema y deseca el epidermis reduciéndolo á un polvo 
como de harina. Otros hay que se llaman vivos, otros corrosi- 
vos 6 rojizos, y son los que tienen por causa la serosidad su- 
mamente ardorosa y corrosiva, la cual se concentra en el teji- 
do de la piel propiamente dicha. Los empeines tocante à ciertas 
personas no se comunican. Los que tienen el carácter conta- 
gioso adquiérense lo mismo que la sarna, y se comunican de 
la misma manera y- por los mismos medios. El tratamiento es 
igual al de la sarna, asi en el exterior como en el interior, y 
procura asimismo la curacion radical del empeine seco. 

El empeine que está inflamado ó supura reclama en tanto 
que permanece en semejante estado una aplicacion distinta, 
esto es, el cerato simple, hasta que secándose del todo permi- 
ta aplicar el ungüento antisórico referido. En este caso la pur- 
cación deberá ser mas activa que en el anterior. 

Cualquiera que sea la naturaleza del empeine reclama un 
tratamiento igual al de las demas enfermedades, pues la causa 
es tambien la misma. El artículo cuarto del Método curativo es 
aplicable á esta, lo mismo que á todas las demas afecciones 
crónicas. 

Manchas de la piel. 


Muchas personas, y en especial las mujeres, están espuestas 
á tener manchas en el cútis. Tanto estas como los barros son 
efecto de la corrupcion de los humores, y son Casi siempre se- 
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ñales precursoras, cuando no características, de alguna en- 
fermedad, y es raro que cuando existen no se resienta el suse- 
to de varias indisposiciones. El mejor cosmético es sin duda 
la purga; sin embargo, no es nuestro ánimo desterrar la per- 
fumeria , antes deseamos que lo útil y lo agradable estén mas 
unidos que nunca. La purgacion debe seguirse hasta que sea 
enteramente evacuado el manantial de los humores corrompi- 
dos que se dirigen hácia la piel mezclándose con la linfa. 

Siguiendo la purgacion segun el artículo. cuarto, obtendrá 
doble ventaja el bello sexo: conservará su hermosura y sus be- 
llos colores, y corregirá al mismo tiempo cualquier desarreglo 
de la menstruacion. | 

Muchas veces será muy útil la pomada ahtisérica que sirve 
para las demas afecciones cutáneas. 


Erisipela. 
._. #. , . . E 
La erisipela es un tumor mas 0 menos inflamatorio acom- 


pañado de granos en la piel. Procede como las demas enferme- 
dades de la plenitud humoral. La sangre lleva la fluxion humo- 


ral desde el centro à la circunferencia, con el fin de aliviar las, 


vísceras que se hallan entonces muy sobrecargadas. 

Fuera un error creer que debe abandonarse á la naturaleza 
sola el cuidado de librarse de la serosidad humoral que carac- 
teriza esta afeccion antes de adoptar el usó del purgante; pues 
debe purgarse el enfermo desde la aparicion de la erisipela, à 
lo menos segun el artículo segundo ; siendo indicado con bas- 
tante frecuencia el tercero. 

El vomipurgativo será necesario si hay plenitud de las pri- 
meras vias. Debe evacuarse con la mayor prontitud la causa de 


la erisipela para prevenir consecuencias muy funestas, tales - 


como la gangrena y aun la muerte, que se ven á menudo por 
haber dado la preferencia à la sangría, sanguijuelas, diversos 
fomentos emolientes etc., sobre los verdaderos medios cura- 
tivos. 
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- CAPITULO XVILL. 
TUMORES, DEPÓSITOS Y ÚLCERAS. 


Topos los depósitos humorales , infartos, bubones, diviesos, 
carbúnculos, apostemas y otros tumores formados de materias 
espesas 6 purulentas, y todos los depósitos que sobrevienen 
en el exterior del cuerpo producidos por materias serosas, 
cualquiera que sea su naturaleza, cuando salen por sí mismos 
6 por consecuencia de operacion, terminanse en ambos casos 
por una úlcera 

La misma causa que produce estos males en el exterior da 

margen à los depósitos , tumores ó engurgitaciones de varias 
. naturalezas, y à obstrucciones, ya en el piloro, en el hígado, 
en el bazo ó en otra viscera cualquiera ; con la sola diferencia 
de haber tomado dicha causa una direccion opuesta en estos 
dos casos, dirigiéndose en el primero á la circunferencia del 
cuerpo, y en elsegundo reuniéndose en el centro. Cualquiera 
que sea el modo como se manifiestan dichas afecciones, su 
carácter y denominacion, así exterrias como internas, son 
siempre el producto de la soc pon humoral lo mismo que 
las otras enfermedades. 
- La nomenclatura de las afecciones que son consecuencias 
inmediatas de los depósitos es muy estensa segun el sistema. 
dominante. Sin embargo , solo consideramos tales afecciones . 
con relacion á su erigen comun y à la curacion que debe se- 
guirse destruyendo dicho orígen. Así pues, prescindirémos de 
minuciosos pormenores, estraños si se quiere al objeto que : 
nos hemos propuesto. 

Se estaba en otro tiempo en la firme persuasion de que el 
pus era formado por la sangre, 6 que la sangre de los que pa= 
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decian tumores, depósitos, abcesos 6 úlceras se convertia en 
pus. Pero toda vez que ha cesado este error, y quese ha reco- 
nocido que el pus procede de los humores , siendo la sangre la 
que lo espele por la abertura de un tumor ó úlcera, es de creer 
que se desvanezcan todos los errores que perjudican tanto al 
arte como á los enfermos. No obstante, el tratamiento que se 
aplica á esta clase de afecciones prueba mas que todo cuan mal 
se ha comprendido la causa que las produce y sostiene. 

Tocante al apostema , es una porcion de flema condensada 
por el ardor de la serosidad , la que la convierte por último en 
pus. La sangre la deposita v fija en aquellas partes que por su 
forma , estructura y disposicion san susceptibles de recibir un 
depósito, como las glándulas y en general las cavidades. 

Sila serosidad sola es reunida y depositada, lo que sucede 
en los tumores que se llaman serosos, como el esquirro , el 
cáncer, el pólipo, el sarcocele y algunas lupias, la afeccion es 
diferente y presenta distinto carácter que cuando otras mate— 
rias menos Matias se han depositado juntamente con la flu- 
xion. 

La calentura que ee ó acompaña los dele mitos en ge- 
neral, la inflamacion que sobreviene, los dolores que resul- 
tan, todo es causado por la serosidad y por las materias que | 
interrumpen la circulacion de la sangre. El calor ardiente de 
la fluxion, que obrando en dicha circulacion convierte las ma- 
terias-en pus, y la fluxion misma que por medio de sus Guali- 
dades corrosivas corroe la piel, dan lugar á la formacion de la 
abertura que da salida à la materia purulenta, cuando el apos- 
tema forma abceso, y se abre espontáneamente y sin opera- 
cion. Es indudable que los padecimientos que los tumores, 
depósitos, etc., nos hacen sufrir están en razon de la maligni- 
dad de la fluxion ; sin embargo , en los casos de enfermedades 
internas 6 de dolores en que los humores son en igual grado 
malignos , parece por las escasas precauciones que por lo co- 
mun se toman que no se quiere reconocer. La serosidad no 
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es menos maligna en el caso de una calentura inflamaloria, 
por ejemplo , 6 en el de un dolor violento externo 6 interno . 
que en los casos de que ahora tratamos, en que corroe y des— 
truye el tejido de la piel para abrirse una salida. La misma 
fluxion es la que mientras existe su manantial en el enfermo, 
despues de las operaciones quirúrgicas, sostiene las úlceras 
cancerosas, escirrosas , sarcomatosas y otras especies de úlce- 
ras que han sucedido à tumores carnosos con quiste 6 sin él. 
En fin, ella es la que produce estas fatales consecuencias, del 
mismo modo que ha contribuido á la formacion de los tumo- 
, depósitos y abcesos que han reclamado las operaciones. 
Filtrándose la serosidad hasta los huesos , produce los exosto- 
sis y da lugar á la formacion del siquilosis verdadero. Estas 
afecciones refiérense à las precedentes en cuanto al tratamien- 

to, que será enteramente el mismo. 

Todo depósito, engurgitacion, tumor ú obstrucción, for- 
mándose en un punto cualquiera del cuerpo tanto extei'no co- 
mo interno, demuestran con evidencia que ia sangre se halla 
sobrecargada de humores LARA y atestiguan el estado 
morboso del sugeto. 

La sangre arroja á veces dichos humores al exterior de un 
modo lento, formando entonces un depósito por congestion; 
si se Veriñ6s con rapidez, y el tumor se levanta con estrema 
prontitud, tiene lugar el depósito por fluxion. 

Estas afecciones terminan por supuracion ó por resolucion, 
y algunas veces por induracion , segun la materia que contie- 
nen y los remedios que exteriormente se emplean. Bajo distin- 
tos aspectos es siempre mas oportuno y ventajoso tratar de 
destruir la causa y el manantial de los humores, así como es 
imposible por medio de la purgacion suficientemente repetida, 
que abandonar el enfermo á los solos recursos de la naturale- 
za; pues suponiendo que el depósito se termine felizmente sin 
el uso del purgante , ¿no queda el enfermo espuesto á padecer 
un nuevo depósito y otros accidentes de mas ó menos grave- 
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dad? Cuando el cuerpo no está bien depurado hay que temer 
por el estado de salud. 

Si al contrario, desde la aparicion del tumor ó depósito se 
practica la parSADIÓN segun el articulo segundo del Método cu- 
rativo, y se aplica el repercusivo ó resolutivo conveniente en- 
cima del depósito ó tumor, se harán desaparecer por medio de 
la purgacion cuando son susceptibles de disolverse. Cuando el 
depósito no:se resuelve y la materia que contiene está destina- 
da para la supuracion, supura y se abre paso por sí mismo; 6 
de lo contrario se opera segun las circunstancias. El resultado 
de la purgacion empleada para resolver el tumor es, siempre 
que esto no se consigue, disminuir la cantidad de las materias 
destinadas á supurar, y por consiguiente hacer mucho mas 
breve la supuracion. Despues que esta se ha declarado se con- 
tinuará purgando al enfermo segun el artículo segundo, y si 
la necesidad lo exige segun el cuarto ; y destruyendo el ma- 
nantial de las materias dañosas se ayudará la cicatrizacion de 
la úlcera, y la cicatriz hecha por regeneracion no dejará des- 
pues ningunas resultas. : 

Por no emplear los medios que tc en este Método 
vemos tantos tumores y abcesos degenerar en úlceras crónicas, 
y resultar tan desgraciados accidentes en los que las padecen. 
En semejante estado crónico de la afeccion debe la purgacion 
practicarse segun el artículo cuarto del Método curativo. 

Si estas afecciones se establecen en las partes dependientes 
de las primeras vias se usará del vomipurgativo segun la indi- 
cacion , para distraer la fluxion y los humores que allí se diri- 
gen, y facie la accion del purgante que debe go su 
evacuacion. 

Comparando nuestros males con otros mayores, hallarémos 


un motivo de consuelo: el que adolece de estas afecciones con- - 


sidere que es una circunstancia gravísima que la úlcera se for- 
me en la garganta, el esófago , en los intestinos, especialmente 
en el recto en que sucede la fistula del ano. Entonces el pa= 
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ciente tiene necesidad de toda su fuerza de ánimo , de su re- 
signacion y valor para triunfar de su infeliz estado. 

Es conveniente curar las úlceras, á lo menos dos veces cada 
veinte y cuatro horas, con un emplasto ó ungúento supurati— 
vo, que reciba las materias que fluven y las resguarde de la 
accion del aire, para que los jugos nutricios renueven la piel, 
al paso que la purgacion va descariende las materias que im 
piden su cicatrizacion. 

El uso de las hilas, compresas y mechones, así como el la- 
var las úlceras, perjudica su cicatrizacion. Tales medios solo 
son tolerables cuando el tumor revienta ó acaba de abrirse con 
la lanceta. El ungúento supurativo puede usarse mientras la 
úlcera fluye mucho, suavizando empero su accion cuando sea 
demasiado activa, como cuando la úlcera disminuye mucho 
su supuracion, y en tal caso se mezcla con el cerato ordinario. 
Últimamente se empleará el cerato solo para favorecer la de- 
secacion de la llaga, y se aumentará su accion desecante aña- 
diendo por media onza de dicho cerato algunas gotas de es- 
tracto de saturno , lo que se llama cerato de saturno. 


-Humores frios. 


En cuanto à la naturaleza de la serosidad y de los humores : 
que la producen, hay ciertas escepciones de la regla general; 
en términos que la fluxion se ve alguna vez destituida de ca—- 
lor, y aun existe casi sin ninguna acrimonia , observacion que : 
ya hemos hecho en el capitulo primero. Este es el aspecto con: 
que se presenta en cierta afeccion glandulosa conoeida con el! 
nombre de escrófulas ó humores frios, y por ser fria la flu-- 
xion causa apenas dolor. 

Esta afeccion pertenece à la clase de los depósitos y úlceras, 
y reclama el mismo tratamiento. Se usa con bastante probabi-: 
lidad de buen éxito la purgacion descrita en el artículo cuarto, , 
empleando tambien los medios quirúrgicos que las circuns-: 
tancias pueden indicar, | | 
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Panadizo. 

Es el panadizo una afección que por le comun se fija en los 
dedos , sin que estén exentos los mismos falanges, consiste en 
un tumor que aparece regularmente despues de una punzada 
6 herida cualquiera, aunque muchas veces se forma tambien 
sin que haya habido ninguna causa externa. Los dolores que 
acompañan al panadizo son siempre muy agudos; cuando su- 
pura se levantan con frecuencia varias escrecencias. Este tu- 
mor llega hasta debajo del periostio, le cual espone al hueso à 
ser cariado, y al enfermo á perder una ó dos falanges. Un buen 
cirujano sabe abrir muy bien el tumor, y alguna vez practicar 
la amputacion del dedo ; no obstante el destruir no es curar. 
Si se conociese la causa del mal, que en nada difiere de la de 
los depósitos y tumores en general, no se tendria que recur= 
rir con tan poco motivo á una operacion tan dolorosa como no- 
civa. y 

Mas de una vez ha sucedido desvanecerse un panadizo à una 
sola dósis del vomipurgativo. Tan satisfactorio resultado ha 
sido por no haber tenido tiempo la serosidad de lesiar la par- 
te ; y el vomipurgativo ha distraido la fluxion de aquel punto, 
y la ha evacuado. Así pues es necesario alternarlo con el pur- 
gante al principio del tratamiento, que arreglará al artículo 
segundo si con todo la violencia del dolor no reclamara el ar- 
tículo tercero. Si el panadizo es crónico forma una úlcera, y 
en este caso debe ser tratado como à tal, esto es, segun el ar- 
tículo cuarto. 


Llagas degeneradas en úlceras. 


Toda llaga producida por instrumento punzante, cortan= 


te, contundente 6 desgarrante, cuya curacion no, sé verifica 


del modo debido en una llaga simple, considérese desde en- 
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se Obtendrá siempre que no se encuentre algun obstáculo de 
la naturaleza de aquellos que vamos á indicar. El primero, el 
cual es insuperable, consiste en haberse la enfermedad con- 
vertido en causa de muerte del modo que hemos expuesto en 
el capítulo I ; entonces la curacion es inasequible 4 todo hu- 
mano esfuerzo; pues que está lesiada alguna viscera 6 parte 
orgánica, lo cual es debido mas bien á la putrefaccion de los 
humores, que á una causa externa : esto prueba que la cura- 
cion no setemprendió en el tiempo y modo conveniente. 

La vejez, ajente natural é invencible destructor de la vida, 
como hemos manifestado en el mismo capitulo, es un grave 
obstáculo á la prelongacion de esta, y para destruir las afec- 
ciones en esta edad en que la naturaleza ya no puede secun- 
dar los esfuerzos del arte. 

Puede tambien ser impedimento el que los humores que 
producen la afeccion de alguna parte no sean movibles, y por 
consiguiente no pueden evacuarse, lo cual acontece en caso 
de dolores muy inveterados. Sucederá lo mismo cuando la flu- 
xion forma con el cuerpo en que se ha fijado un conjunto tan 
unido, que se confunden ambos y casi forman un solo cuer- 
po : por ejemplo no será posible restablecer la vista en caso 
de parálisis ó lesion orgánica del nervio óptico, ni el oido sj 
se halla en el mismo estado el nervio acústico, ni se destruirá 
una afeccion nervosa cuando es muy antigua é inveterada: 
por fin ni una anquilosis si está completada la union de los 
huesos que la forman. Esto mismo se ve en todos los casos en 
que la causa es inseparable del efecto que han producido, esto - 
es de la parte que ha atacado y destruido ; pues entonces pu-- 
diera decirse que existe efecto sin causa. De todo esto se dedu- 
ce que cuando se quiere emplear la Medicina curativa dema- 
siado tarde, carece de objeto. 

Sin embargo, ningun hombre, penetrado de las verdades 
que hemos demostrado, titubeará en ningun caso de enferme- 
dad grave por desesperado que sea en echar mano de la pur— 
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gacion con el objeto de espulsar de su cuerpo las materias que: 
ha conocido capaces de quitarle la vida, y obrará de la misma 
manera en todos los casos que pueda mantenerle en estado 
morboso. Si llega 4 sucumbir 6 no puede librarse de sus pade- 
cimientos , solo será cuando la naturaleza ya no tenga ningun 
recurso, y con los medios que en otros casos habria curado al 
enfermo ó hecho bastante en su beneficio. 

Hay una esperanza fundada de curacion ó de notable alivio 
en los casos desesperados cuando el cuerpo del enfermo es 
sensible á la accion de los evacuantes, sin que tengamos ne- 
cesidad de dar muchos grados de actividad al purgante 6 ad- 
ministrarlo en dósis extraordinarias. 


Reflexiones comunes à los cuatro artículos del Método curativo. 


- Pueden suceder à un enfermo que .sigue el tratamiento se- 
gun los artículos primero, segundo y Cuarto, ciertos acciden- 
tes ó un estado de la naturaleza de los que el artículo tercera 
ha previsto. Entonces debe aproximar las dósis, como se ha 
dicho en este último artículo , hasta haber obtenido el alivio, y 
volverá entonces al artículo que antes seguia. 

Antes de emprender la curacion de un enfermo cuyas afec— 
ciones son inveteradas ó en alto grado tenidas por incurables 6 
mortales, debemos informarnos de las circunstancias agra- 
vantes que puedan hacer el éxito dudoso. Estas son : la anti- 
guedad del principio de la afección que se ha convertido en 
erónica , la ausencia total de la salud, y las enfermedades que 
ha sufrido el enfermo desde su infancia hasta entonces, cuan- 
do y cuantas veces, su temperamento, el abuso de las san- 
grias , sanguijuelas , baños, dieta, uso de preparaciones mer- 
euriales, sobre todo en fuertes dósis 6 muy repetidas ; en fin 
si ha sido tratado con cualquiera de los medios que reproba- 
mos á causa de su dañosa accion. Entonces y cuando el enfer- 
m0 reune diversos síntomas de incurabilidad, seria muy feliz 


L 
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dad, que emana en este caso de la atrabilis, pasando à la cir- 
culacion, y fijándose en algun punto; si se conociese que es la 
fluxion la que lleva la muerte à un miembro quemando 6 
consumiendo la carne y los huesos, los que vuelve fétidos : no 
se afirmaria que la gangrena procede de causa externa. 

Desde que la llaga presenta los primeros indicios de gangre- 
na, debe tenerse la saludable precaucion de evacuar del cuer- 
po del enfermo la masa de humores corrompidos que la ha 
producido. Debe también atenderse al sitio de la gangrena pa- 
ra emplear, si es necesario, el vomipurgativo, al que se debe 
indispensablemente recurrir si se ha fijado en algun punto de- 
pendiente de las primeras vias. Las dósis del purgante se de- 
terminarán de modo que promueva abundantes evacuaciones. 
La purgacion que conviene es la del artículo segundo del Mé-. 
todo curativo cuando no hay mucha malignidad, aunque por 
lo comun se seguirá el artículo tercero , que es el mas seguro. 
Se emplearán al mismo tiempo compresas embebidas en un: 
fuerte resolutivo, como el aguardiente alcanforado, y aun un: 
repercusivo astringente, como el vino blanco ; en el que se ha-- 
ce disolver en caliente como una media onza de alumbre por 
cada litro de líquido, 6 cualesquiera otros resolutivos, que: 
ayudarán al principal remedio, el cual consiste en la purga». 
cion. Despues de haberse desprendido la escara gangrenosa se: 
sigue su curarion externa como las úlceras supurativas, aña-- 


diendo la purgacion segun el articulo cuarto, hasta el perfecto: 
restablecimiento. 


CAPÍTULO XIX, 


ENFERMEDADES EPIDÉMICAS, | 

AL tratar de la causa general de las enfermedades no hemos 
hecho ninguna escepcion ; pues en ella se comprenden todas, 
hasta aquellas cuyo carácter grave y aun mortífero esparce el 
espanto y la muerte hasta á las naciones colectivamente, y ad- 
miran al observador mas reflexivo. Esta general consterna- 
cion fuera mucho menor si se siguiese el verdadero camino en 
el arte de curar, abandonando los medios que se usan. 

La causa interna ó inmediata es por consiguiente en las en- 
fermedades epidémicas enteramente la misma que en las de- 
mas , siendo su sola diferencia un aumento de malignidad é in- 
tensidad. Las causas ocasionales son tambien las mismas que 
en las otras circunstancias, como hemos espuesto en los capi- 
los IT y III, las que en este caso ejercen la mayor influencia 
y accion corruptora sobre los humores. Dejamos á los encar- 
gados de hacer reglamentos sanitarios el cuidado de atenuar 
en lo posible la accion de dichas causas ya que no se puedan 
disipar del todo. | 

Sin embargo de esta diferencia entre las causas Ocasionales 
y la causa intrínseca de lales enfermedades, en nada deben 


variarse los medios de combatirlas : son los mismos, y deben 


arreglarse al artículo tercero del Método curativo. La razon 
dicta que cuanta mas fuerza despliegue el mal, tanto mas vigo- 
roso y activo debe ser-el tratamiento. Si se ha reconocido ser 


tan mortífera que pueda hacer sucumbir en el espacio de cua- 


renta y ocho horas, 6 en menos tiempo, debe aumentarse de 

un modo proporcional la actividad de los remedios. Esto evita- 
'tará la muerte, que solo tiene lugar cuando no se han evacua= 
| 45 
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do las materias corrompidas. Desconfiemos de los antipútridos 
y antiflogísticos , y esperemos tan solo en la purgacion activa- 
da segun el articulo tercero. Nos estenderémos mas en el artí- 
culo siguiente : 


De los virus en general. 


Bajo la denominacion genérica de virus no solamente com- 
prendemos los virus propiamente tales, como el escorbútico, 
canceroso, sarnoso, venéreo, hidrofóbico, etc., sino que abra- 
za asimismo cuantos productos deletéreos resultan de la de- 
pravacion 6 putrefacción de los humores, á que está sujeta la 
miserable condición humana, y que ocasiona todos los males 
que la afligen. En el capítulo 1 hemos dado à conocer con el 
nombre de serosidad 6 fluxion una sustancia deletérea y su- 
til por naturaleza, que procede de la masa de los humores; y 
añadimos con razon queel peligro y malignidad de dicha mate- 
ria se hallan en proporcion al grado de putrefaccion de los hu- 
mores. Serosidad y virus són dos palabras à nuestro entender : 
sinónimas las mas de las veces, aunque el virús, cualquiera 
qué sea su carácter, es siempre una serosidad mas 6 menos 
dañiná conforme à su naturaleza. Esta fluxion, siendo la úni-- 
ca causa eficiente de todo dolor é incomodidad, y el arma de: 
que la corrupcion echa mano para atacar y destruir el princi- 
pio de vida, acomete á la vez á un sin número de perso- 
nas, como acontece en las epidemias; y en otras circunstan- 
cias nos precipita al sepulcro cuando menos es de temer, como 
en una apoplegía , muerte subitánea , etc. 

La esperiencia demuestra que estos raciocinios, estas teo= 
rías, que muchos irreflexivamente adoptan y pregonan cómo 
sublimes y fundadas en bases indestructibles, son siempre 
falsas y á menudo perjudiciales; semejantes sistemas no sal- 
van de la muerte á los enfermos , cuya curacion hubiera teni- 
do lugar empleando medios mas en armonía con la naturalezá 
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y con la causa de las enfermedades; por otra parte dejan es- 
puestos à los que no sucumbén '4 toda clase de males: como 
por ejemplo la epilepsia, la locura , etc., y con la mayor fre- 
cuencia depósitos, obstrucciones , úlceras, afécciünés nervo= 
sas, y otra infinidad de dolencias continuas © periódicas. Los 
medios que nosotros presentamos con la mayor franqueza son 
indudables , confirmados por hechos públicos y por una prác— 
tica constante y nunca desmentida; y si el éxito no es igual 
en todos los enfermos y en todas las edades, ‘es por ser'impo- 
sible que así suceda, por la sencilla razon de que la naturaleza 
ha dado un término á la vida que à nadie es dado traspasar. 

La esperiencia y la observación nos manifiestan que la cor- 
rupcion de que son susceptibles los humores produce ‘toda 
suerte de sustancias 6 Inalerias heterogéneas : ¿bajo ‘este su 
puesto cuanto no es presümible? pues à medida que los ‘hu- 
mores se hallan mas viciados, Pueden dar orígen'á nuevas 
sustancias que nos admiren en el cuerpo húmano, y á pro- 
ductos desconocidos y raros , à los que damos el nombre de fe- 
nómenos. Los que cultivan las ciencias los acogen con afan lle- 
vados de la novedad, y en général los miran solo superficial- 
mente, y se pierde por no profundizarlos la utilidad real 6 la 
curacion de los enfermos. Si se mira de cerca, si se consulta 
cuanto llevamos dicho y los hechos que con ello concuerdan, 
se verá que no nos $eparaïhnos un ápice de la verdad. 

En efecto, cualquiera que sea -él género 6 la espécie de la 
enfermedad, el enfermo ‘présenta una necesidad absoluta de 
su curacion radical, y que no le deje reliquia alguna, ni lamas 
remota disposicion 'á una récaida; sin embargo, cuán lejos 
está de poder conseguirlo entrégädo à tratamientos fundados 
en la falta ‘de esperiencia y en la superficialidad, lo que no 
puede menos de ser así cuando no se Ha reconotido la causa 
le las enfermedades. ¿Qué cosa puede darse mas superficial 
que éstas composiciones farmacéuticas, résültado de análisis 
fdithicos , que mas $ün objeto de Curiosidad Para los sabios 
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que de utilidad efectiva para los enfermos? Sabios son (á la 
menos en su boato ) los que han establecido que los contrarios 
se curen con los contrarios; y á consecuencia de este falsa 


principio, lo mismo que de un adagio que de él se deriva, se 


ha querido sostener que las enfermedades podian ser destrui-- 
das por un contrario. Para abreviar solo citarémos un caso; 
entre los muchos que pudiéramos presentar , en el que reciba 
su aplicacion dicho principio. Por ejemplo, cuando un enfer- 
mo encierra en sí un calor escesivo y ardiente, el cual produ- 


. ce una intensa inflamacion , se dice en tal caso que es precisa 


refrescarle y sofocar el calor con los medios eficaces, trasla=- 
darlo á una region glacial y aun cubrirlo de hielo. Este prin- 
cipio es falso en toda la estension de la palabra; pues este es- 
cesivo calor es una materia, son los humores en el mayor gra: 
do de corrupcion los que lo producen, es la serosidad que ellé 
por sí constituye el calor, y contra la cual serán vanos cuan- 
tos refrigerantes y antiflogisticos se quiera; porque no impe- 
dirán estos medios que permanezca en el cuerpo el humor su- 
mamente ardiente y consuntivo, y ellos acabarán con el calor 
natural y por fin con el mismo enfermo. Si se tratase de un ca: 
lor únicamente resultante de un esceso en la circulacion de 
los flúidos y del frote recíproco de los globulillos de que sé 
componen, como sucede despues de un inmoderado ejercicio: 
6 por la respiracion de, una atmósfera muy caliente, 6 4 causa 
de haber tomado alimentos cargados de materias salinas; 
acres 6 calefacientes, podria en estos casos tener lugar e: 
mencionado principio, usado no obstante con discrecion; perc 
es el mayor abuso confundir causas de tan distinta naturalezé 
y efectos. Tan trascendentales errores y sus funestos efectos 
no se verificarian si se tuviera un exacto conocimiento de la 
causa de las enfermedades. 

El arte de curar consiste en la aplicacion de medios seguro: 
y que la naturaleza ya indica por si misma, con preferencié 
à tantas insignificantes inutilidades como se nos dan todos lo; 
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dias como excelentes procedimientos. Es necesario, repito, 
que la naturaleza lo indique y practicar la evacuacion de los 
humores, los que producen los virus 6 la serosidad virulenta 
en razon á su grado de corrupcion. Este medio es preferible á 

cualquier otro procedimiento; puesto que la putrefaccion , que 

se burla de todas las combinaciones químicas, no puede. dete- 
nerse en sus progresos sino en cuanto se libre. de ella á las 
partes sanas 6 menos corruptibles por medio de la purgacion. 
Los purgantes que hemos indicado, los resinosos é hidrago- 
gos, tienen la propiedad de sutilizar: toda clase de serosidad 6 
virus; y los enfermos se ven libres de un modo seguro de di- 
cho virus cuando acuden á ellos antes que los humores y la 
fluxion hayan tenido tiempo de adquirir cierto carácter de te- 
nacidad que se resiste á la accion del purgante. Hay húmores 
de tal manera inveterados, y existen casos en que la serosidad 
se halla tan infiltrada é identificada con la sangre , que de man- 
comun resisten à la accion de los purgantes con cierta perti- 
¿hacia que se hace muy difícil de vencer. Entonces lleva el tra- 
tamiento cierta debilidad, que sin embargo no quita la espe- 
ranza de buen éxito. 

Una práctica seguida y coronada con brillantes resultados, 
de que hemos podido formar un crecido volúmen , no deja du- 
da tocante á la espulsion de los virus en general, y á los enfer- 
mos que de ellos se ven atacados. Exceptuarémos entre nues- 
tros asertos todo cuanto no nos haya confirmado la esperien-. 
cia. No hemos tenido ocasion de administrar nuestro método 
a ningun individuo afecto del virus hidrofóbico, ni antes ni 
despues de la manifestacion de esta enfermedad. Sin embar- 
go, es tanta la confianza que nos inspiran los principios que 
nos sirven de guia, que no vacilamos en decir que una purga- 
cion prolongada durante muchas semanas pudiera, destruyen- 
do el virus desde su intromision, prevenir los funestos acci— 
dentes que son de temer en semejantes casos. Nos parece tam- 

bien que si fuera posible sin inconveniente para los que admi- 
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nistran el remedio , se podria aplicar con alguna probabilidad 
de: buen éxito la purgacion del artículo tercero en toda su es- 
tension y sin interrumpirla. La: pez de Borgoña, aplicada so- 
bre la herida, es preferible 4 la cauterizacion , del. mismo mo- 
da que la empleáramos en los casos demordeduras de anima- 
les. venenosos., usando prontamente la misma purgacion, Nun» 
case obtendrá la curacion si no se separa la parte corrompida 
de la que todavía no lo está, espeliéndola por medio de la pur- 
gacion ; de lo contrario esta. tendrá la misma suerte y se des- 
truirá prematuramente la vida, como sucederá cuantas veces 
se emplee este método demasiado tardío. 

Recomendamos encarecidamente 4 los que padecen enfer- 
medades virulentas ó crónicas, generalmente reputadas por 
incurables. que desconfien siempre , AUN:Cuando se crean Cu= 
rados; pues puede quedar algun residuo que con.el tiempo les 
dé que sentir. El modo de precaver este inconveniente es pur— 
sarse muchas veces seguidas de tiempo en. tiempo, aun cuan- 
do no vean una absoluta necesidad de ello; pues aun supo- 
niendo, que: fuese inútilmente, no podria: seguírseles: ningun 
perjuicio. 


CAPÍTULO XX. 
RESÚMEN: DEL MÉTODO CURATIVO. 


Práctica de la purgacion. 


RESUMIENDO en este capítulo la descripcion, principios y 
medios que constituyen la: medicina curativa y cuanto hemos 
dicho sobre la causa de las enfermedades en general y su de- 
nominacion, nos hemos propuesto la utilidad de la mayoría 
de los enfermos, imbuyéndoles la necesidad de la purgacion 
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para evacuar dicha causa, único medio de curar todos los ma- 
les ; pues es un axioma que cesando ja causa cesa el efecto. 

Considerando la division del cuerpo humano en dos partes, 
y el grado de violencia propio de la enfermedad , podrá cual- 
quiera dirigir con acierto el tratamiento, el órden y gradua- 
cion de los evacuantes, del modo que conviene para librar al 
enfermo de las materias que causan sus dolencias. 

Para conocer cuanto este método es seguro en sus principios 
y sencillo en su aplicacion, basta conocer la causa de las en- 
fermedades tal como puede formarse en todos los vivientes y y 
como vemos que se desenvuelve en el cuerpo humano. La exis- 
tencia de esta causa única es innegable, pues sea el que se 
quiera el género y especie de la enfermedad, el paciente siem- 
pre sufre, y puede su vida en todos los casos hallarse mas 6 
menos amenazada por dicha causa que va obrando en su des- 
truccion. 

Todas las enfermedades internas sin escepcion, teniendo el 
mismo manantial y la misma causa material, como hemos ma- 
nifestado en el capítulo I, de hecho se reducen à una sola en— 
fermedad : enfermedad del cuerpo humano ; pues todos los esta- 
dos morbosos no son mas que una situacion opuesta al estado 
de salud. Así pues, será siempre la causa morbifica la que 
convendrá evacuar para destruir sus efectos, sus emanacio- 
nes y para curar con seguridad en todos los casos posibles y 
segun los recursos que puede presentar aun la naturaleza del 
enfermo. 


Division del cuerpo humano y de los evacuantés. 


Para hacer mas fácil y segura la curacion de cualquier en- 
fermo, solo debe atenderse à los sufrimientos.que padece, à la 
causa única de las enfermedades, y humores corrompidos que 
la ocasionan , combatiéndola con actividad. Por muchas difi- 
cultades y obstáculos que se presenten débese: uno. dirigir 
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constantemente á su objeto, para cuya consecucion son ne- 
cesarias las evacuaciones convenientemente repetidas. 

Para poner al alcance de todos el tratamiento que debe se- 
guirse con un enfermo que aun presenta recursos para su cu- 


.TaCiOn , dividimos el cuerpo humano en dos partes: en prime- 


ras vías, y vias inferiores ; y los evacuantes, en vomipurgativo 
y purgante. Esta division es necesaria para poder atacar con 
fruto la causa del dolor 6 de la enfermedad, ya resida en las 
partes superiores ó ya en las inferiores: vamos á dar la des- 
cripcion de estas partes. - 

Las primeras vias, 6 partes superiores del cuerpo humano, 
segun lo hemos dividido, empiezan en la base del estómago, 
por ser desde este punto que puede esta viscera ponerse en 
accion para promover el vómito; luego comprenden, dirigién- 
dose hácia arriba, todo el pecho, el cuello, la garganta, la ca- 
beza, la cara, la boca, los dientes, nariz, orejas, glándulas 
del cuello, los sobacos ; estendiéndose por los brazos , manos, 
y hasta la estremidad de los dedos. 

En las vias inferiores , están comprendidas por consiguiente 
todas las que no se hallan cireunscritas en las primeras vias ; 
esto es, desde la base del estómago inferiormente hasta el es- 
tremo de los dedos del pié. 

El vomipurgativo ha recibido su denominacion de la propie- 
dad que tiene de evacuar por las vias superiores é inferiores. 
Es de la mayor eficacia para las afecciones de las partes supe— 
riores la facultad que tiene de desembarazar el estómago, cuya 
plenitud podria impedir el paso del purgante hácia abajo. Reu- 
ne el mérito de desahogar el pecho y todas las vísceras conte- 
nidas en dicha cavidad. Atrae la serosidad que se ha fijado en 
cualquier punto de las primeras vias, divide la fluxion , la con- 
mueve y aparta de su lugar, y si no la evacua completamente 
por su propia eficacia , facilita su entera espulsion por los pur- 
santes, cuyo empleo se seguirá como dirémos en los cuatro 
artículos del Método curativo, 
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À nuestros sabios antagonistas les repugna el nombre de vo- 

mipurgativo que damos à lo que llaman ellos emeto-catártico ; 

y encuentran innoble nuestra denominacion. Pero-como no 
tenemos la presuncion de escribir para ellos, sino que escribi- 
mos para el comun de los hombres, creemos que la denomi- 
nacion de vomi purgativo es la mas adaptada á la comprension 
de los enfermos, y esto basta para estar satisfechos. 

El purgante tan solo promueve la evacuacion por las vias in- 

_feriores, y debe ser de la naturaleza que hemos indicado para 
que pueda quitar de todas las partes del cuerpo la masa de hu- 
mores corrompidos. Este no tiene la violencia que sus contra- 
rios han querido atribuirle contra toda verdad. | 

La lavativa debe tener tambien su lugar en este método que 
se funda en la evacuacion humoral. Entre los medios que es- 
tán en manos de personas inespertas es la lavativa el que mas 
bien produce y tiene menos inconveniente. ¡ Ojalá pudiéramos 
decir lo mismo de otro medio que tambien se halla en manos 
del pueblo ! hablo de las perniciosas sanguijuelas, con que tan- 
tas gentes se perjudican creyendo que se procuran alivio. 

Sin embargo, estamos lejos de afirmar que no pueda abu- 
sarse de la lavativa, pues si se usa á menudo y sin objeto, co- 
mo hemos podido observar, vendria el caso de impedir 4 la 
naturaleza el ejercicio de sus funciones con respecto à sus dia- 
rias deposiciones, y no se sabria cuando no se hallase esta en 
estado de verificarlas debidamente. Excepto lo dicho no puede 
la lavativa hacer mal alguno. No hay duda que es insuficiente 
para curar, pero procura á lo menos grande alivio. Por lo mis- 
mo puede cemo los demas paliativos hacer perder un tiempo 
precioso; pues puede la enfermedad progresar al mismo tiem- 

po que se dan las lavativas. Estas se emplean con utilidad en 

caso de retardo en las deposiciones naturales, 6 de constipa- 
cion, en que están indicadas; pero aunque pueden producir 
grande alivio, no destruyen la causa. Por consiguiente, la la— 
vativa no hace mas que paliar y debe ser secundada por la pur- 
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gación , único medio de curar. Sin embargo será bien emplea- 
da por ejemplo algunos dias consecutivos antes de emprender: 
el tratamiento de una enfermedad ordinaria , 6 à lo menos el 
dia antes de empezarlo. Una persona que se halla habitual-- 
mente constipada , 6 cuyo sistema nervioso se halla afectado, 
un enfermo debilitado por sus padecimientos 6 por los años, y: 
todos los valetudinarios que sufren igualmente por la plenitud: 
de antiguos humores depravados , hacen bien en tomar algu- 
nas lavativas sucesivamente; y esto es aun,en cuanto al uso: 


. de los purgantes, una preparacion à menudo necesaria , y que: 


jamäs puede perjudicar al tratamiento. Dichos enfermos y aun: 
los demas pueden , y tal vez deben servirse mas ó menos de 
lavativas en los intérvalos suspensivos de la purgacion segun: 
el método curativo. 

Hay muchas personas entre aquellas que carecen de la sufi-- 
ciente instruccion, 6 las que no comprenden lo que sea una: 
purgacion adaptada à la causa de las enfermedades , que no; 
tienen por estraordinario el que uno no evacue natural-. 
mente aun muchos dias despues de haber cesado la purgacion. 
Esta falsa opinion que los dirige les hace creer que la lavativa 
es su único recurso. Creemos muy útil demostrarles que se ha- - 
llan en un error tal que puede causarles mil males en su por-- 
venir ; pues favoreciendo la constipacion , perturban una fun- - 
cion muy importante, y la mas necesaria despues de la de to- - 
mar alimentos. Es menester que entiendan dichos sugetos que : 
la naturaleza solo verifica bien sus funciones cuando no hay 
causa ninguna de enfermedades; siendo la sola constipacion 
un motivo para continuar la purgacion despues de un trata- 
miento algo duradero, aun cuando el enfermo bajo otros as- 
pectos se crea en perfecta salud; pues la constipacion se con- 
vertiria en nueva causa de una recaida , y haria infructuoso el 
tratamiento anterior. 

Muchas veces es útil una lavativa emoliente el dia mismo en 


que se toma el purgante, despues que este ha obrado sus efec- 
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tos, con el objeto de humedecer 6 suavizar la materia ardiente 
y acre que aun. falta evacuar para desembarazar las entrañas. 
Tambien será conveniente una lavativa cuando al cabo de cin- 
co.ó seis horas de haber tomado una dósis ya del purgante, ya 
del vomipurgativo, no se haya obtenido ningun efecto. Las 
afecciones graves, en que es muy urgente la prontitud en las 
evacuaciones, pueden reclamar el uso de lavativas purgantes. 

La composicion de las lavativas es varia segun las circuns- 
tancias. Se sabe que las decocciones de linaza, de raiz de mal- 
vavisco y otras plantas emolientes , mezcladas en la lavativa 
producen mucho bien al enfermo, sobre todo si están bien re- 
cargadas. Hemos prescrito.à muchos enfermos en que no podia 
usarse nuestro método hasta dos ó.tres lavativas cada mañana, 

tomando la segunda luego de arrojada la primera, y lo mismo 
la tercera, y conteniéndolas todo el tiempo posible en el vien- 
tre. Repitiendo dichas lavativas con.el mismo órden por espa- 
cio de algunos dias seguidos, y aun por toda una semana, pro- 
ducen el efecto de muchas purgaciones , y un alivio notable á 
los enfermos demasiado débiles ó viejos para, tratarlos con 
nuestro método general, 

En cuanto. à la lavativa purgante pueden echarse tres, cua- 
tro 6. cinco cucharadas del vomipurgativo en la. cantidad de 
agua suficiente para llenar el espacio de la. geringa ; 6 bien en 
lugar de. dichos evacuantes poner con el agua en infusion co- 
mo media onza desen , 6 disolver una onza de cañafistula ; y 
aun muchos han puesto un cuarto ó media onza de jalapa en 
polvo, y han. obtenido bastante fruto. 


Administracion de los medios curativos acomodada à las. di- 
visiones: precedentes. 


Á consecuencia de la division del cuerpo humano. y de los 
evacuantes , tal como acabamos de establecerla, debemos con- 
ducirnos del modo siguiente con respecto al sitio de las enfer- 
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medades en general : dichos sitios se comprenden, segun nues-- 
traldivision, en las partes superiores 6 en las inferiores. 

Si el sitio de la enfermedad es en las partes superiores, esto: 
es, si el dolor se hace sentir en el interior de alguna de las par-- 
tes dependientes de las primeras vias, 6 hay plenitud de estó-- 
mago bien manifiesta, entonces conviene empezar el trata-- 
miento por una dósis del vomipurgativo, y luego continuar: 
con el purgante segun el articulo del Método curativo que se: 
ha creido aplicable 4 la situacion del enfermo. Uno y otro de: 
dichos evacuantes, en tanto que estén afectadas las primeras: 
vias, son necesarios alternativamente á lo menos durante los: 
primeros dias del tratamiento. No se ofenda el lector de que: 


hagamos la aclaracion de que alternativamente es lo mismo: 


que décir que se usará un dia el vomipurgativo y al otro el 
purgante, cuando se sigue el artículo primero, segundo y; 
cuarto; pero si se adopta el artículo tercero , será preciso to— 
mar primero él uno y despues el otro guardando las distancias: 
ó intérvalos que en el mismo artículo van indicados para las 
dósis evacuantes. 

Si una enfermedad de las primeras vias, tratada segun el ar- 
tículo tercero por dar señales de violencia y de peligro, no ce- 
de á la primera dósis de vomipurgativo, aun cuando dicha dó- 
sis no hubiese producido evacuaciones por las vias inferiores, 
conviene administrar otra; por consiguiente emplear dos dó-- 
sis del vomipurgativo por cada toma del purgante. 

Si la afeccion de las primeras vias es menos grave, intensa: 
y peligrosa que en el caso anterior, solo reclama la aplicacion: 
del artículo segundo , y si no se han desembarazado bastante: 
las primeras vias con una sola dósis del vomipurgativo que 
hubiera podido evacuar mas por la inferiores, entonces la re— 
peticion de otra dósis antes de pasar al purgante es necesaria: 
para desahogar las partes superiores. Sin embargo, si fuese: 
urgente promover un gran vacio en las inferiores, como en: 
caso de inflamacion , calentura intensa , ó dolores violentos en: 
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las estremidades del cuerpo , el uso del purgante despues de 
una sola dósis del vomipurgativo fuera preferible para desaho- 
gar la circulacion y procurar un alivio general. Como puede 
cualquiera conocer, las dejecciones mas abundantes y saluda- 
bles se verifican por las vias inferiores, pues las superiores so= 
lo son por decirlo así un receptáculo de las materias de todo el 
cuerpo que allí se reunen y acumulan. El vomipurgativo tiene, 
no hay duda, una accion particular sobre esta parte ; pero no 
puede sustituir al purgante en sus atribuciones, ni suplirlo en 
cuanto à su eficacia, à lo menos hay muy pocos ejemplos so- 
bre este punto. 

Si al contrario al principio del tratamiento n no se hallan afec- 
tadas las primeras vias, ni el estómago ofrece plenitud que sea 
capaz de impedir el paso al purgante, se continúa este solo, 
hasta conseguir la curacion. : 

Debemos -no obstante tener presente que tal enfermedad 
que se habrá creido curable sin el vomipurgativo, puede re- 
clamarlo alguna vez en el curso del tratamiento. Los casos mas 
comunes en que esta advertencia puede tener aplicacion son 
aquellos en que las materias, pegadas á la parte superior del 
estómago, se ven conmovidas por la salida de las que se hallan 
en las vias inferiores, y que les servian como de apoyo. En es- 
te caso desprendiéndose dichas materias se oponen al paso del 

purgante, y promueven el vémito de la dósis, en lugar de 
permitir su descension á los intestinos. Dicha observacion se 
aplica igualmente á los casos en que la fluxion muda de sitio 
durante el tratamiento, y se dirige accidentalmente á las pri- 
meras vias Ô à alguna de sus partes dependientes, donde se 
acumula y hace sufrir un dolor mas ó menos intenso. Estos 
casos reclaman un método igual al que se emplea en las afec- 
ciones de las primeras vias; esto es,.que en vez del purgante 
debe recurrirse à una dósis del vomipurgativo , y seguir luego 
con el purgante hasta que alguna circunstancia lo exija de 
nuevo. : 
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Debe advertirse que muchos podrán curarse de las enferme- 
dades 6 dolores en las primeras vias sin echar mano del Vomi- 
purgativo ; pues basta à menudo el purgante, en especial Cuan- 
do las afecciones se atacan desde su aparicion. 

Hay circunstancias en que está indicado ‘el vomipurgativo, 
y en que sin embargo es prudente diferir su administracion : 
cuando se trata de sugetos de'edad avanzada y débiles, de'otros 
en quienes los humores se hallan en un estado de denravacion 
muy crónica, y finalmente de otros que parece no ser posible 
curarlos sin darles gran alivio; pues en tales personas la con- 
mocion que sigue al uso del vonipuiaalro pudiera producir 
una impresion demasiado fuerte en su economía en razon á 
las malas cualidades de sus humores. Es preferible entonces 
usar solo el purgante'en ligeras dósis, para ir poco 4 poco dis= 
minuyendo la masa de las materias corrompidas. Luego que la 
situacion del enfermo haya mejorado se usará el Yomipurgati- 
vo si continúa la indicacion. 

- Por no dejar ninguna duda sobre el principio de todo trata= 
miento, en atencion á que debiera desearse la posibilidad de 
curar todas las enfermedades sin promover evacuaciories por 
las vias superiores, y atendiendo igualmente 4 que hay mu- 
chos que las repugnan en estremo, puédese probar la cura= 
cion sin el vomipurgativo , especialmente cuarido no hay una 
imperiosa necesidad : y en tanto es posible esta prueba, cuan= 
to siempre puede echarse mano del vomipurgativo si las ‘cir- 
cunstancias lo reclaman. Es absolutamente imposible prescin- 
dir del vomipurgativo cuando hay mucha plenitud de éstéma- 
80, la que hace arrojar la dósis del purgante , y este, promo- 
viendo el vómito, hace poco 6 ningun efecto por las vias infe- 
riores, y aun mas cuando el vómito sigue por muchos dias 6 
muchas veces seguidas. Rara vez puede prescindirse del vomi- 
purgativo en el curso del tratamiento'en las afecciones cróni- 
Cas ; puesto que debe entonces combatirse con energía el ma- 
nantial de los malos humores, el cual reside con especialidad 
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en el estómago. Sin embargo , hay sugetos 4 quienes no solo 
incomodan los vómitos, sino tambien los vomitivos, y empeo- 
ran con su uso. Entonces no hay otro partido que escoger sino 
el uso único del purgante, y evacuar con él la causa. 

Despues de haber dado á conocer que hay casos en que pue- 
de usarse el purgante sin que le preceda el vomipurgativo, di- 
rémos que no hay ninguno en que al uso de este no deba se- 
guirse inmediatamente el del purgante; puesto que el vomi- 
purgativo se emplea tan solo para facilitar el paso del purgan- 
te y favorecer sus efectos. Semejante órden es muy distinto de 
la práctica de los facultativos del dia, quienes dan con frecuen- 
cia à los enfermos una dósis de emético dejándolos con la cor- 
rupcion en el cuerpo , à cuyo peso sucumben, mientras que 
podrian salvarles continuando las evacuaciones. Solo podré- 
mos suspender el tratamiento de que vamos á hablar despues 
de haber administrado una dósis del purgante, á menos que:el 
vomipurgativo excitase abundantes evacuaciones por las vias 
inferiores, reemplazando en cierlo modo las propiedades del 
purgante. 


Descripcion de la salud perfecta. 


Antes de prescribir el método curativo de las enfermedades 
será muy útil presentar el estado de perfecta salud , para que 
los enfermos conozcan cuando esta se halla alterada, y tengan 
un punto de comparacion que les enseñe de donde parten y el 
fin á que se encaminan en la curacion. No hay duda que los 
medicamentos son necesarios hasta que se consigue la salud ; 
pero una vez obtenida ya carecen de objeto, y no deben usarse. 

La salud completa se manifiesta por la ausencia de todo do- 
lor, incomodidad ó lesion, en cualquiera parte del cuerpo; por 
el libre ejercicio de tadas las funciones naturales sin escepcion, 
cuyas funciones son las siguientes : buen apetito en las horas 
regulares, digestion fácil, evacuaciones libres sin flujo de vien- 
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ire ni estreñimiento, y una vez á lo menos en las veinte y cua-- 
tro horas, sin calor ni escozor en el ano; libre evacuacion de: 
la orina, sin ardor ni acrimonia que la acompañe, y sin que el! 
líquido precipite sedimento alguno rojo ó encendido, lo que: 
es señal de indisposicion presente 6 próxima ; sueño apacible, 
sin agitacion ni pesadillas, ni muy breve ni muy duradero: 
con relacion á las distintas edades ; ningun sabor á bilis ni otro» 
mal gusto en la boca , sin eructos agrios y. desagradables pro-- 
cedentes de las cavidades ; la lengua limpia, sin mal olor en el! 
aliento; ninguna acrimonia, escozor, gramos, manchas 6) 
erupciones en el cutis; que no se padezcan almorranas ; ni se: 
sientan ardores en las partes del cuerpo, 6 sed estraordinaria, . 
à menos que sea despues de algun fuerte ejercicio 6 de otra: 
causa conocida ; uniformidad en la piel del rostro, sin varie- 
dad en el color ; las mujeres no han de adolecer de flores blan-- 
Cas, ni tener interrupciones en los menstruos, ni dolor en el! 
periodo de la menstruacion. 

El que quiera evitar las enfermedades en cuanto es posible, . 
y por una consecuencia natural prolongar la existencia evitan-- 
do una muerte prematura , debe recurrir á la purgacion en to-- 
dos aquellos casos en que su situacion deje de ser, sino entera-. 
mente exacta con la descripcion que hemos hecho del estado 
de salud, á lo menos muy próxima à él, cuando en razon de sui 
edad ú otras causas, no le es posible reunir todas las circuns-: 
tancias referidas. Ds : 

Cada uno debe observarse á sí mismo con frecuencia y aten-- 
tamente, y Con mayor motivo cuando predominan enferme-: 
dades contagiosas, epidémicas ó endémicas. Lo mismo pres-. 
cribimos á los que se hallan en circunstancias particulares que: 
les esponen á las causas corruptoras de los humores de que he-: 
mos hablado en el capítulo IT. Las precauciones en tales casos : 
anuncian discrecion: pero no el abandonarse á quiméricos : 
temores y recelos. 


MÉTODO CURATIVO. 


DIVIDIDO EN CUATRO ARTÍCULOS. 


ARTICULO E. 
ENFERMEDADES RECIENTES Y LEVES. 


Entre la salud y la enfermedad no hay mas que un paso, y 
este es muy corto las mas de las veces. Para que empieze la 
enfermedad ha de debilitarse la salud, y para que aumente su 
intensidad la primera debe destruirse la última. En el presente 
artículo van comprendidas todas aquellas personas que, dis- 
frutando una salud completa conforme acabamos de descri- 
birla, de repente llegan á perderla ó se les debilita. Fuera un 
abuso de términos y de objetos el decir recientemente enfer- 
mo al sugeto de constitucion enfermiza 6 valetudinario. No es 


raro sin embargo el tomar como enfermedad reciente la que 


solo es una recaida, ó continuidad de un estado morboso pri- 


mitivo que no se ha curado radicalmente. Semejantes enfer 
mos deben arreglarse al artículo cuarto y no al primero. 

Desde que la salud no está en armonía con la descripcion 
hecha, los humores están á lo menos ligeramente corrompi- 
dos ; si no se siente dolor desde que estos se hallan degenera— 
dos, es por el principio de que la causa necesita tiempo para 
formarse y producir sus efectos; sin embargo, desde que hay 
indisposicion 6 incomodidad existe una prueba de'que se ha- 
llan mas ó menos viciados los humores. En este caso una sola 

16 
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dósis de evacuante ha producido muchas veces maravilloso: 
efectos, y obtenido la curacion. No es muy comun el que bas: 
te una sola toma, ÿ es lo mas regular que haya de repetirse 
por dos 6 tres dias la evacuacion, tomando una dósis de pur- 
gante cada veinte y cuatro horas, considerando ,el sitio de l¿ 
afeccion para ver si se ha de usar el vomipurgativo juntamen: 
te con el purgante. Se comprende muy bien que cuando nc 
bastan las reglas establecidas en este artículo deberémos con: 
ducirnos segud las que siguen del artículo segundo. 


| 


Fr 2 
ARTICULO IT. 
ENFERMEDADES RECIENTES Y GRAVES. 


La enfermedad es mas intensa que en el caso del artícule 
primero cuando los humores llegan de pronto á corromperse 
mas que ligeramente. Si estos presentan un grado de putrefac- 
cion, ya por haber sido mayor la accion de las causas corrup- 
toras que cuando se exige el artículo primero, ya porque el 
enfermo ha descuidado dicho artículo cuando aun era aplica— 
ble y ha dejado progresar la corrupcion; en estos casos los: 
dolores son mas fuertes, y puede haber mayor peligro. La: 
gravedad de la afeccion está en razon de la malignidad de la: 
corrupcion y de la sensibilidad de las partes afectas, ya de in— 
flamacion, dolor fuerte, engurgitacion, depósito, falta de sue— 
ño , calentura, inapetencia, etc. ; entonces es necesario mayor 
número de dósis que en el caso precedente. 

Sin embargo, es una verdad constante que las enfermedades: 
recientes, à que se refiere este artículo, en general se destru-. 
yen en el espacio de ocho à diez dias de tratamiento: ventajas: 
que no pueden con razon disputar los enemigos de este méto-- 
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do. Pero para obtener este resultado debe el enfermo tomar ca- 
da veinte y cuatro horas hasta su mejoría una dósis evacuante. 
ya sea del vomipurgativo, ya del purgante, segun el sitio de 
la afeccion, y hasta que se hayan moderado mucho los dolo- 
res, que haya cedido ó desaparecido la calentura, que los en- 
fermos tengan muy poca sed, hayan recobrado el apetito y el 
sueño: bases en que se sostiene la salud. Será aun mas seguro 
el éxito.si en caso de fiebre ardiente 6 violentos dolores de ca- 
beza ú otras partes, se obra en el primer dia del tratamiento 
segun el artículo tercero. 

Conseguido el alivio de que acabamos de hablar, puede e] 
enfermo suspender la purgacion por uno ó dos 1 segun su 
estado. Luego la repetirá por muchos dias , hasta que esperi— 
mente aun mas notable mejoría. Finalmente, despues de esta 
última suspension volverá á continuar purgándose hasta estar 
completamente curado. 


ARTÍCULO IEX. 
ENFERMEDADES GRAVÍSIMAS. 


PRESÉNTANSE muchos casos de enfermedades tan graves, que 
causarian los accidentes mas funestos y aun la misma muerte, 
si los enfermos no reiterasen las dósis tan inmediatas unas de 
otras como vamos à prescribir en este artículo ; en cuyos ca- 
sos fuera insuficiente el artículo segundo. La putrefaccion de 
los humores, como hemos demostrado en el curso de la obra, 
no sigue siempre una misma marcha. Hase visto aumentar con 
mucha rapidez en varios individuos y ocasionarles la muerte 
en muy pocos dias, y aun en pocos instantes, tal vez cuando 
menos se temia. 

= En atencion à lo dicho y para evitar estos sucesos, es muy 
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necsario que el método curativo 6 la evacuación de la putre: 
facción esté en razon de la violencia del mal, 6 del peligro qui 
amenaza; y siempre la evacuación se hará mas rápida que 1; 
malignidad y actividad de la corrupcion, y se evitarán así su 
terribles estragos. | 

En los casos de enfermedades agudas, inflamatorias , apo» 
pléticas, lo mismo que en los de afecciones endémicas, epi- 
démicas, contagiosas, pestilenciales, 6 mortíferas en sumt 
grado, cuando acomete un dolor muy violento é insoportable: 
0 cuando un órgano muy sensible puede ser en un moment 
destruido por la malignidad del humor que en él se fija; cuan- 
do en alguna enfermedad crónica viene de repente una crisis 
que pone en peligro la vida del enfermo, ó sus sufrimientos 
están en su mas alto grado de violencia : siempre que se pre- 
sente cualquiera de estos casos deben repetirse las dósis.de 
quince en quince horas, 6 de doce en doce cuando la violen- 
cía del ataque amenaza mayores riesgos, y aun mas cuando 
algunas de dichas dósis no producen las evacuaciones que 
eran de esperar. Cuando existe la necesidad de multiplicar 6 
aproximar las dósis del modo que hemos dicho, no debe des= 


_Cuidarse el darlas bastante fuertes y enérgicas, para producir: 


abundantes y numerosas evacuaciones; pues en los casos apu- 
rados debe procurarse casi una continuacion de evacuaciones. 
sin intérvalo para moderar la afezcion y alejar el peligro. Aun 
cuando una dósis obrase mas allá del término de quince horas, 
si las evacuaciones fuesen lentas, fuera bastante motivo para: 
administrar otra dósis á fin de acelerar la purgacion por temor! 
de que no hubiese bastante actividad en la primera para mejo-- 
rar el estado del enfermo que es en estremo urgente. 
Cuando en un ataque violento se calcula que habrá tiempo: 
suficiente para obrar el remedio, entonces debe recurrirse á: 
todos los medios posibles : se administra una lavativa emoliente 
ó purgante al mismo tiempo de haber tomado el purgativo, re-. 
pitiéndola aun si la necesidad lo exigiese. Los baños de piés: 
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en agua con mostaza y la aplicacion de cantáridas tendrán 
tambien lugar en estos casos al tiempo mismo de haber toma- 
do el purgante ; además será muy útil promover una abundan- 
te transpiracion. Cuando ha pasado el peligro vuelve el enfer- 
mo al artículo segundo, 6 al cuarto si se conformaba á este 
artículo antes de usar el tercero. Mas adelante al tratar del ré- 
gimen espondrémos el modo como se debe conciliar el uso de 
alimentos con la purgacion. 


ARTÍCULO EV. 


ENFERMEDADES CRÓNICAS. 


Esrá comprobado por una práctica de mas de sesenta años, 
à la que añadiré la mia y la de Mr. Pelgas, y los numerosos he- 
chos conseguidos en todas partes, que si este método fuese ge- 
neralmente adoptado y seguido conforme á los tres artículos 
precedentes , las enfermedades crónicas, cuyo tratamiento va- 
mos á esponer aunque son en el dia tan numerosas, serian en- 
tonces muy raras. Los jóvenes particularmente teniendo los 
recursos que la naturaleza les concede se librarian sin duda de 
ellas; cuando ahora son los que están mas espuestos á pade- 
cerlas de resultas de ciertas crisis, que han sido poco saluda- 
bles por no haberlas tratado los prácticos del modo debido. 

La denominacion de enfermedades crónicas comprende to- 
das las dolencias, dolores, obstrucciones, depósitos, úlceras, 
indisposiciones , y todos los males que han sustituido à la sa- 
lud y cuya duracion pasa de cuarenta dias. 

Estas afecciones serian muy raras si se observasen las con— 
diciones que he emitido en apoyo de mis principios; y cual— 
quiera podrá convencerse de esta verdad por su propia refle- 
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xion ; puesto que si un individuo puede existir durante much 
tiempo aun en estado morboso, es porque los humores qui 
causan ó sostienen su situacion no se hallan impregnados di 
una malignidad mortífera, tal como la que se observa en lo: 
enfermos atacados de la putrefaccion de las epidemias, 6 er 
otras circunstancias no menos graves, en las que viene l4 
muerte en muy pocos dias. En estos últimos casos puede er 
alguno suceder que la corrupcion , mas activa que los socorros 
que no pueden obrar con prontitud, daña las visceras, Sus- 
pende la circulacion y espone 4 la muerte por no haber habidc 
tiempo de espeler la causa. Sin embargo es muy distinto en las 
enfermedades que propiamente hablando se ha convertido en 
crónicas; cuando estas enfermedades aparecieron no era la 
corrupcion tan maligna que no diese tiempo de evacuar la 
causa del modo referido en los tres artículos precedentes : 
prueba de ello es el no haber sucumbido los enfermos, y la: 
duracion de su vida aun por muchos años en un estado mas 6 
menos morboso. | 

Para destruir las enfermedades crónicas, aun las que se re= 
putan incurables, deberán seguir los enfermos el tratamiento: 
que vamos á indicar. Al principio de la curacion seguirán el! 
artículo segundo continuándolo por. mas 6 menos tiempo, y, 
tomarán las dósis de evacuante por-muchos dias seguidos an—- 


.tes de suspenderlas y descansar. Hemos demostrado que no: 


puede resultar ningun daño de la repeticion y frecuencia de la: 
purgacion : así tambien está fuera de duda que los enfermos : 
nO podrian conseguir la curacion sin reiterar las evacuaciones. 
segun la necesidad lo indique y la esperiencia acredite. 1 
Los enfermos que á causa de la violencia de sus males se 
ven en la necesidad de repetir las dósis con la mayor rapi- 
dez à fin de haHar el apetecido alivio :; y los que aun cuando su 
afección no tenga tal grado de dolencia, pero quieren activar 
su tratamiento, todos aceleran la curacion de sus enfermeda= 
des. Cuanta mas distancia media entre una y Otra dósis, tanta 
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mas se retardan los efectos y el alivio; y siendo el tratamiento 
mas penoso pudiera tal vez dejar de obtenerse la curacion. 
Este inconveniente cesará si las dósis se toman tan inmediatas 
como sea posible, lo cual además hace la curacion mas segu- 
ra : porque de lo contrario pudiera la corrupcion dañar las en- 
trañas y seguirse la muerte. Puede hacerse esta comparacion : 
sesenta dósis de evacuante tomadas en.el espacio de cuatro 
meses podrian muy bien no tener ningun buen resultado, al 
paso que cuarenta solamente empleadas en la mitad menos de 
tiempo pueden terminar el tratamiento: este ejemplo es sus- 

ceptible de muy estensa aplicacion. 
Sea cualquiera el estado del tratamiento, si la purgacion tal 


como se ha seguido desde el principio y durante un tiempo, 


razonable no ha producido un cambio ventajoso en la natura— 
leza de los humores y en cuanto á la salud del enfermo, debe 
concluirse que se ha seguido una marcha demasiado lenta en 
la purgacion. Urge en tal caso activarla y prolongarla mas an- 
tes que el paciente la suspenda; y este no debe descansar has- 
ta que hayan pasado algunos dias de haberla vuelto à empezar. 
Las dósis de evacuante deben repetirse con toda la frecuencia 
que sea capaz de disipar el resto de corrupcion que hace de- 
generar de nuevo los humores. Debe agotarse el orígen de esta 
causa corruptora para facilitar la renovacion de la masa humo- 
ral, circunstancia indispensable para la,curacion. 

Lo menos que pueden hacer los enfermos comprendidos 
en este artículo es tomar cuatro ó cinco dósis evacuantes por 
semana, haciendo de manera que dos désis à lo menos recai- 
gan en dos dias seguidos , cuando no puedan todos cinco con— 
secutivamente , lo cual es preferible. Los enfermos deben con- 
tinuar así muchas semanas sucesivas hasta que hayan conse- 


guido muy notable mejoría y recobrado el sueño y el apetito 


en caso de haberlos perdido. Entonces suspenden las evacua— 
ciones por espacio de unos ocho dias poco mas 6 menos segun 
su estado; pero si el alivio cesa antes de terminar este tiempo 
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es preciso desde el instante en que lo advierten que repitan, 
una nueva série de evacuaciones, tomando las dósis como al 
principio, y continuar hasta que el alivio reaparezca. Enton= 
ces descansan otra vez y aun por mas tiempo si su mejoría es 
tal que se lo permita y se aproximan al estado de perfecta 
salud. 

Entre una enfermedad reciente y otra crónica hay esta di- 
ferencia: en la primera deben repetirse las evacuaciones sin 
interrupción , por decirlo así , hasta estar curada, como hemos 
dicho en los artículos. primero, segundo y tercero; y cuando 
se trata de una afeccion crónica este órden de purgacion , muy 
necesario al principio del tratamiento para disminuir la masa 
de la corrupcion y aliviar los dolores, debe interrumpirse y 
volver á empezar como acabamos de esponer. Algunas veces 
es preciso suspender la purgacion por espacio de una semana, 
de un mes, y aun mas tiempo, para estar acordes con los tra- 
bajos de la naturaleza y sus disposiciones mas ó menos favora- 
bles á la regeneracion de los humores , la cual se hará del modo 
siguiente. 

Durante la suspension de la purga el enfermo recobra nue- 
vos humores por medio de sus diarios alimentos ; y reemplaza 
los que ha perdido en sus evacuaciones; pero hasta que se ha 
llegado al fondo de los humores primitivos y se han purificado 


bien las vísceras los nuevos humores se corrompen por la ac— 


cion de la parte humoral contenida Como de las partes que la 
contienen, esto es las vísceras. Por lo espuesto se ve que es 
muy urgente repetir mucho las evacuaciones con los descan- 
sos que hiemos indicado alternativamente, hasta operar en el 
enfermo una renovacion de humores, de la cual está pendien- 
te la curacion. El resultado podrá ser tardío si la afeccion es 


‘inveterada y si la degeneracion ha penetrado en la totalidad de 


Jos humores , en particular si el ser viciados depende de algun 
virus , en razon de la gran cantidad de humores que entran en 


la composicion del cuerpo humano. No obstante, no puede 
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menos de reportarse buen éxito si el enfermo continúa por lar- ' 
g0 tiempo el tratamiento que le prescribimos. 

Para que cure el enfermo no debe conservar ninguna por-- 
cion de los humores depravados que adquiere durante su en- 
fermedad ; es precisa la total renovacion de dichas materias, ó 
lo que es lo mismo la sustitucion de materias sanas á las vicia- 
das y espelidas ó evacuadas. La renovacion está acabada cuan- 
do ya no existe ninguna porcion del gérmen corruptor en la 
masa humoral, ces dd 

Hay enfermedades crónicas que sin contradicción son incu- 
rables; de la misma manera hay otras tan inveteradas y rebel- 
des, que son muy difíciles de curar, y para ello son precisos 
à veces muchos años; pues para estasse necesita en un tiempo 
proporcionado la administracion de un gran número de dósis 
evacuantes. Con respecto á esta clase de afecciones no es de 
absoluta necesidad el que el tratamiento sea continuo siempre, 
como ha debido serlo en un principio, pues aun esto pudiera 
ser dañoso; sino que debe suspenderse momentáneamente y 
volverlo á tomar segun indique la intensidad ó disminucion de 
los padecimientos. La juventud presenta grandes recursos y 
cuando el enfermo se halla en esta edad 6 no la tiene muy. 
avanzada, si el órden y número de las evacuaciones está bien 
arreglado con el estado del mal y regeneración de los humores 
puede haber fundada esperanza de curacion. Entre la gene- 
ralidad de aquellos enfermos en que no puede esperarse una 
curacion completa y radical, pues la naturaleza perdió las 
fuerzas para depurarse ; hay muchos que con el uso de la pur- 
gación podrian disminuir sus dolencias y prolongar la vida. 
Séanos permitido hacer una comparacion, que aunque à mu- 
chos parecerá estraña no deja de ser muy-exacta y propia para 
dar á conocer la relacion de las evacuaciones reiteradas con la 

hutricion diaria, de la que resulta el restablecimiento de los 
humores sanos y por consecuencia la salud. El cuerpo de un 
enfermo cuyos humores están viciados es comparable á un to- 
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nel en que se ha dejado un resto de liquido, que por haberse 
corrompido ha echado á perder la madera 6 le ha dado à lo 
menos muy mal olor. Bara quitarlo y poder echar en él sin te- 
mor de que se altere otro liquido de buenas calidades, echan. 
primero agua en el tonel, y despues de haberla revuelto y lim- 
piado la arrojan; el agua en este caso sale llevándose consigo 
materias groseras del residuo que habia quedado en el tonel. 
Lo mismo se verifica en el enfermo al principio del tratamien- 
to: evacua las materias groseras ó la superficie de los humores 
quese hallan en sus entrañas. El tonelero echa otra vez agua y 
hace la misma operacion, hasta que por último el agua sale 
tan limpia como cuando se introdujo, sin embargo, el tonel 
aun no está limpio. De la misma manera el enfermo continua 
la purgacion y al fin ya no arroja materias groseras., en Cuyo 
caso puede hallarse muy aliviado, mas no curado. El tonelero 
deja permanecer el agua por espacio de uno ó dos dias en el to- 
nel, con cuyo tiempo se despegan las partes que estaban uni- 
das à las duelas , y el agua las disuelve. Así suspende el enfer— 
mo la purgacion por algunos dias 6 semanas y á veces mas 
tiempo; y los humores nuevos que producen los alimentos 
diarios despegan y disuelven los antiguos; y esta mezcla los 
ablanda y facilita su evacuacion. Durante este intérvalo, la 
sangre à causa del vacio que resultó de las evacuaciones ante— 
riores, enrarece la fluxion que se halla en los vasos y la lleva 
al tubo intestinal. Vuelve à tomar el enfermo la purgacion que. 
habia suspendido, y evacua los humores nuevos con los anti 
guos , habiendo estos alterado ya à los primeros; y hace como 
el tonelero que arroja el agua alterada por la parte corruptora 
que se ha desprendido de las paredes del tonel. Repite el mis— 
mo procedimiento y deja permanecer el agua por mas tiempo 
que antes. El enfermo debe hacer lo mismo; esto es, suspen- 
der la purgacion aun por mas tiempo que la primera vez,-en. 
razon del alivio que esperimenta y del apetito que recobra. To- 
mando mas alimentos adquiere el enfermo mayor cantidad de 


a] 
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nuevos humores que reemplazan á los antiguos y producen la 
regeneracion de que hemos hablado. Finalmente el tonelero 
continúa sus operaciones hasta que el tonel está del todo lim 
pio: que haga lo mismo al enfermo hasta estar seguro de que 
su Cuerpo no contiene ya ningun gérmen corruptor que pue- 
da viciar sus nuevos humores y causar una recaida. Cuanto 
mas tiempo ha estado el tonel conteniendo el líquido corrom- 
pido, tanto mas necesita el tonelero para limpiarlo. Lo mismo 
dirémos de la enfermedad. Repitiendo lo que ya hemos dicho 
en otra parte, debemos decir que algunas dósis del purgante 
tomadas en distintas épocas despues de conseguida ya la cura- 


cion no pueden dañar á los enfermos, y añadirémos que una 


sola dósis menos que las necesarias para la curacion puede 
serles de bastante perjuicio, por dejar un resto de levadura 
corruptora entre los humores. Esto debe hacernos desconfia- 
dos mayormente cuando se trata de afecciones virulentas, 
contagiosas 6 inveteradas. Los procedimientos de nuestro mé- 
todo son infalibles, como lo son los del tonelero. Para que así 
no fuese seria preciso que las vísceras del enfermo como las 
duelas del tonel fuesen destruidas y podridas 6 corrompidas. 

Sin duda hay casos en los que por la antigüedad del mal y 
la malignidad de los humores que lo producen las partes se re- 
sienten por mucho tiempo de la corrupcion que han conteni- 
do; por el mismo efecto hay casos en que las vísceras, dis- 
puestas à recibir la corrupcion y á comunicarla, obran 4 su vez 
degenerando los nuevos humores. Pero el que se encuentra en 
esta incómoda situacion, si se purga lo suficiente todas las ve- 
ces que siente algo alterada su salud, 6 no se halla tan bien co- 
mo de costumbre , prolongará su existencia como lo confirman 
repetidas experiencias. 


Obstáculos en la curacion de las enfermedades. 


La medicina curativa tiene por objeto la curacion radical, y 
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se obtendrá siempre que no se encuentre algun obstáculo de 
la naturaleza de aquellos que vamos á indicar. El primero, el 
cual es insuperable, consiste en haberse la enfermedad con- 
vertido en causa de muerte del modo que hemos expuesto en 
el capítulo 1; entonces la curacion es inasequible 4 todo hu- 
mano esfuerzo; pues que esta lesiada alguna viscera 6 parte 
orgánica, lo cual es debido mas bien á la putrefacción de los 
humores, que à una causa externa : esto prueba que la cura— 
cion no se emprendió en el tiempo y modo conveniente. 

La vejez, ajente natural é invencible destructor de la vida, 
como hemos manifestado en el mismo capítulo, es un grave 
obstáculo à la prelongacion de esta, y para destruir las afec- 
ciones en esta edad en que la naturaleza ya no puede secun- 
dar los esfuerzos del arte. 

Puede tambien ser impedimento el que los humores que 
producen la afeccion de alguna parte no sean movibles, y por 
consiguiente no pueden evacuarse, lo cual acontece en caso 
de dolores muy inveterados. Sucederá lo mismo cuando la flu- 
xion forma con el cuerpo en que se ha fijado un conjunto tan 
unido, que se confunden ambos y casi forman un solo cuer- 
po : por ejemplo no será posible restablecer la vista en caso 
de parálisis 6 lesion orgánica del nervio óptico, ni el oido sj 
se halla en el mismo estado el nervio acústico , ni se destruirá 
una afeccion nervosa cuando es muy antigua é inveterada; 
por fin ni una anquilosis si está completada la union de los 
huesos que la forman. Esto mismo se ve en todos los casos en 
que la causa es inseparable del efecto que han producido, esto 
es de la parte que ha atacado y destruido ; pues entonces pu- 
diera decirse que existe efecto sin causa. De todo esto se dedu- 
ce que cuando se quiere emplear la Medicina curativa dema- 
siado tarde, carece de objeto. 

Sin embargo, ningun hombre, penetrado de las verdades 
que hemos demostrado, titubeará en ningun caso de enferme- 
dad grave por desesperado que sea en echar mano de la pur— 


(248 ) 

gación con el objeto de espulsar de su cuerpo las materias que: 
ha conocido capaces de quitarle la vida, y obrará de la misma 
manera en todos los casos que pueda mantenerle en estado 
morboso. Si llega 4 sucumbir 6 no puede librarse de sus pade- 
cimientos , solo será cuando la naturaleza ya no tenga ningun 
recurso, y con los medios que en otros casos habria curado al 
enfermo ó hecho bastante en su beneficio. 

Hay una esperanza fundada de curacion 6 de notable alivio 
en los casos desesperados cuando. el euerpo del enfermo es 
sensible á la accion de los evacuantes, sin que tengamos ne- 
cesidad de dar muchos grados de actividad al purgante ó ad- 
ministrarlo en dósis extraordinarias, | 


Refleciones comunes & los cuatro artículos del Método CUTativo. 


- Pueden suceder à un enfermo que -sigue el tratamiento se- 
gun los artículos primero, segundo y cuarto, ciertos acciden- 
tes 6 un estado de la naturaleza de los que el artículo tercero: 
ha previsto. Entonces debe aproximar las dósis, como se ha 
dicho en este último artículo , basta haber obtenido el alivio, y 
volverá entonces al artículo que antes seguia. 

Antes de emprender la curacion de un enfermo cuyas afec- 
ciones son inveteradas ó en alto grado tenidas por incurables 6 
mortales, debemos informarnos de las: circunstancias agra- 
vantes que puedan hacer el éxito dudoso. Estas son : la anti- 
guúedad del principio de la afeccion que se ha convertido en 
crónica , la ausencia total de la salud, y las enfermedades que 
ha sufrido el enfermo desde su: infancia hasta entonces, cuan- 
do y cuantas veces, su temperamento, el abuso de las san- 
grías, sanguijuelas, baños, dieta, uso de preparaciones mer-. 
curiales, sobre todo en fuertes dósis 6 muy repetidas ; en fin 

Si ha sido tratado con cualquiera de los medios que reproba- 
mos á causa de su dañosa accion. Entonces y cuando el enfer- 
Ro reune diversos síntomas de incurabilidad , seria muy feliz 
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el práctico si llegase à distinguir si fuera mas prudente aban- 
donarlo á la medicina paliativa mas bien que tratarle sin fruto 
con el Método curativo. En estos casos vale mas para la repu- 
tacion del facultativo el dejar obrar á la naturaleza, que em- 
prender un tratamiento que sus antagonistas satirizarian por 
el solo hecho de haber sido infructuoso. 

Al contrario cuando en un enfermo vemos que sus funcio- 
nes naturales se ejecutan medianamente, y su edad no es muy 
avanzada, si su constitucion ha sido buena en otro tiempo, y 
se observan indicios de que la naturaleza puede aun sernos 
favorable; concebirémos una vislumbre de esperanza, 6 un 
motivo de curacion probable 6 de grande alivio. Entonces de- 
bemos exigir del doliente la seguridad de que será constante en 
tomar las dósis de evacuante en la cantidad y número que 
pueda ser necesario ; debe responder tambien de su valor y 
resignacion para Oros todos sus efectos ; y que cualquiera 
que sea su opinion sobre los resultados del tratamiento, no 
suspenderá la marcha de las evacuaciones en los términos que 
puede ser determinada. En efecto, hemos conocido que es 
imposible obtener la curacion de un enfermo que desconfía 
de ser curado, 6 que no manifiesta afan por serlo; que ade- 
más es pusilánime y asustadizo, y no tiene una firme de- 
terminacion ni un entendimiento bastante ilustrado para 
abrazar una verdad que se ha presentado á sus Ojos; ó que se 
parece à estos hijos mimados de la fortuna que están creidos 
de que con el oro y la plata se compran las curaciones, del 
mismo modo que un objeto material de gran precio : semejan- 
tes personas están en peligro. Pero si el enfermo raciocina 
por principios, si se confunde sa opinion con los de este 
método , si toma por regla de su conducta la que ban seguido 
muchos enfermos que hemos referido, si tiene en fin firmeza 
y resolucion ; se dice á sí mismo : Sucumbiré si mi naturaleza 
no presenta recursos ; y me salvaré si puedo secundar el tra= 
tamiento. Entonces, bien convencido de que si se amilana no 
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puede curar, combatirá con valor la causa de su mal con la 
esperanza del triunfo. 

Como hemos ya insinuado al tratar de los dolores, hay en- 
fermos que no perciben el alivio que produce el tratamiento 
evacuante sino despues que este se ha suspendido, esto es en 
los intérvalos de descanso. Esto procede del vacio que resulta 
de la purgacion, y les da confianza en hallar el mismo efecto 
en lo sucesivo y conseguir su curacion ó un alivio muy nota— 
ble. Otros hay cuyas incomodidades se aumentan mientras se 
practica la purgacion , lo cual es efecto de la impulsion dada 
á la causa eficiente que las produce; pues en cuanto á los pur- 
gantes no pueden dañar à unos ni curar 4 otros muchos : en 
todos obran del mismo modo ; pero por lo que respecta á los 
humores del enfermo, no es estraño que ofrezcan un obstácu- 
lo à veces insuperable, cuando menos en ciertas épocas de la 
purgacion. Con alguna sagacidad se distinguirán fácilmente 
los casos en que debe suspenderse la purgacion para dar es- 
pacio de rehacerse los flúidos y de debilitarse el eretismo, vol= 
viendo á emprenderla algun tiempo despues, arreglándose á 
la observacion á fin de perseverar en el uso de la medicina cu- 
rativa, ó emprender la paliativa con los medios usados gene- 


ralmente. Aunque casi siempre el éxito del tratamiento eva=. 


cuante depende de la perseverancia en el uso continuo de las 
dósis à pesar de la resistencia que hallan-para producir sus sa- 
ludables efectos; no obstante ninguna regla general hay sin 
sus excepciones; y con respecto á ciertos casos que ocurren 
en la práctica hay una excepcion señalada que existirá mien- 
tras el hombre sea mortal. 

Hay casos tambien en que no podrá violentarse el mal sin 
que se haga violencia à la naturaleza, la cual solo debe ayú- 
darse cuando en una grande inflamacion las dósis evacuantes 
Mas Ó menos repetidas la aumentan en vez de disminuirla ; y 


seria muy temible el continuar las evacuaciones'; entonces. 


conviene examinar y reconocer la causa de dicho obstáculo. 
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Esta no es otra cosa que la serosidad muy abundante y muy 
ardiente que se halla enteramente libre por la evacuación de 
las materias groseras, á las que no ha podido acompañar y 
que embotan y disminuyen su accion, la cual luego se mani- 
fiesta con mas actividad. Entonces se usarán las bebidas emo 
lientes, se aplicarán fomentos asimismo «emolientes en la ca- 
vidad del abdómen, sin olvidar las lavativas de la misma es- 
pecie, las que despues se cambiarán en laxantes y purgantes 
para sostener una saludable derivacion hácia el tubo intestinal: 
y entonces se obtendrá el doble efecto deseado, esto es, la 
calma del enfermo y la depuracion de los flúidos. Las mas 
veces son tambien necesarios los emplastos vejigatorios, 
Siempre que se presentan obstáculos á la marcha mas gene- 
ral y uniforme del tratamiento evacuante , se necesita la ma- 
yor perspicacia para saber conocer y apreciar el punto capital 
y esencial ; y aun siendo así muchas veces es muy fácil equi- 
vocarse. Deseariamos que nuestro método contase muchos 
partidarios entre los prácticos; sin embargo, no es culpa nues- 
tra si la mayor parte'se niega á reconocer un principio cuya 
verdad ha sido tantas veces demostrada, ni estudiar su aplica- 
cion para procurar grandes socorros á los enfermos en aque- 


llos casos que lo exijan. No podemos menos de deplorar los: 
males que han causado muchos facultativos tomando en sen- 
tido opuesto las indicaciones que las enfermedades les presen-. 


tan. 


- Dejando aparte excepciones muy raras, ; cuantos enfermos : 
-en sus afecciones recientes se negarán à dar á la medicina cu=- 
rativa la preferencia que tan justamente merece, por ser Capaz: 


r 


de evitarles sus padecimientos é impedir que sus afecciones: 
degeneren en crónicas! Alucinados y engañados por antiguas : 
y pertinaces preocupaciones, la creerán imposible é infrue=- 
tuosa, y siendo incapaces de juzgar de las cosas por si pro=: 
pios, serán víctimas de sugestiones agenas y pérfidas. Sin em=: 
bargo, si se aconsejaran con los brillantes resultados y ejem=! 


' 
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plos que les presenta nuestro método, caeria de sus ojos la 
venda del error, y la envidia romperia las aceradas flechas 
que asesta contra nuestro tratamiento, fruto de la experiencia 
y defendido por el aumento continuo de felices curaciones. 

¡Cuántos enfermos habrá tan inconsecuentes, que despues 
de haber empezado nuestro tratamiento se desdecirán y lo 
abandonarán de repente ! Cuando llegarán á sufrir una sed ar- 
diente, un calor abrasador en todo el cuerpo, una violenta 
calentura y otros accidentes, muchos de ellos por efecto del 
influjo de una nociva pusilanimidad, entonces abandonarán 
nuestro tratamiento precisamente en aquellas circunstancias 
en que es mas necesario activarlo. Verán, sin embargo, que la 
Orina es sumamente encendida, ardiente, inflamada y turbia 
por las materias que arrastra y de que está sobrecargada ; y 

.¿unque esté demostrada la mala naturaleza de sus humores 
por fuertes comezones producidas en el ano, y qué se extien- 
den á las demas partes del cuerpo, y en las entrañas, y que 
provienen de las cualidades acres de dichos humores, á pesar 
de todas estas demostraciones se empeñarán en negar la cau- 
sa de los peligros que les amenazan y la necesidad indispensa- 
ble de las evacuaciones. Por lo mismo tememos que habrá 
quien, olvidando el principio fundamental de nuestro método, 
perecerá á pesar de que no somos escasos en darle consejos 
para salvarle del riesgo. 

Hemos aprendido á desconfiar de la debilidad humana. 
¡Cuántos hombres, inconsiderados por lo menos, hemos visto 
en nuestra práctica! Ha habido algunos tan maravillados de 
una curacion inesperada , que despues de conseguida la salud 
ó un notable alivio, hubieran firmado con su propia sangre 
cualquier testimonio que les hubiésemos pedido. Sin embargo, 
los mismos nos han probado en lo sucesivo que la inconstan- 
cia y la ingratitud son el patrimonio de una gran parte del gé- 
nero humano. Se librarán de nuestras reprensiones ; pero no 
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será lo mismo en cuanto á los nuevos ataques de la enfer-- 
medad, cuyo gérmen no se habrá extinguido. 
Los medios indicados evitarán á los enfermos juiciosos y dó-- 
ciles muchos males, y aun la muerte prematura, lo que es: 
consecuencia inevitable de la falta de prevision. 


Advertencias relativas à los evacuantes. 


Los evacuantes en general, tanto los eméticos como los pur- 
gantes de cualquiera clase que sean, no pueden estar dotados: 
del mismo grado de actividad con respecto à la edad v sensibi-. 
lidad interna de los diferentes enfermos. La diferencia en la 
cantidad no es suficiente para adaptar á diversos sugetos un 
mismo compuesto; y poresta razon establecemos para los 
purgantes solamente diversos grados de actividad. En cuanto. 
al vomipurgativo puede establecerse un ‘solo y único grado; 
pues mezclándose la dósis con una infusion de té como diré- 
mos luego, se puede graduar su fuerza del modo quese quiera. 

Primer grado. Siendo este el mas suave , convendrá á los ni- 
ños de seis á siete años y de menor edad. Conviene á las per- 
sonas dotadas de exquisita sensibilidad nerviosa; á las que tie- 
nen mucha edad 6 han sido debilitadas por la duracion de sus 
enfermedades , de cuya curacion se está dudoso, 6 à quienes 
se prueba dar algun alivio ; finalmente es aplicable en genera] 
à todo sugeto que tenga mucha propension à conmoverse 6 
que se crea tal. 

Segundo grado. Como el segundo grado es mas activo que el 
primero, es propio Casi para todos los enfermos de ambos se- 
xos, y aun para los niños de siete años. Por este grado se em- 
pezará el tratamiento de todos los adultos, salvo emplear luego 
el artículo tercero, como hemos dicho. El segundo grado se 
sustituirá al primero siempre que este, despues de haberse 

aumentado gradualmente hasta cuatro cucharadas, no ha de- 
terminado el número de evacuaciones que señalarémos mas - 
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adelante, sin que por esto pueda dejar de aumentarse el nú- 
mero de cucharadas si la necesidad lo exige. 

Tercer grado. Este es propio solamente para aquellos enfer- 
mos que presentan dificultad en ser movidos, 6 en los que el 
segundo grado mo ha producido el número de evacuaciones 
que se deseaba, aun cuando se haya ido sucesivamente au- 
.mentando la cantidad hasta cuatro cucharadas, salvo el propi- 
marle el tercer grado en mayor cantidad de cuatro cucharadas, 
si esta dósis no es suficiente á producir las evacuaciones que 
las circunstancias reclaman. 

Cuarto grado. Si el tercer grado es notoriamente demasiado 
débil á la cantidad de cuatro cucharadas, ó despues de haber 
varias veces observado el mismo resultado insuficiente, enton- 
ces se hace necesario el cuarto grado á la misma dósis de cua- 
tro cucharadas , escepto cuando es precisa mayor cantidad. 

Entre los cuatro grados referidos puede uno formar grados - 
intermedios del modo siguiente: Por ejemplo, mas bien que 
aumentar la dósis 4 mas de cuatro cucharadas , se aumenta su 
actividad con respecto al primer grado mezclando dos cucha- 
radas del primero con dos del segundo : lo mismo se practica- 
rá con el segundo y tercero, y con este y a cuarto en partes 
iguales. Del mismo modo podrá añadirse en un grado una can- 
tidad de otro, como echando una cucharada del segundo en 
el primero se hará mas fuerte, y mezclando una porcion del 


primero en el segundo 6 de este en el tercero se suavizará su 


accion y sus efectos. | | 
Sin embargo, es de rigor, y lo exigen así los órganos de la 
purgacion, que el uso sucesivo de los cuatro grados se cir- 
cunscribirá en cuanto al volúmen á lo menos á la cantidad de 
cuatro cucharadas : de modo que para pasar de un grado infe- 
rior al que sigue se aguardará la época en que el primero, si se 
continuase, fuese necesario aumentarlo á cinco cucharadas. 
Los mismos órganos no permiten que se sustituya un grado 
mas activo á otro mas débil si no hay necesidad, aun cuando 


despues de la comida, cuando esta ha sido sóbria y moderada, : 
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se tome en cantidades menores ; pues en el curso de la cura= 
cion se necesita que las dósis tengan el volúmen suficiente 
para difundirse por todas las partes del cuerpo. Las dósis para 
los niños se limitarán, en cuanto sea posible, 4 dos cuchara 
das para facilitarles su toma ; no obstante muchas veces no 
vemos en la precision de aumentar esta cantidad. 


Sobre el modo de tomar los evacuantes. 


La mañana es, bajo muchos aspectos, el tiempo mas cómo- 
do y ventajoso para tomar las dósis de evacuante; con todo hay 
enfermos à quienes varias consideraciones se lo impide, y esto 
muchas veces les espone á ulteriores resultas, que pueden ser 
muy fatales. Nuestro método les ofrece beneficios muy impor- 
tantes en este punto: vamos á demostrar que estas ventajas y: 
facilidades se hallan en la misma naturaleza de las cosas , y no 
son hijas de una imaginacion sistemática. 

Es un principio fundamental en nuestro mélodo que los 
evacuantes pueden administrarse despues de terminada la di- 
gestion, pues entonces puede decirse que se está en ayunas. . 
Puédese estar en ayunas á cualquier hora del dia, y fuera un: 
error creer que pa ello es necesario esperar á la mañana al 
despertarse, Casi siempre es bastante el espacio de seis horas: 


= 


para completar la digestion ; y si lo contrario sucede es por ha- 
ber tomado mas alimento que el proporcionado á las fuerzas: 
digestivas del estómago. 5h 

Para administrar el vomipurgativo se deben aguardar dos 
horas mas que para el purgante, y la razon es que el primero, . 
que debe producir el vómito en el espacio de dos horas , NO es- 
pera que se haya acabado la digestion ; al paso que esta puede: 
terminarse en el tiempo que tarda en obrar el purgante. Por: 
consiguiente, acabada la digestion los evacuantes pueden to-- 
marse á cualquier hora, ya de dia ya de noche. Un enfermo, 
cuya afeccion no le obliga á permanecer en su Cuarto, y que! 
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tiene obligaciones que llenar á horas fijas, puede conciliar sus 
quehaceres con el tratamiento tomando las dósis en horas con- 
venientes para que terminen sus efectos en el tiempo en que 
le llaman sus deberes ú ocupaciones. Por lo cual el que esté 
ocupado desde la mañana hasta el medio dia tomará sus comi- 
das de modo que su digestion al medio dia se halle terminada, 

y tambien en las demas horas que puede convenir, y en la 
misma proporcion se arreglará el tiempo de ee tomas de los 
evacuantes. 

Los que toman las dósis por la noche se acuestan al cabo de 
un rato, y tanto estes como los que se ven obligados á estar en 
cama guardarán una posicion que les impida vomitar el medi- 
camento : esto es , la cabeza y el pecho algo mas elevados que 
de costumbre. Despues de tomado el vomipurgativo, se man- 
tiene el enfermo despierto hasta que haya producido el vómito 
enteramente, y en cuanto à las evacuaciones que puede pro- 
ducir por las vias inferiores, puede uno dormirse como si hu- 
biese tomado el purgante. Estos evacuantes despiertan á la per- 
sona al tiempo que van á producir sus efectos. Cuando se 
duerme puede que las evacuaciones sean en menor número 
que al estar despierto, sin embargo son entonces mas abun- 
dantes. Dicha abundancia viene de que no siendo suficiente el 
primer impulso de la evacuacion para despertar al enfermo, 
van acumulándose las materias hasta causar una sensacion 
bastante fuerte para cortar el sueño, y por lo tanto salen en 
“mayor abundancia. 

Si por tomar el remedio de noche se turbase é interrumpie- 
se demasiado el sueño , para procurar al enfermo una buena 
noche se le administrará el evacuante cada cuarenta y ocho 
horas; aunque hay muy pocas enfermedades que permitan un 
tratamiento tan pausado. Pero si aumentan los padecimientos 
se dará el remedio cada treinta y seis horas, y aun menos, has- 
ta que haya mejorado la situacion del paciente. 

Si despues de la comida acometiese al enfermo algun acci- 


fee 
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dente que hiciese temer por su vida, entonces no hay qué 
aguardar á que concluya la digestion. Se administrará al pun: 
to el vomipurgativo para librar al estómago de la comida , que: 
entonces es un cuerpo estraño y dañoso, abriendo paso al pur- 
gante, que se propinará en seguida segun el artículo corres 
pondiente del Método curativo. 


Composicion ae los evacuantes. 


Estos métlicamentos son inalterables, menos el vomipurga- 
tivo que fermenta á la accion de un frio muy intenso 6 de un 
fuerte calor ; pero aun cuando esto suceda no por esto deja de: 
ser bueno, y bastará filtrarlo al través de un lienzo. 

Cuanto mejores sean los ingredientes que entran en la com-- 
posicion de los evacuantes, tanta mayor será la eficacia y los: 
resultados. La escamonea de Alepo 6 de San Juan de Acre es un: 

jugo resinoso ceniciento-negruzco de olor desagradable, y sa=- 
bor acre y nauseabundo. Se dará la preferencia al que presen-: 
te las Cualidades siguientes : será puro, ligero , trasparente, 
tierno y quebradizo. La escamonea de Alepo tiene menos fuer- 
za que la anterior, y se conocerá por ser mas pesada, mas par- 
cia , y mas compacta. | 

El turbit no debe ser añejo, ni carcomidas sus raices y cor- 
teza ; estas tienen mayor virtud que el corazon; su sabor es 
nauseabundo, y la corteza es parda exteriormente , y de color 
mas claro en el interior. Algunas veces se confunde con el tur- 
bit bastardo 6 la tapsia que venden regularmente los drogue- 
ros, Cuya figura es muy parecida á la del verdadero turbit ; 
pero es mas blanco, mas ligero, y mucho mas amargo. Esta 
confusion debe evitarse atendiendo 4 que la raiz del turbit tie 
ne bastante corteza, y la de tapsia no la presenta. 

El sen de palta tiene las hojas pequeñas, estrechas y lanceo- 
ladas, 6 terminadas como la punta de una lanza, y de color 
que tira á amarillo, El sen de Trípoli, el de Italia y el de Espa- 
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ña se diferencian del anterior en que sus hojas son mas an- 
chas , ovaladas y obtusas, su color es mas verde, y tienen 
mucha menos virtud. 


VOMIPURGATIVO. 


‘Vino blanco de buena calidad , cuatro libras (1). 


Sen de palta , cuatro onzas. 

Póngase en infusion fria por espacio de tres dias, revolvien- 
do de cuando en cuando la mezcla ; luego se cuela y se espri— 
me de modo que resulte, en cuanto se pueda, la cantidad de 
vino empleado. 

Para cada libra de vino, asi preparado, añádase de tartrite 
antimonial de potasa, 6 emético , una dracma: luego se cuela, 
y queda preparado. 


PURGANTE. 
Primer grado. 


Escamonea de Alepo , onza y media, . 

Raiz de turbit, seis dracmas.. , . . Todo en polvo. 
Jalapa, seis OBZAS: ¿00h ob | 

Aguardiente de veinte grados, doce libras (2). 

Póngase en infusion , como se ha dicho, por espacio de doce 
horas en un baño de maría, à la temperatura de veinte gra- 
dos. Cuélese, y añádase el jarabe siguiente : E 
Sen de palta , seis onzas. 

Agua hirviendo , veinte y cuatro onzas. 


Póngase en infusion por espacio de cinco horas, y despues 


dé bien exprimida cuélese, añádanse tres libras de azúcar mo- 


(1) Libras de diez y seis onzas. 
(2) El aguardiente no debe ser anizado. 


» hi 
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reno, y se hará segurrarte un jarabe tal, que cocido y añadido 
a la tilitura no la ponga turbia. 


Segundo grado. 


Escamonea de Alepo, dos onzas. 

Raiz de turbit, “una “onza 900 obus Todo en polvo. 
Jalapa, ocho onzas. . ei da 

Aguardiente de veinte grados, doce libras. 

Se practicará lo mismo que hemos dicho para el primer gra= 
do, añadiendo el jarabe siguiente : 
Sen de palta, ocho onzas. 

Agua hirviendo , dos libras. 

Póngase en iris del modo referido, y añádase : 
Azúcar moreno, dos libras y media. 

Hágase luego el jarabe del modo dicho. 


+ 


Tercer grado. 


€ 


Escamonea de Alepo.; tres onzas. 
Raiz de turbit, onza y media. . . . Todo en polvo. 
Jalapa, doce ONZAS. : 
Aguardiente de veinte y un grados, fines libras. 

La referida infusion, y se añade el siguiente jarabe: 
Sen de palta, doce onzas. 
Agua hirviendo, tres libras. 

Póngase en infusion del modo indicado, y añádase : 
Azúcar moreno, dos libras, 

Hágase el dirabe como en los grados precedentes. 


Cuarto grado. | al 
Escamonea de Alepo, cuatro onzas. . ) 
Raizdeturbit; dos id... Jus je. Todo en polve.. 
Jalapa, una libra. i | 
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luego se le añade el azúcar terciado ó moreno, y se pone á co- 
cer al fuego, hasta darle la consistencia de almibar, y hecho así 
se infunde en la botella del aguardiente para filtrarlo Ô colarlo 
todo por la manga , como queda dicho. 


DÓSIS DE LOS EVACUANTES. 


La medida de las dósis se toma con una cuchara de las regu- 
lares, y ya se componga de una sola 6 de muchas, se reunirán 
en una taza, agitando fuertemente la botella para mezclar bien 
los ingredientes. | 

Los evacuantes, por ser capaces de producir un efecto sen- 
- sible, exigen la circunspeccion debida á los órganos sobre que 
obran : requiriéndola mas los que promueven el vómito que 
los que producen evacuaciones inferiores. 

Ai empezar el tratamiento de un enfermo debe entrar en 
cuenta su sensibilidad para determinar las dósis. Dirémos aquí 
que no es mas fácil sin esperimentarlo conocer la sensibilidad 
de un sugeto con respecto á los evacuantes, que adivinar la 
cantidad de licores que otro pueda soportar sin embriagarse : 
en ambos es igual la incertidumbre. Débese pues estudiar la 
sensibilidad de los que jamás han usado este método ; fuerza 
es ir tanteando, por decirlo así, hasta conocer la dósis conve- 
niente. El que es práctico en la administracion de estos medi- 
camentos tiene muchas ventajas sobre el que apenas los cono- 
ce. El primero no teme las enfermedades agudas, pues cono- 
ciendo las dósis que conviene dar no arriesga un éxito Insufi- 
ciente dando menor cantidad que la necesaria. 


Dosis del vomipurgativo. 


Antes de todo nótese si se deberá tomar puro ó mezclado con 
la infusion de té de que hemos hablado. 
Tocante á los adultos de uno y otro sexo regularmente cons: 
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PURGANTE. 


Luego de haberlas molido, pulverizado y pasado por un ta= 
miz, se pesarán escrupulosamente las cantidades de escamo-: 
nea, turbit y jalapa correspondientes al grado que quiera ela- 
borarse. Se ponen en infusion en la botella en‘que se ha pues- 
to el aguardiente, y se menea bien para perfeccionar la mez- 
cla. Dispuesto así, se coloca la botella bien tapada en el baño 
de maría, esto es, dentro de una cazuela llena de agua á la: 
temperatura de veinte grados (algo mas que tibia); haciendo» 
que la botella descanse en unas astillas de madera. Permane-: 
cerá en dicho baño por espacio de doce horas, meneándolo 
dos 6 tres veces en este tiempo. Cuando el agua hace una im- 
presion fuerte en el dedo es señal que el calor del agua pasa de 
los veinte grados, en cuyo caso se cubre la lumbre de ceniza 
para modificar su fuerza , 6 bien se saca una porcion de agua. 
de la cazuela, y se sustituye con otra fria. El agua del baño de- - 
beá lo menos cubrir las dos terceras partes del aguardiente. 
Terminadas las doce horas que hemos señalado para dicho ba-- 
no, se colará la infusion por un lienzo espeso, y se esprimirá 
bien, arrojando como inútil la parte que queda en el lienzo. 
Se mezcla despues esta infusion con el jarabe de que vamos 4: 
hablar, se menea un poco , Se se pasa por el tamiz, y que=: 
da hecho el purgante, 


JARABE. 


El modo de confeccionar el jarabe es poner 4 calentar la can=* 
tidad de agua que se requiere en una olla: cuando empieza 4! 
hervir se echa el sen correspondiente, se menea con un eu- - 
charon de madera; y à los dos minutos se aparta la olla del! 
fuego, se tapa, y.se deja el sen en infusion por cinco horas. . 
Estando frio se pasa por un lienzo fuerte esprimiéndolo bien ;: 


(287 . 
con la dósis de dos cucharadas llenas de dicho evacuante del 
segundo grado. 

Los sugetos débiles, ó de edad avanzada, empezarán con 
una dósis menor, tal como una cucharada y media del prime- 
ro ó segundo grado. | 

Los adolescentes, por una cucharada mas 6 menos reducida 
del segundo grado. - 

Los niños menores de un año, por un cuarto de cucharada 
del primer grado, ó menos aun para los mas tiernos. Esta pe- 
queña dósis se mezcla con igual cantidad de uno de los jarabes 
de que hemos hablado para endulzarla, aunque cuando se 
deba aumentar la dósis se disminuirá la cantidad del jarabe 
para reducir su volúmen, si es posible, 4 un cucharada re- 
gular. | Ji? 

Para los niños de uno ó dos años se empleará un tercio de 
cucharada segun el primer grado, añadiendo como antes un 
poco de jarabe. | 

Desde dos á cuatro años, media cucharada del primer gra= 
do puro. : 

Del mismo modo se irá aumentando «progresivamente para 
los que tengan mas edad, hasta siete ú ocho años, 

No hay ninguno que en la flor de su edad no pueda obtener 
de cada dósis del purgante á lo menos una docena de evacua- 
ciones durante el efecto de dicha dósis. Algunos hay que ob- 
tienen diez y ocho ó veinte, hallándose con esto aun mas 
pronto remediados. Lo mismo debe entenderse , á proporcion, 
en cuanto à los viejos endebles 6 valetudinarios , en quienes no 
pueden pasar las evacuaciones de ocho á diez. Descendiendo 
hasta los niños de mas tierna edad, serán de cuatro á cinco di- 
chas evacuaciones , y en los de dos 4 seis años, de seisá ocho. 
Se observará sin embargo que el enfermo que, aunque jóven, 
viejo 6 débil, evacua tanto como las personas robustas recibe 
de ello mucho alivio; no debemos alarmarnos ni disminuir la 
dósis ; pero si no se halla mejoría se deberá disminuir. 


(264 ) 


Debemos decir que siendo el objeto de este método promo=. 


ver la evacuacion de los humores viciados, debemos atender 


mas bien à la abundancia de las materias espelidas por el efec-- 


to total de una dósis , que al número de las evacuaciones ; pues: 


una azumbre de humores ó de corrupcion evacuada en pocas: 


veces vale mas que doce 6 quince evacuaciones insignificantes: 


observacion que concierne á todos los casos, y à enfermos de: 


todas eee y SeXos. 
Observaciones comunes a los dos evacuantes. 


La acccion de ambos evacuantes es á veces tardía, y casi 


siempre lo es mas en el curso del tratamiento que en su prin-- 


cipio, y mas con respecto á ciertas personas. En unos los eva- 
cuantes producen su efecto al cabo de una hora, y aun menos, 


de haberlos tomado, y en otros todavía no han empezado 4: 


obrar despues de cuatro ó cinco horas. Se ve tambien en otros, 


que habiendo tomado muchas dósis de vomipurgativo sin ha-. 
ber tenido ningun vómito, observan de un modo tardío sus 


efectos por las vias inferiores. En unos termina todo el efecto 


de la dósis al cabo de seis ú ocho horas; en otros, es su accion 


muy lenta, y dura quince horas y mas. Esta diferencia en la 


accion de los evacuantes proviene de la variedad de sensibili- : 


dad, 6 bien de la naturaleza misma de los humores. Vemos en 
muchas personas acontecer varias mudanzas: unos adquieren 
sensibilidad, y la deben à la espulsion «de la materia que la 


embotaba : otros pierden la que tenian porque un flúido daño-. 
so, que encierra aun su interior, endurece las membranas : 


que sufren las funciones de la depuracion : sin embargo todos 


deben seguir el mismo tratamiento, el cual no debe tener 


otras variaciones-6 suspensiones que las que dejamos indica - 


das en los cuatro artículos del Método curativo, y al tratar de: 


los obstáculos que á él se oponen. 
Los enfermos que siguen este tratamiento, si por otra parte 


* 
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por abajo, se deduce ciertamente ser demasiado débil : enton- 


ces el enfermo debe tomar otra en la misma forma que la pri- 


mera. 
Se encuentran enfermos mas dificiles de mover de lo que se 


" habia presumido: y muchos se encuentran que para obtener 


algun efecto de este evacuante se ven obligados á repetir hasta 
cuatro y aun cinco veces una dósis igual; pero en este caso se 
observará á lo menos una hora y media de intérvalo de cada 
una. | 

Esta observacion traza el camino 4 aquellos que en el curso 
del tratamiento no hayan podido conseguir evacuaciones pro- 
porcionadas á las dósis que hayan tomado: estos deben au- 
mentarlas. El que la primera vez de usar el vomipurgativo se 
ve en la precision de tomar otra dósis, deberá en las tomas su- 
cesivas emplear cada vez una dósis doble de la primera, y lo 
mismo hará en los casos en que se haya tenido que repetir la 
primera dósis dos 6 mas veces : entonces en las tomas siguien- 
tes beberá de una sola algo menos que la cantidad equivalente 
à las dos, tres 6 mas porciones primeras. En otros tal vez será 
necesario, despues de haber tomado á la vez muchas porciones 


reunidas, y no haber obtenido resultado alguno 4 los siete 


cuartos de hora, siguiendo luego no obstante con una sola cu- 
Charada á la vez, tomada á distancias señaladas en caso de que 


{ 


esté indicada su repeticion. 
La accion de una dósis se regula por el número de evacua- 


ciones que debe producir. En los adultos será de siete á ocho, 


tanto por las vias superiores como inferiores; aunque la dósis 
que lleva el número de evacuaciones producidas por las vias 
inferiores hasta doce no debe en lo sucesivo disminuirse; pues 
es muy útil, como verémos, que se evacue mas de lo dicho por 
las vias inferiores. Los enfermos mas favorecidos son aquellos 
que con una sola dósis vomitan tres 6 Cuatro veces bien pro- 
nunciadas sin conmoverse mucho, y evacuan seis ú ocho ve- 
ces por el conducto inferior. Lo mismo observarémos en cuan- 


to à los adolescentes y los niños, en razon de su edad y ro 
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bustez ; sus evacuaciones, aunque menos numerosas ó abun- 
dantes, deben promover un vacio regular. 

No deberá sorprender el que el vomipurgativo no obre deb 
mismo modo en el individuo todas cuantas veces lo tome; pues 
habrá dia en que evacuará por ambas vias, otros por una sola; 
superior 6 inferior : esto_resulta de la situacion de las materias 
ev@cuables en las entrañas, y de la disposicion del cuerpo pa: 
ra procurar su salida. Tampoco obra este medicamento de le 
misma manera en todos los individuos: unos vomitan con fa- 
cilidad y en abundancia, otros con dificultad y escasez, y otros 
en que nada puede promover el vómito Segun esto , se deduce 
que elemético debe proscribirse enteramente; puesfuera muy 
perjudicial promover el vómito en un enfermo cuyo estómago nc 
puede sufrir esta especie de evacuacion ; por la misma obser- 
vacion , la parte vomitiva debe ser contrabalanceada y atraida 
por la purgativa, conforme ya hemos dicho. Semejante com- 
posicion facilita á los enfermos que no pueden vomitar la eva- 
cuacion indicada por el conducto inferior en tanto número y 
abundancia cuanto mayores hayan sido las dósis, y el medi- 
camento obrará en las primeras vias, aunque no tan prontt 
como si produjese el vómito. 

Si la primera toma del vomipurgativo hace vomitar con ta: 
prontitud que no haya tenido tiempo el medicamento de pe- 
netrar hasta el fondo del estómago , no deberá aumentarse po) 
esto la siguiente dósis ; pues penetrando esta mucho mas en 
estómago por el vacío resultante de la primera, se espondriat 
los enfermos à una fatiga demasiado fuerte por los muchos v6: 
mitos que ocasiona. Sin embargo, en lo sucesivo se arreglarár 
à la observacion. 


Dósis del purgante. Aé 


Los adultos de ambos sexos empezarán el uso del purganté 
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se lo permite su enfermedad, pueden entregarse à sus ocupa= 
ciones durante el efecto de las dósis; pero es de rigurosa nece- 
sidad que su trabajo no sea fatigoso ni en lo físico ni en lo mo- 
ral; y solo sea de pasatiempo. No hay obligacion de que guar- 
den cama ni que se mantengan en aposento, si otra causa no 
lo precisa ó no tienen que esponerse à las inclemencias del 
tiempo. No hay duda que convendrá ser discretos, mas tam- 
bien una prudente libertad será muy útil á todos, é indispen- 
sable á muchos, y favorecerá el éxito de los medicamentos. 

En cuanto á los efectos de las dósis, ningun enfermo deberá 
contentarse con mas evacuaciones de las que hemos indicado; 
pues no evacuando todo cuanto necesita, pudiera el doliente 
perjudicarse mucho ási mismo. Sin cometer ningun exceso se 
verá precisado à multiplicar la dôsis, prolongar el tratamiento, 
y puede aumentar sus males poniendo los humores en movi- 
miento sin espelerlos: no impediria los progresos de la enfer- 
medad, y en fin pudiera esponerse á los mas graves acciden- 


_tes. Sin embargo, no deben continuarse las dósis que se han 


conocido tener demasiada actividad. Segun esto los enfermos 
que no han obtenido de la dósis tomada el número de evacua- 
ciones que espresamente hemos recomendado, y los que las 
han sufrido en mayor número sin mucha desazon, disminui- 
rán ó aumentarán las dósis siguientes, conforme indique la 
necesidad, ásaber: para el purgante de una cucharada, 6 me- 
dia lo menos; y para el vomipurgativo de media cucharada so- 
lamente : así es como debe tener lugar el aumento 6 disminu— 
cion de las dósis que vayan siguiendo para que resulte el nú, 
mero de evacuaciones que hemos determinado. Con respecto á 
los niños, segun la necesidad lo exige se van aumentando 6 
disminuyendo las dósis subsiguientes, sea pur terceras partes 


ó por mitades de las primitivas cantidades, conforme la razon 


sugiera por los efectos de las precedentes dósis. 
Durante el tratamiento de una enfermedad, y en particular 
en las afecciones crónicas, las dósis purgativas pueden dejar 


; 18 
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de obrar tanto al principio como despues de algun tiempo. Est 

puede provenir de haber el cuerpo perdido su sensibilidad: 
como tambien de que la plenitud del tubo intestinal no pued 
ser siempre la misma, pues se ha evacuado : con todo, se au 
mentarán las dósis y empleará el grado de purgante que re 
clame la necesidad , relativamente á la falta de sensibilidad, 
al poco efecto producido. Sobre el particular se arreglará é 
tratamiento segun la indicada cantidad de evacuaciones; pue 
sin esto no se desembarazaria la circulacion de la carga de hu 
mores; y silos purgantes fuesen insuficientes por su poc: 
fuerza. ó cantidad no podrian penetrar la acumulacion qu; 
existe ni filtrarse por consiguiente en los vasos, y menos au: 
en el tejido de las carnes; como no se destruiria la causa de 
mal, no se conseguiria tampoco la curacion. 

Durante las suspensiones determinadas en el Método curati 
vo para la purgacion, se renueva la plenitud en el canal intes- 
tinal, tanto mas, cuanto mas largas sean aquellas. Por esti 
motivo cuando se vuelve á empezar una nueva série de pur- 
gacion, despues de un intérvalo suspensivo, debe tenerse 14 
precaucion de tomar la primera dósis algo menor que la últi- 
ma de la purgacion anterior, y muchas veces entonces debe 
usarse un grado del purgante menos activo que el usado ante» 
riormente. Esta medida es de rigor cuando vemos restablecer- 
se la sensibilidad interna destruida por la malignidad de los 
flúidos , del modo que hemos dicho al tratar de la oposicion de 
los humores; salvo empero el dar á las dósis subsiguientes la: 
cantidad proporcionada ¿ à la exijencia de las evacuaciones , re- 
lacion que debemos siempre procurar. 

Ninguna dósis , ya sea del vomipurgativo 6 del purgante, es: 
demasiado füérte: mientras no produzca mas evacuaciones dé 
las que hemos señalado, sea cualquiera por otra parte su can— 
tidad 6 volúmen. 

Repetirémos lo que hemos dicho en varias partes de esta 
obra: esto es , que si mientras dura la accion del purgante, 01 
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despues de terminada , sufre el enfermo incomodidades 6 au- 
mento de dolores, 6 alguna otra afeccion-ó accidente que has- 
ta entonces no habia sentido, debe concluirse que la única 
causa de estos trastornos consiste en las malas cualidades de los 
humores, y en haberlos puesto en movimiento el evacuante ; 
mas no debe haber ningun recelo en cuanto al medicamento, 
pues habiendo conseguido infinitas curaciones, no puede cau- 
sar daño á nadie siempre que es bien administrado. Dichas cir- 
cunstancias de accidentes ó incomodidades sobrevenidas obli- 


San muchas veces à activar el tratamiento segun el artícuio 


tercero hasta haber obtenido alivio; advirtiendo que nunca di- 
chos accidentes se han repetido por segunda vez en un enfer- 
mo que haya tenido perseverancia en el tratamiento purgati- 
vo. La ignorancia en que muchos se hallan sobre este punto 
ocasiona un daño incalculable; déjense pues instruir, antes 
que hollar la verdad y perecer victimas de capciosos asertos 6 
infundadas reflexiones. 

Suponiendo que una dósis haya sido demasiado fuerte, ya 
por ser muy cargada 6 muy cuantiosa, no por esto dejará de 
evacuarse la causa de la enfermedad. Cuando esto acontece se 
disminuirá la dósis siguiente cuando lo exige la necesidad, con- 


forme hemos ya manifestado; y es preciso continuar el tra- 


tamiento si no se quiere esponerse á graves accidentes. Pero 


cuando una dósis es demasiado débil para espeler bien la ple— 


nitud humoral que existe en el tiempo que sobrevienen los ac- 


 cidentes que dejamos referidos, sufrirá el paciente mayor in- 


comodidad que si la dósis hubiese sido demasiado activa, en 
cuyo caso se administrará en seguida otra que sea algo mas 


fuerte por ser en mayor cantidad, 


Pildoras purgantes. 


Aunque el purgante en forma líquida es muy superior á las 
pildoras purgativas, las que convienen muy poco à las perso-— 


tes, se hará del mismo modo que en otro purgante cualquiera: 
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nas de constitucion débil y nerviosa, con todo, pueden 
en Ciertos Casos alternar con el primero tomándolas en pequ 
ñas dósis. 

No se usarán jamás al principio del tratamiento en ningun: 
clase de enfermedad; y cuando se emplean en el curso de 
medicacion, será tomando un dia el purgante liquido, y otr: 
las pildoras alternativamente 

Á pesar de lo dicho, cuando en ciertos casos el purgante lt 
quido tomado en dósis cuantiosas y fuertes, aun del cuart 
grado, no ha producido las evacuaciones necesarias , suplirá! 
las pildoras en cierta dósis, pues en tales circunstancias se ha; 
obtenido muchas veces resultados ventajosos. 

- Para facilitar la deglucion de las píldoras purgantes , é im 
pedir se perciba su desagradable sabor, se tomarán en una cu 
charada de agua. 

Despues de haber tomado las pildoras, puede beberse un 
taza de té 6 caldo no muy grasiento, lo cual favorece su diso 
lucion en el estómago. Las bebidas podrán usarse en mayo: 
cantidad despues de tomadas las píldoras que despues del pur 
gante en forma líquida, 

La graduacion de las dósis, tratando de las pildoras purgan: 


esto es, segun la edad y robustez del enfermo; por lo que la: 
personas vigorosas y adultas podrán tomar dos píldoras, la: 
demas una, los jóvenes y los niños media, y menos todavía... 

Lo mismo que hemos dicho para cuando una dósis no hi 
obrado lo suficiente, debe añadirse en cuanto á las píldoras 
pues entonces se abthentaré proporcionalmente con una pil 
dora, media, un cuarto, etc. 

En cuanto á lo demas, es lo mismo en ambas formas de 
purgante ; pues las píldoras son compuestas de las mismas sus 
tancias, y requieren el mismo régimen. 
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Color de los humores durante la purgacion. 


Todo efecto tiene su causa, volvemos á repetirlo para fijar la 
atencion en una verdad muy útil, de que se hace muy poco 
aprecio en la práctica de la medicina y en los casos de enfer— 
medad. Así como los humores cuando se corrompen adquie- 
ren un calor ardiente y corrosivo y un hedor infecto que dura 
todos los períodos del mal, del mismo modo toman cuando se 
depravan el color particular 4 cada grado de corrupcion 6 de- 
generacion. El tiempo en que podemos reconocer tanto el co— 
lor de los humores como su infeccion, y en que podemos juz- 
gar de su accion dañosa cuando eran contenidos en el cuer— 
po del enfermo, es durante la purgacion. La bilis es el humor 
colorante, su color natural en el estado de salud es un amari- 
llo claro. Ahora consideramos los humores en masa y en su 
evacuacion , y se observan los colores siguientes: En el primer 
grado de corrupcion tienen un color amarillo oscuro, quetira 
áverde, con mezcla de blanco, de gris, y otras tintas. En el 
segundo grado son verduzcos ó de un verde oscuro. En el ter- 
cer grado salen de un verde negro. En el cyarto grado se pre- 
sentan morenos 6 negruzcos : yen el quinto grado enteramen- 
te negros. | 

El color de la bilis azul puede como los demas presentarse 
como efecto de la corrupcion. Muchos de los enfermos que he- 
mos tratado lo han visto en las materias arrojadas por el vómi- 
to, y yo mismo he sido atacado por él. Es muy parecido à la 
disolucion de añil que hacen las lavanderas para azular la ro— 


hallaban fuertemente atacados ; y yo sufrí mucho en la enfer— 
medad en que observé esta clase de bilis : esto prueba que di- 
cho humor es de muy mala calidad. Hasta entonces habia du- 
dado de que existiese este color , que colocaré en el cuarto gra- 
do de corrupcion. - : 


pa. Los enfermos que han arrojado dicha bilis por la boca se | 


recidivas. Seguirémos esta guia y no nos engañará; pues el 


“blando, la cual nos hace juzgar de la pieza entera. 
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Los dos primeros colores que hemos indicado no son señ: 
de peligro, pero si los demas; particularmente los últimos soi 
muy temibles, son signo de putrefacción , y aun de la conta: 
giosa ó pestilencial. Casi siempre salen dichos colores mezcla. 
dos; pero los de los grados últimos son á menudo muy mar: 
cados. Cuando el enfermo evacua dichos colores no le es per- 
mitido suspender la purgacion ni las evacuaciones, ni aux 
cuando incomode muchísimo á cuantos le asisten. En tal esta: 
do no debe sorprendernos la gravedad del mai ni la violenci¿ 
de los dolores. 

La vista de esta clase de humores es un motivo de consuelé 
para el enfermo; y debe estimularle á activar con mas gust 
las evacuaciones, siguiendo el artículo tercero del Método cu- 
rativo si además son los dolores 6 padecimientos muy agudos : 
pues despues de evacuadas tales materias ya no son mas temii 
bles. En todo caso, y en cualquier artículo del Método cura- 
tivo, es siempre prudente no retardar las evacuaciones mien- 
tras se aparten de su carácter natural, pues pudiera haber 


carácter de las materias espelidas nos hace juzgar de la natu- 
raleza de las no evacuadas : son la muestra , propiamente ha 


En el capitulo I hemos hablado de las exhalaciones infectas: 
emanadas del cuerpo de los enfermos. Muchos testigos del tra- 
tamiento segun nuestro método se ban visto obligados , por la: 
mucha infeccion y hediondez de las materias evacuadas, à: 
abrir precipitadamente puertas y ventanas, por haberse visto 
cerca de sofocarse con las emanaciones de dichas materias.. 
Estos dirán cuan difícil ha sido desinfectar el aposento de tales: 
enfermos. Los mismos testigos al leer estas observaciones no 
nos acusarán de exageracion. Cuando creia conocer toda la: 
fuerza y grados de putrefaccion que podian existir, observé 
sobre esto un caso muy particular en el año de 1821, el que: 
me pareció sumamente asombroso. El enfermo evacuó mate=-. 
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rias de tal modo putrefactas, que llegaron á corromper las 
viandas de un fondista vecino suyo, Aun hay mas, corrompie- 
ron el agua de su tinaja. Sin haberlo advertido pusieron la olla 
al fuego, y resultó un caldo sumamente negro sin haber visto 
sobrenadar ni un solo globulillo de grasa. ¿Cuál fué la causa ? 
¿cómo pudo este enfermo sobrevivir? En verdad su aspecto 
daba muy poca confianza en cuanto á la curacion, y sin su 
resolucion determinada no hubiera empleado nuestro método, 
pues tampoco se lo aconsejamos ; y no fué menos admirable 
que la corrupcion del agua el que dicho enfermo curase con 
tanta putrefaccion como encerraba su cuerpo. Sea esto una ad- 
vertencia para los sabios disertadores y todos los que ignoran 
ó no quieren conocer que la causa única de las enfermedades 
no es otra que tos humores mas 6 menos corrompidos, que es 
preciso evacuar si se quiere curar los-males 6 proteger la exis- 
tencia, que en semejantes casos se halla en estremo amenazada. 

¿Querrá creerse que un médico dijo en cierta casa, donde 
habia sido llamado para ejercer su profesion, que era por me- 
dio de una estratajema mia y por materias colorantes que ha- 
bia yo empleado que los enfermos evacuaron materias de los 
colores que á tantos habian admirado? ¿Se creerá que añadió. 
ser la hediondez é infeccion debida á mi remedio, que cor- 
rompia los alimentos y producia dichos efectos ? Semejantes 
necedades se han dicho delante de muchos, y algunos las han 
creido ; pero entre ellos hubo quien tuvo paciencia para no 
tomar la palabra hasta haber concluido el doctor. He emplea- 
do, le dijo , los medicamentos de Mr. Le Roy, despues de ha- 
ber agotado la ciencia de personas que, como vos, poseian en 
alto grado el arte de hablar. Desde el principio del tratamiento 
he evacuado materias de todos los colores y mas 6 menos in- 
fectas. Mi enfermedad me impedia el tomar ninguna clase de 
alimentos, por consiguiente , los evacuantes de que hablais no 
podian corromperlos. Despues de haber espelido la parte mas 
viciada de mis humores, los evacué del color amarillo propio 


* medad, puesto que despues de haber limpiado de ellas m 
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de las bilis y de un olor natural. Suspendi las evacuacione: 
para satisfacer mi apetito que habia ya reaparecido. Para ter- 
minar la curacion me fuí purgando con los mismos evacuani 
tes, y jamás he vuelto á arrojar materias semejantes á las pri- 
meras. Por consiguiente dichas materias causaban mi enfer- 


cuerpo disfruto de buena salud. Hago esta declaracion pare 
que no creais haberme alucinado. Si tal médico hablaba dé 
buena fé, estaba por lo menos muy falto de esperiencia, l 
que dejo á la consideracion del lector. 


Uso de las bebidas con el vomipurgativo, 


No hay necesidad de beber desde el inslante en que se vo 
mita, pues vale mas dejar antes obrar la dósis ; pero si los efec- 
tos llegasen á ser muy fatigosos para el enfermo , entonces be-- 
berá à cada cuarto de hora, 6 mas á menudo si conviene, una 
taza de infusion de té 6 en su defecto agua pura; pero ambos li- 
quidos en una temperatura tibia y si se quiere se mezclará un 
poco de azúcar. Siempre que sea posible sepreferirá el té, puess 
precipita las materias y favorece las evacuaciones inferiores; y, 
cuando estas se verifican alivian las primeras vias, como he-- 
mos dicho al tratar de las dósis del vomipurgativo. Siendo las; 
bebidas tan solo propias para debilitar la accion de la dósis vo-- 
mitiva y ayudar la evacuacion inferior, como acabamos de de-- 
cir, no deberá beberse mientras la dósis obre lenta y suave-. 
mente , por la razon de que no debe debilitarse mientras no: 
tenga demasiada actividad. Pero si se siente alteracion durante : 

los vómitos se beberá de distancia en distancia té 6 agua, CO— 
mo tambien para quitar el mal gusto que ha dejado el evacuan- 
te. Cuando este deja de obrar por las vias superiores, si con= 
tinúa la sed mientras obra por las inferiores, puede beberse 
aunque siempre tibio, 

Cuando por error ú otra causa se ha tomado una dósis de- 
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masiado fuerte de vomipurgativo, á la cual se siguiesen calam- 
bres 6 excesivos vómitos, se moderarán tales efectos por me- 
dio de una 6 muchas tazas de caldo con algunas cucharadas de 
manteca fresca derritida, repetidas á ciertos intérvalos hasta 
haber cesado el exceso. Esto sin embargo no debe motivar la 
suspension del tratamiento, el cual se continuará al dia si- 
guiente como si tales efectos no hubiesen existido. 

Es muy del caso advertir, para que nadie lo ignore, que 
ningun emético, ninguna preparacion de antimonio son ni 
pueden ser venenos por su naturaleza, pues no tienen abso- 
"lutamente cualidades cáusticas 6 corrosivas. No pueden dañar 
sino por ser empleados en dósis demasiado fuertes, propiedad 
que es comun con la de muchas otras sustancias en especial las 
espirituosas. 


Uso de las bebidas con el purgante. 


Ninguna bebida admite el purgante, por lo que no se beberá 
hasta que haya producido muchas evacuaciones, si no se quie- 
re esponer al vómito que pudiera resultar de haber sobrecar— 
gado de liquido el estómago. En este case despues de haber 
obrado será suficiente como un cuartillo de bebida, y este aun 
se dividirá en varias tomas para humedecer la boca cuando el 
paciente tenga sed, alteracion 6 sequedad. Dicha bebida po- 
drá ser la misma infusion de té de que hemos hablado, 6 cal- 
do de yerbas, suero, agua azucarada 6 panada, añadiendo si 
se quiere una muy ligera porcion de vino, únicamente para 
colorear el agua , 6 bien cualesquiera otras bebidas que el en- 
fermo tenga por costumbre tomar, con tal que todo esté en 
una temperatura tibia mientras obra la dósis. 

Regularmente es despues de haber casi obrado.el purgante 
cuando los enfermos sienten alteracion , 6 à lo menos es en— 
tonces cuando deben sentirla. En este caso pueden tomar á 
discrecion las bebidas que dejamos indicadas, ó de otro modo 
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se conducirän en los términos que vamos á esponer luego la 
tratar del régimen. Por regla general toda purga que deja mu- 
cha sed despues que ha terminado sus efectos, indica la ne- 
cesidad de tomar otra al dia siguiente ó mas tarde; puesto que 
esta alteracion es debida al calor ardiente de los humores, el 
mismo que ocasiona la enfermedad, como hemos demostrado 
en el curso de esta obra. 


Régimen que debe observarse en este método. 


El régimen que deben seguir los enfermos que siguen el tra- 
tamiento de nuestro método es muy simple, como vamos á 
ver ; sin embargo su simplicidad, digan cuanto quieran los 
panegiristas de la dieta, está muy de acuerdo con la natura 
leza. 

Si el Stein que sigue la purgacion toma alimentos 6 so— 
lamente caldo antes que su estómago esté dispuesto á recibir- 
los ó pueda soportarlos, el resultado será el vómito de los mis- 
mos. Pero podrá tomar caldo del puchero en estas circunstan- 
cias: primeramente cuando la dósis, sea del vomipurgativo ó 
del purgante, ha producido poco mas ó menos los dos tercios 
del número de evacuaciones que le son propias por las vias in- 
feriores ; en segundo lugar , despues de cinco ó seis horas de 
haber tomado la dósis cuando no ha sido tardía en sus efectos; 
tercero , cuando ya no da eructos; y finalmente, y esta es la 
indicación mas segura , cuando el enfermo siente en su estó- 
mago disposicion á recibir alimentos. Si se halla con fuerzas 
suficientes para tomar una sopa en lugar del caldo, se le hará 
como mas le agrade ; pero es mejor tomar primero el caldo, y 
luego dejando un rat tomar despues la sopa. 

Al cabo de una hora de haber tomado el caldo 6 la sopa, y 
aun sin dejar ninguna distancia, si el enfermo se halla bien 
dispuesto , puede tomar el alimento que le guste, y si tiene 
apetito puede satisfacerlo, y comer de todo lo que acostum- 
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bra ; aunque con cordura y moderación, y multiplicando mas 
bien las comidas que aumentando la cantidad de alimentos en 
pocas veces. Es indispensable una sana nutricion ; y los bue- 
nos alimentos son preferibles á los que tienen pocas partes nu- 
tritivas, como legumbres, frutas, ensaladas, y en general las 
comidas de vigilia. Con todo no imponemos al enfermo la obli- 
gacion de abstenerse de ellas cuando su aficion le inclina ó ca- 
rece de otras sustancias. Muchos enfermos gustan de frutas: 
estas, ya crudas ó cocidas, cuando bien maduras no son tan 
indigestas y dañosas como la ensalada la víspera de la purga— 
cion. Se proscribirán los alimentos acres, picantes 6 muy sa- 
lados, y los que son ardientes, indigestos Ô irritantes. Pro- 
piamente hablando , nuestro Método solo reclama para la ge- 
neralidad de Jos enférmos el uso del puchero , y aun puede de- 
cirse que lo exige imperiosamente ; pues muy pocos enfermos 
hay á los que no aproveche un caldo bien craso y una buena 
sopa de puchero el dia de la purgacion. 

El uso moderado del vino, y el tinto con preferencia al blan- 
co para los enfermos que puedan procurárselo ó que no estén 
habituados al último, no puede dañar, á menos que un hu- 
mor ácido escitado por el licor espirituoso no incomodase al 
enfermo ; el vino se recomienda à los que siguen nuestro tra- 
tamiento. No obstante, además de lo que acabamos de decir, 
se observarán los efectos que el vino produzca en la constitu- 
cion del enfermo. Sábese que el vino y los espirituosos obran 
sobre los flüidos, y dan tono á las fibras y tejidos ; por lo cual 
entra en las reglas de la prudencia el usar el vino con cordu- 
ra mientras que los flúidos sean de mala calidad, escepto el 
ser menos circunspectos cuando la malignidad de los humores 
ha sido ya del todo evacuada. Todo hombre juicioso ve muy 

bien que los flúidos viciados, que son causa del dolor, deben 
aumentarlo mientras son escitados por un agente cualquiera. 
Generalmente hablando, los estimulantes, como el café, los 
licores fuertes y ardientes, una excesiva cantidad de vino de 
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ningun modôfconvienen à las personas de una salud débil y 
flacas, y menós aun á los que adolecen de insomnios 6 cual- 
quier otra incomodidad. 

Cuando en la enfermedad hay una causa capaz de dar una 
sed ardiente, como ya hemos dicko al hablar de las bebidas 
usadas con el purgante, se hace sentir al fin de los efectos de 
_ la dósis evacuante, 6 en la comida que se sigue; y esta sed es 
tan fuerte, como caliente y ardorosa es la causa que la produ- 
ce. Despues que el enfermo ya ha comido, no es necesario 
que dé à su bebida la temperatura tibia que tanto hemos re- 
comendado para cuando duran aun los efectos de la Fee no 
obstante á muchos aprovecha el beber tibio. 

Entonces puede el enfermo beber agua azucarada, ó teñida 
con una ligera cantidad de vino, y en defecto de este, su be- 
bida ordinaria , como cidra, cerveza, etc., si lo tiene habitua- 
do, de lo contrario agua panada pura, 6 mezclada ya en los 
mismos líquidos, ya con vino ; por fin puede usar con mode- 
racion cualquiera de las bebidas conocidas para apRGisnEr la 
sed. 

Despues de haber tomado alimento nada impide que el en- 
fermo se entregue á sus ocupaciones ordinarias , como la mis- 
ma enfermedad no le obligue á guardar cama, ó á mantenerse 
en su aposento : : puede salir de casa precaucionándose contra 
el frio 6 el calor escesivo, siendo en todo discreto y moderado, 
Despues de la comida dama si le precisa lugar à algunas eva- 
cuaciones, que son efecto aun de la accion de la dósis eva- 
cuante que antes ha tomado, y del tono que los alimentos dan 
probablemente á sus órganos, * 

Cuando hay falta de apetito ó de gusto para los alimentos só- 
lidos , lo que sucede como hemos visto en las enfermedades 
caracterizadas, en particular al principio del tratamiento cuan- 
do el evacuante ha producido suficiente número de evacuacio- 
nes para dar á conocer que ha penetrado en las vias inferiores, 
entonces debe el enfermo en cuanto le sea posible tomar un 
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caldo craso y sustancial, sin recelo de ‘que sea perjudicial el 
exceso, pues además de confortar el cuerpo suaviza ja acrimo- 
nia de los humores que faltan á evacuar, y se le permite tam- 
bien tomar sopas ó chocolate siendo las primeras preferibles. 

Cuando los alimentos sólidos ó líquidos son provocados, ya 
por haberse tomado muy inmediatos á la dósis evacuante, ya 
porque el estómago no haya podido soportarlos , se volverán à 
tomar al cabo de algun tiempo con la confianza de que no se 
repetirá, y efectivamente es muy raro que la segunda vez esto 
suceda. 

Si el enfermo, en una larga enfermedad siente una altera- 
cion muy duradera y fuerte, los mismos caldos flacos y el 
agua panada 6 azucarada ya hemos dicho son preferibles á es- 
tas tisanas debilitantes que con tal abuso se emplean durante 
el curso de una enfermedad. 


Régimen segun el articulo cuarto. 


Los enfermos en quienes los evacuantes obran con pronti- 


“tud, como en el espacio de seis à ocho horas y que por consi- 


guiente pueden tomar dos buenas comidas al dia, se hallan en 
estado de reiterar las dósis por muchos dias seguidos antes de 
suspender el curso de la purgacion; al contrario no son de 
mucho tan favorecidos aquellos en quienes las dósis aun acti- 
vadas obran con lentitud. En muchos se ha observado que las 
dósis empleaban para producir sus efectos un tiempo doble del 
que acabamos de decir, y permitian muy poca nutricion al en- 
fermo para que este pueda repetir las tomas al cabo de veinte 
y Cuatro horas. Los primeros enfermos de que hablamos , pu- 
diendo acelerar la marcha del tratamiento, serán mas pronto 
curados que los otros. Estos se ven obligados á conducirse con 
mas lentitud, y dejar pasar treinta horas y aun mas de una á 
otra dósis, para de este modo tener tiempo de tomar alimen- 
tos; pues su subsistencia necesita alimentos lo mismo que si 
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fuesen mas susceptibles de ser movidos. Ante todo es necesa- 
rio atender á esta funcion principal, base primera de la exis- 
tencia ; pero no debe confundirse la falta de apetito que pro- 
viene de haber puesto en movimiento los humores, y la ina- 
petencia que producen las materias viciadas , con la misma 
falta de apetito que resulta de la larga duracion de una enfer- 
medad. En el primer caso el apetito pronto se restablecerá es- 
peliendo la causa que lo destruye, y en el segundo solo rea- 
parecerá con el tiempo necesario para recobrar la salud, 


Régimen para el articulo tercero. 


Cuando un enfermo se -halla en la precision de repetir las 
dósis evacuantes del modo que se ha dicho en el artículo ter- 
cero del Método curativo, deben aprovecharse todos los mo- 


mentos, de modo que el enfermo tome cuanto alimento le sea 


posible, sin perjudicar no obstante la marcha rápida de las 
evacuaciones, en particular cuando son indispensables. Por 
regla general, cuanto mas ligera es la comida, tanto menos 
tiempo se necesita para la digestion, y puede repetirse mas 
pronto la toma del evacuante. Cuando el enfermo no ha to- 
mado mas que un ligero caldo, dos horas serán bastantes para 
digerirlo ; si solo ha tomado una simple sopa, bastarán tres 
horas, y puede tomarse la dósis ; si la comida en fin es mayor 
se conducirá del modo que hemos dicho en el artículo de la 
toma de la dósis. 


Reglas generales para el cuidado y asistencia de los enfermos. 


Siempre es necesario que los enfermos se mantengan con la 
mayor limpieza. Se respetará su sueño natural favoreciéndolo 
con cuantas precauciones sean posibles; y de esta suerte se 
recobrarán del que les ha hecho perder la enfermedad ó los 
efectos del tratamiento. Se evitará cuanto sea capaz de afectar 
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su imaginacion 6 su moral, y se les dará valor y consolará 
procurándoles en cuanto se pueda distracciones, 6 divirtién- 
dolos sin cansarlos. Se renovará á menudo el aire del aposen- 
to, tomando las medidas convenientes para que no pueda re- 
sultar incomodidad al paciente; se le mudarán las sábanas con 
frecuencia y tambien con toda precaucion. Se quitarán del 
cuarto las materias fecales y todo cuanto pueda infeccionar el 
ambiente, y no dormirá nadie en la misma cama del enfermo, 


MAL VENEREO. 


Para llamar la atencion mas particularmente sobre und enfer- 
medad terrible , pero que muchas veces se mira con desprecio , he— 
mos puesto el mal venéreo separado de las demas enfermedades. 


DE cuantas enfermedades afligen la especie humana, son las 
virulentas 6 contagiosas las que importa mas destruir radical- 
mente. Las demas enfermedades solo atacan, por decirlo así, 


al individuo ; pero las que se originan del acto venéreo dan 


muchos temores con respecto á la especie en general. 

La afeccion venérea, como todas las demas, reconoce por 
causa la corrupcion de los humores, derramándose estas ma- 
terias viciadas por las partes de la generacion, y en los órga- 
nos sexuales de la mujer, lo mismo que cuando esta se halla 
afecta de una leucorrea maligna, la que como hemos dicho 
puede adquirir cualidades venéreas. El primero que comuni- 
có esta enfermedad ¿de dónde'la recibió sino del origen que 


“acabamos de señalarle ? 


El desarrollo del virus sifilítico puede ser favorecido por la 


comunicacion repetida de los dos sexos; y particularmente en- 


tre aquellas personas robustas, en las que lejos de calmarse 
con el acto venéreo su apetito, se enciende aun mas y mas el 
deseo. El calor estraño que se desenvuelve en los enfermos 
que tienen los humores corrompidos puede dirigirse à los ór— 
ganos de la generacion hasta el punto de excitarles á la cúpula 
mucho mas allá de donde alcanzan sus fuerzas naturales. La 
misma causa obra en aquellos que padecen emision de sémen 
involuntaria durante el sueño; y en prueba de ello hemos no- 
19 
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tado algunos que se hallaban en este caso, en los que se ha 
corregido su vicio por nuestro tratamiento. 

La enfermedad sifilitica se comunica de varias maneras : el 
acto del coito es la mas comun ; sin embargo una simple ten- 
tativa de cópula, un mero contacto por ligero que sea , pue- 
den contaminar al individuo, y la peligrosa influencia de este: 
virus se ha comunicado alguna vez por la aspiracion del alien- 
to de un sifilítico. 

Lo que se llama virus es la serosidad humoral , tal como se: 
ha descrito en el capítulo primero de este Método, la que ess 
en este caso tan sutil, que penetra por medio del mas suave» 
contacto, y es tal su acrimonia, que ocasiona los dolores mas: 
intensos y los demas sintomas que se observan en el contagio» 
venéreo , tales como el derrame 6 flujo , la irritacion é infla-- 
macion , úlceras, escrecencias , infartaciones , depósitos, tu- 
mores , etc. 

La gravedad de los síntomas característicos de la sífilis. está 
en razon de la malignidad del virus; y aun con especialidad | 
del estado de depravacion 6 corrupcion de los humores del su- 
seto contaminado. Los que antes de contraer el vicio ventreo : 
gozaban de salud endeble ó padecian otras afecciones son los 
que dan mas desarrollo al virus y los mas difíciles de curar. El 
tratamiento en cuanto á estos será dirigido no solo contra el 
mal venéreo, sino contra las otras afecciones ; y esto se con- 
seguirá con nuestro método , pues obra contra la causa comun 
de las enfermedades. | 

Si el mal venéreo no tuviese por causa la corrupcion de los 
humores, la Cual verifica el virus que ha sido comunicado, en- 

tonces solo serian debidos al mismo virus los dolores y los de- 
mas accidentes que se padecen. Si así fuese, los causaria como: 
“cuerpo estraño luego de haberse introducido y aun en el mis- 
“mo acto de penetrar por las partes sexuales ú otras ; entonces 
produciria el dolor en el mismo instante de comunicarse: luego 
como se ve que pasan muchos dias, y aun semanas , entre la 
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comunicacion del contagio y la aparicion de los sintomas, re- 
sulta que este tiempo es necesario para que el virus corrompa 
los humores ; que identifique con él la serosidad , la cual con- 
vertida en virus á su vez, produce cuantos estragos tienen lu- 
gar en esta clase de afecciones. 

Antes de hablar de los medios curativos, demos una ojeada 
sobre los tratamientos que se acostumbran. Estos se han divi- 
dido en paliativos y curativos. Se ha dicho que se paliaba la 
enfermedad tratándola por medio de las sangrias , tisanas diu- 
réticas, baños y algun astringente para contener el flujo. Este 


tratamiento, que á lo mas podrá disminuir la acrimonia del 


virus, ha sido abandonado como insuficiente. Se han adoptado 
luego los sudoríficos con la esperanza de descartarse del virus 
por medio de la transpiracion, y ha debido resultar que lo han 
hecho penetrar aun mas en el tejido intimo de las carnes, y 
producido en la piel y en los huesos varios síntomas, como 
erupciones, infartos, bubones, exostósis, etc. Finalmente se 
ha empleado lo que se llama el gran remedio, y se ha creido 
dar con el verdadero medio curativo. Este consiste en dar fric- 
ciones al enfermo con mercurio ó azogue puro mezclado con 
grasa. Se empieza por una de las estremidades, y se va siguien- 
do por las demas partes del cuerpo hasta haber promovido en 


el enfermo una abundante salivacion. Una ciega confianza ha 


propalado que se han obtenido curaciones radicales por este 
medio ; pero lo mas comun es que el tiempo viene á des- 
mentirlo. 

Parece que se debe á los antagonistas de las fricciones el uso 
interno del mercurio dulcificado y preparado de diversos mo- 
dos. Estos supuestos medios pueden causar al enfermo algo 
menos tormento y molestia : pero no dejan de producir la sa- 
livacion, hacen remover los dientes, y ocasionan fuertes do- 
lores de cabeza, de estómago y otros accidentes , que no dejan : 
duda de que el: mercurio, sea cualquiera su preparacion y su 
uso, es un medio tan nía y {an venenoso cuando se aplica 


. culacion-, y con su frialdad puede apagar el calor ardiente di 


-el mercurio tomado interiormente no neutraliza el virus come 
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por medio de fricciones como tomado interiormente. 
Segun las observaciones de los partidarios de las unciones 


cuando se emplea en friccion ; pero sus adversarios estimula: 
dos por las objeciones, han pasado de repente del sublimade 
dulce al sublimado corrosivo, y no han titubeado en introd 
cir en el cuerpo un cáustico, tal como el que emplea la cirus 
gía para quemar las carnes fungosas de las úlceras. Primere 
se ha administrado con leche, 6 con mandato espreso de be: 
berla inmediatamente, sin duda para que sirva de contrave: 
neno. Luego se hicieron varios líquidos, como el de War 
Swieten , à quien, segun tradicion, se debe el uso interno de 
mas violento de todos los venenos quimicos. Algunos grana: 
del sublimado corrosivo disueltos en una media azumbre d 
agua y disfrazados de esta manera forman un especifico qu 
se deberá llamar licor vegetal ; en jarabe se le dará el nombrr 
de jarabe antivenéreo; con el jugo depurado de alguna planta 
se denominará rob antisifilitico ; y con tales denominaciones s: 
adquiere provecho y se da celebridad á los medicamentos. 

Es un error el creer que el mercurio tenga propiedades an: 
tivenéreas : pues los humores corrompidos por el virus nos 
rán menos putrefactos y ardientes por estar amalgamados co: 
el mercurio 6 cualquiera otra sustancia absorbente aun que n 
tuviese propiedades dañinas. Ciertamente los estragos causa: 
dos por dichas materias depravadas se aumentan con este 
preparaciones, no solo ineficaces, sino peligrosas por su natu 
raleza cáustica, corrosiva , 6 à lo menos muy acre. El mercu 
rio es un mineral sumamente frio ; por consiguiente es Con: 
trario del calor natural y muy dañoso bajo cualquier aspect 
que se considere. Introducido por los poros, penetra en la cir 


virus ; pero no lo evacua, y de ahí proviene su ineficaci: 
Reuniéndose en los vasos se ha subdividido para penetrar e 
ellos, y luego puede reunirse otra vez en glóbulos y susper: 
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der la circulacion, causando una muerte súbita al enfermo. Su 
frialdad, como contraria del calor natural, da mayor disposi- 
cion á este resultado , cuyos ejemplos son mas frecuentes de lo 
que se imagina. Si por otra parte se dirige á los vasos, puede 
resultar que con su acrimonia los constriña, y resulte la mis- 
ma interrupcion de la circulacion de la sangre y de los flúidos. 
Si estos accidentes no son temidos es sin duda porque solo 
aparecen algunos meses ó algunos años despues que ha sido 
terminado el tratamiento, y cuando esto acontece se atribuyen 
á otras causas muy distintas de la verdadera. 

Las diferentes preparaciones del mercurio tienen, no lo ne- 
garémos á sus autores, la virtud que estos desean , lo mismo 
que las fricciones, suspenden el flujo en las gonorreas, la su- 
puracion de las úlceras, hacen desaparecer los bubones, las 
erupciones , escrecencias, etc., en fin, curan Jas enfermeda- 
- des venéreas en general. Pero la accion del mercurio, de Cual- 
quier modo que se administre , consiste en habolás el ácido 
venéreo 6 la serosidad virulenta que causa los varios sintomas 
. de la sífilis, y tales preparaciones dejan verificar à la enferme- 
dad una retropulsion hácia las vias circulatorias. Estos son los 
resultados de los tratamientos de que hablamos, y hacen pare- 
cer curados á los enfermos cuando se hallan, por decirlo asi, 
envenenados, y envenenados la mayor parte hasta los huesos. 
Muchos hay que sienten luego una prueba de lo que acabamos 
de decir por medio de los dolores que sufren al cabo de poco 
tiempo de su supuesta curacion. Son dichos dolores á menudo 
tan agudos, que muchos sufren de un modo terrible, otros 
resultan tullidos ; y el mayor número queda 4 merced de infi- 
nitas enfermedades de todas especies , como afecciones de es- 
tómago, digestiones dificultosas , flujos inveterados , continuos 
6 periódicos y mas 6 menos contagiosos. Además. resulta mu- 
chísimas veces la iscuria, estranguria, disuria, enfermeda- 
des que al cabo conducen á otras muy graves de los órganos 
urinarios. Finalmente, los enfermos apenas se libran de estas 


| 


_ vertir en medicamentos. No hay que dudarlo, despues de est 


- corrupcion y de la preparacion mercurial, que unidas pertur- 
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ú otras reliquias, que si se apreciasen como se debiera, im 
pedirian á muchos el contraer matrimonio, el que tiene ahora: 
lugar por creerse perfectamente curados. 

Diariamente se nos ofrecen en la práctica nuevas víctimas: 
de los tratamientos indicados, y nos afirma esto mas y mas em 
nuestra opinion sobre derivarse la causa de los accidentes que 
se observan tanto de la accion del virus como de las propieda- 
des acres y corrosivas de los venenos que se han-querido con 


supuesta curacion tiene el paciente en su interior el mal y el 
remedio juntamente; y su sangre se halla sobrecargada de la 


ban su circulacion y amenazan suspenderla. Obsérvase que la: 
sangre, como si se tratase de conservar la vida al enfermo al- 
gun tiempo mas, reune estos cuerpos estraños y los depone en: 
alguna cavidad, siendo por lo comun el pecho el punto prefe- 
rido. En este caso es muy raro que el enfermo no sucumba en 
breve; puesto que el mercurio y el virus reunidos ulceran 6) 
grangrenan en poco tiempo las vísceras de esta cavidad. 

La afeccion venérea no se acomoda mas bien queotra cual- 
quiera con ningun veneno. No hay mas que un medio para: 
destruirla con seguridad, y este es la purgacion; pues el orí-- 
gen de esta enfermedad se refiere à la unidad causal de cuantos; 
males afectan la naturaleza viviente. Los purgantes hidragogos 
de que se hace mérito en esta obra no esceptuan los órganos de 
la generacion ; recorren las glándulas próstatas , las vesículas 
seminales y demas órganos sexuales, lo limpian y purifican 
todo, disolviendo las materias derramadas, enrareciéndolas y 
echándolas en el canal intestinal por los emunctorios ordina= 
rios, con el objeto de producir una expulsion por las vias na- 
turales de las escreciones. Este medio cura con tanta seguri 
dad , que pone al enfermo en su mismo estado primitivo, sin 
residuo ninguno para el porvenir, ni en su constitucion, ni en 
la de otro que con él cohabite. 


| 
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Prueba tambien la experiencia que muchos enfermos que 
han seguido nuestro método han evacuado porcion de mercu- 
rio, que habian tomado antes de haber adoptado nuestro tra— 
tamiento y que circulaba por entre sus flúidos. Los que se ha- 
Han en igual caso pueden deponer todo temor bajo este respec- 
to, seguros de experimentar los mismos resultados. 

Sean cuales se quiera los sintomas del mal venéreo reciente 
6 inveterado. debe practicarse la evacuacion del virus imsi- 
guiendo el artículo cuarto del Método curativo, salvo aplicar 
el tercero si lo reclaman las circunstancias. La administracion 
del vomipurgativo estará indicada por la plenitud de estómago 
la que pudiere impedir el paso del purgante por jos intestinos 
inferiores. Cuando algun sintoma venéreo aparece en algun 
punto dependiente de las primeras vias, es entonces el vomi- 
purgativo indispensable, y se usará con frecuencia. Cuanto 
menos intérvalo hay entre las tomas purgativas, tanto mas se 
acelera la curacion. El régimen es muy simple, y el mismo de 
que ya hemos hablado : el enfermo no tiene mas que abstener- 
se de sus ocupaciones habituales , de un trabajo excesivo, y en 
cuanto 4 los alimentos nada hará de extraordinario ; se abs- 
tendrá asimismo de las bebidas espirituosas en general, sin 
que por ello deba privarse de su acostumbrada ni del vino,. 
mientras lo modifique y use con moderacion. 

Muchos de los medios que se emplean exteriormentg son pe- 
ligrosos. Las injecciones en la uretra solo irritan esta parte y 
dan lugar 4 la inflamacion y otros accidentes. Basta el saber 
' que no se puede curar de otro modo que por medio de la pur- 
gacion , absteniéndose de todos los demas remedios. Si hay lla- 
gas, infartaciones , escrecencias, etc. , se añadirán los proce- 
dimientos quirúrgicos , atacando sin embargo la causa que los 
produce con la purgacion, seguida hasta haber evacuado com- 
pletamente el virus y conseguido el entero restablecimiento 
del enfermo. 

Desde que se ha convertido esta afeccion en un objeto de 
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chanzas y de risa, se han hecho menos funestos sus estragos y 
consecuencias , al paso que son menos temidos. Ciertamente 
es mas fácil paliar y aun envenenar à los enfermos con las di- 
versas preparaciones mercuriales bien disfrazadas , que obte= 
ner radicalmente la curacion. Esto supuesto habrá muchos que: 
preferirán el medio mas fácil y mas pronto, sin considerar las: 
resultas fatales para el porvenir, aun cuando les demos con: 
abundancia nuestros saludables consejos. 
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MEDICINA CURATIVA. 


Enfermedades en las que puede contarse con entera seguridad 
con los buenos efectos de los evacuantes por convenir su modo de 
obrar aun con los sistemas seguidos por los mismos contrarios de 
la MEDICINA CURATIVA DE Mk. LE Roy. 


CAPÍTULO I. 


SISTEMAS MÉDICOS. 


Cuantos sistemas é hipótesis se han inventado por los pro- 
fesores del arte de curar se fundan en dos bases diversas : esto 
es, la preponderancia que se supone existir en el organismo 
animal de los flúidos sobre los sólidos, 6 de estos sobre aque- 
llos. Este es el punto en que se hallan opuestos los pareceres 
médicos, y la manzana de la discordia que los mueve á conti- 
nua y encontrada lucha. Los antiguos generalmente atribuian 
álos flúidos que entran en la organizacion del cuerpo de los 
animales una accion primitiva y pronunciada sobre los sólidos, 
al paso que la medicina moderna considera comunmente à es- 
tos como principales, y á los flúidos como secundarios y so- 
metidos á la accion de las partes sólidas. Ambas opiniones 
cuentan prosélitos de profundo saber y celebridad , por ambas 
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partes se alegan razones fuertes y poderosas, ¿á qué lado s 
halla la verdad? la solucion es de las mas dificultosas. El lector 
habrá ya conocido que el Autor de la medicina curativa es hu- 
morista, y que son solidistas los que se han levantado furibun- 
dos contra su método ; sin embargo, en muchos casos pued 
conciliarse el uso de la purgacion con ambas opiniones. Siem- 
pre que el favorable efecto de los evacuantes pueda esplicarse 
por el idioma de los humoristas y por el de los solidistas , pue- 
de el enfermo ó el facultativo imparcial, á cuyo cargo se halla: 
el tratamiento de sus males, obrar con doble confianza en el 
buen éxito de la curacion. Vamos por consiguiente á manifes 
tar las enfermedades que se hallan en este caso, y el lector, que 
ha visto ya la esplicacion segun la causa humoral dada por el 
autor del Método curativo, hallará en lo que vamos á esponer 
la relacion del modo de obrar de los evacuantes segun el siste- 
ma del dia, esto es el predominio de los sólidos; y como en las 
enfermedades que vamos á referir puede esplicarse el saluda 
- ble modo de obrar de la purgacion por ambos sistemas, no 
quedará ninguna duda de que á cualquier lado que se halle] 
razon, puede echarse mano en tales casos de los evacuantes 
de Mr. Le Roy y de su Método curativo. 


Consideraciones generales sobre el modo de obrar de los evacuantes: 
en cuanto al sistema de los solidistas. 


Segun el sistema de Mr. Le Roy, hemos visto que los pur- 
gantes dirigen su accion sobre la serosidad , ó la fluxion resul 
tante de la masa de los humores corrompidos por una causa: 
ocasional , que une su perniciosa influencia con la de la cor- 
rupcion, ó corruptibilidad congénita 6 hereditaria ; y siendo: 
segun él dicha serosidad la causa única eficiente de todos los 
males que afligen á la humanidad, se curan estos procurande 
su evacuación. Los contrarios de este sistema consideran à los 
fiúidos como producto del juego de los órganos, 6 de las par 
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tes sélidas ; por consiguiente toda alteracion que-resulte en los 
humores debe provenir de una lesion en dichos órganos ; de 
cuya esplicacion deducen que aun cuando se procure la ex- 
pulsion de los humores, sean ó no corrompidos, no se curará 
la enfermedad, pues queda permanente la causa en la lesion 
de los sólidos , lesion que producirá nuevos humores de ma- 
las cualidades, haciendo la enfermedad interminable 6 mortal 
si no se acude á corregir la causa existente en el mismo tejido 
de los sólidos. Sin embargo, los que así discurren admiten las 
simpatías, y sobre ellas fundan el método revulsivo : adminis- 
tran sinapismos en Jos piés para llamar la sangre que se ha di- 
rigido hácia el celebro, y ponen en juego las cantaridas y otros 
medios para que produciendo un estímulo en el tejido de los 
sólidos de un punto cualquiera , obre este por simpatía en 
otro punto distante. Por consiguiente dirémos nosotros: aun 


- cuando los evacuantes no obren en la serosidad, como asegu— 


ra Le Roy, obrará segun los solidistas en el tejido del tubo in- 
testinal produciendo un estimulo, lo que promoverá entonces 
una derivacion 6 revulsion quitando la enfermedad del punto 
en que pueda encontrarse. Tampoco niegan los solidistas el cé- 
lebre aforismo de Hipócrates ubi stimulus ibi affluwus : segun el 
cual el estímulo que causa en los intestinos la purgacion lla- 
mará un aflujo mayor de humores en esta parte, y evacuándo- 
los producirá una debilidad general, muy á propósito para 
desvanecer las enfermedades que proceden de aumento de 
fuerzas, y que se tratan de disminuir con las sangrias genera-. 
les y locales. Finalmente ningun médico, sea cualquiera #8u 
opinion., ha negado jamás que por las vias de la digestion pue- 
den introducirse sustancias nocivas , que dañan al canal ali- 
menticio , 6 bien pasando por los vasos absorbentes se dirigen 
mezcladas con el quilo á la circulacion, y de ella se fijan en al- 
eun órgano, lesiándole , perturbando su accion particular , y 
produciendo enfermedades de mas ó menos intensidad y peli- 
ero. Las mismas sustancias , ya se hayan tomado con los ali- 
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mentos, Ó ya sean estos mismos, pero alterados y de malas 
- cualidades, pueden sufrir en el mismo canal digestivo ciertas 
combinaciones químicas, cuyos productos sean en estremo 
dañinos y capaces de producir lesiones en los sólidos del cuer- 
po humano, y de consiguiente un sin número de enfermeda- 
des. ¿De cuánta utilidad no será la purgacion en“todos los ca- 
sos de que acabamos de hablar ; esto es , cuando sea útil una 
derivacion de la dolencia, cuando deba establecerse en los in- 
testinos un aflujo de humores que evacuándolos se lleven con- 
sigo las sustancias estrañas que estén mezcladas con ellos, ó 
cuando en fin existen en el tubo digestivo sustancias que cau- 
san daño à la economia, y que el purgante las espele del cuer— 
po indefectiblemente? Esto se verá mas claro en los casos par- 
ticulares que vamos á tratar. 


Enfermedades esténicas. 


Enfermedades esténicas son, como se ha dicho , segun los 
contrarios de la prepotencia himaoraly las que provienen de un 
exceso de robustez óde vigor. En esta suposicion, se sigue na- 
turalmente que debilitando al paciente, se corregirá el estado 
que causa esta clase de enfermedades; y como segun los mis 
mos la purgacion ocasiona debilidad pues promueve abundan- 
tes evacuaciones, será esta muy provechosa en todas las afec- 
ciones que reconozcan por causa dicho exceso de vigor. Pode- 
mos aun añadir que el uso de los evacuantes es mucho mas 
conveniente que los demas medios que se emplean, como las 
sangrias , los baños tibios, la dieta, etc. ; pues la naturaleza se 
resiente en extremo del paso súbito de un estado á otro ; y esto 
es lo que producen estos medios. La sangría, quitando de la 
circulacion una cantidad de sangre, hace pasar los vasos de 
un estado de tension, á que se hallan habituados, á otro de 
contraccion en pocos instant ; y sin embargo, si hay infla- 
macion 6 aflujo en algun punto tampoco se disipa, pues los 
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vasos de la parte enferma continúan por hábito llevando á ella 
mayor cantidad de sangre de la que conviene. Esto es innega— 
ble, y la práctica ofrece ejemplos todos los dias de inflamacio- 
nes violentas, que se sostienen con la mayor pertinacia, Cuan- 
‘do por otra parte apenas queda sangre al doliente; y se halla 
en la mayor debilidad y estenuacion por haber sufrido repe- 
tidas sangrías. La dieta no es menos insuficiente y perjudicial, 
en particular cuando el enfermo no ha perdido absolutamente 
el apetito , lo que algunas veces sucede; pues suspendiendo 
las funciones á que está habituado el aparato digestivo, y las 
de los demas órganos y aparatos destinados á modificar y dar 
nuevas preparaciones al producto de la digestion, se produce 
una situacion nueva à la economía, que puede acarrear des— 
agradables consecuencias. Finalmente, los baños generales 
causan una debilidad, que es mas bien aparente que real; 
pues resulta de la relajacion de las fibras por la accion del li- 
quido, relajacion momentánea, que desaparece algun tiempo 
despues que las fibras por su natural elasticidad recobran su 
primitivo estado. Veamos ahora las ventajas que resultan de 
la purgacion considerada como á debilitante. Ya hemos dicho 
que produce un estimulo en el canal intestinal, y que à con— 
secuencia de él aumenta la accion de estos órganos, la cual 
ocasiona un aflujo de humores, que luego se evacuan por me- 
dio de las dejecciones. De esto resulta , que la debilitacion no 
tiene lugar de un modo rápido como en la sangría, sino que 
se puede graduar mucho mejor su lentitud ó celeridad con el- 
estado del mal y la naturaleza del enfermo , aumentando 6 dis- 
minuyendo las dósis 6 la fuerza del evacuante, y. proporcio— 
nando el número de evacuaciones al fin propuesto. Además no 
se suspenden las funciones á que está acostumbrada la natu— 
raleza , como con la dieta; y por fin, como los órganos tornan 
una parte activa en la produccion del aflujo de humores hácia 
Jos intestinos, se pone en juego el organismo, y se favorecen 
los esfuerzos que hace siempre la naturaleza para desprender- 
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se de la causa morbosa cualquiera que sea su esencia: lo cui 
no sucede en la sangría, pues son los órganos, tanto dela cire! 
lacion como de los demas sistemas, enteramente pasivos al de; 
rame de la sangre; y si alguna accion se manifiesta en los vé: 
sos, no es vital, si puramente material, y solo producida pe 
el vacio que las sangria ha dejado. Así pues vemos que el mé 
todo evacuante se halla indicado para las enfermedades esté 
nicas aun insiguiendo el sistema de los médicos cuya opinia; 
es contraria á la teoría de la causa universal de las enfermeda 
des. Esto debe animar al enfermo que desea acertar en el tra 
tamiento, para que al verse acometido de afecciones esténic; 
use desde luego de la purgacion ; pues está indicada tanto s: 
guiendo los principios de Le Roy como los de sus contrario: 


CAPÍTULO EI. 


ENFERMEDADES DE LAS VÍSCERAS Y ARCA DEL QUENEOS 


ENTRE las enfermedades del tronco se hallan a 
las que afectan las vísceras de la cavidad abdominal. El solo s 
tio que ocupan la mayor parte ya indica en cierto modo la ut 
lidad que puede sacarse de la administracion de los evacuar! 
tes. En efecto, cuando se han tomado alimentos de mala c+ 
lidad , 6 se han introducido en el tubo digestivo sustancias d: 
ñosas , 6 por fin cuando por las combinaciones químicas qt 
pueden tener lugar en el estómago y trayecto intestinal, 
forman productos de malas cualidades ; entonces es muy nati 
ral que dichas sustancias ejerzan su accion nociva sobre I! 
órganos que están mas inmediatos, y perturban sus funcic 
nes, convirtiéndolos en sitio de enfermedad : esto es lo que s: 
cede en la mayor parte de las afecciones de las vísceras abde 
minales, Luego si evacuamos las materias que, segun hem: 
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dicho, han venido del exterior, y ya por si, 6 ya combinadas 
con los líquidos que existen en el trayecto digestivo, han da- 
ñado los órganos, procurarémos un remedio eficaz á tales 
afecciones. Véase como la purgacion en estos casos es reclama- 
da bajo cualquier aspecto que se miren estos males. Suponga- 
mos tambien que es una inflamacion que se ha fijado en una 
viscera inmediata al estómago 6 intestinos: asi como se apli- 
can sanguijuelas en una parte inflamada ó en sus inmediacio— 
nes para estraer los líquidos que causan la tumefaccion y ten- 
sion de los vasos, y su irritacion; de la misma manera, pro- 
duciendo los purgantes un aflujo de humores hácia los intes- 
tinos, y evacuándolos, desahogan los órganos inmediatos; 
pues para que los humores se dirijan á los intestinos deben 
abandonar los puntos donde antes se hallaban, y los órganos 
mas inmediatos, á los que suponemos pertenecer la viscera in- 
flamada , serán los primeros que se desahoguen. En resúmen 
tenemos que la accion de los evacuantes será en este caso igual 
à la de las sanguijuelas cuando se aplican para curar una infla- 
macion , irritacion ó engurgitacion. Podrá tal vez objetársenos 
que los purgantes causando un estímulo en los tejidos del ca- 
nal intestinal aumentarán la irritacion del órgano afecto, y por 

consecuencia la inflamacion: pero esta objeccion, que à pri- 
mera vista parece ser de algun peso, queda desvanecida con 
decir que lo mismo sucede en la aplicacion de sanguijuelas, y 
sin embargo apenas hay inflamacion sin que los mismos cuyo 
lenguaje adoptamos en este momento echen mano de ellas. 
¿Qué mayor estímulo éirritacion que la de las mordeduras re- 
novadas y sostenidas por un número crecido de sanguijuelas 
como aplican á cada paso? ¿Querrán decir tal vez que puede 
practicarse la sangría general, pues no tiene este inconvenien- 
te? ¿Pero no presenta otros mucho mayores aun en su propio 
sistema? La sangría en el caso de inflamacion en una viscera, 
de que tratamos, es de muy poco efecto para el órgano enfer- 
mo, y como su accion es general en toda la economía , no pue- 

: 20 
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de procurar un desahogo en la víscera afecta sin que se re- 
sientan todos los demas órganos , los cuales se hallan sanos, y 
no necesitan tomar parte en la perdida de sangre ni en el va-: 
cio que conviene á una sola víscera. Resulta pues que aun: 
cuando este haya perdido la cantidad de sangre escesiva que: 
causaba su afeccion, entonces los demas órganos enferman : 
por falta de ella: en su consecuencia no hay en sus fibras el 
vigor necesario para ejercer las funciones respectivas, y de ahí 
mil desórdenes y accidentes. Vemos pues que la purgacion es 
muy útil en todas las circunstancias que acabamos de indicar, 
aun siguiendo la misma teoría de los solidistas, que kan caido 
en manifiesta contradiccion declamando into contra ella, 
cuando está acorde con sus mismos principios. 


Enfermedades verminosas. 


En el capítulo correspondiente de esta obra dice Mr, Le Roy 
al tratar de las lombrices, que su formacion es debida á la de- 
generacion de los humores que existen en el trayecto intesti- 
nal ; añade que la enfermedad quelas acompaña es causa de las 
lombrices, y no efecto de ellas, como aseguran sus contrarios : 
bajo este supuesto recomienda la purgacion para espeler la se-* 
rosidad y la corrupcion que producen á dichos reptiles. Pon- 
gámonos de parte de sus antagonistas, y digamos con ellos 
que las lombrices son la causa de la enfermedad, y no el efec— 
to; que su formacion es debida á sustancias venidas del ex- 
terior é introducidas por las vias digestivas, 6 producto de 
alimentos indigestivos , 6 de otras causas, que pueden llamar- . 
se en cierto modo externas : en esta suposicion no será menos 
provechosa la administracion de los evacuantes. Ciertamente, 
sea la serosidad la que deba evacuarse porque produce la do- 
lencia y las lombrices, 6 sean las lombrices las que causan la 
enfermedad y deban duétarse del cuerpo, siempre vendrémos 
à parar én que los evacuantes están del todo indicados. Causa- 
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rán la expulsion obrando sobre la serosidad segun Mr. Le Roy, 


0 arrojarán las lombrices aumentando la accion de los sólidos 
-que ferman el tubo intestinal conforme al sistema de sus ad- 


versarios ; pero la evacuación se hará, y curará la enfermedad 
de cualquier medo que se verifique. Además, las sustancias 
indigestas, 6 las que viniendo del exterior se han introducido 
en el canal alimenticio , serán espelidas al propio tiempo, y 


_ por consiguiente quedará curada la afeccion por haber cesado 


las causas que la sostenian. 


Calenturas. 


La calentura es esencial, ó sintomática: en este último caso 
siempre que se presente como síntoma de una de las enferme- 


dades que indicamos como propias para ser tratadas porla pur- 


gacion tanto segun el sistema de los humoristas como de los 
solidistas, se curará la calentura con este método , pues no es 
mas que efecto de la enfermedad; y siendo los evacuantes á 
propósito para curar á esta, lo serán para la calentura que es 
consecuencia suya. Cuando la calentura es esencial será en al- 
gunos casos curable, segun los mismos principios del solidis— 
mo, por medio de la purgacion. Supongamos que sea intermi- 
tente. la naturaleza ha contraido un hábito en el aparato cir- 
culatorio, que hace acelerar su movimiento en tiempos deter— 
minados y guardando períodos regulares. Por medio de la 
purgacion se pone en accion extraordinaria à uno de los apa- 
ratos mas principales de la economía, y esto cuando menos 
sirve, permitasenos la expresion, para distraer en cierto modo 
á la naturaleza, y llamar sus movimientos hácia un punto dis- 
tinto de aquel á que el hábito la conduce. Cuando se reciben 
dos fuertes impresiones á un mismo tiempo es fuerza que la 


una ceda el lugar à la otra : este es un axioma médico, y sobre 


este principio se funda el sistema revulsivo. Él mismo puede 


servir para esplicar segun el lenguaje de los solidistas los bue- 


Jos gases de malas cualidades que estän mezclados 6 disueltos 
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nos efectos de los evacuantes en las calenturas, particular- 
mente intermitentes. Además, aun cuando no sea la serosidac 
como lo asegura Mr. Le Roy, puede la calentura provenir de 
ciertas materias estrañas, que introducidas en la circulacior 
por el conducto de la absorcion intestinal 6 culánea,.ó por le 
respiracion , se mezclan con la sangre, y estimulando el tejidé 
de los vasos aumentan su accion y producen.el movimiento fe: 
bril. En esta suposicion es la calentura un esfuerzo de la na- 
turaleza para arrojar de sí el cuerpo estraño que la incomoda 
luego si establecemos con la purgacion un estímulo en los in- 
testinos, obrará un aflujo hácia ellos la naturaleza, y se des- 
cartará por su medio de la sustancia que perturba la circula- 
cion, y estimulando las membranas de los vasos sanguíneos 
produce la calentura. Este es el caso en que se encuentran la: 
mayor parte de fiebres pútridas, epidémicas 6 contagiosas, Cu- 
yas sustancias estrañas de que hablamos se han introducida: 
en el cuerpo con el uso de malos alimentos, ó en las epidemias 


en el aire, y que se introducen en el cuerpo por la respiracion 
ó absorción cutánea. Si observamos que la materia de las de- 
jecciones y los humores que en el aflujo producido por la pur- 
gacion acuden hácia los intestinos proceden en parte de la san- 
gre, verémos que el volúmen del líquido que circula por los 
vasos será menor, la accion de estos encontrará menos resis 

tencia, el movimiento circulatorio recobrará su regularidad, y; 
cesará la calentura á beneficio del aflujo y evacuaciones suce— 
sivas. Finalmente, cuando es una calentura inflamatoria, ás 
mas de los beneficios que atribuimos á la purgacion para las: 
fiebres en general tiene el de debilitar al enfermo y por consi-- 
guiente corregir la calentura que supone un exceso de vida y 
de fuerzas. 


Hidropesia. 


La hidropesia es debida segun los solidistas á la inaccion de 
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los vasos, particularmente linfáticos y absorbentes ; los que no 
teniendo fuerzas suficientes para empujar los flúidos en circu- 
_ Jacion regular, permiten que se acumulen y estanquen en un 
punto. Además, la estancacion y aumento de líquidos produ- 
ce en el tejido de los vasos una dilatacion 6 relajacion, y dis- 
minuye su tono aumentando mas su inacción. Asi es que en 
esta enfermedad la estancacion y aumento de los líquidos prin- 
cipió á causa de la falta de tono en los vasos, y luego se hace 
mayor la inaccion y debilidad de estos á causa del aumento de 
volúmen y estancacion de los liquidos. Esto supuesto, dismi- 
nuyendo los purgantes por medio de las evacuaciones, la ma= 
sa de humores 6 de líquido que sostiene la debilidad é inaccion 
de los vasos y las obstrucciones y engurgitaciones de las en- 
trañas, tendrémos por esta parte ya un alivio de considera— 
“cion. Además, cesando la resistencia que sufrian los vasos, 
obrarán estos y recobrarán algo su resorte perdido, lo cual 
acabará de conseguirse con el estimulo que por irradiación 
ejercerán sobre ellos los evacuantes ; pues ni sus mayores con- 
trarios les niegan propiedades estimulantes. Si à todo esto se 
añade que el abdómen es el sitio mas frecuente de esta afec- 
cion, y que las evacuaciones se originan inmediatamente de 
dicho sitio; tendrémos mucho mas fundamento para confiar 
en la purgacion y esperar un éxito feliz. Compárese este me- 
dio con los que se emplean , con las abundantes bebidas que 
aumentan mas y mas la cantidad de líquidos del cuerpo, con 
la operacion de la puntura que no cura la enfermedad y solo 
lleva un alivio pasajero, teniendo que repetirse con mucha 
frecuencia ; y despues de hecha esta comparacion , à buen se- 
euro que ningún enfermo dejará de dar la preferencia à los 

evacuantes. 6 

Enfermedades del pecho. 

La causa que atribuyen los solidistas á la mayor parte de 
las afecciones de pecho consiste en una irritacion existente en 
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las partes contenidas en dicha cavidad , como los pulmones, li 
pleura etc. Cuando esta irritacion es escesiva constituye la in- 
flamacion, la cual toma el nombre de pulmonía, pleuresía, ete... 
segun el sitio que ocupa. Pero cuando no es muy intensa l4 
irritación , y es permanente 6 crónica, da lugar 4 otras enfer 


aun tendrémos que repetir, llaman un aflujo en ellos por la: 
razon de ubi stimulus ibi affluœus. Entonees se halla la natura-- 
leza con dos estímulos en distintas pártes, y por consiguiente : 
dos aflujos : uno en la cavidad del pecho llamado. por la irrita=- 
cion del órgano afecto, cuyos humores producidos por él no. 
tienen fácil salida, y se convierten en Cuerpo:estrano que exas- 
pera á su vez la irritabilidad del órgano afecto; y otro en los 
intestinos , cuyo producto humoral halla una fácil y pronta 
evacuación y que puede aumentarse 6 disminuirse á voluntad 
del enfermo ó del facultativo 4 cuyo cuidado se halla. En este 
estado la naturaleza debe decidirse por uno ú otro de dichos 
estímulos ; pues ya hemos dicho que es un axioma de fisiología 
pathológica que no pueden existir simultáneamente dos im- 
presiones fuertes, ni dos estímulos enérgicos, ni dos males, 
sin que el uno ceda su lugar al otro, sin que la accion del mas 
fuerte sofoque la del mas débil. Luego hallándose en mano del 
facultativo que trata estas afecciones por medio de la purga- 
cion el aumentar 4 su discrecion la fuerza de los evacuantes, y 
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por consiguiente la intensidad del estímulo y del aflujo en el 
canal intestinal, y asimismo su duracion, llegará un punto 
en que será mayor el jüego orgánico producido en los ¡n= 
testinos que el que ha establecido en el pecho la irritacion de 
la enfermedad , y este quedará entonces sofocado, y disipada 
la afeccion. Además, las materias evacuadas en las frecuentes 
deposiciones ¿de dónde salen? Es claro que de la circulacion, 
pues aumentada con el estimulo la accion de los vasos exha- 
lantes , se establece en las membranas delos intestinos una ste- 
crecion extraordinaria, y su producto, como todas las demas 
secreciones que se verifican en la economía, sale de los prin- 
cipios materiales que se hallan en la sangre. Siendo esto asi, 
como nadie lo duda, podemos afirmar que la purgacion tiene 
con respecto á la masa de la sangre una accion semejante à la 
de la sangría , puesto que disminuye el volúmen de dicho flúi- 
do, y por consiguiente la irritacion que existe en el pecho que 
constituye:su inflamacion, y demas efectos que proceden de 
un exceso de vida en los órganos de dicha cavidad. ¿Qué com- 
paracion hay entre el modo de obrar de los remedios comunes 
con el de los evacuantes? ¿qué energía presentan los dulcifican- 
tes, los refrigerantes y otros medios de la: misma clase, que 4 
lo mas son algunas gotas de agua echadas en la llama de un in- 
cendio? ¿Qué efectos producirán las sanguijuelas aplicadas in- 
mediatas á la parte enferma, cuyas mordeduras aumentan aun 
la irritacion, á menos que se apliquen en número considera- 
ble, lo cual es engorroso y molestisimo para el enfermo? À 
mas de que la aplicacion de sanguijuelas solo produce momen- 
táneo alivio; pues habituada la naturaleza à llevar la sangre 
en mayor cantidad hácia el punto enfermo, continúa en su 
hábito orgánico, y progresa de nuevo la dolencia cual si las 
sanguijuelas no hubiesen sido aplicadas. Solo queda la sangría 
4 lo menos en cuanto á que obra con alguna fuerza ; mas for— 
“mando un paralelo entre ella y la purgacion, verémos que la 
última Jleva innumerables ventajas, En primer lugar la San- 
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gria solo obra como debilitante disminuyendo el volúmen de: 
la sangre, cuando la purgacion , Como acabamos de manifes- 
tar, á mas de producir la misma disminucion en la masa de la 
sangre, Obra tambien como derivativa llamando un estímulo y 
un juego orgánico á los intestinos, propiedad de que la sangría 
carece. Con la sangría se procura una evacuacion de sangre: 
cualquiera, de la porcion de este líquido mas inmediata á la 
abertura que ha hecho la lanceta; y como es un derrame 
puramente material y pasivo, se escapa de los vasos una parte 
de sangre que contiene buenos y malos principios combinados 
ó simplemente mezclados con ella: luego se quita 4 la consti- 
tucion junto con algunos malos elementos que pueden da- 
narla, otros buenos que pudieran serle útiles y de cuya dis- 
minucion pueden resultar perjuicios (1). Pero la purgacion 
obliga, por decirlo así, al mismo organismo á tomar una parte 
activa en las evacuaciones, y la naturaleza 6 la accion organi- 
Ca, que ya tiene por sí una tendencia 4 desprenderse de los 
principios que pueden dañarla y conservar los buenos , NO SO- 
lo disminuye el volúmen de la sangre, sino que lo verifica á 
espensas de los elementos de nocivas cualidades que puedan 
hallarse en la circulacion. En resúmen, cuanto hemos dicho 
prueba que la purgacion en las afecciones de pecho obra como 
revulsiva ó derivativa, como debilitante y como depurativa, 
propiedades muy útiles que buscan los mismos solidistas en 
otros medios y que ninguno de ellos las reune. Estos son no 
mas que pruebas teóricas para demostrar cuan injustamente 
declaman ciertos médicos contra un método que está acorde 
con sus mismos principios, y que sin abandonarlos ni contra- 


(1) Es muy cierto que hallándose el cuerpo en estado de enfermedad 
los órganos destinados á preparar los elementos de la Sangre se resien-— 
ten de dicho estado , por consiguiente el producto de sus funciones, 
que esla sangre, participará de este desarreglo y tomará principios da- 
ñosos. Mas esto es de la mayor evidencia cuando se trata de una enfer- 
Medad de pecho, donde existe el principal aparato de la sanguificacion. 
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decirse pudieran emplear; si tratásemos de apoyarlas en he- 
chos, pudiéramos reunir infinitos; pero en obsequio de la bre- 
vedad remitimos el lector á los casos prácticos de Mr. Le Roy, 
los cuales sea por las razones que acabamos de dar, sea por la 
esplicacion de la causa universal de las enfermedades, en cuan- 
to á los resuitados de la purgacion tienen el mismo valor y no 


dejan duda de su éxito feliz. 


Pulmonia. 


Fodos los sintomas que acompañan á esta afeccion están ya 
enumerados en el cuerpo de esta obra por Mr. Le Roy, y son 
los mismos para los humoristas que para los solidistas, pues 
en la parte visible de la medicina no cabe discusion ni diversi- 
dad de pareceres. Esta existe solamente en el raciocinio y en 
las consecuencias que de los hechos deduce cada uno: así es 
que segun Mr. Le Roy los síntomas de la pulmonía indican la 
existencia de una serosidad ardiente que procede de la masa de 
humores corrompidos y deposita su fluxion en los pulntones; 
y segun sus contrarios, es una irritación un aumento de fuer- 
zas vitales y de accion en el tejido pulmonar, que lleva á él 
mayor cantidad de sangre y constituye la inflamacion. Adop- 
tamos esta última suposicion, conforme al plan que nos hemos 
trazado en este Apéndice, para hacer ver que por ella pueden 
tambien administrarse los evacuantes. Para evitar repeticiones 
debemos decir que en la pulmonía son aplicables todas las re- 
flexiones .que acabamos de hacer tratando de las afecciones de 
pecho en general ; y además añadirémos lo siguiente sobre las 
sangrias comparadas con la purgacion en los casos de pul- 
monía. En esta afeccion los prácticos modernos no son muy 
consecuentes: vamos á demostrarlo. Segun su propio sistema 
de solidismo la causa de la inflamacion se halla en los mismos 
sólidos, es una alteracion en el tejido de la parte inflamada, 
que en el caso en cuestion es el parénquima de los pulmones. 


a 


“solidismo. Mas consecuente fuera administrar la-purgacion y 
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En efecto, han dicho que consistia dicha alteracion en un au- 
mento de la irritabilidad orgánica, propiedad que han unida 
à las demas de los tejidos : este aumento da mayor accion, ma- 
yor juego intimo à las moléculas 6 á las fibras de que estos se 
componen; y de ahí la confluencia de sangre, el ardor y de- 
mas caracteres de la inflamacion. ¿Quién no creyera al oir es- 
ta teoría de los solidistas, que cuando tratan de curar una: 
afeccion de esta clase dirigen todos sus conatos á corregir esta: 
alteracion , esta irritabilidad aumentada de los sólidos inflama- 
dos? ¿Quién no estaria convencido de que en tal caso tratarian 
de combatir la causa para que cese el efecto? Pues están muy 
distantes de obrar en tal sentido : en la pulmonía los que dis- 
curren como solidistas obran en contradiccion consigo mis- 
mos, repiten con frecuencia la evacuacion de sangre ya por 
medio de reiteradas sangrias, ya de extraordinario número de 
sanguijuelas , como si alerriiuyéndo la cantidad de sangre ce- 
sase la enfermedad. Pero segun ellos la acumulacion de san- 
gre en el órgano inflamado solo es un efecto, pues la cause: 
existe en el tejido de los sólidos; luego mientras no se destruye: 
la causa se reproducirá la acumulacion de sangre y no se cu- 
rará la enfermedad y las sangrías y sanguijuelas serán inúti- 
les. Pero supongamos que con estos medios cesa la inflama- 
cion, dirémos entonces que la causa del mal existia en la san- 
gre ó en sus principios, lo cual echará por tierra su sistema de 


vamos á probarlo. Los evacuantes, considerados como un coma 
puesto de sustancias capaces por sus cualidades de estimular 
el tejido de los intestinos, forman en ellos un centro de acciort 
orgánica, y aumentan el juego de la irritabilidad y demas pro, 
piedades vitales del tubo digestivo; esto produce una saluda- 
ble derivacion, y disminuye la irritacion de los órganos afec- 
tos, 6 de los pulmones, desarrollándose 6 excitándose simpa- 
tías entre estas partes. Aun cuando es inesplicable, 6 mejor 
incomprensible, el modo como verifica la naturaleza estas des 


“(07 ) 
rivaciones, y como excitada la irritabilidad en el tejido de un 
Órgano se Eras una irritacion preexistente en otro órgano ó 
tejido distante y sin comunicacion conocida; no obstante, el 
hecho es ciertisimo y muy comun: los sinapismos en las plan- 
tas de los piés desvanecen una irritacion de la cabeza, una can- 
tárida detrás de las orejas irritando la piel de dicha parte des- 
truye una irritacion del globo del ojo; y añadirémos sin titu- 
bear que promovida la irritabilidad del tubo digestivo se ani- 
quila la irritacion , la inflamacion de los pulmones, 6 la pul- 
monía. Vemos bates que la purgacion está mas acorde con la 
teoría de los solidistas que la práctica que estos observan; no 
solo mas acorde, sino que es utilísima, y el mejor medio oe 
nocido para ps al enfermo sin causarle la estrema estenua— 
cion y aniquilamiento que se sigue á la repeticion de sangrias . 
y abundancia de sangre derramada. 


Pleuresia 6 dolor de costado. 


Esta enfermedad , que consiste en la inflamacion de la mem- 
brana llamada ati que envuelve los pulmones, y de cuya 
descripcion prescindirémos por no repetir lo dicho en el cuer- 
po de la obra, solo difiere de la pulmonía por el sitio que ocu- 
pa ; en cuanto à su carácter es una inflamacion , es el mismo 
aumento de irritabilidad, etc., que caracteriza á todas las in- 
flamaciones. El tratamiento indicado en esta afeccion será, 
aun en el sentido del solidismo, la purgacion. Generalmente 
se echa mano de las sangrias 6 sanguijuelas ; pero como hemos 
ya probado que la purgacion tiene las mismas propiedades sin 
sus inconvenientes, la preferirémos , y se conseguirá una de- 
rivacion , se pondrán en mayor accion los vasos y los tejidos, 
y estos aiónteión sus secreciones sacando de la sangre los 
principios necesarios , y se restablecerá con la evacuacion de 
sus productos el equilibrio de fuerzas, llamando à los intesti- 
nos la irritacion que inflamaba la pleura y causaba la dolen- 


_resia es falsa, pues en tal caso es menos grave, como se ha: 
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cia. Solo el tratamiento se hará menos intenso cuando la pleu-- 


dicho ya en el curso de esta obra. 
Fluxion de pecho. 


Esta afeccion aparece con un carácter inflamatorio y con los 
mismos síntomas que la falsa pleuresia, añadiéndose la opre— 
sion y dificultad de respirar ; por consiguiente será adaptable 
à ella el mismo tratamiento derivativo por medio de la purga- 
cion, como en las demas dolencias inflamatorias de la cavidad 
del pecho. La opresion y la dificultad de respirar indican que 
hay una plenitud en los vasos de la parte enferma, esta pleni- 
tud que produce la opresion, aun cuando se crea secundaria: 
y procedente de la accion aumentada de los mismos vasos, Sú- 
pone siempre una tendencia de la naturaleza á producir un 
aflujo en dicho punto. En esta suposicion los evacuantes ten 
drán un resultado mucho mas feliz que cualesquiera otros me- 
dios, pues no tan solo desviarán la accion orgánica que se di- 
rige hácia el pecho, llevándola á los intestinos, sino que pro- 
ducirán una disminucion de volúmen en los liquidos por medio: 
de las evacuaciones, cuyo efecto será procurar la derivacion de 
la enfermedad de que tratamos y la desobstruccion de los va- 
sos, los cuales quedarán libres , y cesará la opresion y dificul- 
tad de respirar. 

Por la misma teoría de revulsion 6 derivacion se pueden es- 
plicar los buenos efectos de los evacuantes en el asma y demas: 
afecciones que segun los solidistas provienen de irritacion en 
el tejido de los órganos respiratorios. 


Romadizo, ronquera , tos , catarro. 


Aun los mas acérrimos contrarios del sistema de Mr. Le Roy 
sobre la causa única de las enfermedades, no niegan que el 
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- Origen de estas afecciones, cuando no son sintomas de otras 
dolencias, sino enfermedades primitivas, es enteramente hu= 
moral. Efectivamente señalan como causa ocasional el paso, 
súbito de una temperatura caliente á otra fria, y cuanto puede 
- perturbar 6 suprimir la transpiracion : indican como causa 
próxima la materia de que se desprende la naturaleza por los 
poros del cútis, la cual, no hallando salida se fija en las mem. 
branas mucosas, y produce una irritacion en su tejido, cons- 
tituyendo dichas enfermedades segun el sitio afectado, como 
el romadizo en la membrana mucosa de la nariz, la ronquera 
en la mucosa de la laringe, la tos cuando se extiende á la de la 
traquiarteria y los bronquios, y catarro cuando sé fija en cual- 


quiera de estas partes pero se hace su irritacion mas 6 menos 


crónica. Luego tenemos, aun en la opinion de los mismos so- 
lidistas , que las causas de estas afecciones es un flúido , 6 lo 
que es lo mismo la materia que sale por el tejido de la piel en 
la transpiracion. Bajo este supuesto , se administran al enfer- 
. mo los sudorificos con el fin de establecer la transpiracion y el 
sudor, pero la poca eficacia de estos medios es muy conocida, 

y la mejor prueba es la multitud de afecciones de esta natnra- 
leza que tratadas con los simples sudorificos, han degenerado, 
y aparecido al cabo de algun tiempo con carácter de tisis y le- 
siones crónicas de los órganos del pecho, que han dado mu- 
cho que sentir al paciente. En efecto debe ser así; pues cuando 
los sudorificos restablecen la transpiración, la dolia con- 
tinúa desprendiéndose de las nuevas materias que'continua= 
mente resultan de los residuos de la nutricion, funciones, etc.; 
pero las que por la supresion anterior se han fijado en las 
membranas mucosas viniendo de la periferie del cuerpo al 
centro, hallan mucha dificultad en desandar su curso, y vol- 
ver del centro á la periferie. Debemos añadir que cuando los 
sudorificos obran en la piel para restablecer la transpiracion, 
lo hacen causando en ella un débil estímulo con que se acelera 
su funcion respectiva ; pero antes las materias reconcentradas 
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han causado un estimulo mas fuerte, una irritacion en las mu- 
cosas del pecho, etc.; luego es claro que las materias que han 
griginado la afeccion, hallándose colocadas entre dos estimu- 
los, uno débil y lejos, esto es en la piel, producido por los su- 
doríficos ; y otro mas fuerte y mas cercano, es decir la irrita- 
cion causada por ellas mismas y existente en las mucosas del 
pecho, obedecerán al último, y se fijarán mas y mas, siendo 
insuficientes los sudoríficos á desalojarlas y espelerlas. Además 
vemos que las materias de la transpiración, arrastradas por el 
torrente circulatorio fuera de su lugar, irritan otras partes, y 
van las afecciones de que hablamos acompañadas muchas ve- 
ces de dolor de cabeza, quebrantamiento de huesos, plenitud 
de pulso y otras mil incomodidades. Los dulcificantes, que 
tambien se emplean, solo sirven para facilitar la espulsion de 
las mucosidades que resultan de la secrecion extraordinaria de 
las membranas ; pero esto es solo un efecto muy secundario 
de la enfermedad, la cual es el objeto que solo debe llamar 
nuestros cuidados. Los baños tibios no producen , así como los 
suderificos , mas que la transpiración de las materias inme- 
diatas á la piel, por la relajacion de los tegumentos; pero no 
de las que causan el mal, y que están en el interior del cuerpo 
fijas en las membranas mucosas irritadas. Los baños de piés 
con mostaza , etc., producen una derivacion que no es de mu- 
Cho tan eficaz como la de los evacuantes. Venimos finalmente 
à este medio 6 á la purgacion y vamos.á demostrar por la mis- 
ma opinion y lenguaje de sus antagonistas la superioridad de 
este medio sobre todos los referidos para las afecciones que 
nos ocupan. Consideremos en primer lugar la certidumbre de 
los siguientes principios : que el canal intestinal es una salida 
por la que la naturaleza puede desprenderse de sustancias que 
la incomodan, como vemos en muchas afecciones que verifi- 
‘Can una crisis saludable por’esta via; que el tubo digestivo es 
un centro de simpatías con todas las demas partes, pero prin- 
<ipalmente que existe una simpatía muy pronunciada entre 
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la transpiracion cutánea y la exsudacion 6 secrecion mucosa 
de las membranas intestinales ; que los evacuantes excitando 
el tejido de las membranas mucosas de los intestinos y los va-_ 
sos exhalantes, aumentan la secrecion de mucosidades. Es- 
Los tres principios de fisiología patológica nos demuestran por 
si solos, no diré la utilidad, sino la necesidad de la purgacion 
y de aumentar las evacuaciones en los efectos catarrales. Pro- 
ducido el estímulo y el aflujo en los intestinos, tiene lugar la 
derivación de la dolencia ; aumentadas las evacuaciones, la na- 
turaleza , que siempre tiende á arrojar las sustancias que la 
incomodan , se desprende de ellas por esta salida natural, há- 
cía la cual sé dirige el movimiento orgánico por el estiiulo de 
los evacuantes ; y de consiguiente cesarán los dolores de cabe- 

, el quebrantamiento y demas incomodidades que causaban 
las materias que no pudieron transpirarse y divagaban por ej 
torrente de la circulacion. Siendo muy viva la simpatía de las 
membranas intestinales y de la piel, y en cierto modo análo= 
gas sus funciones, el aumento de unas puede suplir la falta de 
las otras, 6 el defecto de transpiración cutánea puede reparar- 
se por el aumento de secrecion intestinal. Esto, á mas de ser 
una verdad incontestable, es muy fácil de comprender, si aten- 
demos á que los tegumentos comunes, introduciéndose por la 
boca y por el ano, dan orígen 4 la membrana interna de todo 
el trayecto alimenticio y por consiguiente esta es continuacion 
de la piel, de lo cual resulta que con frecuencia al suprimirse 
la transpiración se disminuyen las deposiciones naturales. Por 
fin, teniendo los evacuantes la propiedad de aumentar la se- 
erecion mucosa de los intestinos, se logra que el estimulo lle- 
gue por simpatía à la piel y la haga recobrar su accion acos- 
tumbrada y verificar debidamente la transpiración. Concluya— 
mos diciendo que la purgacion obra como los sudoríficos sobre 
la piel por irradiacion ó simpatía, y de un modo mas activo 
que los baños generales ; que procura la derivacion mejor que 
los baños estimulantes como de mostaza, etc., por estar mas 


las materias que irritan las mucosas de los órganos respirato= | 
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inmediatos los intestinos al punto afecto, y por la analogía de! 
tejidos y de funciones, 6 secrecion mucosa , y en fin desaloja : 


rios por el mayor estímulo y por el aflujo 6 corriente que las: 
arrastra hácia los intestinos, donde se evacuan, y queda libre: 
la constitucion y curadas estas enfermedades. 


Vómito , acedia, 


Considérase el vómito como un movimiento convulsivo del! 
canal digestivo en sentido contrario al natural, llamado anti= 
peristáltico, con el cual se arrojan por la boca las materias que 
contiene. Esta afeccion no siempre reconoce, segun los soli-: 
distas, una misma causa ; pues depende 6 de materias de mala 
calidad que excitan los órganos alimenticios à dicho movimien- 
to antiperistáltico, 6 procede de una lesion organánica en los 
mismos, que es muchas veces un aumento de irritabilidad en 
su tejido, 6 una irritación que hace mas fuerte el estimulo pro- 
ducido por los alimentos que en estado natural, y excita el vó- 
mito. En el primer caso es muy comun el que por no haben 
tomado alimentos de mala calidad queden en el estémago prin- 
cipios dañinos; y tambien por la cantidad excesiva de alimen 
tos, superior á las fuerzas digestivas del estómago, puede la: 
digestion dejar residuos, que sufriendo combinaciones con la 
bílis ó con otros humores segregados, dé lugar á la formacion 
de un compuesto de carácter ácido, irritante, etc. En este ca 
so no solo se padecerán eructos ácidos, amargos y desagrada 
bles, sino que muchas veces, irritado el tejido del estómago 
intestines , y estimulados los nervios que en estas partes s 
distribuyen , se pondrán en movimiento ó convulsion, y re 
sultará el vómito. Este es en tales casos un esfuerzo que hace 
la naturaleza para librarse de las sustancias que la incomodanr 
en el tubo digestivo. Todos saben que la digestion no solo es 
una funcion vital, sino que va acompañada de prevaraciones M 
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combinaciones químicas, por lo que nada estraño será que 
sustancias que contengan principios á los que la naturaleza no 
se halla acostumbrada promuevan el vómito; y aun que los 
mismos principios á que está habituada , combinados de cierto 
modo, se conviertan en productos muy irritantes. Esto es tan 
. Cierto, cuanto que las sustancias que en ciertas proporciones 
forman un compuesto útil, pueden las mismas dar lugar á la 
formacion de un veneno combinadas en otras proporciones 6 
cantidades. Comprenderémos todas estas circunstancias bajo 
un solo punto de vista; esto es el vómito que reconoce por cau- 
sa materias capaces de estimular los órganos digestivos y cau- 
sar su movimiento antiperistáltico , Vosa que hasta ahora nin— 
gun médico lo ha negado, sea cualquiera su sistema y opinio- 
nes. Vamos á la segunda suposición ; es decir, cuando la Causa 
del vómito consiste en una afección orgánica , Ó en un estado 
morboso de los tejidos de] aparato digestivo. Hemos ya indica- 
do que este estado depende las mas veces de una irritacion en 
las membranas de los intestinos : entonces, como siempre que: 
hay irritacion en un órgano cualquiera hay aumento de sen- 
Sibilidad orgánica Y mayor susceptibilidad de estímulo; por 
cuya razon los mismos alimentos, aun tomados en cantidad y 
calidad convenientes, y que en el estado de Salud hacian una 
impresion muy ligera, se convierten al hallarse exasperada lá 
irritabilidad de los tejidos gástricos en fuertes estimulantes, y 
ocasiona su presencia los movimientos que caracterizan el vó- 
mito. Esto es comparable con lo que se chserva con ciertos 
olores los cuales causan una sensacion ligera y agradable en . 
el órgano del olfato ó en la membrana pituitaria cuando se ha- 
lla en buen estado; pero al presentar dicha membrana una 
irritacion.ó un romadizo vemos que los mismos olores produ- 
cen en ella una sensacion tan fuerte , que Causan un movi- 
miento convulsivo cual es el estornudo. Segun lo que acaba- 
mos de manifestar se ve muy bien el resultado favorable que 
producirá la purgacion en estos casos: en el primero ó cuando 
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el vómito es excitado por sustancias que por sus malas Cuali- 
dades conmueven los órganos gástricos, procurando las eva- 
cuaciones , que arrastrarán dichas sustancias , cesará la afec— 
cion. En la segunda suposición 6 cuando existe la irritacion: 
indicada en el tejido de las membranas del aparato digestivo, 
tambien los evacuantes convendrán á la curacion. Se dirá tal! 
vez que siendo estos propios para estimular los órganos del! 
aparato gástrico, y existiendo en ellos una irritacion en vez: 
de desvanecerla y curar el vómito no podrán dejar de aumen-- 
tarla, y aumentar al mismo tiempo el vómito que es su efecto. 
Pero contestarémos con el propio lenguaje de los modernos so- 
lidistas : les dirémos quefcuando hay irritacion en un órgano 
y se dirige á él la accion de una sustancia capaz de producir: 
otra irritacion mas fuerte y de distinta naturaleza, se verifica 
“en él una perturbacion en la irritabilidad del tejido, y queda: 
sofocada y desvanecida la irritacion primitiva, y Curan los mal 
les que afectaban á dicho órgano : así se esplica la aplicacion d 
un cáustico sobre una úlcera , y Otros medios semejantes que 
muchas veces se emplean en el arte de curar. Sin embargo, la: 
propiedad irritante de los medicamentos que sirven para la: 
purgacion es solo pasajera y en el primer tiempo, entonces 
en verdad estimulan ; pero luego que se ha producido el afluje 
y que los intestinos van desprendiéndose de sus flúidos paré 
dar materia á las evacuaciones, es Claro que cesará la irrita- 
cion que hayan producido los purgantes , y la que pueda que- 
dar aun de su estado primitivo ; pues es sabido que un órganc 
cualquiera al que se quitan sus flúidos se debilita ; y así tam: 
bien si este mismo órgano ha estado en accion mas viva de l 
ordinario , como sucede á los tejidos intestinales que trabajar 
para las evacuaciones, Cae luego en debilidad por el adagie 
médico post spasmum atonia. De todo concluirémos diciendé 
que en este último caso es la purgacion muy útil, pues con st 
accion estimulante sofoca la irritacion preexistente y de otr: 
naturaleza, y por medio de la debilidad subsiguiente que pro 
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ducen las evacuaciones se priva á los órganos de su disposi- 
cion á irritarse.de nuevo. > 

Hay otras clases de vómitos los cuales son solo sintomáticos, 
como cuando proceden de algun vicio orgánico como de un 
esquirro , adherencias , obstrucciones > elc.: entonces se pro- 
Ccurará dirigir la curacion sobre dichas enfermedades, pues 
selo con ellas podrá el vómito disiparse. 


Flema, 6 pecho cargado, 


Como esta afeccion es solo un catarro de la membrana mu- 
cosa que tapiza la traquiarteria y los bronquios, causado por 
una irritacion crónica en su tejido, nos referimos á cuanto he- 
mos dicho sobre las demas irritaciones de los órganos del pe- 
cho , en que obran ventajosamente los evacuantes , Para evitar 
en cuanto sea posible las repeticiones : añadirémos solamente 
que es necesaria mucha perseverancia en la purgacion, pues 
“siendo el mal crónico es necesario , permitasenos la espresion, 

que sea tambien crónico el tratamiento, 6 el estimulo de los 
evacuantes, para contrabalancear y distraer el de la enferme- 
dad. 


Vómicas , empiema. 


En cuanto á la descripcion de estas enfermedades véase su 
artículo correspondiente en esta Obra ; mas respecto 4 la admi- 
nistración de los evacuantes indicada por el sistema mismo de 
sus contrarios , debemos decir que ambas afecciones recono- 
cen una irritación crónica en el tejido en que aparecen, ya sea 
que resulten de afecciones anteriores, ya que hayan apareci- 
do por si mismas. Cuando un tejido es el sitio de una irritacion 
crónica, no es raro que aumentando su juego las moléculas 
Orgánicas llamen mayor cantidad de humores , y se establezca 
en ellos un punto de nutricion excesiva , la que junto con su 
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sensibilidad orgánica aberrada dé lugar á la formacion de mem 
branas preternaturales , adhérencias, bolsas 6 quistes, etc., 
bien se establezca una secrecion de pus, ü otras materias nas 
6 menos espesas, purulentas 6 líquidas, segun la antigúedad 
de la irritacion y la naturaleza del tejido “afecto. Esta es segun 
los solidistas la causa inmediata de las vómicas , del empiema y 
otras afecciones parecidas; por consiguiente la purgacion sos-: 
tenida es de los medios mas propios para procurar una revul- 


manera , como en las demas irritaciones orgánicas de la cavi-: 
dad torácica, cuyas razones quedan demostradas en los arti- 
culos antecedentes. 


Palpitaciones. 


Esta afeccion es mas bien un síntoma que una enfermedad, 
las mas de las veces depende de un vicio orgánico en los órga 
nos principales de la circulacion de la sangre, como un aneu-- 
risma en el corazon ó en los grandes vasos, una obstruccion, 
una adherencia; en una palabra todo cuanto puede oponer ul 
obstáculo material al libre curso de la sangre. Sin embargo, 
puede reconocer otras causas , como una estrema susceptibili- 
dad en los nervios que se distribuyen por el corazon, y tam- 
bien algunos principios irritantes que se hayan introducido en 
los vasos ya por medio de la absorcion cutánea, ó bien intro- 
ducidos en el tubo digestivo, hayan sido absorbidos con e: 
quilo y avocados con él al torrente de la circulacion. Hemos 
manifestado que los evacuantes sacan de la masa general de lá 
sangre la materia de las dejecciones, por lo que si existe ul 
aneurisma , ú otro vicio orgánico que cause las palpitaciones 
en vez de recurrir à la sangría como se hace para disminuir I 
masa de la sangre, y*no para curar sino para evitar que || 
afeccion empeore, valdrá mucho mas acudir á la purgaciol 
que produce el mismo resultado de disminuir el volúmen de 1 
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sangre, mayormente cuando se añade el estimulo sostenido 
que puede con ella fijarse en los intestinos, el cual distraerá 
tal vez el mal con una derivacion 6 revulsion , propiedad de 
que carece absolutamente la sangría. Si la afeccion reconoce 
un estado de irritacion nerviosa se procura con los evacuantes 
una saludable perturbacion en el organismo, que á beneficio 
_de las innumerables simpatías que unen el aparato digestivo 
con los demas órganos de la economía, y por la multitud de 
nervios que por él recorren y se distribuyen , se sofocará por 
medio de una excitacion de naturaleza diversa la irritación 
primitiva que causó las palpitaciones. En fin cuando existen 
principios irritantes en la sangre por el aflujo que se concen- 
tra en los intestinos se descarta de ellos la naturaleza. — 


Sincope, desmayo, 


No hay la menor duda que entre las simpatías que se desar- 
rollan en el aparato digestivo ninguna es mas pronunciada ni 
mas visible que la que existe entre-este y el celebro: así es que 
un dolor de cabeza provoca el vómito, y una digestion, una 
afeccion cualquiera, un simple estreñimiento ocasionan con 
la mayor frecuencia dolores, pesadeces y otros afectos en la 
cabeza. Bajo este supuesto , y siendo el síncope y el desmayo 
afecciones cuyo sitio principal es el celebro, no será fuera de 
razon aplicar los medios sobre un aparato que tiene con él una 
comunicacion simpática tan decidida, y aun mas siendo im- 
posible fijar los remedios en el mismo sitio de estas afecciones. 
Nos vemos forzados á prescindir de su causa, pues no pode- 
mos decir cón Mr. Le Roy que sea la serosidad por ser nuestro 
objeto esplicar la conveniencia de la purgacion por un sistema 
contrario al suyo. Tampoco dirémos ser la suspension de la 
circulacion de los espíritus animales , pues tal circulacion na- 
die la conoce ni sabe en que consisten dichos espíritus, y aun 
su existencia es muy problemática. Fundarémos nuestra opi- 
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nion en los hechos y compararémos el modo de obrar de los 
evacuantes con el de los medios que en tales casos comunmen- 
te se emplean. El sincope es una afeccion nerviosa lo mismo 
que el desmayo Ô lipotimia , asi es que con una impresion 
fuerte, 6 en la pituitaria 6 en otro punto, vuelve el enfermo : 
de su anonadamiento, aunque cae algun tiempo despues en el 
mismo estado, por haber contraido la naturaleza el hábito de 
verificar aquel juego 6 movimiento nervioso, sea el que fuere, 


que produce el síncope 6 el desmayo. Pero ¿quién duda que 


este movimiento nervioso podrá sofocarse con una impresion 
fuerte y sostenida sobre un aparato que tanta simpatía tienecon 
el sitio de la afeccion, y con otro juego ó movimiento orgánico 
excitado en los órganos digestivos? Esto es muy conforme con 
las doctrinas de fisiología patológica. Luego los evacuantes, 
que producen dicha impresion fuerte y sostenida con sus repe- 
tidas dósis , y que establecen el indicado movimiento orgánico 
obrando sobre el sin número de nervios que recorren el apa-. 
rato digestivo, curarán las afecciones de que tratamos mucho 
mejor que los calmantes , los antiespasmódicos y demas reme-— 
dios empleados en semejantes circunstancias. Tales remedios 


-se administran de una manera rutinaria, sin que nadie dé ra- 


zon de su modo de obrar en la economía mas que en términos 
vagos y generales. Se nos dice que el síncope y el desmayo son 
efecto de una sensibilidad esquisita y de excesiva irritabilidad 
dél sistema nervioso, y los mismos que tal esplicacion nos dan, 
se valen de la azafétida, tintura de castor y otras sustancias 
análogas, que nadie nos negará poseen propiedades estimu- 
lantes. Solo podrá conciliarse un tratamiento semejante con la 
teoría que se han formado de tales afecciones diciendo que in- 
tentan con las sustancias indicadas producir un contra-esti- 
mulo que cambie la naturaleza 6 carácter de la irritabilidad 
nerviosa ; pero esto se conseguirá mucho mejor por medio de 
la purgacion, la que por las propiedades que dejamos ya de- 
mostradas producirá dicho contra-estimulo , tanto mas eficaz, 
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cuanto que el aparato sobre que obra contiene una red de ple- 
xos y ramificaciones nerviosas, y se halla estrechamente liga- 
do por poderosa simpatía con el sitio de estas dolencias. Ade- 
más, ¿quién puede asegurar que no se halle algunas veces la 
causa de estas afecciones ‘en el mismo aparato digestivo ? 
¿Quién negará la posibilidad de que en ciertos casos sean las 
afecciones que nos ocupan meros síntomas de alguna enfer- 
medad cuyo sitio sea en algun órgano perteneciente al aparato 
de la digestion? Ello es que la naturaleza íntima y la causa in— 
mediata (prescindiendo de lo dicho tocante á la serosidad) de 
estas afecciones es enteramente desconocida; y aun que esto 
no sea mas que nuestra simple opinion, Henios muy posible | 
que una afeccion existente en algun órgano contenido en el 
abdómen produzca sus efectos en el celebro, y ocasione des- 
mayos sincopes, mayormente cuando las personas que sufren 
ya estos males se resienten muy á menudo de otras incomodi- 
dades como: inapetencia, sensaciones dolorosas en el cardias, 
dolores vagos en el vientre, etc. Cuando esto sea así, la purga- 
cion, á mas de las ventajas. que acabamos de esponer, tendrá 
la de dirigir su accion sobre la parte misma donde reside la 
causa del síncope ó del desmayo. Por último procurando los 
evacuantes el contra-estimulo mejor que los antiespasmódicos 
y demas medios empleados en general, obrando sobre el apa— 
rato que mas simpatía tiene con el sitio de la enfermedad, y 
pudiendo alguna vez dirigir su accion sobre el órgano en que 
reside la causa, serán preferibles á cualquier otro tratamiento 
que no sea por la purgacion. 


Hipo. 


. No hubiéramos continuado el hipo en esta breve reseña de 
enfermedades. si no nos hubiésemos trazado el plan de seguir 
el mismo órden observado por Mr. Le Roy en las afecciones 
de que trata esta obra; pues cuando el hipo reclama los auxi- 
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lios del arte nunca es mas que un síntoma, y no una enfer- 
medad. Examinese la dolencia de que depende, trátese esta 
con los medios convenientes, y cesará el hipo. Dícese en el ar- 
tículo correspondiente de esta obra que reconoce las mas de 
las veces una irritacion ó inflamacion del diafracma y del estó- 
mago. Siendo esto así, no hay mas que producir un desahogo 
promoviendo fuertes evacuaciones, lo mismo que cuando se 
desahogan con la aplicacion de sanguijuelas otras inflamacio- 
nes, y producir con la propiedad estimulante de los evacuan- 
tes una irritacion de diversa naturaleza, que segun la teoría de 
la irritabilidad de los solidistas desvanecerá la primitiva, y al 
mismo tiempo el hipo que era su consecuencia. 


Indigestion. - 


Tres son las causas que pueden producir la indigestion , las 
cuales no han negado los solidistas: Primera, alguna Jesion 
orgánica 6 afeccion en los órganos destinados á digerir los ali 
mentos, 6 que contribuyen à esta funcion; segunda, las ma— 
las cualidades de los mismos alimentos; y tercera, la cantidad 
excesiva con respecto á las fuerzas del aparato de la digestion. 
En cuanto á la primera, será necesario examinar el sitio y la 
“naturaleza de la lesion ó vicio orgánico; y si estuna irritacion 
de los tejidos ú otra afeccion de las que hemos dicho ó dirémos 
que es útil la purgacion , se tratará de desvanecer con los eva= 
cuantes , aunque estos siempre serán necesarios para vaciar y 
quitar del cuerpo los residuos de la mala digestion , que por su 
dañosa calidad aumentarian el mal, y aun causarian otros ac 
cidentes muy desagradables. En el segundo caso , 6 cuando la 
indigestion es resultante de haber tomado alimentos de mala 
calidad , la indicacion consiste en limpiar y despejar el trayec- : 
to digestivo de las sustancias que han dado lugar á la indi- 
gestion, y de los residuos que la mala elaboracion del quilo : 
haya dejado en el canal intestinal, lo cual se obtendrá muy fas 


da 
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cilmente como deja comprenderse con el uso de los evacuan- 
tes. Esto es tanto mas indispensable cuanto que las materias 
que constituyen los resíduos de malas digestiones pueden ser 
absorbidas y llevadas al torrente general de la circulacion , el 
que las conducirá á algun órgano mas ó menos sensible á la 
irritacion que son capaces de producir dichas sustancias, y 
originárase de ahí alguna enfermedad ú otros graves acciden- 
tes que den justos y fundados temores. El mismo tratamiento 
se halla indicado si la digestion emana de una cantidad de ali— 
mentos, aunque saludables, excesiva en razon 4 la fuerza di- 
gesliva del aparato alimenticio. La evacuacion de lo sobrante 
de dicha cántidad de alimentos es precisa para evitar indiges— 
tiones sucesivas, y para librar a] paciente de los malos resul-. 
tados qne pudieran dimanar de la combinacion de los residuos 
de la digestion con otros humores existentes en la cavidad del 
estómago y trayecto intestinal, tales como la bilis, el jugo pan- 
creático, mucosidades, etc. De lo dicho resulta, que en caso 
de indigestion los evacuantes están enteramente indicados 
cualquiera que sea su causa. Añadirémos que el libre ejercicio 
de esta funcion es de la mas alta importancia para la salud y - 
la prolongacion de la vida; ella es la base de todas las demas 
funciones, y el fundamento de la vida del hombre : pues Cuan- 
do los alimentos han sufrido mal la primera preparacion, for- 
man un quilo de mala calidad, este forma la sangre de un 
modo irregular, y la satura de principios dañinos, y la sangre 
asi alterada, al pasar á los óreanos para nutrirlos, ó para dar 
materia á las secreciones y elaboracion de varios flüidos, los 
nutre mal tal vez, perturba el juego íntimo de los tejidos que 
se ha llamado nutricion, ó los irrita, 6 debilita ú obstruye, y 
causa un sin fin de consecuencias funestas, cuyo origen y 
principio derivóse de la digestion y órganos destinados 4 veri- 
ficarla. Esta descripcion nos sirve tanto para manifestar el cui- 
dado que debe ponerse en que la digestion se haga debida- 
mente, como para hacer ver que el orígen de un sin número 


(3227) 
de enfermedades , cuya causa hace divagar y apurar el enten- 
dimiento en investigarla, no 'és otro que un resultado de la 
mala disposicion de los órganos digestivos, y de ahi la necesi- 
dad de dirigir los remedios sobre el estómago é intestinos, 
manantial primero de tales dolencias, y en fin la necesidad 6 
inmensa utilidad de los evacuantes. 


Ahilos de estómago. 


omo se ha visto, han dado esta denominacion à un senti 
miento penoso como de hambre ó de desfallecimiento , el cual 
cree remediar el enfermo tomando algun alimento ; pero es en 
vano, pues muy en breve vuelve á reproducirse. La observa- 
cion fisiológica nos demuestra que el hambre consiste en el es- 
timulo que los humores contenidos en el estómago producen 
en sus paredes ó membranas excitando la sensibilidad particu- 
lar de esta viscera ; por esta misma razon las sustancias un 
poco amargas, picantes 6 saladas , aumentan el apetito, pues 
dichas cualidades, algo irritantes, producen un efecto igual 
en la sensibilidad del estómago. Luego cuando un enfermo se 
queja de ahilos en dicha entraña es de suponer que hay, Ó 
una irritación orgánica permanente en su mismo tejido, ó un 
aumento de irritabilidad causado por sustancias estimulantes, 
acres, 6 irritantes contenidas, las cuales pueden provenir, y 
es lo mas comun, de malas digestiones 6 de residuos de alimen- 
tos de mala calidad , 6 de alteracion en los flúidos que avocan 
en el estómago, alteracion producida por afecciones particu= 
láres” de los órganos destinados à segregarlos. Examinada la 
causa de esta afeccion se pasará á su remedio. Si procede de 
irritacion en el tejido del estómago hemos visto en las enfer— 
medades precedentes en que hay irritacion en dicha parte la 
utilidad que puede reportarse de la purgacion, y hemos ma- 
nifestado el modo de obrar de los evacuantes en semejantes 
casos. Si los ahilos provienen de humores irritantes, es muy 
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natural que con su evacuacion cesarán sus efectos 6 la dolen- 
cia, si estos humores proceden de afecciones en los órganos 
que los segregan, como el hígado, el páncreas, etc., tendré- 
mos ocasion de manifestar, al tratar de dichos órganos en es- 
tado morboso, la conveniencia de la purgacion y de los eva- 
Cuantes, lo cual nos los hace aconsejar para esta afeccion como 
un remedio de la mayor eficacia. 


Hambre canina. 


Esta afección es la misma que la anterior, pero en un grado 
mucho mayor de intensidad : de la misma manera suele pre- 
sentarse á consecuencia de varias causas y como síntoma de 
algunas enfermedades. Pero lo que produce en el enfermo 
aquella irresistible sensacion de hambre es siempre una fuerte 
irritacion en las membranas del estómago, la cual puede, lo 
mismo que errlos ahilos , ser orgánica 6 resultante de sustan— 
cias acres. Depende algunas veces de una estrema sensibilidad 
nerviosa. Repetimos que las causas son las mismas que en la 
afeccion antecedente, pero que obran con fuerza mucho ma- 
yor ; de consiguiente la purgacion , por las indicadas razones, 
será muy útil en el caso de hambre canica. El enfermo vese - 
frecuentemente impulsado al vómito por la afeccion que hace 
insaciable su voracidad, y las deposiciones constan muchas 
veces de alimentos que nose han digerido, y que el movimien- 
to de los intestinos se ha apresurado á arrojar. Así es que la 
misma naturaleza ya indica la existencia en el trayecto diges- 
tivo de sustancias que en alto grado lo irritan y lo dañan, y 
manifiesta la necesidad de que se libre de su presencia. Esta 
indicación no puede ser favorecida sino con el uso de los eva- 
cuantes, los que ha probado la esperiencia ser muy esencia— 
les en esta afección para que el paciente recobre su completo 
estado de salud. 


ces se llama pasiva la hemorragia, de ahí se deducen dos cau»: 


“minuirá asimismo el volúmen y fuerza de la sangre, que aun- 
‘ que se halle en estado regular , como la debilidad de los vasos 
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Hemorragia. 


La hemorragia puede reconocer, segun los solidistas, cau— 
sas exteriores, 6 bien interiores : es algunas veces resultante 
de heridas, golpes ü otras circunstancias accidentales capaces 
de ocasionar la rotura de algun vaso, Ó bien provendrá de un 
impulso fuerte de la sangre en razon de la resistencia de los 
vasos que la contienen. Cuando es la hemorragia accidental, y 
por otra parte la constitucion del herido se halla en buen esta- 
do, se practican los medios quirúrgicos ya conocidos y comu- 
nes. Tratamos ahora de los derrames de sangre procedentes de 
causa interna, esto es, de una fuerza circulatoria en la sangre 
mayor que la resistencia de algun vaso por Cuyo desequilibrio 
se rompen sus membranas y subsigue la hemorragia. Es esta 
entonces, como acabamos de indicar, activa 6 pasiva : cuando 
la fuerza 6 impulso de la sangre es mayor que en el estado nor- 
mal constituye la hemorragia activa; y si el impulso de la san-: 
gre no se ha aumentado sino que son las paredes de los vasos : 
las que se han debilitado y disminuido su resistencia, enton-: 


sas diametralmente opuestas, esto es, en la activa aumento de» 
fuerza ó de vigor, y en la pasiva debilidad y poca resistencia. 
En el primer caso por las cualidades debilitantes que atribu- 
yen los solidistas á la purgacion se disminuirá la, fuerza de la: 
sangre, y por las materias evacuadas, cuyos elementos , como! 
hemos manifestado, salen de este mismo flúido se hará me 
nor su volúmen, y así es como se suprimirá sin duda la he 
morragia. Cuando esta es pasiva con las evacuaciones se dis 


es mayor que de ordinario, para equilibrar el impulso de le 
sangre con la resistencia de estos se logrará debilitando el im- 
pulso de la circulacion , y haciendo el volúmen de aquella me 
nor con las evacuaciones producidas. Obtenido este resultade 
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cesa la hemorragia; siendo menor la tension que sufren los va 
sos , les da esto lugar de recobrar su tono, y la sangre despues 
recobra con buenos alimentos sus principios y fuerza natural, 
que se le habia quitado en razon la debilidad que habia en 
los conductos por los cuales circula. Así tenemos que la pur- 
gacion conviene en ambos casos, tanto si la hemorragia es ac- 
tiva como pasiva. Además , la primera impresion de los eva- 
cuantes es muy á propósito para suprimir un derrame de san- 
are; porque causando estos un estímulo fuerte en los intestinos 
llaman hácia dicho punto la sangre; lo mismo que un sinapismo 
llama mayor cantidad de ella en el punto que irrita y sus con- 
tornos: losintestinos son un punto céntrico al cual se dirige ma- 
yor abunduncia desangre;perocomo esta para reunirse en ma- 
yor cantidad en el centro, debe abandonar en partela periferie, 
cuando en esta hay hemorragia disminuye el líquido en la 
parte donde se verifica, y se suprime el derrame. Esto tiene 
aplicacion cuando la hemorragia tiene lugar en las narices, en 
el pecho, ó en las estremidades. En su artículo correspondien- 
te tratarémos de-dos especies de hemorragias, que por su fre- 
cuencia, y tambien por el sitio y órganos en que se verifican 
merecen una consideracion particular : esto es, las pérdidas de 
sangre por el útero, y la que fluye en ciertas afecciones he- 
morroidales. En estas, además de las observaciones relativas 
á las hemorragias en general se atenderá á otras como veré- 
mos. di 
Obstrucciones , estreñimiento. 


Estas afecciones provienen , Como se ha dicho en atra parte, 
de la existencia de escrementos endurecidos, que se resisten 4 
los esfuerzos que hace la naturaleza para espelerlos, 

En esto hay dos cosas que considerar: en primer lugar la 
causa que ha podido producir el endurecimiento de las mate- 
rias fecales hasta el punto de hacer que su resistencia fuese ma- 
yor que la accion de los intestinos, y en segundo lugar los 
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efectos de los mismos escrementos considerados como cuerpo 
estraño, que irrita mas y mas las membranas intestinales, pu- 
diendo ocasionar su inflamacion , y terminar por una gangre- 
na ú otros efectos sumamente graves. En cuanto à lo primero, 
que atribuye Mr. Le Roy á una serosidad sumamente ardiente, 
dirémos nosotros que puede ser causado por una debilidad en 
los tejidos de los intestinos , particularmente los gruesos , de- 
bilidad que disminuye el movimiento peristáltico , y hace se— 


guir lentamente el curso de las materias escrementicias. En la 


detencion que estas sufren , se acumulan y endurecen, las pa- 
redes del intestino sufren una tension que disminuye su re- 
sorte y su fuerza de reaccion sobre las mismas materias endu- 
recidas, las cuales con la irritación que como à cuerpos estraños 
producen, dan lugar à la sensacion que indica la necesidad de 
evacuar, y hace inútiles los esfuerzos que para lograrlo se ve- 
rifican. Los evacuantes se hallan muy indicados en este Caso, 
pues el estimulo que causan en el canal intestinal es el mas 
propio para disipar el estado débil de sus tejidos, y entonces 
sus fibras aumentan su resorte y movimientos. Esto en cuanto 
4 la causa del endurecimiento de las materias fecales ; ahora en 
cuanto á la espulsion de estas, la cual es muy urgente para que 
no irriten 6 inflamen las partes que las contienen , es evidente 
que los evacuantes no pueden menos de facilitar su espulsion, 
no solo por el efecto orgánico de aumentar el movimiento in- 
testinal, sino por otro enteramente físico que es el siguiente. 
Por medio del estímulo hay aflujo de humores 6 líquidos en la: 
capacidad de) canal intestinal, y estos humores obrando sobre: 
los escrementos detenidos y endurecidos los reblandecen y dis-- 
minuyen su resistencia al movimiento espulsivo de los intesti=: 
nos, lográndose en fin su evacuación. 


Flatos , timpanitis. 


Regularmente estas dolencias constituyen una afeccion se-: 
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cundaria : consisten en la detencion de sases en algun punto. 
lo cual*constituye el flato ; 6 bien en la acumulacion de aire 6 
gases en el vientre que ponen tirante la piel de esta parte, pro- 
duciendo cierto ruido al golpear sobre ella, que ha originado 
la denominacion de timpanitis por asemejarse segun han dicho 
á golpes de tambor. La digestion es considerada por los soli- 
distas como una funcion quimico-vital ; así es que cuando no 
se verifica debidamente da lugar á ciertas combinaciones de 
que resulta la formacion y desprendimiento de gases, que 
obrando con su elasticidad sobre las membranas del estómago 
ó de los intestinos, las ponen en un estado de tension doloro— 
sa, lo que origina el flato ó la timpanitis en razon al sitio en 
que los gases se encuentran ó á la cantidad ó rarefaccion de los 
mismos. Se corregirá la Causa, que hemos dicho ser la indi- 
gestion , con los evacuantes por las razones que leemos emitido 
al tratar de esta : pero además como la existencia de gases su 
pone la de otras sustancias productos de la mala digestion que 
dan lugar á su desprendimiento , €S necesario evacuarlas, lo 
Cual se conseguirá por medio de la purgacion. 


Nefritis verdadera. 


Como esta afeccion está caracterizada por la inflamacion de 
los riñones, puede muy bien disiparse con las evacuaciones 
excitadas en un punto inmediato al sitio de la dolencia , Objeto 
que se busca en varias inflamaciones por medio de la aplica- 
cion de sanguijuelas. Esto se obtendrá con la toma de los eva- 
cuantes, los cuales causarán hácia los intestinos un aflujo, y 
los liquidos abandonarán las partes vecinas para formarlo , y 
resultará un desahogo de consideracion en los riñones y la in- 
flamacion se remediará. 

-Por estas mismas razones se curarán con los evacuantes to-' 
das las afecciones que resulten de una irritacion en los Órganos 
urinarios, como la Iscuria, Disuria , Estranguria, etc. , etc. 
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_en las que se derivará la irritacion y desahogará la engurgita- 
cion por la salida de las evacuaciones. 


Herma. 


Sean las que se quiera las causas ocasionales de las hernias, 
es evidente que la próxima es un desequilibrio entre las partes 
continentes y las contenidas. Es claro que en ciertos casos las 

“vísceras del abdómen hacen un esfuerzo para ocupar mayor 
lugar, á cuyo esfuerzo se resisten por una reaccion natural las 
paredes del vientre : de esto resulta que la hernia, que es la 
salida de alguna porcion de las partes contenidas por las aber-. 
turas ó anillos de las.continentes, puede verificarse ó bien por 
un aumento del esfuerzo de las vísceras, Ó por una disminu- 
cion de la resistencia que oponen las partes del vientre y floje* 
dad 6 relacion de las mismas. En cuanto al primer caso, es 
muy sencillo y muy facil de concebir que cuanto mas Jlenos 
están los intestinos y estómago de materias alimenticias-ó es- 
¿rementicias, gaseosas, líquidas 6 sólidas, tanto mayor será el 
espacio que necesitarán , y esto exigirá de las paredes que les 
resisten mayor esfuerzo para contenerlos, esfuerzo que mu-: 
chas veces no bastará, mayormente cuando viene una Causa! 
ocasional á secundar la espansion interior, como en el caso) 

de una inspiracion fuerte , una fuerza cualquiera que contrai- 
ga tos , músculos abdominales, etc.; en Cuyas circunstanciass 
las partes contenidas vencen 4 las continentes, y se abren una 
salida por los anillos inguinales ó por el ombligo. Si se dismi 
nuyen las materias que llenan el trayecto intestinal, si se eva- 
cuan por medio de la purgacion , estas no tendrán à los intes- 
tinos en dilatacion, y ocuparän las visceras mucho menos 
espacio, sin violentar las paredes del abdómen que las CON- 
tienen. Así es que con la purgacion será mucho mas fácil e. 
mantener la hernia reducida; y como la fuerza interior seré: 
muchísimo menor, las partes exteriores que se han relajado» 
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ú las aberturas naturales de las paredes del vientre, no ten- 
drán obstáculos que priven su vuelta al estado natural; y ce= 
sando al mismo tiempo la relajacion, recobrarán su tono, su 
elasticidad y fuerza ordinaria, para impedir la salida de las 
vísceras. Esto esplica de un modo bastante claro los buenos 
efectos de la purgacion en las hernias, aun prescindiendo de 
si es su causa inmediata la serosidad 6 cualquiera otra acciden- 
tal como se supone generalmente. 


Ictericia. 


El origen de esta afeccion demuestra ya por st solo la utili- 
dad de los evacuantes. Lo que da el color amarillo á la piel y 
casi á todas las partes del cuerpo es el humor bilioso que se 
filtra ó es absorbido y conducido á la circulacion. Estableceré- 
mos con los evacuantes un estímulo que pondrá en movimien- 
to al organismo , un juego orgánico dirigido de la periferie del 
cuerpo al centro por el aflujo que se ha llamado hácia los in- 
testinos , movimiento contrario al que ha ocasionado la enfer- 
medad, el cual ha partido del higado é intestinos yendo á pa= 
rar à la periferie del cuerpo; de manera que solo esto nos re- 
«portará la ventaja de destruir el movimiento orgánico que sos- 
tiene la enfermedad. Pero además , con el aflujo y aumento de 
secrecion intestinal se desahogan los vasos en los intestinos de 
la bilis que contienen y que circula con la sangre, y à fuerza 
de evacuaciones se consigue limpiar, por decirlo así, el torren- 
te de la circulacion. El estimulo mismo de los evacuantes no 
deja en un principio de aumentar la accion de lós órganos di- 
gestivos, entre los cuales se cuenta el higado, vejiga de la hiel 
y sus conductos; y aumentada la accion de estos órganos, ven- 
cen el obstáculo que se opone al curso regular de la bilis 6 lo 
que hace mayor su secrecion. Últimamente, nos manifiesta el 
modo de obrar de los evacuantes su grande utilidad para la | 
curacion de la ictericia. 

; 22 
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_Gordura. 


Cuando hay mucha robustez no .es esto bastante para cons- 
tituir un estado morboso ; pero, como se ha dicho; se confun- 
de la robustez con un estado humoral, con una superabun— 
dancia de linfa y un exceso de grasa que perturban el libre: 
ejercicio de los órganos en sus funciones respectivas , de lo 
que se derivan accidentes mas 6 menos incómodos. En este? 
estado se corrige con las evacuaciones repetidas, la purgacion: 
llama con su estimulo al desague de los vasos linfáticos, y dis-- 
minuye el encharcamiento de humores de que adolece el suge-- 
to de excesiva gordura. Esta disminuye; porque à medida que: 
los vasos linfáticos se desahogan en los intestinos, se absorbe: 
parte de la gordura , y por consiguiente sigue su disminucion: 
á las de la linfa, y se corrige el estado de que hablamos; los: 
órganos recobran la libertad en sus funciones, y se libra al su-- 
geto de mil inconvenientes que lleva consigo el estado de ple-- 
nitud humoral y de excesiva gordura en que se hallan mu-- 
chas personas, á las que los mismos solidistas han llamado» 
linfáticas 6 de temperamento linfático, que es propiamente: 
humoral. 


Plétora. 


Considerada la plétora como dependiente de un exceso de: 
sangre, como quieren los modernos, poco tendrémos que de- . 


cir para manifestar la conveniencia de la purgacion 4 fin de: 


corregirla. Recuérdese lo que hemos dicho de los inconvenien- : 
tes de la sangría, de producir un vacio súbito, una mudanza 
repentina en el volúmen de la sangre, y por consiguiente en la 
circulacion y juego de los vasos, el derrame de buenos y ma- 
los principios, etc.; recuérdese al mismo tiempo las ventajas 
de los evacuantes para producir una debilidad , el obrar gra- 
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dual y progresivamente, el ser una evacuacion en que toma 
la naturaleza una parte activa, y se descarta de los principios 
que pueden dañarla, con-todo lo demas que hemos dicho en 
las enfermedades esténicas : y se verá que es la purgacion el 
medio mas ventajoso para desvanecer el estado pletórico. Es 
muy comun entre los contrarios del Método curativo de Mr. Le 
Roy achacar á los evacuantes el producir una debilidad, y no 
hay duda será muy saludable cuando el sugeto se halla con un 
vigor y fuerzas excesivas que le disponen á enfermar. 


s 


Consuncion y marasmo. 


Segun el sistema de la irritabilidad orgánica adoptado por 
los solidistas, acontece las mas veces que aun cuando el pa- 
ciente se halle en un estado de estrema debilidad 6 estenua- 
cion, puede haber en algun órgano una irritacion, causada 
por su aumento de fuerzas con relacion à las de los demas 6r- 
ganos del cuerpo; pues segun ellos la inflamacion es un au- 
mento de fuerzas relativo”, un desequilibrio en la vitalidad or- 
gánica. Por lo mismo un enfermo sumamente débil sufre una 
inflamacion que muchas veces le hace víctima. La consuncion 
y marasmo provienen la mayor parte de las veces de una ir - 
ritacion crónica en el tejido pulmonar, lo cual constituye la 
tisis : esta irritacion se mantiene y obra sobre toda la econo- 
mía impidiendo la nutricion, y consumiendo con una Calen- 
tura lenta las fuerzas vitales del paciente. En este estado tan 
fatal, en que se han agotado sin fruto todos los recursos del 
arte, se han obtenido resultados sorprendentes de la purga- 
cion. Esto no es inconcebible; pues si hay una irritacion en el 
tejido de los pulmones, puede distraerse y causar una deriva- 
cion del estímulo hácia los intestinos , como hemos dicho ya al 
hablar de otras afecciones de la cavidad del pecho:; y teniendo 
perseverancia en sostener dicho estímulo intestinal por medio 
de los sppouates? se restablece el equilibrio de las fuerzas vi- 
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tales, y cesan la afeccion y la fiebre lenta que sostienen la con- 
suncion ó marasmo. | 


CAPÍTULO III, 


ENFERMEDADES DE LA CABEZA. 


. +. 

fíemos dicho en otra parte que entre las infinitas simpatías 
que unen al aparato digestivo con los demas órganos de la eco- 
nomía animal, era sin duda la mas frecuente y mas fuerte la 
que se desarrolla entre dicho aparato y los órganos celebrales; 
por lo que nada tiene de estraño que la administracion de los. 
evacuantes se vea seguida de los mas felices resultados en las 
afecciones que tienen su sitio en alguno de los órganos de la. 
Cabeza. 


Cefalalgia. 


“Esta dolencia puede reconocer varias causas: tales como una 
acumulacion de sangre en la cavidad del cráneo; un efecto 
simpático, de resultas de una digestion muy trabajosa, ó de 
haber tomado alimentos en cantidad excesiva, sustancias muy 
picantes 6 bebidas espirituosas ; puede ser igualmente una 
afeccion nerviosa. Sea cualquiera de estas causas la que pro- 
duce la cefalalgia 6 dolor de cabeza será conveniente la pur- 
gacion. Aseguramos su buen éxito fundados en las razones 
que ya hemos emitido : estas son la derivacion y espulsion de 
las materias que embarazan el aparato digestivo. La derivacion 
tiene lugar cuando la sangre presenta una tendencia á subirse 
á la cabeza y producir una congestion celebral, que dilatando 
sus vasos ocasiona el dolor. En este caso la afluencia que pro- 
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duce el estímulo de los evacuantes hácia el estómago é intesti- 
nos distrae el aflujo celebral, mucho mejor que los sinapismos 
y baños estimulantes, que en tales casos se suelen aplicar á las 
estremidades inferiores; pues, como dijimos , es mayor, mas 
intensa y mas próxima la simpatía del celebro con el aparato 
de la digestion , que la de este con los piés y piernas. Si la ce- 
falalgia proviene de la mala digestion 6 de las sustancias ar- 
dientes 6 irritantes que se han tomado con los alimentos 6 be- 
bidas, entonces los evacuantes disiparán el dolor de cabeza 
espeliéndolas del cuerpo, y corregirán la mala digestion , 0 la 
disposicion particular del tejido de los órganos digestivos que 
la produce, como hemos demostrado al tratar de la indiges- 
tion. El juego orgánico fuerte que acompaña la purgacion y 
que trasciende á todos los sistemas de la economía, asi al san- 
guineo como al linfático, al muscular como al nervioso etc., 
obrará sobre este último cuando la cefalalgia sea producida 
por excitacion de los nervios, y ocasionará una perturbacion 
6 revulsion , con la cual se corregirá el vicio particular que da- 
ba lugar 4 la cefalalgia. Tenemos pues que esta afeccion se cu- 
rará con los evacuantes mucho mejor que con los demas me- 
dios de costumbre. 


Jaqueca. 


Esta afeccion es nerviosa, y consiste en cierto dolor que 
ocupa un solo punto de la cabeza: tiene aplicacion cuanto 
acabamos de indicar para la cefalalgia nerviosa en cuanto a las 
ventajas de la purgacion. Esta dolencia promueve náuseas y 
vómitos muchas veces, y esto nos da á entender que es el apa- 
rato digestivo el que tiene una relacion mas intensa con el si- 
tio de la afeccion, y por consiguiente que dicho aparato es el 
mas á propósito para recibir la accion de los remedios, ya que 
no es posible dirigirla sobre el mismo punto en que la afec- 


e 
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cion reside y penetrar la cavidad del cráneo. La revulsion que 
causan los evacuantes desvanecerá la jaqueca. 


Locura. 


La causa de la locura es tan desconocida como el principio 
que hace que el hombre piense y raciocine ; sin embargo va- 
mos á presentar algunas conjeturas fundadas en las relaciones 
de lo físico con lo moral en el hombre. Las funciones intelec- 
tuales, sea por lo que se fuere, es constante que guardan estre- 
Cha relacion con el aparato de la digestion y sus operaciones. 
El hombre en ayunas piensa y discurre de distinto modo que 
cuando el estómago esta lleno de alimentos : el que ha sido so- 
brio es mas perspicaz que si se ha excedido, y cuando ejerce 
bien la digestion ofrécese mucho mas despejado su entendi- 
miento que cuando esta se verifica mal ó con dificultad : á otro 
que estaba triste le ha sido suficiente un poco de licor para po- 
nerlo alegre, y si antes apenas podia espresar una idea, se le 
suelta la conversacion y ofrece brillantes pensamientos. La ac- 
cion del café en el aparato de la digestion trasciende 4 los 6r- 
ganos del raciocinio y les da profundidad y talento. ¿Qué se 
deduce de estas y otras y mil observaciones por el mismo esti- 
lo que pudiéramos presentar? Que la locura, que es el desar— 
reglo de las funciones intelectuales, es susceptible de ser cu- 
rada muchas veces con remedios dirigidos «sobre el aparato 
digestivo. Cuando la locura depende de un vicio de conforma- 
cion , de adherencias en algun punto del celebro, etc. , enton- 
ces será incurable; pero una engurgitacion, obstruccion hu- 
moral, un catarro en alguna de las membranas interiores de 
la masa encefálica y otras causas capaces de disiparse, pueden 
tambien ocasionar la locura; y en tal caso, los evacuantes se- 
rán los remedios mas eficaces de que puede el facultativo echar 
mano. Siendo desconocida la causa inmediata de la afeccion 
de que tratamos, mas difícil será determinar el modo de obrar 
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de los evacuantes para desvanecerla ; pero la misma 6 mayor 
dificultad hay aun en cuanto à los demas medios que se usan 
sin ningun fruto. Dirémos solamente que los evacuantes obran 
sobre el celebro por la decidida simpatia que hay entre esta 
viscera y el aparato digestivo ; que disminuyen el volúmen de 
la sangre por medio de las abundantes evacuaciones ; que lla- 
man una derivacion á los intestinos, la cual sostenida distrae- 
rá la irritacion de las meninges ó del celebro que sostiene la 
engurgitacion ú obstruccion humoral; que si hay exaltacion 
nerviosa la corregirán con el juego orgánico determinado por 
la purgacion; y en fin que este mismo juego que se comunica 
á toda la máquina, y al celebro en particular , es capaz de des- 
truir la causa de la locura con la revulsion y perturbación que 
produce. Aconsejamos sobre todo que se abandonen estos me- 
dios crueles y bárbaros con que se iguala a los pacientes con 
los brutos de la mas ínfima especie. Es muy fácil conciliar Ja 
seguridad de los que asisten á los dementes con la compasion 
y la humanidad, sin añadir al destino infeliz de estos séres des- 
graciados una mano de hierro, que valiera mas acabase de una 
vez con el doliente que tratarle con los medios inhumanos y 
terribles que se emplean con el vano pretexto de curarle. 


Apoplejia. 


La apoplejía, 6 acumulacion de sangre en la cabeza que en- 
torpece la circulacion y hace perder el sentido, requiere la 
administracion de los evacuantes. Así como del estómago se 
origina algunas veces un aflujo que va à la cabeza, como sucede 
cuando se han tomado bebidas espirituosas , de la misma ma- 
nera puede establecerse un movimiento de la sangre en direc- 
cion contraria, esto es, desde la cabeza al canal. intestinal, el 
cual lo promoverán los evacuantes con el estímulo y aflujo que 
se sigue á su toma; y de la misma manera que Ja accion del 
café sobre el estómago hacer bajar la sangre que causaba un 


| 
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dolor de cabeza y disminuye aquella pequeña congestion que: 
es necesaria para dormir, lo que ha dado Ingar 4 decir que: 
quita el sueño, asimismo un estimulo mas fuerte y mas per=- 
manente, cual es el de los evacuantes ; desahogará la conges-- 
tion que caracteriza la apoplejía. En la apoplejía serosa será el | 
mismo el modo de obrar de losevacuantes, llamarán igual aflu-. 
jo al canal intestinal, y su simpatía con el celebro hará disipar- 
se el aflujo de serosidad que ocasiona esta clase de apoplejía. 


Letaryo, perlesia , epilepsia , convulsiones y temblores, 


Nada hay mas oscuro y por consiguiente mas ignorado en 
medicina que la causa y naturaleza íntima de aquellas afeccio- 
nes que provienen de una alteracion en la masa celebral ó sus 
dependencias: así es que los facultivos andan divagando en 
conjeturas y teorías, que se vienen al suelo las mas veces con- 
trariadas por la fuerza de los hechos. A esta clase de enferme- 
‘dades pertenecen las afecciones nerviosas, que són en gran 
número, y se van haciendo cada dia mas frecuentes 4 medida 
que menos cuerdas van siendo las costumbres sociales, El apa- 
rato mas importante, el centro de la vida animal, es sin duda 
la masa encefálica y sus dependencias. Así es que la mas leve 
lesion en alguno de los órganos celebrales conmueve y trastor- 
na toda la máquina del hombre. Las funciones de estos órga- 
nos solo se conocen en globo, pero se ignora la funcion pecu- 
liar de cada uno. La analogía acompañada de la observacion 
de los sabios demuestra claramente que en el aparato celebral, 
lo mismo que en los demas, tiene cada órgano su funcion 
accion propia, de cuyo conjunto resulta la totalidad de la vida 
animal. Bajo este supuesto el celebro tiene á su cargo una fun- 
cion particular, otra el cerebelo, otra la glándula pineal, y así 
mismo respectivamente la médula oblongada, la espinal, los 
nervios, ganglios, etc., etc.: de la misma manera que en la 
digestion hace un papel el estómago, otro el páncreas, otro el 
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hígado, bazo, intestinos y demas órganos digestivos. De esto 
resultan las consecuencias siguientes: que la sensibilidad ten= 
drá origen en un órgano, 6 en un punto cualquiera del apa- 
rato animal, la movilidad dimanará de otro, etc. ; y que como 
cada órgano puede ser afectado de lesiones 6 alteraciones va- 
rias y distintas, cada una de sus afecciones modificará á su 
modo las facultades de sentir ó de moverse y se presentarán 
bajo diferentes aspectos. Las afecciones de los órganos del sen- 
tido y del movimiento se manifiestan ya por la suspension de 
una y otra facultad de un modo general, á lo que se ha llama- 

do letargo, ya por la pérdida parcial de ellas en un órgano, lo 
que se conoce con el nombre de perlesia, 6 con un desórden 
en los movimientos 6 con convulsiones, que pueden ser tem- 
blores, sacudimientos, contracciones rápidas, etc. Todas estas 
alteraciones dependen de un estado morboso de los órganos 
del sentido y movimiento, y cada una reconoce una afeccion 
diferente; pues mas bien son sintomas que enfermedades esen- 
ciales las convulsiones y la pérdida 6 suspension de la sensibi- 
lidad. Esto es cuanto puede decirse con algun fundamento so- 
bre el letargo, la perlesía, la epilepsia, las convulsiones y tem- 
blores. Los medios que se emplean en estos casos son tan 
rutinarios, que ni una razon puede darse de su modo de obrar 
inmediato en la economía. Si se quieren ensalzar por sus efec- 
tos, es muy cierto que no son de mucho comparables con los 
que se han obtenido por el uso de los evacuantes. Estos tienen 
à lo menos las ventajas de producir una revulsion y una deri: 
vacion de la dolencia; pues como hemos visto las irritaciones 
de los órganos celebrales pueden derivarse con un estímulo en 
el estómago é em la estrecha simpatia que los une ; 

y asi muchas de estas dolencias pueden reconocer por causa 
una irritacion mas 6 menos crónica en los órganos del senti— 
do y movimiento, lo cual es muy probable en las convulsio- 
nes y epilepsia, en que el humor que se segrega de dicha ir- 
ritacion 6 catarro etc. comprimirá las fibras por cierto tiempo 


aumentar la irritacion si la hay, 6 la compresion , 6 la lesion, 


en los que se ha visto los huenos efectos que produce una im-- 
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causando los síntomas alarmantes que vemos. Y si no es esta 
la causa, sino otra clase de lesiones, puede muy bien que la 
conmocion que ocasionan los evacuantes en todo el sistema 
nervioso se comunique à la masa celebral, y esta con su ac 
cion aumentada tal vez puede triunfar del obstáculo que per 
turba sus funciones. A lo menos la purgacion tiene la ventaja 
de poder ser en cierto modo esplicada tocante á su modo de 
obrar, à mas del sin número de casos prácticos que acreditan 
sus buenos efectos. ¿Podrá decirse lo mismo de los otros me 
dios, ya calmantes, ya excitantes del sistema nervioso? ¿Se 
nos diva cuál es la accion inmediata de la tintura de castor, del 
almizcle, del opio y sus preparaciones, y de cuantos remedios 
antiespasmódicos se emplean? Si hemos de juzgarlos por sus 
efectos, à ras de ser inútiles, pasarán en estas afecciones à 
ser perjudiciales. La mayor parte produce un aflujo hácia las 
cabeza, una congestion celebral, que precisamente ha de 


cualquiera que sea, que perturba las funciones de los órganoss 
del sentido y movimiento; La purgacion desahoga la cavidad! 
del cráneo y establece una corriente 6 un aflujo que desde el | 
punto enfermo desciende al canal intestinal. En este sitio co-- 
munica cierta conmocion como hemos dicho en los nervios, . 


presion fuerte en la sensibilidad y movilidad con la aplicacion: 
del álcali volátil en el olfato ; aunque la producida porlos eva-- 
cuantes es permanente, y puede sostenerse hasta curada la: 
afeccion. En vista de lo dicho , aconsejamos á los que adolecen: 
de cualquiera de las afecciones referidas el uso de los eva=: 
cuantes. hé 
Males de oidos. 

El aparato auditivo es susceptible de varias afecciones, las: 
cuales pueden consistir en algun vicio de conformacion , 6 en: 
un estado preternatural de alguno de los órganos que lo com- 
ponen por efecto de causas accidentales. Mr. Le Roy coloca' 
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entre las enfermedades del oido, atribuyéndolas como acos- 
tumbra á su causa universal la serosidad , los silbidos, zum- 
bidos y otros ruidos que se perciben en el interior del aparato 
auditivo; pero estos la mavor parte de las veces son el resulta- 
do de un estado pletórico, ó de una tendencia de la sangre há- 
cia la cabeza. Cuando esto sucede es por la razon de hallarse 
las arterias carótidas y sus ramificaciones inmediatas al oido, y 
cuando se aumentan sus pulsaciones por las causas que acaba- 
mos de indicar, entonces se hacen sentir produciendo una es- 
pecie de zumbidos; 6 su movimiento impulsa una pequeña 
cantidad de aire contenida en el interior del oido, haciéndola 
salir por la trompa de Eustaquio ú otros conductos y da lugar 
à los silbidos. Véase lo que hemos dicho respecto al estado ple- 
tórico, 6 para cuando la sangre tiene tendencia á subirse à la 
cabeza; y las mismas razones que prueban la utilidad de la 
purgacion en estos casos, sirven para demostrar su conve- 
niencia cuando los silbidos 6 zumbidos provienen de estas 
causas. La sordera , que es una afeccion mas propia del oido 
que las precedentes, puede ser completa 6 parcial, momentá- 
nea 6 permanente. Esta es muy à menude ocasionada por al— 
gun vicio de conformacion , y entonces es incurable sea par- 
cial 6 completa; pero en otros casos depende de la obturación 
accidental de alguno de los pequeños agujeros ó conductos del 
aparato del oido. Cuando hay irritacion en las membranas que 
tapizan su interior, aumenta, como sucede en todas las mem- 
branas irritadas, su secrecion, y el humor seroso que resulta 
se espesa y obstruye dichos conductos. Los remedios locales 
que se emplean sirven solo*para ablandar dicho humor seroso; 
pero como la irritacion de las membranas subsiste, vuelve de 
nuevo otro humor á obturar el oido. Entonces no hay mejor 
medio que procurar una derivacion, y la purgacion es muy 
útil para procurarla, mejor que las cantáridas aplicadas detrás 
de las orejas , que por su inmediacion aumentan la irritacion 
que causó la. sordera, y dañan los nervios que sirven para la 


_Cuanto à lo que dice relacion con la accion de los evacuantes, 


( 340 ) 
percepcion de los sonidos obrando con su acrimonia sobre su 
sensibilidad , sin otros inconvenientes que producen en la ca- 
vidad del cráneo en general. 


à Males de los ojos. 


Las afecciones de los ojos pueden sufrir la misma clasifica 
cion que las del oido : esto es, pueden depender de vicios de 
conformación y de alteraciones accidentales en alguna de las 
partes que componen el aparato de la vision. Se han dividido: 
en tantas especies y denominaciones, que forman materia para 
un tratado voluminoso sobre el particular. Sin embargo, ya 
porque la corta estension de un apéndice no nos permite ser 
difusos , ya por corresponder la mayor parte de estas dolencias: 
mas bien à la cirugía que à la medicina, nos limitarémos 4 
considerar las enfermedades de los órganos de la vision en: 


y aun esto de un modo general. La mayor parte de las enfer 
medades accidentales dependen de una irritacion ; cuando es 
intensa constituye la inflamacion 6 la oftalmía, y cuando es ley 
y crónica da lugar á varias afecciones segun el sitio,que ocu 
pa. Hemos visto que es propiedad comun á todas las membra- 
nas mucosas ó serosas el aumentar la secrecion de moco ó se 
rosidad cuando su tejido se resiente de una irritacion crónica. 
Igual efecto se observa en las membranas que entran en la: 
composicion del aparato visual. Aumentada su secreción y es- 
pesándose el humor segregado, da márgen á la formacion de: 
legañas, manchas en la córnea, y*destilaciones al lagrimal y; 
otros males cuando la irritacion existe en la glándula 6 carún 
cula lagrimales. De esto se desprende que los males de los ojos, 
aunque distintos por el sitio que ocupan , son la mayor parte: 
debidos à una irritación aguda 6 crónica; y como se ha visto: 
que los purgantes producen la derivacion de las irritaciones: 
de las partes que simpatizan con el estómago y canal intesti=- 


. 
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nal, tambien serán muy útiles en la curacion de los males que 
nos ocupan. Que los ojos tienen estrecha simpatía con el ca- 
nal intestinal se ve claramente en las ojeras, en cierta opaci- 
dad ó brillantez que presentan segun se hace bien ó mal la di- 
gestion, etc. Cuando: la inflamacion es intensa, entonces la 
purgacion,á mas de los efectos derivativos, disminuye el ar- 
dor y volúmen de la sangre y se consigue el restablecimiento 
de la salud. En cuanto á los vicios de conformacion, si no pue- 
den corregirlos los medios quirúrgicos, deberán considerarse 
como incurables. 


Males de la boca. 


La boca se halla tan intimamente relacionada con el canal 
digestivo, que con su inspeccion se viene en conocimiento de 
las afecciones que à este acometen : en la lengua se ven diver- 
sas Capas segun cual sea el estado del estómago : es roja y en- 
cendida cuando el canal digestivo está inflamado, negruzca 
cuando ha terminado la inflamacion por gangrena, blanca 
cuando hay saburra , etc., etc. Así como hay una relacion tan 
viva entre el canal intestinal y la boca , la hay tambien entre 
esta y aquel; por consiguiente la derivacion de las irritaciones 
bocales por las evacuaciones es natural y patente. Muchas ve— 
ces existen afecciones en la boca de resultas de malas digestio- 
nes, de sustancias de mala calidad que hacen irradiar sus pro- 
piedades dañinas hácia esta parte ; en cuyo caso son tambien 

muy útiles las evacuaciones. Así pues la purgacion está indi- 
Cada para las afecciones de la boca, tanto si son originales en 
este mismo sitio, como si son resultantes de alteraciones en 
las vias digestivas. 

Entre las afecciones de la boca incluirémos el dolor de mue- 
las, el cual proviene á menudo de la irritacion ó inflamacion 
del periostio, en cuyo caso se derivará por la purgacion como 
todas las demas irritaciones de esta parte. 


la sangre particularmente de los vasos mas inmediatos al con-- 


cindir de su sistema y adoptar el de sus contrarios, no obs-- 
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Rostro barroso. 


Las malas digestiones se hacen sentir en la piel del rostra 
variando su color natural ; prueba de la conexion simpática: 
que existe entre estas partes : bajo este supuesto, como los 
barros no son otra cosa que el producto de una irritacion del 
cútis del rostro , se disipa con la purgacion por la misma deri 
vacion que otras muchas enfermedades. 


Esquinencia , angina. 


El purgar al enfermo en esta afeccion es de absoluta necesi 
ded , pues si no se halla limpio el estómago 6 contiene sus 
tancias capaces de irritar sus paredes, ó de enviar gases ardien- 
tes 6 agrios por el esófago, etc., se aumenta y agrava la infla 
macion de la garganta ó la esquinencia. Pero además de estas: 
ventajas, tiene la purgacion la de evacuar humores y debilitar 
ducto digestivo, como loson los de la garganta ó sitio de la: 
afeccion ; y en este caso producen el mismo efecto que las san-- 
guijuelas, pero con mas eficacia y sin sus inconyenientes. 


BA 
CAPITULO EV. 
AFECCIONES DE LAS ESTREMIDADES. 
Dolores reumáticos. 


Sin convenir con Mr. Le Roy sobre ser la serosidad la causa 
de los dolores reumáticos, pues hemos hecho ánimo de pres- 
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tante podemos concluir, segun las observaciones hechas, que 
la causa de dichos dolores es humoral, y tanto mas cuanto que 
los solidistas no han dado explicación alguna satisfactoria so- 
bre el carácter y naturaleza de las afecciones de que tratamos. 
La prueba mayor de que los dolores reconocen una causa hu- 
moral, 6 à lo menos una sustancia que se ha introducido en la 


circulacion y mezclado en los flúidos, es el mode vago é incier- 


to con que se presentan en su principio : unas veces se fijan 
en una estremidad, otras en otra, ya invaden una articula- 
cion, ya se paran en los huesos, ya en los músculos, se disi- 
pan y reaparecen ; señales todas de que la causa que los pro- 
duce no ha tenido tiempo de alterar el tejido de las partes do- 
loridas, y va divagando mezclada con la sangre 6 con la linfa. 
En este estado se hace muy visible la oportunidad de la pur- 
gación : puesto en accion el organismo. dirigiéndose el aflujo 
y movimiento escretorio al canal intestinal, la misma natura- . 
leza se desprende de las sustancias que la dañan. Cuando los 


_ dolores son recientes tienen mucha analogía con un resfriado 


por lo que mira á la causa que los produjo y al modo de obrar 
de los evacuantes. En efecto, la causa mas comun es ja trans- 
piracion suprimida por el frio, Ja humedad, la variacion re- 


- pentina de temperatura ; y la materia de la transpiracion, que 


no ha podido salir por los poros del cútis , divaga entre la san- 
gre produciendo el dolor vario ya en uno ya en otro punto. 


| Apliquese lo dicho para las afecciones catarrales , esto es que 


la transpiracion se Suple con el aumento de secrecion en las 
vias intestinales, por la analogía de sus funciones y por la sim- 
patía de continuidad que existe entre estas partes, y que el 
aumento de evacuaciones produce una crisis favorable que 
termina los dolores recientes, vagos y periódicos, descartán- 
dose la naturaleza de la materia de la transpiracion suprimida 
por las vias intestinales. Consideremos á las afecciones reumá- 
ticas en un estado inveterado, y entonces presentan ya otro 
aspecto. La materia que produce los dolores ha dañado ya el 


| 
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tejido de algun miembro, el dolor es fijo , y entonces debe mi- 
rarse como una irritacion de los músculos 6 del periostio, se- 
gun cual sea el sitio del dolor; por consiguiente hemos de di- 
rigirnos à dos objetos : à evacuar la materia que la causó, y ¿ 
curar la lesion de los tejidos ; el primero lo procurarán los eva: 
cuantes por las mismas razones indicadas en los dolores re- 
cientes, y el segundo se consigue por la derivación que lé 
purgacion produce con el estimulo renovado y sostenido en: 
los intestinos. No hay necesidad de decir que estas afecciones 
tratadas con los medios de costumbre se hacen eternas, y qué 
apurados los facultativos acaban por mandar el doliente á los 
baños minerales ; pero como estos raras veces curan un dolo» 
inveterado, ni todos los enfermos tienen facultades para so- 
brellevar los gastos que le ocasionan, aconsejamos la purga- 
cion, que los hechos acreditaná mas de las razones que hemo» 
manifestado. La purgacion obra del mismo modo que en los 
dolores inveterados en la curacion de la ciática y de la gota: 
promueve la derivacion de la enfermedad, purifica la sangrr 
de las materias ó principios estraños que contiene, y final! 
mente no se pierde gran cosa en emplear los evacuantes er 
afecciones tales como estas, que ya se han mirado como incu 
rables, y los médicos solo tratan de contemporizar con ellas: 


CAPÍTULO Y. 


ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 


Pubertad de las doncellas. 


Es muy confusa la materia de este artículo si consultamos 


las op.S iones y escritos de los médicos aun de mayor nota: 


Unos, como Le Roy, atribuyen la falta de menstruacion en le 
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«época señalada 4 un defecto de salud en las doncellas que en tal | 
situacion se encuentran ; otros son de parecer que la: falta de 
salud que en ellas se observa proviene de la falta de los mens- 


truos : estos dicen que la sangre de la menstruacion es sangre 
pura y útil, solo que:por:su exceso la naturaleza se desprende 
de ella ; aquellos aseguran que-dicha sangre es impura, y com- 
puesta de elementos los mas dañosos. Entre opiniones tan va- 
rias y encontradas, dificil es encontrar una base de donde par- 
tir para señalar el tratamiento que conviene à las muchachas 
que á la época correspondiente no tienen la menstruacion, y 
se resienten de mil incomodidades é indisposiciones, y aun 


enfermedades de alguna gravedad. Sin embargo, si la falta de 


menstruacion proviene de mal estado de salud, puede con- 
venir la purgacion en ciertos casos , segun: cual sea la especie 


-de-enfermedad que isapide el flujo dinos Si acontece al re- 
vés , esto es, que la falta de los menstruos cause los males que 
Ja mujer sufre , entonces:los evacuantes ; por las razones indi- 
-cadas en otras partes , disminuirán el volúmen y masa de la 


sangre con las evacuaciones promovidas, y en cierto modo se 
logrará el objeto de la naturaleza, aunque por otra via, y re— 
aparecerá la salud. Robusteciéndose la mujer, tendrá en el 
período siguiente mayor vigor, y se verificará debidamente la 
evacuacion periódica. Sea sangre pura 6 impura la que sale 
por medio de la menstruacion, el resultado de los evacuantes 
será siempre el mismo; pues en el primer caso obrarán dis- 
minuyendo la cantidad de sangre, y en el segundo desprende- 


rase la naturaleza de los principios impuros con el aflujo lla- 


mado al canal intestinal. 
Mudanza de edad. 


Al llegar la mujer à la edad de los cuarenta y cinco á los cin- 
cuenta anos cesa naturalmente en ella la menstruacion y se 
suprime por falta de materia evacuable; pero esta materia no 

23 e 


módica, 6 efecto de causas morales que han obrado sobre el 
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falta de repente, sino que disminuye su cantidad. Llega un 
punto en que es tan poca, que no tiene fuerza para abrir los 
vasos del útero por donde acostumbra fluir ; y volviendo à le 
circulacion, da orígen á todos los males que atormentan à le: 
mujer en la última época de su fecundidad. Bajo este supuesto» 
se obligará à la naturaleza à desahogarse del flúido que la daña 
con la administracion de los evacuantes , y se curarán los ma- 
les que resultaban de no haberlo evacuado. 


Retencion de los menstruos. 


La retencion de las reglas se corrige por el estímulo que le 
purgacion comunica en el canal intestinal, el que hallándose 
muy cercano y contiguo al útero, transmite el estimulo 4 los 
vasos de esta entraña, aumenta su accion , y con esto reapare- 
ce el flujo retenido. Si la retencion es causada por la contrac- 
cion de los vasos sanguíneos de resultas de un baño frio, de 
haber ido la mujer descalza, ú otra causa material, el estimua 
lo de los evacuantes destruye el efecto de estas causas; pues 
hemos ya probado que no puede haber dos estímulos á la vez: 
y mucho menos en un mismo punto , sin que el mas débil ce- 
da à la accion del mas fuerte. Cuando la contracción es espas: 


sistema nervioso , la especie de conmoción general que pro 
muevan los evacuantes en dicho sistema desvanecerá el efecto 
del espasmo anterior, y volverán los menstruos. Por lo dichc 
se ve que la purgacion convendrá en la retencion del mens 
truo, sean fisicas ó morales las causas que la han ocasionado. 


Menstruacion inmoderada , derrames. 


El exceso en la menstruacion reconoce dos causas pr 
ó una accion fuerte y vigorosa en los vasos sanguíneos que 
llevan la sangre en mayor abundancia hácia aquel punto, él 
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una debilidad y flojedad en los mismos vasos con la que no re- 
sisten al impulso natural de la sangre, esta vence un débil obs- 
táculo, y se derrama, causando el flujo excesivo y sus tristes 
- Consecuencias. En el primer caso, la purgacion fuerte y soste- 
nida llamará el estímulo á los intestinos; las materias de las 
evacuaciones , que salen de la sangre, y mas particularmente 
de los vasos mas inmediatos al canal intestinal, saldrán tam-— 
bien de los del útero, y estos se debilitarán aleún tanto per— 
diendo aquel vigor que era causa de la menstruacion inmodez 
rada, la cual se regularizará con este medio. Si el exceso de 
flujo proviene de flojedad y debilidad en los vasos de la matriz, 
llamando los evacuantes un aflujo á los intestinos se disminui- 
rá la fuerza con que la sangre acude á otras partes y á la mis- 
ma matriz, y siendo menor el impulso , bastará la debilidad de 
los vasos del útero para contenerlo y corregir el exceso en la 
menstruacion. Las flores blancas provienen de una ligera ir— 
ritacion en el tejido de la matriz, de la cual se origina la se- 
_crecion de serosidad blanquecina que ha dado pié para su de- 
_nominacion. Lo dicho en cuanto á las irritaciones de las partes 
inmediatas al canal intestinal es bastante para probar la con- 
veniencia de los evacuantes á fin de distraer dicha irritacion y 
suplir el flujo intestinal al de la matriz hasta que se logra des— 
vanecerlo. 


Leche extravasada. 


Dice el Autor del Método curativo que los tumores é infarta- 
ciones que se forman en los pechos de las mujeres que crian ó 
acaban de criar no son debidos à la leche, ni su causa es la le- 
che extravasada. Pero nosotros, que adoptamos la doctrina de 
sus contrarios , dirémos ser la leche extravasada la causa de 
dichas alteraciones ; pero no por esto es menos útil la purga- 
cion que si se debiese à la serosidad. Siendo la causa la leche 
extravasada, puede llamarse humoral , pues no es otra cosa la 


mezclado con:la sangre y produce los dolores vagos 6 fijos: 


tinal, la sangre y demas flúidos se retraen de otras partes, y di 
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leche que un humor ; por lo que las.evacuaciones producida: 
por la purgacion librarán à la economía de la leche que se h: 


continuos ú periódicos, que la mujer experimenta ; y la cir- 
culacion y el aflujo intestinal arrojarán los malos principio: 
por las evacuaciones, segun la tendencia que tiene la natura: 
leza à librarse de lo que la incomoda. Los tumores 6 engur- 
gitaciones de los pechos se disiparán.; pues con el aflujo intes: 


los pechos en especial, lo cual da lugar á los vasos absorbens 
tes para absorber el humor que causa la engurgitacion ó € 
tumor, y entonces se resuelven y curan. 


3 
CAPIEULO Vi. 
ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES. 


Generalidades. 


AUNQUE la naturaleza ha proporcionado las cualidades nu: 
tritivas de la leche en las distintas épocas de la lactancia con la: 
fuerzas y edad del niño, no es esta proporcion tan exacta qu 
no resulten muchisimas veces inconvenientes para la dige 
tion. Vemos madres muy robustas cuyo infante es muy déb: 
y viceversa: la leche, á mas de guardar relacion con el tiemp: 
de la lactancia, será relativa tambien al temperamento de: 
madre 6 de la nodriza, y si este:es muy robusto la leche ser 
demasiado nutritiva para un niño de pocas fuerzas. Frecuente 
indigestiones serán el resultado de dicha desproporcion ; y la 
dolores de vientre que tan á menudo hacen llorar à los niños d 
pecho no provienen de otra causa. Así es que la purgacio» 
está del todo indicada como en todas las indigestiones. Cuand 
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ha pasado ya la época de la lactancia se dan en general 4 los 
niños alimentos de la misma clase que los que sirven para los 
adultos, lo cual à mas de no ser propio à la delicadeza de los 
tejidos de un nino, que exigen una especie de nutricion, le 
_espone à nuevas indigestiones. Los residuos de una mala di- 
gestion no pueden ser de buenas cualidades, y absorbidos por 
los vasos lácteos con el quilo, se mezclan con la sangre: y los 
fluidos , que tienen los niños en mucha mayor cantidad, y de 
ahí las erupciones y otras enfermedades con que intenta la na- 
turaleza depurarse de tales materias. La purgacion verificará 
su desahogo por medio de las evacuaciones ; pues hemos dicho 
ya ser los intestinos un punto natural de saludables crísis y 
una salida para purificar la organizacion. Es la primera edad 
la mas interesante : en ella se echan las bases del temperamen- 
to del hombre, y es la edad que merece con mas qe O TN 
dad nuestros cuidados: 


Denticion. 


Los dientes cuando despuntan son como cuerpos estraños 
que intentando romper las encías, las irritan éinflaman, cau- 
sando calentura y otras incomodidades. Es claro que la infla- 
macion de las encías no solo se extiende á las demas partes de 
la boca, sino que llega á simpatizar con el estómago, el cual se 
halla entonces en menos disposicion de ejercer debidamente 
sus funciones. Resultan de esto indigestiones, que vienen á 
complicarse con el daño que causa la salida de los dientes; por 
esta sola circunstancia ya se hace muy del caso el uso de la 
purgacion. À mas de esto la inflamacion se disminuye con las 
evacuaciones del canal intestinal, donde se llama un aflujo 
que distrae en gran manera el de la inflamacion por la simpa— 
 tiä de continuidad que existe entre la boca y el canal intesti- 
nal. Así pues se ve que disminuyéndose la inflamacion de las. 
encias, que es la que produce la enfermedad que acompaña á 
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la denticion , se hace esta mas regularmente, y la criatuta pa: 
dece mucho menos. | | 


Leche mala. 


Parece casi supérfluo el probar que la purgacion conviene 
en gran manera á los niños que han mamado leche de malas 
cualidades; por lo que nos referimos á lo dicho para la indiges- 
tion, y à la necesidad de evacuar del canal intestinal un flúide 
que lejos de alimentar al niño no puede causarle mas que per- 
juicios y enfermedades. 


Glándulas de crecer. 


Segun el sistema de los modernos toda infartacion en las 
glándulas proviene de una irritacion mas 6 menos visible en 

- ellas la cual llama un aflujo que las entumece. Segun esta teo- 
ría, la purgacion no puede menos de obrar como en todas las 
demas irritaciones de que hemos hablado, esto es, procuran 
do su derivacion con otro estimulo y aflujo excitado en el canal 
intestinal por medio de los evacuantes , con lo cual se curarán: 
las glándulas que se han llamado de crecer. 


Flujo de sangre por las narices. 


Como el flujo frecuente de sangre por las narices es señal de> 
que el niño se halla en un estado pletórico, y además que la: 
sangre presenta una tendencia á subirse á la cabeza , Será muy! 
à propósito la purgacion, por las razones indicadas al tratar de: 
la plétora, en que hemos hablado de la propiedad que tienen 
los evacuantes de disminuir el volúmen de la sangre; y asi- 
mismo por la simpatía que existe entre la cabeza y el canal di- 
sestivo, en términos que establecido en él un aflujo por la 
purgacion, queda menos. cargada la cabeza; cuyos efectos de 
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las evacuaciones curan perfectamente el flujo de sangre por 
las narices. 


Vicio pedicular. 


Cuando la existencia de una multitud de estos insectos as— 
querosos que pueblan la cabeza de algunos niños, y á veces 
todo el cuerpo, no es efecto del descuido y falta de limpieza, 
supone un estado morboso en el infante. Es claro que enton- 
ces es una enfermedad humoral, pues la produccion espontä- 
nea de unos séres organizados , como los piojos , solo es propia 
de la alteracion 6 esencia particular de un flúido compuesto de 
elementos capaces de combinarse en cierto modo y de organi- 
zarse. Á este flúido es debida la generacion delos piojos, el 
cual precisamente se hallará en la circulacion. La purgacion, 
propia como hemos visto para depurar los flúidos de las mate- 

- rias heterogéneas que dañan á los órganos, no podrá menos 
en la afeccion pedicular que procurar el desague del flüido que 
saliendo por la transpiracion se convierte en dichos insectos 
por una generacion espontánea, operacion de la naturaleza, 
que al paso que se observa muy á menudo, no ha podido hasta 
ahora esplicarse de un modo satisfactorio. Por lo dicho se ve 
que los evacuantes acompañados de los demas medios de lim— 
pieza desvanecerán la afeccion pedicular. 


Tina. 


En cuanto 4 esta afeccion, ya ve cualquiera sin necesidad de 
erandes pruebas que la purgacion tendrá mejores resultados 
que los parches y casquetes de emplasto que se usan, pues 
cuando se arrancan se llevan no solo la costra, que ünicamen- 
te es un producto de la enfermedad , sino que arrastran parte 
del cuero cabelludo, irritándolo en gran manera, y aumentan- 
do con esto la violencia de la afeccion. Los evacuantes distraen 
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la irritación como en otras enfermedades de la cabeza; noi 
obstante, la purgacion debe ser enérgica y sostenida, y las: 
evacuaciones se promoverán en mucha abundancia y por mu- 
cho tiempo; pues si no tuviese bastante fuerza para evacuar la: 
causa morbifica, sea humor, serosidad, 6 la sustancia que: 
se quiera, esta aunque abandonaria la cabeza, se fijaria en su: 
retropulsion en algun órgano esencial, y pudiera ocasionar 
una enfermedad gravísima, y tal vez la muerte. 


Viruelas. 


Como ya se dijo en el cuerpo de la obra, son las viruelas: 
una crisis por medio de la cual se purifica la naturaleza de va=- 
rias sustancias que la dañan. Solo hay la diferencia de que: 
Mr. Le Roy atribuye dicha érupcion 4 la serosidad que emana: 
de la corrupcion humoral, y sus contrarios 4 una enfermedad! 
propia del cútis como todas las demas erupciones cutáneas.. 
Ya hemos visto la estrecha simpatía queme á,los tegumentos: 
comunes con él canal intestinal, la cual mos manifiesta. ya de: 
por si la influencia y el modo como los .evacuantes,, dirigiendo» 
su accion inmediata sobre dicho canal,, -obran sobre el tejido, 
que es sitio de la enfermedad, 6 la piel. No aconsejamos sin; 
embargo la administracion de los evacuantes en la enfermedad! 
de que tratamos, pues sabemos cuan funestos efectos produce» 
una retropulsion; y es muy factible que esta se verifique: 
cuando la purgacion no está dirigida por manos prácticas y' 
con profundo conocimiento. Sin embargo, siempre quela pur-: 
gacion sea bien administrada no vemos mas que buenos re- 
sultado3, una saludable derivacion de la dolencia, y el des-- 
prendimiento de las materias que mezcladas con la sangre : 
causan la afeccion, desprendimiento que se hace por las eva-- 
cuaciones repetidas y abundantes. Las mismas observaciones : 
que acabamos de hacer sobre la administracion del método 
evacuante en las viruelas tienen lugar de un modo idéntico en. 
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la afeccion llamada serampion : tambien puede haber retro- 
pulsion de la dolencia cuando es la purgacion mal dirigida; 
pero siendo esta administrada por personas inteligentes, pro- 
ducirá igualmente felices efectos. 


Tos violenta y tenaz en los niños. 


Poco dirémos sobre esta afeccion que hace victimas á mu- 
_ chos desgraciados en sus mas tiernos años: nos referimos à lo 
que hemos dicho en las afecciones catarrales de los órganos 
de la respiracion en los adultos, pues las causas son las mis- 
mas, é igual la esencia de la enfermedad : es la supresion de la 
transpiracion que llevando las materias transpirables á las mu- 
cosas que tapizan los órganos del pecho, establecen en ellos - 
una irritación y un aumento de secrecion mucosa que ocasio— 
na la tos. Como en la infancia existe mayor cantidad de flúidos 
que en edades mas avanzadas, es mayor el flujo que se dirige 
al pecho; pero se corregirá como en los adultos llamando otro 
aflujo al canal intestinal, evacuando el producto de dicho aflu- 
jo, y sosteniéndolo con la administracion de nuevas dósis del 
purgante. Es así como al fin se derivará la afeccion,, se dará sa- 
lida 4 las materias que la causaron por no haber pedido ser - 
transpiradas, y se restituirá por fin la salud al infante. 


Angina de la laringe. 


Ya hemos visto en el artículo correspondiente ser esta en- 
fermedad peculiar de los infantes, y el poco fruto con que se 
han empleado todos los recursos del arte. La consideramos 
aquí como una afeccion inflamatoria, y para nada mentarémos 
la serosidad , en este caso’es una fuerte irritacion existente en 
la laringe, en la que la purgacion obrará como un remedio de- 
rivativo, y al propio tiempo disminuirá el volúmen y la fuerza 
de la sangre, cualidad muy propia para que se disminuya la 
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inflamacion y cese la enfermedad. La membrana anormal que 
han observado en la dolencia que nos ocupa puede, aunque 
esta es nuestra opinion particular, que sea una simple relaja- 
cion ó desprendimiento de una parte de la membrana mucosa 
que tapiza interiormente la laringe; pero no siendo esta mas 
que un efecto de la enfermedad desaparecerá cuando esta ha- 
brá cesado. 


CAPÍTULO VII. 
ENFERMEDADES DE LA PIEL. 
Sudor estraordinario y continuo. 


HABIENDO en varios artículos de este Apéndice manifestado 
la íntima relacion que existe entre el canal intestinal y la piel, 
fuera supérfluo repetirlo; baste solo recordarlo para conocer 
cuan fácilmente pueden tratarse las enfermedades de la piél 
por medio de la purgacion, que se dirige al canal intestinal. 
Esto sucede igualmente cuando hay un sudor muy excesivo 6 
continuo. No puede dudarse que este estado proviene de una 
causa humoral, que dirigiéndose al exterior obliga á la piel á 
ceder el paso al flúido que es materia del sudor. Por lo dicho 


-se ve que llamando un aflujo al interior se llegará á vencer la 


tendencia que presenta en estos casos la naturaleza á impeler 
al exterior dicho flüido , dándole otra direccion contraria por 
medio de la purgacion : esto es, desde la periferie del cuerpo 
al interior , y se corregirá por lo mismo el sudor cuando es un 
efecto solo y aislado , y no síntoma de otra afeccion. 

Empeines. à 
Cuando es esta afeccion reciente y solo se presenta bajo un 
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aspecto ligero ó farináceo , es muy fácil de curar por medio de 
la purgacion. El modo como esta obra es muy fácil de compren- 
der sabiendo la accion que simpatiza entre el canal intestinal 
y la piel. Por ella es muy asequible la derivacion de la dolen-- 
cia. Decimos que se usen los evacuantes solo cuando la afec- 
cion sea reciente y poco profunda, no porque no pueda apli- 
carse la curacion en otros casos de mayor gravedad , sino 
porque el tratamiento de las afecciones de la piel por los eva— 
cuantes requiere mucho conocimiento à fin de que la deriva- 
cion se haga debidamente, al propio tiempo que se libre á la 
naturaleza de la causa morbifica sea la que fuere. De lo con- 
trario, si la purgacion es mal dirigida, si el estímulo interior y 
el desague de las evacuaciones no son como deben ser para pu- 
rificar el cuerpo, es muy factible una retropulsion de la enfer- 
medad en un órgano principal ó muy interesante, y originarse 
de ahí mil accidentes de suma gravedad. Estas observaciones 
tienen lugar en casi todas las afecciones del cútis : como la sar- 
na, erisipela, etc. 


Manchas del cutis. 


Ms 


- Las manchas que accidentalmente aparecen en el cútis, bien 
pueden ser desvanecidas por la accion de los evacuantes, pues 
dependen de alguna ligera irritacion en dicho punto. Esta ir- 
ritacion y las manchas que son consecuencia suya quedan di— 
sipadas por el estímulo verificado en el canal intestinal por los 
evacuantes , à causa de la relacion simpática “que existe entre 
dichas partes. 
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CAPÍTULO VILI. 


» 


TUMORES, DEPÓSITOS Y ÚLCERAS. 


Topas estas afecciones dependen de irritaciones mas ó me= 
nos fuertes, mas ó menos agudas 6 crónicas; esto basta para 
que las pongamos en la clase de las demas irritaciones é infla- 
maciones : en efecto, queda probada la propiedad de los:eva= 
cuantes de disipar las irritaciones por medio de saludable de- 
rivacion. Esto en cuanto 4 la causa que sostiene la afeccion, 
pues tocante al producto de la misma, que no deja de agra= 
varla muchas veces, como es el pus que resulta de la inflama= 
cion del tumor:ó del depósito; se:echará mano de los medios 
que indica la cirugía, y no debe dudarse que estos por una 
parte, y los evacuantes por otra, curarán dichas afecciones, 
que no dejan muchas veces de ser en estremo incómodas, y se 
resisten bastante si el tratamiento no se sigue en debida forma. 


Humores frios. 


Aun cuando en estas afecciones no hay aumento de calor, 
aun cuando el color de la parte afecta sea el mismo que en es- 
tado sano, y dichos tumores:se presenten indolentes y frios 
como se han denominado; sin embargo , no han titubeado los 
modernos partidarios del solidismo en asegurar quela infar- 
tacion de las glándulas linfáticas, conocida con el nombre de 
. humores frios, era debida à. una irritacion 6 inflamacion cró- 
nica de dichas glándulas ó de los vasos linfáticos. Si esto es así, 
no pueden dejar los evacuantes de producir la misma deriva- 
cion que en las demas irritaciones y curar los humores frios. 
Pero otros médicos hay que creen ser esta afeccion el resultado 
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de una debilidad del sistema linfático en razon ä la abundancia 
de la linfa, que no puede circular bien , y produce engurgita- 
ciones en las glándulas. Si es así, si la abundancia del bumor 
linfático se resiste á la accion de los vasos por los que circula, 
no podrá menos la purgacion que disminuir la masa y canti- 
dad de la linfa, puesto que es el canal intestinal el sitio en que 
se distribuyen los vasos linfáticos en mayor abundancia. Por 
consiguiente entre los humores que desagua el aflujo excitado 
por los evacuantes se hallará gran cantidad de linfa, y á su 
consecuencia se hallarán menos cargados los vasos por donde 
circula este humor , y se desvanecerán las engurgitaciones que 
constituven los humores frios. 


Panadizo. 


No puede negarse la utilidad de acompañar los remedios tó- 
picos y los medios quirúrgicos con la administracion de los 
evacuantes en la afeccion que nos ocupa. Es claro que, á mas 
de ser sumamente necesario para terminar pronto esta infla- 
macion (lo mismo que las demas ) el limpiar del todo el canal 
intestinal, cuyo mal estado agrava y perturba la curacion del 
panadizo , se promueve con el aflujo una disminucion en la 
masa de la sangre y una derivacion del principio inflamatorio. 
Por consiguiente, no debe titubearse en practicar la purgacion 
junto con los remedios locales, y se obtendrá el mas feliz re- ' 
sultado. . 

Gangrena. - 
La gangrena supone la existencia de principios dañinos en la 
masa de la sangre, los cuales causan la mortificacion de algun 
miembro sobre el que ha obrado una causa exterior, y algu- 
nas veces es el resultado de una inflamacion. Cuando la gan- 
grena reconoce una causa interna, que es la primera suposi- 
cion, no cabe la menor duda en que la purgacion limpiará la 
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sangre de los principios dañosos que contiene, y que esta se 
descartará por las vias intestinales ; y Y de eilo resultara la cu- 
racion. Si la gangrena es el resultado ó terminacion de una in- 
flamacion , entonces téngase presente que cuando hay infla- 
macion en algun punto se verifican por el estado del órgano 
inflamado ciertas combinaciones de principios, ya de los que 
antes servian para la nutricion de dicho órgano, ya de los que 
el aflujo de sangre lleva à la parte enferma. Estas combinacio- 
nes, segun el modo de verificarse y los principios que las for— 
man, Ô la proporcion de las cantidades de los mismos, dan lu- 
gará «diversos productos , tales como el pus, la serosidad , ete. 
Entre estos productos los hay à veces de tan dañosas cualida- 
des, que pueden causar la mortificacion de la parte , y consti- 
tuir la gangrena. No hay duda que los productos dañosos de 
que acabamos de. hablar son absorbidos en parte por la san- 
gre, y dan origen no solo à que la gangrena vaya estendién— 
dose y ganando terreno, sino que causa una enfermedad gene- 
ral, un estado morboso en toda la economía refluyendo sobre 
la misma parte gangrenada y agravando secundariamente su 
fatal estado. La purgacion en este caso no solo limpiará la san- 
gre de las materias de que hablamos, sino que derivará la in— 
flamacion por el estímulo del canal intestinal; y por consi- 
guiente purificada la sangre de las materias que agravan la 
gangrena, y desvanecida por otra parte la inflamacion que dió 
lagar à ella, no podrá menos de resultar la curacion : la gan- 
grena no se aumentará, y la naturaleza misma irá despren- 
diendo la escara gangrenosa, y renovando las carnes del miem- 
bro enfermo hasta el completo restablecimiento. 
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CAPÉTULO IX. 


ENFERMEDADES EPIDÉMICAS. 


Las enfermedades epidémicas deben su orígen 4 una causa 
bajo cuyo influjo están sometidas muchas personas á la vez y 
à veces toda una ciudad , una provincia , 6 un reino. Esta cir- 
cunstancia por si sola ya nos demuestra que el único, 6 al me- 
nos el mas comun conductor de dicha causa es el aire, el cual 
está impregnado de aquellas sustancias que producen la en- 
fermedad epidémica. De esto se deduce que la introduccion de 
dichas sustancias en la economía se verifica por medio de la 
respiracion ó de la absorcion cutánea , se mezcla con la san— 
gre, circula con ella, y causa la enfermedad que caracteriza 
la epidemia. Bajo este supuesto, pudiendo, como hemos dicho 
varias veces , descartarse la sangre de los malos principios por 
las vias intestinales, que forman un punto de salida muy fa- 
vorable, es muy claro que los evacuentes producirán el éxito 
mas apetecible. Además, si la enfermedad se manifiesta por 
irritacion en algun punto, ó con alguno de los caracteres que 
hemos visto ser curables por la purgacion, lo que rara vez de- 
ja de suceder, entonces á mas de la utilidad general de los eva- 
cuantes para todas las enfermedades epidémicas, habrá que 
añadir la probabilidad de curacion con respecto al carácter que 
la dolencia presenta. 


De los virus y del mal venéreo. 


La denominacion de virus es enteramente general : solo sir- 
ve para denotar varias materias invisibles que se introducen 


jetivo, por lo que se llaman virus escorbútico , sérico, vario. 


_cuerpo del enfermo el virus, 6 la sustancia que le causa tantos 
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en la constitucion de una persona sana, procedentes de otra: 
enferma, comunicando á la primera la misma enfermedad de 
la segunda. Estas materias son diferentes aun cuando las com-: 
prenda todas el nombre de virus, y se distinguen con un ad-. 


los0 , tifoídeo, venéreo , etc. Sea Cualquiera la esencia de estas 
materias , por ello no es menos cierto que se introducen en el! 
cuerpo y se mezclan con la sangre, la cual las depone en al- 
gun punto, y causa varias enfermedades, y además este virus 
se comunica à cuantos tienen contacto (ya sea mediato 6 in= 
mediato segun la naturaleza del virus) con el enfermo, pare- 
ciendo que .esta sustuncia se aumenta á proporcion que va: 
atacando nuevos individuos. Es una consecuencia muy natu 
ral de cuanto acabamos de decir la indicacion de quitar del 


desórdenes. Si buscamos cuales son las salidas que se ofrecen, 
no hallarémos mas que dos, que son la transpiración y las: 
evacuaciones intestinales. Los sudorificos ha demostrado ya: 
la práctica ser absolutamente inútiles ; así no quedan mas que: 
los purgantes, que á mas de estar acreditados por los hechos: 
y felices resultados que de ellos ha obtenido la práctica , se ve 
ya Claramente que por su propiedad de purificar la sangre de 
las sustancias dañosas que contiene, y la de atraerlas hasta de: 
los mismos órganos donde se han fijado, y lúego procurar si 
evacuación, no puede menos de producir una curacion com- 
pleta. Estas mismas observaciones tienen exacta aplicacion con: 
respecto al virus venéreo. Sin embargo, aun cuando no pu 
diese darse esplicacion del modo de obrar de los evacuantes en: 
las afecciones sifiliticas, no por esto valdrian menos que los: 
medios que emplean los contrarios de la purgacion. No hay; 
sin duda en el gran catálogo de enfermedades que afligen á la 
humanidad ninguna que sea tratada de un modo mas rutina-- 
rio. "Los resultados son la única prueba que se da de la utili-- 
dad de este © del otro tratamiento, hasta los remedios que’ se? 
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han tenido y tienen aun como específicos infalibles. Pero Si à 
los hechos atendemos, la püurgacion á proporcion del tiempo 
y número de enfermos en que se ha usado, es el remedio que 
mas felices curaciones ha obtenido. Pero además de los hechos 
se ve en la purgacion el modo de obrar en la economía para . 
depurar la sangre del virus sifilitico que contiene, por medio 
del aflujo y del juego orgánico que establece en el canal intes- 
tina! el estímulo de los evacuantes. Se ve que las diversas for- 
mas con que se presenta consisten en la irritacion de algun 
punto, cuyas irritaciones dan márgen á las gonorreas, á los 
bubones , úlceras, escrecencias, etc., etc. Por consiguiente, 
teniendo los evacuantes la propiedad á mas de arrojar del cuer- 
po el virus, de desvanecer por revulsion 6 derivacion las irri- 
taciones que este ha producido, no hay que dudar que la en- 
fermedad quedará curada. No creo que puedan darse razones 
Mas Claras para esplicar la accion del mercurio y Sus prepara- 
dos, á pesar de estar tan en boga y de contar tantos ciegos par- 
tidarios. Es menester mucha meditacion tocante á la enferme- 
medad venérea : es muy cierto que despues de haber sido cu- 
rada en apariencia, y mantenidose latente aun por espacio de 
muchos años, ha aparecido en otra forma distinta. La mayor 
parte de afecciones de pecho, y particularmente la tisis , pro- 
vienen en muchas personas de una afeccion venérea de que 
años antes adolecieron, y de que se creen curadas , hi ellas ni 
los mismos médicos conocen muchas veces ser una nuefa for- 
ma con que se presenta la afeccion venérea primitiva. No 
solo esto, sino que una afeccion sifilítica de un padre se cree 
ya del todo curado, aparece bajo aspectos diversos y enfer- 


. medades mas 6 menos graves en sus hijos. Esto acontece aun 


en aquellos que han sido tratados metódicamente, y segun to- 
das las reglas del arte, por medio del mercurio ; pero no se ha 
observado en ninguno de cuantos han sido curados por medio 


de la purgacion administrada debidamente. Por lo cual se ve 
24 
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que los evacuantes son los medios preferibles para el trata= 
miento y curacion de las enfermedades venéreas. : 


Conclusion. 


Las enfermedades de que hemos hablado en este Apéndice 
forman no mas que una pequeña parte de las que pueden set 
curadas por la purgacion segun el imismo sistema de los con- 
irarios de la doctrina de Mr. Le Roy. Pero ya son las suficien- 
tes para dar á conocer que puede la purgacion ser un remedic 
importantísimo aun respecto al solidismo. Muy pocas son las 
dolencias en que no tengan lugar los medios revulsivos, derl- 
vativos 6 depurativos ; y por lo dicho se ve con cuanta ventaji 
desempeñan estos objetos los evacuantes. Nosotros no nos de- 
elaramos ni en favor ni en contra de Mr. Le Roy; pero aut 
cuando su sistema de la serosidad y de la fluxion ó corPupcior 
fuese equivocado , basta que la acción de los evacuantes pued! 
ser esplicada de otras maneras para Creer à dicho Autor en | 
parte que concierne á los resultados de su medicamento. Lo: 
hechos por lo menos son universales, numerosisimos y bri: 
llantes, y cuando estos hablan deben callar las teorías. ¿Qu 
-importa que la purgacion obre arrojando la corrupcion y 1 
serosidad, 6 que obre de otro cualquier modo, si el resultad 
es la curación de la enfermedad ? Ello es innegable que la pur 
cion ha tenido en general, y siempre que ha sido bien y opo» 
sunamente administrada, un éxito brillante. El sin número « 
casos prácticos y de curaciones desesperadas que ha reunid 
el Autor de esta obra son uña prueba incontestable, cuanc 
no de la teoría de Le Roy, á lo menos de la accion saludab: 
de la purgacion; por consiguiente esto debe bastarnos, y ado] 
tar los evacuantes en las enfermedades, y con mas seguridé 
en las que hemos continuado en este Apéndice ú otras análc: 
gas. Nos ha parecido conciliar con el cotejo de sistemas con: 
trarios las opiniones, y aun preocupaciones , que existen tan) 
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en favor como en contra de la purgacion de Le Roy. Esta ha 
llegado à producir un verdadero entusiasmo , y aun fanatismo, 
al paso que sus contrarios no han dejado por su parte de decla- 
mar y exagerar inconvenientes; pero así unos como otros es 
preciso que se persuadan à que la medicina no admite el es— . 
clusivismo, la purgacion es útil, importante, necesaria mu- 

chisimas veces, y los demas-medios pueden serlo tambien; la 

purgacion será buena solo en aleunos casos, lo mismo que 
otros medios; en otros será mas adecuado un tratamiento que 

comprenda los evacuantes y otros remedios á la vez, etc. Esto 

debe regularlo el facultativo imparcial y exento de preocupa- 

cion y espiritu de partido. No hay duda. que mientras los mé- 
dicos se hagan guerra unos á otros, y formen partidos que se 

encarnicen mutuamente, jamás progresará el arte de curar. 

Por desgracia de la humanidad, desde la antigúedad mas re- 

mota no sucede otra cosa: los partidarios de la dieta se levan— 

tan furiosos contra los de la purga; estos contra los de la san- 

gria ; los médicos espectantes contra los operantes, y de ahí 

resulta un obstáculo á los adelantos de la medicina, un descré- 

dito de la facultad, y una algaravía que hace caer en ridículo 

la dignidad de médico. Todos los sistemas son buenos en cier- 

tos casos, todos están fundados en observaciones mas ó menos 

generales ; el verdadero sabio'es el que sabe discernir su apli- 

cacion, y la eleccion de los medios que combinados de este 6 

del otro modo 6 bien aisladamente, son capaces de curar la en-. 
fermedad cuyo tratamiento se dirige. Por consiguiente, toda 

vez que la práctica y la teoría están de acuerdo sobre la conve- 
niencia de la purgacion, rogamos à los profesores que depo- 
niendo toda preocupacion y resentimiento examinen este asun- 
to con detencion ; y verán tal vez que si Mr. Le Roy no ha ha-. 
llado la verdadera teoría de la purgacion, á lo menos habrá 
dado con el remedio que mas fuerza tiene en la curacion de la 
mayor parte de las enfermedades. 


FIN. 
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Cap. HI. Enfermedades de la cabeza. 

Cefalalgia. 

Jaqueca. 

Locura. 

Apoplejía. : 

Letargo, perlesía, epilepsia, convulsiones y temblores. 

Males de oidos. 

Males de los ojos. 

Males de la boca. 

Rostro barroso., : 

Esquinencia, angina. 

Cap. IV. Afecciones de las extremidades. — Dolores reú- 
máticos. 

Cap. V. Enfermedades de las mujeres. — Pubertad de las 
doncellas. 

Mudanza de edad. 

Retencion de los menstruos. 

Menstruacion inmoderada , derrames. 

_ Leche extravasada. 

Car. VI. Enfermedades de los niños y adolescentes. —(Gre- 
neralidades. 

Denticion. 

Leche mala. 

Glándulas de crecer. 

Flujo de sangre por las narices. 

Vicio pedicular. 

Tina. 

Viruelas.. 

Tos yiolenta y tenaz en los niños. 

Angina de la laringe. | 

Car. VII. Enfermedades de la piel. —Sudor extraordina= 
rio y continuo. 

Empeines. 

onéhas del cútis; 
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+ Gar. VII. Tumores, D RE 
Humores frios.  : 
Panadizo.. 
Gangrena. 
Cap. IX. Enfermedades epidémicas. 
De los virus y del mal venéreo. 
- Conclusión. 


